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F.L  EKPENO  AMERICANISTA  DE  ESPAÑA 


Tiene  por  fin  la  Revista  donde  se  van  a  publicar  estas  líneas,  de 
una  parte,  exteriorizar  y  difundir  los  trabajos  del  nuevo  instituto 
sevillano  de  Estudios  Americanistas;  de  otro  lado,  poner  en  relación 
frecuentes  y  sistemática  las  aspiraciones,  tendencias,  obras  y  proyec¬ 
tos  de  los  que,  dentro  de  la  Península  española  y  más  allá  de  ios 
grandes  Mares,  dedican  su  espíritu  á  cultivar  y  favorecer  la  intimi¬ 
dad  de  la  gran  familia  hispánica ,  repartida  por  ambos  mundos. 

La  base  de  esta  publicación  es  naturalmente  la  Sociedad  reciente 
y  afortunadamente  creada  en  Sevilla,  con  el  prestigioso  concurso  de 
la  Universidad  sevillana,  el  Archivo  de  Indias  y  un  grupo  verdade¬ 
ramente  considerable  de  libres  investigadores  de  nuestras  tradicio¬ 
nes  históricas,  en  el  orden  de  nuestra  vida  americana.  Pero  se  equi¬ 
vocaría  mucho  el  que  atribuyera  al  flamante  Instituto — y  por  tanto 
á  esta  Revista  ó  Boletín  que  va  á  ser  su  órgano — el  carácter  siempre 
respetable  y  simpático,  pero  excesivamente  circunspecto,  de  un 
Centro,  meramente  docente,  ó  de  una  de  esas  Asociaciones  mundiales 
de  grandes  medios  que  se  llaman,  dentro  y  fuera  de  España,  Ameri¬ 
canistas,  y  tienen  una  misión  científica  general,  dedicando  al  estudio 
detenido  del  Mundo  precolombiano  ó  de  la  vida  total  del  Nuevo 
Mundo  en  sus  amplias  relaciones  con  1a.  marcha  general  de  la 
civilización  moderna. 

El  empeño  sevillano  es  de  apariencia  más  modesta,  de  fines  más 
concretos,  pero  de  determinaciones  y  alcances  más  prácticos,  y  <!e 
modos  y  maneras  más  vivos,  y  hasta  pudiera  decirse  más  personales 
Se  trata  aquí  de  estudiar  y  revelar  al  público  la  realidad  de  la  vida 
histórica  americana  y  de  explicar  bien,  á  propios  y  extraños,  de  qué 


2 


BOLETÍN  DEL  INSTITUTO  DE  ESTUDIOS  AMERICANISTAS. 


suerte  nuestra  España  contribuyó  á  aquella  idea  y  cómo  América 
influyó  en  el  desarrollo  y  las  direcciones  de  España.  Y  se  trata  de 
esto  por  amor  á  la  verdad  y  á  la  Ciencia;  sí,  pero  considerando 
especialmente  otros  compromisos  patrióticos.  Por  fortuna  estos  no 
constituyen  un  exclusivismo.  Con  facilidad  se  enunciarían  los  temas 
de  este  trabajo  antes  emitidos  y  su  interés  excepcional,  considerando 
la  general  ignorancia  de  nuestros  círculos  directores  sobre  la  mate¬ 
ria,  así  como  las  pasiones  y  los  intereses  que  sobre  esa  ignorancia  se 
han  formado  y  el  cúmulo  de  errores  que  con  su  motivo  se  han 
producido,  en  mucha  parte,  de  la  crítica  extranjera,  en  punto  á  las 
responsabilidades  y  los  fracasos  de  la  España  histórica,  en  su  labor 
de  los  últimos  tres  siglos. 

Esclarecer  estos  particulares,  profundizarlos,  hacer  la  historia, 
todavía  apenas  esbozada  de  la  Colonización  española,  y  después 
divulgar,  extensa  y  perseverantemente,  las  rectificaciones  necesarias 
y  los  descubrimientos  que  se  hagan  con  un  interés  distinto,  cuando 
no  superior,  á  la  mera  curiosidad  del  erudito  ó  del  historiógrafo  con 
empresas  que  piden  gran  devoción,  dedicación  especialísima  y 
medios  abonados  y  suficientes  para  una  campaña  meritísima,  pero 
que  no  puede  atraer  por  la  rapidez  y  la  resonancia  de  los  éxitos. 

Entre  los  medios  aludidos  figuran  los  positivamente  excepciona¬ 
les  que  proporcionan  la  historia  particular  de  Andalucía  á  partir 
del  siglo  XYI  (singularmente  la  historia  de  Sevilla,  Cádiz  y  Huel- 
va),  la  existencia  del  riquísimo,  cuanto  inexplorado  Archivo  de 
Indias  y  el  movimiento  de  cultura  y  expansión  hispano-americano 
que  se  ha  producido  por  circunstancias  excepcionales  en  la  baja 
Andalucía  de  media  docena  de  años  á  esta  parte.  Este  movimiento 
determina  un  ambiente  y  una  clase  de  recursos,  para  la  empresa 
concreta  á  que  me  refiero,  que  no  tiene  ninguna  otra  comarca  espa¬ 
ñola. 

Sólo  de  pasada  debo  y  puedo  aludir  aquí  á  los  trabajos  de  la  Aca¬ 
demia  gaditana  de  Ciencias  y  Artes  hispano-americana  que  hace 
pocos  días  ha  celebrado  brillantemente  su  tercer  aniversario.  Sus 
hermosas  veladas  de  1810  y  1812  (celebradas  de  modo  espléndido  en 
el  Gran  Teatro,  de  Cádiz),  tienen  que  dejar  huella,  así  como  han  de 
producir  un  efecto  propagandista  de  primera  clase  las  monografías 
y  los  libros  que  sobre  asuntos  americanos  y  la  acción  española  en 
América  se  han  impreso  recientemente  por  consecuencia  de  certáme¬ 
nes  públicos,  abiertos  por  la  Academia  citada,  cuya  función  regular 
se  acentúa  y  acredita  cada  vez  más  en  la  atención  de  los  doctos  y  de 
los  patriotas  de  toda  España  y  de  cierta  parte  de  la  América 
española,  donde  recientemente  se  ha  operado  una  verdadera  explo¬ 
sión  de  simpatía  en  favor  de  la  antes  desdeñada  Metrópoli. 


EL  EMPEÑO  AMERICANISTA  DE  ESPAÑA. 


3 


En  Huelva,  desde  1880,  funciona  la  Sociedad  Colombina  onu- 
bense  dedicada  concretamente  á  la  glorificación  del  gran  descubridor 
de  América,  y  á  la  explicación,  mejor  la  vulgarización  de  las  notas 
primeras  y  la  preparación  de  la  casi  maravillosa  empresa  que  se 
inicia  en  el  claustro  de  Santa  María  de  la  Rábida  y  en  el  hoy 
impracticable  puerto  de  Palos.  Lo  hecho  hasta  poco  ha  por  la 
Colombina  onubense  era  edificante.  Ahora  imponen  de  otro  modo 
sus  nuevos  programas  apoyados  en  más  positivos  medios  y  recursos 
económicos. 

Porque  ahora  se  proyecta  pasar  al  estudio  de  lo  creado  en 
América  por  los  primeros  descubridores  y  colonizadores,  así  como 
preocupa  el  precisar  los  efectos  que  los  éxitos  de  los  españoles  en 
América,  durante  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  XVI,  produjeron 
en  la  Ciencia,  la  Política,  la  Economía  y  la  vida  toda  de  la  Sociedad 
metropolítica,  de  donde  se  han  de  sacar  conclusiones  hasta  hoy  des¬ 
conocidas  y  por  todo  extremo  favorables  al  prestigio  de  la  vieja 
España,  obsequiada  en  estos  últimos  veinticinco  años  por  la  nueva 
dirección  y  los  nuevos  trabajos  de  la  crítica  histórica  contemporánea. 

Queda  Sevilla  entre  Cádiz  y  Huelva  para  aprovechar,  con  resul¬ 
tados  que  todo  el  mundo  ya  supone,  el  tesoro  del  Archivo  de  Indias, 
cuyo  inmenso  material  se  refiere  principalmente  al  larguísimo  perio¬ 
do  histórico  que  se  desarrolla  dentro  de  los  límites  que  fijan  los 
señalamientos  y  la  devoción  especial  de  la  Colombina  onubense  á 
los  empeños  iniciales  de  nuestra  Colonización  histórica  y  la  atención 
exquisita  que  la  Academia  de  Ciencias  y  Artes  hispano-americana, 
que  funciona  en  Cádiz,  dedica  á  la  vida  intelectualidad  de  la  Amé¬ 
rica  de  los  siglos  XIX  y  XX. 

Hace  ya  bastantes  años  que,  por  motivos  diferentes,  españoles  y 
extranjeros,  europeos  y  americanos,  vienen  recomendando  una 
transformación  completa  del  Archivo  especial  de  Indias,  establecido 
en  la  Casa  Lonja  de  Sevilla,  que  se  construyó  durante  el  reinado  de 
Felipe  II,  conforme  á  los  planos  del  arquitecto  Juan  de  Herrera, 
para  que  sirviera  de  Casa  de  Contratación.  Terminada  la  obra  en 
los  últimos  años  del  siglo  XVI  fué  modificada  por  indicaciones  del 
célebre  valenciano,  cosmógrafo  de  las  Indias  y  Secretario  del  Minis¬ 
terio  de  Estado,  don  Juan  Bautista  Muñoz,  en  la  gloriosa  época  del 
rey  Carlos  III  y  que  escribió  la  Historia  del  Nuevo  Mundo,  cuyo 
tomo  primero  se  publicó  en  1872. 

Comenzaron  inmediatamente  á  trasladarse  al  espléndido  local 
numerosos  documentos  ultramarinos  depositados  antes  en  varios 
sitios  de  la  Península,  señaladamente  en  Simancas  á  donde  habían 
sido  llevados  por  orden  regia  desde  1567  hasta  1718,  desde  Sevilla 
y  Cádiz,  donde  funcionaban  los  altos  Centros  gubernativos,  admi- 
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nistrativos  y  económicos  de  las  Indias.  El  primer  traslado  de  docu¬ 
mentos  encerrados  en  253  cajas  se  hizo  en  1785.  Parece  que  los 
últimos  papeles  allí  entrados  proceden  del  Archivo  de  la  Habana  en 
1888.  Los  archivados  son  37.000  legajos  de  600  documentos  cada 
uno,  de  manera  que  toda  la  colección  asciende  aproximadamente  á 
2.220.000  documentos,  de  los  cuales  se  han  impreso  y  publicado  dos 
series,  dentro  del  último  tercio  del  siglo  XIX.  Una  de  estas  dos  series 
es  de  42  tomos  y  fue  publicada  con  autorización  del  Gobierno  espa¬ 
ñol  por  D.  Luís  Torres  de  Mendoza.  La  otra  serie,  de  12  tomos,  fué 
publicada  por  la  Academia  de  la  Historia. 

Tomo  estos  datos  de  un  curiosísimo  y  reciente  artículo  publicado 
recientemente  en  Norte-América  por  el  laborioso  y  competente 
americanista  Doctor  Charles  Warren  Ourrier,  eminente  miembro  del 
Novísimo  Ateneo  hispano-americano  de  Washington  (inaugurado  el 
4  de  Diciembre  de  1912)  y  en  el  mismo  artículo  leo  (con  referencia 
á  otros  trabajos  de  nuestros  compatriotas  los  Sres.  Piernas,  Rahola 
y  Y ehils)  que  alguien  ha  proyectado  la  confección  de  un  índice  com¬ 
pleto  de  los  documentos  archivados,  cuyo  índice  daría  materia  para 
1.110  volúmenes  de  500  páginas  cada  uno.  Se  dice  que  el  costo  de 
una  edición  de  5.000  ejemplares  de  cada  tomo  sería  de  23.000  pese¬ 
tas,  de  modo  que  el  costo  total  de  la  obra  no  bajaría  de  25.500.000 
pesetas,  y  se  añade  que,  si  el  trabajo  se  hubiera  de  hacer  sólo  con  el 
actual  personal  del  Archivo,  serían  precisos  sobre  92  años  para  dar 
remate  a  la  obra. 

Por  esas  últimas  dificultades  algunas  personas  recomiendan  que 
la  obra  se  realice  por  la  acción  combinada  de  los  Gobiernos  de 
España  y  de  las  Repúblicas  hispano-americanas  de  un  modo  oficial  y 
con  medios  económicos  suficientes. 

Ha}"  que  contar  con  que  en  Sevilla  existen,  para  ser  consultados 
con  los  devotos  de  la  Historia  hispano-americana,  otros  documentos 
que  forman  parte  de  los  legajos  de  los  Archivos  de  Indias.  Me  refiero 
a  los  Archivos  de  Notarios  de  Sevilla,  cuya  elección  comenzó  á 
formarse  en  1869  y  que  parece  que  contiene  hasta  ahora  unos  15  mil 
legajos,  procedentes  de  25  notarías,  á  partir  de  1441.  He  leído  que 
los  documentos  que  datan  de  1492  y  llegan  á  1600  (escrituras,  con¬ 
tratos,  testamentarías,  actas,  etcétera),  se  relacionan  directamente 
con  la  historia  de  la  conquista  americana  y  la  vida  de  los  conquis¬ 
tadores.  Todo  esto,  según  un  reciente  y  buen  artículo  publicado  por 
el  Sr.  Cabria  en  una  Revista  de  Buenos  Aires,  se  halla  depositado 
con  grave  peligro  de  próxima  destrucción  en  un  ángulo  del  antiguo 
convento  de  San  Laureano,  que  parece  principalmente  dedicado  á 
depósito  de  cereales  y  otros  productos  agrícolas. 

Bastan  estas  ligerísimas  indicaciones  para  que  se  advierta  el 


EL  EMPEÑO  AMERICANISTA  DE  ESPAÑA. 


5 


valor  verdaderamente  excepcional  (quizá  único  en  el  Mundo)  del 
arsenal  que  tiene  a  su  inmediato  y  fácil  alcance  ¡a  nueva  Sociedad 
de  estudios  americanistas  de  Sevilla.  No  hay  que  decir  que  los 
medios  económicos  del  nuevo  Instituto  no  pueden  corresponder  por 
ahora  á  un  empeño  total  de  la  naturaleza,  del  que,  por  vía  de  ejem¬ 
plo,  se  ha  indicado  poco  antes  y  que  pide  una  acción  bien  concertada 
y  sostenida  de  varios  Gobiernos  de  entrambos  Mundos,  ni  lo  que 
ahora  se  haya  de  intentar  podría  compararse  con  el  proyecto  ae  un 
gran  Instituto  oficial  hispano-americano  de  investigaciones.  Pero 
estos  grandes  proyectos  piden  un  estudio  y  una  preparación  formal 
que  ev  ten  un  fracaso  prematuro  á  la  fácil  y  frecuente  declinación  de 
altos  y  nobles  empeños  de  cultura  en  Centros  pedagógico  y  buro¬ 
cráticos.  La  empresa  merece  atención  exquisita,  pero  no  puede  ser 
una  improvisación  y  menos  ha  de  dificultar,  que,  por  lo  pronto,  la 
iniciativa  individual  constituya  círculos  y  sociedades  modestas,  pero 
entusiastas,  que  sirvan  cuando  menos  para  llamar  la  atención  de 
las  gentes  sobre  ciertos  problemas,  y  para  aprovechar  lo  que  á  su 
alrededor  y  por  circunstancias  singulares  se  produce  casi  expontá- 
neamente,  y,  en  fin,  para  despertar  el  entusiasmo  de  los  timoratos 
y  recelosos.  No  se  puede  ni  debe  echar  en  olvido  lo  que  representa 
la  iniciativa  individual  ó  particular  en  la  historia  de  la  pedagogía  y 
la  cultura  españolas  desde  mediados  del  siglo  XVIII  hasta  bien 
corrido  el  primer  tercio  del  siglo  XIX. 

Este  último  recuerdo  y  la  consideración  especial  de  los  novísimos 
procedimientos  de  la  política  pedagógica  contemporánea  fundamen¬ 
tan  la  pretensión  de  que  el  Gobierno  español  y  los  altos  Centros 
particulares  directivos  de  la  Sociedad  española  se  dispongan  á  pres¬ 
tar  un  apoyo  formal  y  progresivo  á  Sociedades  é  Institutos  como 
aquellos  á  que  se  alude  en  este  artículo.  La  subvención  directa  pecu¬ 
niaria,  la  facilidad  de  comunicaciones  postales,  la  provisión  de  libros, 
el  apoyo  positivo  de  diplomáticos  y  cónsules,  y  otros  medios  por  el 
estilo  muy  utilizados  en  el  extranjero  y  no  desconocidos  enteramente 
en  España,  pueden  y  deben  aplicarse  ahora  á  los  empeños  especiales 
de  cultura  y  expansión  andaluzas  a  que  me  refiero  en  estas  líneas. 

Con  mayor  detalle,  más  conocimiento  y  más  autoridad,  explicará  • 
y  sostendrá  las  indicaciones  antes  hechas  la  nueva  Revista  sevillana 
que  me  honrará  publicando  estas  líneas,  dedicadas  singularmente  á 
felicitar  á  los  fundadores  del  nuevo  Instituto  por  su  nobilísimo  em¬ 
peño,  á  reiterarles  mi  modesta  pero  entusiasta  cooperación  y  á  dar 
realce  al  papel  que  la  Andalucía  contemporánea  puede  y  debe  des¬ 
empeñar  en  la  hermosa  obra  de  la  dilatación  espiritual  de  nuestra 
patria,  para  reconstruir  sin  exageraciones,  jactancias  ni  desconocí- 
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miento  de  los  medios  propios  y  de  las  condiciones  y  de  las  exigen¬ 
cias  de  la  vida  mundial  contemporánea,  el  vasto  plan  de  la  Gran 
España. 


Madrid. 
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Génesis  y  estado  actual  del  Americanismo  en  España. 

Ios  pueblos  que  por  segura  percepción  de  las  necesidades  de  la 
j  vida  y  por  elemental  instinto  de  conservación  desean  vivamente 
rectificar  los  errores  de  su  historia  y  no  seguir  con  pasos  vacilantes 
por  un  camino  incierto,  se  trazan  el  plan  de  sus  aspiraciones  para 
lo  futuro  y  trabajan  firmemente  para  convertir  tales  aspiraciones  en 
vivientes  realidades. 

En  tal  forma  España,  después  de  sus  pasadas  guerras,  dirig’e 
los  esfuerzos  de  su  actividad  adonde  puedan  tener  hoy  su  merecida 
recompensa;  las  nuevas  generaciones,  agenas  á  los  viejos  errores, 
templan  su  espíritu  en  una  lucha  cada  vez  más  fuerte,  pues  más 
penosas  son  cada  día  sus  condiciones,  y,  en  esta  lucha  ennoblecedora, 
valiéndose  del  continuo  estudio  y  de  la  propia  experiencia,  se  van 
afirmando  rotundamente  los  ideales  de  estas  jóvenes  generaciones 
que  en  definitiva  son  las  aspiraciones  de  la  Madre  Patria  Española. 

Una  dirección  fundamental  en  esto  es  la  que  se  refiere  á  la  inti¬ 
midad  ibero-americana,  alentando  el  ideal  americanista,  sentido  cada 
vez  más  hondamente  por  todo  español  patriota;  en  cuanto  que  la 
Amé-ica  española,. habitada  por  hombres  de  nuestra  raza,  hablando 
nuestro  idioma  y  teniendo  en  su  seno  á  dos  millones  de  compatrio¬ 
tas,  forma  la  más  firme  base  de  la  gran  comunidad  de  este  pueblo 
hispano,  ricamente  expansivo  y  fecundo. 

«La  obra  americanista  del  día  implica  dos  empeños,  como  dice 
Labra,  el  del  nuevo  descubrimiento  de  América  y  el  de  la  nueva 
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reconquista  de  la  América  española.  Lo  primero  tiene  que  hacerse 
en  España;  lo  segundo  en  el  nuevo  Continente».  (1) 

¿Cómo  se  ha  de  volver  á  descubrir  América?  Estudiando  sus 
hombres  y  sus  cosas;  desentrañando  sus  problemas;  vulgarizando  su 
conocimiento,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  Geografía 
Americana,  como  se  ha  repetido  por  voces  autorizadas  en  los  últimos 
Congresos  Americanistas 

¿Cómo  se  ha  de  llevar  á  efecto  la  obra  de  la  nueva  reconquista? 
Paulatinamente,  intensamente,  valiéndonos  de  los  factores  que  favo¬ 
recen  esta  reconquista  cuales  son  los  vínculos  de  la  tradición  y  de 
la  simpatía  de  la  raza,  de  las  ventajas  de  ser  su  idioma  el  nuestro  y 
teniendo  muy  en  cuenta  que  ios  dos  millones  de  españoles  que  en 
América  viven,  número  que  crece  prodigiosamenre  á  favor  de  una 
emigración  grande,  forman  la  vanguardia  del  ejército  reconquista, 
dor,  que,  en  vez  de  llevar  las  armas  de  los  viejos  conquistadores- 
armas  sembradoras  del  espanto  y  de  la  muerte,  empuñan  las  del 
trabajo  fecundo.  Ellos  forman  la  base  de  nuestra  expansión  en  Amó" 
rica  y  con  ellos  tiene  que  contar  en  primer  lugar  el  americanismo 
español. 

¿Qué  papel  corresponde  en  estas  empresas  á  los  americanistas 
españoles?  Encauzar  esta  práctica  y  salvadora  orientación  de  la 
opinión  pública  española,  ilustrándola  en  esta  labor  que  Labra,  tan 
justamente,  ha  llamado  nuevo  descubrimiento;  intensificando  los 
vínculos  entre  españoles  ó  hispano-americanos  y  haciendo  familiares 
aquí  los  hombres,  las  cosas  y  los  problemas  de  allá;  procurando 
hacer  de  nuestra  t’erra  la  verdadera  casa  solariega  de  la  América 
española,  no  sólo  en  la  esfera  puramente  lírica  y  sentimental,  sino 
también  en  la  realidad  objetiva  y  palpable.  El  turismo  americano 
dirigido  sabiamente  al  viejo  solar  patrio,  las  misiones  científicas  y 
comerciales,  el  intercambio  universitario  de  profesores  y  alumnos, 
vienen  á  llenar  este  objeto. 

Esto  por  una  parte,  que  en  lo  que  se  refiere  á  la  nueva  recon¬ 
quista,  los  americanistas  españoles  tienen  un  doble  fin  que  cumplir: 
dar  á  conocer,  como  ya  se  va  haciendo  en  América,  nuestra  cultura 
actual  en  hombres  y  en  instituciones,  ilustres  compatriotas  como 
Altamira  y  Posada  entre  otros,  han  realizado  cumplidamente  este 
objeto;  la  Universidad  de  Oviedo  y  la  Junta  de  Ampliación  de  Estu¬ 
dios  trabajan  con  creciente  éxito  en  pro  de  estos  intereses  que  son 
los  de  la  raza  española,  y  aparte  de  este  fin  cultural,  las  conveniencias 
del  tráfico  van  anudando  cada  vez  más  estrechamente  estos  vínculos 
por  medio  de  misiones  comerciales  como  la  actualmente  mandada 
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por  la  (lasa  América  de  Barcelona  y  por  otras  iniciativas  que  se 
traducen  en  una  progresión  creciente  en  las  cifras  de  la  exportación 
española. 

Hemos  hablado  antes  de  los  factores  que  vienen  a  favorecer  estas 
gestiones  del  americanismo  español,  no  hay  que  olvidar  los  que  pue¬ 
dan  entorpecerlas.  Prescindamos  de  las  susceptibilidades  heridas, 
de  las  especies  más  ó  menos  fundadas,  vertidas  muchas  veces  sobre 
nuestro  país  por  unos  y  otros;  las  asperezas  y  dificultades  favorecidas 
por  las  guerras  de  independiencia,  en  unas  partes  se  han  suavizado 
y  en  muchas  han  desaparecido;  los  americanos  nos  van  conociendo 
mejor  y  van  dándose  cuenta  del  positivo  valor  de  esta  España 
nueva,  cada  día  más  dentro  del  comercio  europeo,  así  como  nosotros 
vamos  ponderando  justamente  la  fuerza  de  juventud  prodigiosa  de 
algunas  repúblicas  hispano-americana,  que  tienen  en  sus  manos  los 
secretos  del  porvenir  y  que  avanzan  con  paso  firme  por  el  camino 
del  Progreso. 

Los  peligros  de  nuestra  obra  expansiva  nacen  de  la  competencia 
en  influencias  de  los  otros  pueblos  latinos  y  sobre  todo  de  la  absor- 
vente  política  anglo-sajona.  España  y  Portugal  son  los  pueblos  que 
han  dado  vida  á  estos  países  en  pasadas  edades  y  sólo  en  nuestros 
días,  los  italianos  y  franceses  acuden,  los  primeros  con  una  poderosa 
emigración,  y  los  segundos  con  sus  capitales,  á  colaborar  en  esta 
obra  fertilizadora  del  Nuevo  Mundo  latino,  todos  ellos  tienen  sus 
méritos  adquiridos  y  aspiran  á  la  supremacía  de  su  influencia,  pero 
los  pueblos  ibéricos  que  fueron  los  progenitores,  que  imprimieron  el 
sello  de  su  raza  y  dejaron  el  legado  de  su  idioma,  están  en  situación 
muy  favorable  para  hacer  predominar  su  influencia  si  ésta  se  asienta 
sobre  las  firmes  bases  de  la  cultura  y  del  progreso.  Peligro  mucho 
mayor,  pues  afecta  á  la  vida  misma  de  estas  nacionalidades  no  sólo 
á  nuestra  expansión,  es  el  referente  á  la  egoísta  política  del  imperia¬ 
lismo,  sostenido  por  algunos  elementos  de  la  gran  República,  no  por 
la  masa  de  opinión  del  país,  amparadora  del  orden  en  el  Continente 
y  respetuosa  con  la  libertad  de  las  repúblicas  hermanas.  Ella  con¬ 
cluyó  con  nuestro  imperio  colonial,  arrebató  á  Méjico  una  buena 
parte  de  su  territorio,  tiene  dentro  completamente  de  la  zona  de  su 
influencia  á  las  repúblicas  de  Cuba  y  Panamá,  después  de  haber 
cometido  en  nombre  del  interés  universal  estos  despojos,  intenta 
obrar  de  manera  análoga  con  las  pequeñas  repúblicas  Centroameri¬ 
canas,  y  sólo  una  potente  unión  de  los  grandes  Estados  latinos  de 
la  América  meridional  puede  servir  de  muro  á  esa  política  absor- 
vente,  agrupándose  más  fuertemente  en  torno  del  ideal  ibérico  ó  si 
se  quiere  hacer  más  extensivo,  en  torno  del  ideal  latino. 

El  americanismo  español  puede  decirse  que  nació  con  esta  amplia 
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modalidad  que  en  la  actualidad  tiene  á  raiz  de  las  pérdidas  de  las 
colonias,  cuando  renunciamos  á  la  última  pulgada  del  suelo  ameri¬ 
cano  se  comprendió  que  era  preciso  reconquistar  las  almas  hermanas 
de  aquel  continente  que  hacía  ya  largo  tiempo  estaban  divorciadas 
de  las  nuestras.  En  el  año  1900  hay  un  Congreso  americanista  en 
Madrid  organizado  por  la  Unión  Ibero-americana,  posteriormente 
un  Congreso  de  Emigración  con  motivo  de  la  Exposición  de  Santiago 
de  Compostela,  y  antes  y  después  que  estas  reuniones  americanistas 
se  van  fundando  en  diversas  •  ciudades  de  España  organismos  que 
atienden  á  estos  ideales,  autonómicamente  todos,  con  organización 
diversa,  atendiendo  a  diversos  fines  precisamente,  teniendo  en  cuenta 
los  intereses  predominantes  en  la  localidad,  pero  todos  obedeciendo 
á  la  consigna  expresada  en  las  palabras  de  Labra,  copiadas  más 
arriba,  que  vienen  á  ser  el  lema  del  americanismo  español:  «Descu¬ 
brir  y  reconquistar  nuevamente  á  la  América  española». 

Unión  Ibero-americana,  Madrid. 

Centro  de  Cultura  Hispano-americana,  Madrid. 

Instituto  jurídico  Ibero-americano  de  Derecho  internacional 
comparado,  Madrid. 

Estudio  jurídico  Ibero-americano,  Barcelona. 

Casa  de  América,  Barcelona. 

Sociedad  Colombina  Onubense,  Huelva. 

Real  Academia  Hispano-americana,  Cádiz. 

Centro  de  Unión  Ibero-americana,  Bilbao. 

Sociedad  Americanista  Malacitana,  Málaga. 

Agrupación  Americanista  Valentina,  Valencia. 

Como  se  observa  por  la  anterior  enumeración,  las  principales 
ciudades  de  España  que  tienen  intereses  pasados  ó  presentes  en  el 
Nuevo  Mundo  tienen  su  organismo  americanista.  La  Sociedad  Co¬ 
lombina  en  Huelva  manteniendo  la  guardia  de  honor  del  america¬ 
nismo  español  en  los  lugares  donde  se  desarrollaran  las  primeras 
escenas  de  la  epopeya  del  descubrimiento;  el  organismo  gaditano, 
con  fines  académicos,  dirigido  por  ilustres  americanófilos  de  la  culta 
Cádiz;  el  Centro  Ibero-americano  de  Bilbao,  con  objetivo  comercial 
predominante;  las  sociedades  de  Málaga  y  Valencia,  nacidas  por  el 
impulso  dado  por  la  Casa  de  América  barcelonesa,  cumplen  sobra¬ 
damente  los  fines  indicados. 

Los  Centros  americanistas  de  Madrid  acogen  en  su  seno  todas 
las  iniciativas  indicadas,  como  la  Unión  Ibero-americana,  la  ins¬ 
titución  de  más  prosapia  en  este  género  en  la  Península,  con  sus 
publicaciones  y  conferencias  y  organizando  Congresos  como  el  citado 
de  1900,  que  echó  los  cimientos  en  España,  de  lo  que  luego  se  ha 
edificado. 
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Mención  especialísima  merece  la  Casa  de  América  de  Barcelona 
por  su  original  organización,  por  la  variedad  de  los  fines  á  que  está 
dedicada  y  por  lo  mucho  que  va  haciendo  en  pro  de  la  idea  de  la 
vinculación  hispano-americana.  Existían  en  la  ciudad  condal  dos 
instituciones,  denominadas  la  Sociedad  Libre  de  Estudios  America¬ 
nistas  y  el  Círculo  Americano;  en  Abril  de  1911  llegan  á  la  fusión, 
llamándose  el  nuevo  organismo  Gasa  de.  América,  con  local  perfecta¬ 
mente  acondicionado  al  efecto,  con  gran  número  de  socios,  entre  los 
que  figuran  gran  número  de  americanos,  y  estando  representados  en 
la  Junta  directiva  tanto  éstos  como  los  españoles. 

Lo  que  es  la  citada  Sociedad  nos  lo  indica  claramente  sus  Esta¬ 
tutos,  su  objeto  es  el  fomento  de  las  relaciones  entre  americanos  y 
españoles  en  todos  los  órdenes  y  conseguir  la  solidaridad  de  todas  las 
entidades  americanistas  residentes  en  España,  fomentando  su  estable¬ 
cimiento  en  agüellas  regiones  donde  no  existan  (art.  1).  La  Casa  de 
América  se  divide  en  dos  secciones:  Estudios  Americanistas,  cuyo 
objetivo  consiste  en  promover  é  implantar  el  estudio  de  los  pueblos 
americanos  en  la  completa  variedad  de  su  vida  social,  científica,  etc.,  y 
Relaciones  Comerciales,  con  misión  de  prestar  al  comercio  hispano . 
americano  aquellos  servicios  generales  y  particulares  propios  al  fin 
social  (art.  2).  Tanto  todo  lo  que  se  refiera  á  la  utilidad  de  sus  socios 
y  de  los  fines  del  americanismo  en  general  como  creación  y  sosteni¬ 
miento  de  un  Montepío  de  Americanos  residentes,  biblioteca  y 
gabinete  de  lectura,  como  á  la  permanencia  agradable  en  el  local, 
en  su  carácter  de  sociedad  de  recreo,  se  determina  así  mismo  en  el 
citado  Reglamento  (arts.  4  y  5).  Tal  es  la  citada  sociedad,  que  ha 
venido  con  juveniles  cuerpos  á  prestar  valiosísimos  servicios  á  la 
idea  americanista,  y  gracias  á  ellos  se  ha  llegado  á  conclusiones 
inesperadas  por  lo  rápidas,  encauzando  dispersas  aspiraciones. 

Prueba  clara  de  lo  que  decimos  es  el  Congreso  Americanista 
celebrado  en  Barcelona  en  el  mes  de  Diciembre  de  1911,  con  objeto 
de  llegar  á  la  Federación  de  Sociedades  y  Corporaciones  America¬ 
nas  que  es  indudablemente  el  acto  más  trascedental  verificado 
últimamente  por  el  americanismo  español. 

La  Casa  de  América  y  la  Cámara  de  Comercio,  á  iniciativas  de 
Labra,  tomaron  á  su  cargo  la  organización  de  la  Asamblea,  y,  aparte 
del  objeto  fundamental  de  constituir  la  Federación,  en  el  cuestio¬ 
nario  repartido  se  fijaron  diversos  temas  interesantísimos,  sobre  los 
cuales  debía  recaer  la  atención  de  los  asambleístas. 

La  Asamblea  alcanzó  un  gran  éxito,  asistieron  personalidades 
americanas  en  gran  número,  expresidentes  de  varias  repúblicas, 
ministros  plenipotenciarios  de  otras,  etc.,  y  respecto  á  los  españoles 
se  puede  decir  que  contó  la  Asamblea  con  la  asistencia  personal  de 
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la  plana  mayor  del  Americanismo,  casi  todas  las  Sociedades  y  Corpo¬ 
raciones  americanistas  de  España  mandaron  sus  representantes  y  se 
adhirieron  también  gran  número  de  las  que  no  se  dedican  á  este  ideal 
preferentemente  pero  que  le  conceden  el  valor  que  se  merece  y  son 
colaboradores  eficacísimos:  Sociedades  de  Amigos  del  País,  Cámaras 
de  Comercio,  Universidades,  etc.,  etc. 

Cuatro  días  (16,  17,  18  y  19  de  Diciembre)  se  dedicaron  los 
asambleístas  á  discutir  ampliamente  en  buen  número  de  sesiones  y 
á  llegar  á  conclusiones  detalladas  sobre  los  medios  para  desarrollar 
la  intimidad  ibero-americana  é  interesar  en  tal  sentido  á  la  opinión 
pública  española;  estudios  á  realizar  sobre  el  problema  de  la  emigra¬ 
ción  á  América;  reformas  de  los  reglamentos  y  prácticas  marítimas 
españolas,  en  lo  referente  á  viajes  entre  la  Península  y  América  y 
expediciones  comerciales;  apoyo  á  los  proyectos  de  unificación  postal 
de  España  y  el  Nuevo  Mundo,  para  que  sea  aplicable  á  la  corres¬ 
pondencia  ibero-americana  la  tarifa  interior  que  rige  en  la  Penínsu¬ 
la  extendiendo  el  servicio  de  paquetes  postales  y  requiriendo  en  las 
Compañías  la  reducción  del  servicio  cablegráfico;  hacer  que  aumente 
en  España  la  importación  de  productos  americanos  procurando 
llegar  al  comercio  de  permutas;  difundir  ampliamente  la  Geografía 
americana,  apoyar  el  intercambio  de  escolares  y  de  sus  trabajos  y 
del  material  de  enseñanza,  etc.,  etc. 

Como  se  ve  por  este  ligero  bosquejo,  fijóse  la  Asamblea  en  los 
más  trascedentales  problemas  del  intercambio:  ilustres  españoles  y 
americanos  intervinieron,  y  en  las  cuestiones  donde  se  alzaban  inte¬ 
reses  antagónicos,  se  estudió  cuidadosamente  una  solución  armónica, 
suavizando  las  asperezas  de  la  discusión.  Con  razón,  pues,  hemos 
encarecido  el  valor  de  esta  Asamblea,  donde  se  acordó  el  nuevo 
organismo  federativo  con  su  Consejo  general  y  Comité  ejecutivo, 
en  el  cual  estarán  representados  las  diversas  entidades;  la  Comisión 
organizadora,  en  la  que  delegó  la  Asamblea  para  la  formación  de 
esta  nueva  agrupación,  estaba  compuesta  por  ilustres  americanistas, 
representantes  de  centros  peninsulares, 

Posteriormente  á  la  citada  Asamblea,  el  americanismo  español 
ha  dado  muestra  de  su  vitalidad  en  las  fiestas  de  Huelva,  organiza¬ 
das  por  la  Sociedad  Colombina  onubense,  y  en  las  de  Cádiz,  realiza¬ 
das  con  motivo  de  la  celebración  del  Centenario  de  la  Constitución 
de  1812. 

El  Americanismo  español  en  la  actualidad  va  arraigando  cada 
vez  con  más  fuerza  en  la  opinión  pública  en  Madrid,  cuenta,  como 
hemos  visto,  con  importantes  organismos,  y  algunos  de  sus  repre¬ 
sentantes  forman  parte  de  los  cuerpos  colegisladores;  en  Barcelona 
se  advierte  la  próspera  vida  que  alcanza,  los  centros  esporádicos  de 
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las  diversas  regiones,  merced  á  la  Federación  y  á  la  comunicación  de 
unas  sociedades  con  otras,  van  entrando  más  intensamente  en  la 
opinión  de  las  localidades  respectivas,  y  hombres  de  buena  voluntad, 
paladines  de  la  excelente  causa,  laboran  incesantemente  en  pro  de 

ella. 

Campeón  infatigable  del  americanismo  español  es  D.  Rafael 
M.a  de  Labra,  por  cuya  iniciativa  se  va  realizando  lo  que  no  hace 
mucho  tiempo  aún  parecía  sueño  irrealizable,  él  guía,  marchando  al 
frente  de  la  vanguardia,  con  su  inteligencia  siempre  joven  y  lozana 
y  su  elocuencia  cálida  y  persuasiva  á  esta  generación  de  luchadores, 
él  preside  buen  número  de  estas  Corporaciones  peninsulares,  él  pu¬ 
blica  interesantes  estudios  americanistas,  él  toma  la  iniciativa  de 
estas  Asambleas  y  de  la  actual  Federación,  él,  finalmente,  lleva  la 
voz  al  Senado  español,  no  sólo  de  estas  aspiraciones  de  la  conciencia 
colectiva,  sino  también  las  de  los  dos  millones  de  españoles  de 
Ultramar,  á  los  cuales  el  señor  Labra  representa,  por  la  opinión 
unánime,  ante  el  Gobierno  y  la  opinión  pública  de  la  Patria  aban¬ 
donada  pero  siempre  querida. 

Salud  al  virtuoso  defensor  de  las  causas  nobles,  al  Lieder  del 
Americanismo  español,  como  lo  fuera  en  otros  tiempos  de  la  Aboli¬ 
ción  de  la  Esclavitud  y  de  la  Autonomía  Colonial. 


II 


Concurso  de  Sevilla  á  la  obra  americanista  española. 

En  Sevilla  este  ideal  no  ha  merecido  la  atención  debida  y  for¬ 
mando  una  excepción  en  España,  cuando  ella  por  sus  tradiciones  y 
sus  condiciones  presentes  tan  atractivas  al  turismo,  antes  que  nin¬ 
guna  otra  ciudad  española,  debía  haber  acogido  en  su  seno  estas 
iniciativas  en  pro  de  la  intimidad  hispano-americana. 

Sevilla  evoca  al  americano  un  mundo  de  tradiciones  y  pre¬ 
sentes  ensueños,  en  ella  están  los  venerados  depósitos  de  tres  siglos 
de  su  historia,  los  títulos  de  las  presentes  nacionalidades,  hasta  los 
de  muchas  propiedades  particulares,  sin  contar  con  los  justificantes 
de  tantos  honores  representados  por  cartas  de  nobleza,  escudos  de 
armas,  enseñas  heráldicas,  que  aún  en  los  países  más  democráticos 
siempre  tienen  tanto  predicamento  entre  los  hombres;  pero  Sevilla 
además,  por  su  espléndido  clima,  las  feraces  márgenes  de  su  río,  el 
mismo  sistema  de  construcciones  urbanas,  especialmente  en  su  patios 
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y  azoteas,  recuerda  tantas  ciudades  de  la  América  española,  edifica¬ 
das  en  la  época  colonial  con  la  base  de  este  patrón  meridional;  com¬ 
prendiendo  los  conquistadores  andaluces  y  extremeños  que  dadas 
las  semejanzas  de  clima  y  los  gustos  de  los  peninsulares  entre  los 
que  se  había  de  hacer  los  repartos  vecinales,  nada  más  lógico  que 
imitarlo,  de  este  modo,  en  las  ciudades  americanas  que  guardan  el 
viejo  patrón  no  deformado  por  el  cosmopolitismo  contemporáneo  ni 
por  el  excesivo  aumento  de  su  población,  se  guarda  cuidadosamente 
estos  venerables  restos  de  la  tradición  española,  y  Lima,  Santiago  ó 
Méjico,  recuerdan  á  Sevilla  como  tantas  otras  ciudades  del  Nuevo 
Mundo.  Pero  aún  hay  más,  el  carácter  andaluz,  ampliamente  hospi¬ 
talario,  con  su  viva  imaginación  y  habla  pintoresca,  guarda  muchas 
concomitancias  con  el  americano.  No  hay  que  olvidar  finalmente 
que  por  encima  de  estas  razones,  puramente  afectivas,  que  pueden 
servir  de  base  á  un  turismo  americano,  bien  orientado  á  esta  comar¬ 
ca,  hay  razones  económicas  que  piden  imperiosamente  el  que  Sevilla 
ocupe,  dentro  del  americanismo  español,  el  lugar  que  le  corresponde; 
la  exportación  de  Sevilla  en  este  sentido  es  cada  vez  mayor,  espe¬ 
cialmente  en  lo  que  se  refiere  á  su  principal  riqueza,  la  olivarera; 
todas  estas  diversas  razones  de  diferente  índole  piden  imperiosa¬ 
mente  el  concurso  de  Sevilla  en  esta  labor  de  la  opinión  pública 
española,  á  la  cual  no  puede  quedar  agena. 

La  fundación  de  un  Centro  de  estudios  en  Sevilla,  con  la  base 
del  Archivo  de  Indias,  ha  interesado  varias  veces  á  los  Altos  Pode¬ 
res  del  Estado;  esta  fundación  oficial  encontró  la  más  favorable 
acogida  en  la  Universidad  literaria  sevillana,  organismo  director  de 
la  cultura  en  esta  ciudad  y  el  más  indicado,  sobre  todo  si  se  observa 
que  se  estudia  en  ella  la  Sección  de  Ciencias  Históricas  de  la  Facul¬ 
tad  de  Filosofía  y  Letras,  para  acoger  estas  iniciativas  con  todo  en¬ 
tusiasmo  y  ponerse  al  servicio  de  ellas. 

Poner  en  condiciones  el  Archivo  de  Indias  para  esta  labor  era 
la  primera  necesidad,  completarlo  con  los  documentos  dispersos  en 
otros  Archivos  españoles  referentes  á  la  época  colonial,  catalogarlo 
y  dedicar  todo  el  edificio  de  la  Casa  Lonja  á  tales  servicios;  el  que 
escribe  estas  líneas  llamó  varias  veces  la  atención  sobre  tan  intere¬ 
santes  cuestiones,  así  como  sobre  la  posibilidad  de  completar  el  día 
de  mañana  esta  Institución  con  un  centro  de  Relaciones  Comer¬ 
ciales.  (1) 

El  Claustro  de  Filosofía  y  Letras,  por  su  parte,  no  sólo  recogió 
esta  iniciativa  de  los  altos  poderes  sino  que  redactó  un  proyecto  de 
organización  del  citado  Centro  oficial  de  estudios  históricos  que 


(1)  «El  Liberal».  Sevilla  10,  20  y  25  do  Marzo  de  1911. 
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remitió  á  la  Superioridad  como  consta  en  sus  actas.  (1)  Y  aún  más 
hizo  en  tal  sentido  esta  alta  Corporación  universitaria,  en  nombre  de 
ella  fui  á  la  Asamblea  americanista  de  Barcelona,  de  Diciembre  de 
1911,  y  en  la  sesión  del  18  de  Diciembre  dirigí  la  palabra  á  los 
asambleístas  exponiéndoles  el  estado  de  la  cuestión  y  rogando  á  los 
americanistas  españoles  hiciesen  suya  estas  iniciativas  y  coopera¬ 
sen  á  que  se  llevara  á  cabo  la  fundación  del  citado  Centro.  Muy 
favorablemente  acogida  fue  dicha  moción  por  americanos  y  españo¬ 
les  como  los  señores  Palomo,  Vehils,  doctor  Menacho,  Carrera, 
etcétera,  y,  efectivamente,  aprobada  por  unanimidad,  los  america¬ 
nistas  españoles  la  han  hecho  suya. 

Más  tarde,  en  otra  Asamblea  americanista,  organizada  en  Huelva 
por  la  Sociedad  Colombina,  la  Universidad  estuvo  representada  por 
los  señores  Candau  y  Latorre,  y  la  clase  escolar  por  el  señor  Agui- 
lar,  y  se  volvió  á  recabar  el  apoyo  de  la  Asamblea  á  tan  legítimas 
aspiraciones.  Todo  esto  ha  ido  formando  opinión  en  la  ciudad,  sobre 
todo  entre  los  elementos  de  cultura,  pero  había  que  avanzar  más 
todavía  desde  el  momento  en  que  el  Centro  proyectado  tendría  que 
depender  de  los  recursos  del  Presupuesto  que  nunca  están  tan 
pronto  como  se  desean  al  servicio  de  estas  necesidades  culturales. 

Si  hay  elementos  valiosísimos  en  Sevilla  ¿no  se  podría  organizar 
con  ellos  el  citado  Centro  con  carácter  privado  que  pudiese  servir 
más  tarde  tal  vez  al  Estado  de  base  para  organizar  el  suyo  con 
carácter  oficial? 

En  este  sentido  se  comenzaron  las  gestiones,  poniéndose  de 
acuerdo  catedráticos  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  con  jefes 
del  Archivo  de  Indias  y  con  otros  elementos  de  gran  significación  de 
Sevilla,  y  el  Reglamento  del  Centro  de  estudios  con  el  nombre  de 
Instituto  de  estudios  americanistas  fue  repartido  profusamente  y  dió 
á  conocer  á  la  opinión  sevillana  la  organización  de  este  Centro,  en 
la  que  no  vamos  á  insistir,  pues  claramente  está  expuesta  en  el 
Reglamento  básico  que  se  transcribe  en  el  primer  Apéndice. 

Se  organizó  un  acto  público  en  la  misma  Casa  Lonja,  invitán¬ 
dose  al  efecto  á  los  elementos  directores  sevillanos,  con  objeto  de 
constituir,  definitivamente,  el  citado  Instituto  sobre  la  base  del 
Reglamento  anterior;  en  la  convocatoria  adjunta,  á  grandes  rasgos, 
se  invocan  las  razones  que  abonan  esta  iniciativa  (2)  que  siempre  ha 
encontrado  eco  en  la  prensa  de  la  localidad.  El  10  de  Noviembre  se 
ha  celebrado,  hallándose  representadas  en  ella  las  fuerzas  vivas  de 
la  ciudad  en  sus  órdenes  intelectual,  político  ó  industrial;  presidie- 


(1)  18  de  Octubre  de  1911. 

(2)  En  el  2.»  Apéndice  se  inserta. 
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ron  el  Rector  de  la  Universidad,  el  Jefe  del  Archivo  y  el  que  suscri¬ 
be  como  Secretario  interino,  y  la  Asamblea  dió  un  voto  de  confianza 
á  los  organizadores  y  acordó  una  Junta  directiva  en  donde  tienen 
cabida  los  que  han  llevado  á  la  realidad  este  proyecto.  En  reuniones 
sucesivas  de  la  Junta  directiva  se  han  tomado  importantes  acuerdos 
referentes  al  local,  á  las  publicaciones,  á  las  calidades  de  los  socios; 
se  han  repartido  profusamente  boletines  de  suscripción  de  cantida¬ 
des  modestísimas,  para  que  colaboren  en  esta  obra  de  cultura  sevi¬ 
llana  las  diversas  clases  sociales  de  esta  ciudad,  como  así  se  mani¬ 
fiesta  en  la  circular  adjunta  (!)  y  el  Instituto  de  Estudios  America¬ 
nistas  Sevillano,  primera  entidad  de  esta  naturaleza  que  se  funda  en 
Sevilla,  viene  á  llenar  el  vacío  que  anteriormente  lamentábamos. 


III 

Integración  del  actual  Instituto  de  Estudios  Americanistas. 

El  Centro  de  Relaciones  Comerciales  es  como  se  observa,  por  lo 
publicado  anteriormente,  objeto  de  especialísimo  interés,  desde  el 
primer  momento,  por  parte  de  los  fundadores  de  esta  Sociedad; 
mucho  valor  tienen  las  relaciones  que  forma  la  cultura,  pero  es 
indudable  que  lo  que  ata  más  íntimamente  á  los  hombres  son 
lazos  económicos  que  elabora  el  comercio. 

Claro  es  que  el  comercio,  sostenido  por  Sevilla  y  las  Repúblicas 
americanas,  no  tiene  la  exuberancia  del  tráfico  barcelonés,  pero  hay 
que  tomarlo  en  consideración  y  así  lo  ha  hecho  repetidas  veces  la 
Cámara  de  Comercio  Sevillana;  en  el  año  1900  la  Junta  Directiva 
de  dicha  Cámara  se  asocia  á  la  idea  iniciada  por  la  benemérita  aso¬ 
ciación  Unión  Ibero-americana  para  la  celebración  en  Madrid  de  un 
Congreso  social  y  económico  Hispano-americano,  manda  su  repre¬ 
sentación,  interviniendo  en  la  labor  de  esta  Asamblea,  solicitando 
nuevos  tratados  de  comercio,  unificación  de  tarifas  postales,  estable¬ 
cimiento  de  líneas  de  navegación,  de  Exposiciones  permanentes  en 
puntos  españoles  y  americanos,  un  Banco  Ibero-americano,  la  unión 
monetaria,  etc.,  etc.;  (2)  en  1907  solicitó  esta  Cámara  la  celebración 
de  un  tratado  de  comercio  con  Cuba,  tomando  en  consideración  el 
Gobierno  español  esta  iniciativa,  apoya  la  resolución  del  Congreso 


(1)  En  el  3.°  Apéndice  se  inserta. 

(2)  Memoria  de  la  Cámara  de  Comercio,  Industria,  Navegación  de  Sevilla,  1905.  Pág.  17-20. 
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Nacional  Económico  de  Zaragoza  sobre  el  proyecto  de  expediciones 
comerciales  á  los  países  de  América  latina  (1),  y,  finalmente,  acude 
á  las  Exposiciones  organizadas  en  Buenos  Aires  y  en  Méjico  con 
motivo  de  la  celebración  del  centenario  de  su  independiencia;  en  la 
Argentina  el  Pabellón  de  España  tuvo  en  su  seno  una  buena  repre¬ 
sentación  del  comercio  sevillano,  y  los  mejicanos  recibieron  un 
álbum  con  sentida  dedicatoria  de  ésta  Cámara;  y  gran  número  de 
productores,  la  plana  mayor  de  la  Industria  y  Comercio  sevillano 
mandaron  sus  productos,  que,  como  en  Buenos  Aires,  tuvieron 
excelente  acogida,  dando  margen  á  que  fuese  más  conocidos  los 
esfuerzos  de  la  producción  regional  y  que  se  entablasen  más  víncu¬ 
los  económicos  entre  unos  y  otros.  (2)  A  la  Asamblea  Americanista 
de  Barcelona  de  Diciembre  de  1911,  acude  esta  Cámara  como  las 
otras  Cámaras  españolas  suscribiendo  los  importantes  acuerdos  que 
sobre  la  intimidad  económica  ibero-americana  allí  se  tomaran. 

Estas  relaciones  comerciales  son  por  lo  tanto  cada  día  más 
numerosas  é  importantes;  el  Centro  de  relaciones  comerciales  viene 
pues  á  llenar  una  necesidad  sirviendo  de  punto  de  unión  á  las  dis¬ 
persas  iniciativas  individuales  y  procurando  allanar  las  dificultades 
del  camino  utilizando  sus  recursos  y  sus  relaciones. 

La  formación  de  un  Museo  comercial  y  una  Exposición  perma- 
nente  de  primeras  materias  y  productos  en  Sevilla,  la  oficina  de 
información  donde  exportadores  é  importadores  reciban  las  noticias 
que  soliciten,  con  una  activa  propaganda  comercial,  valiéndose  para 
ello  de  sus  representantes  en  América  y  de  las  publicaciones  de  su 
Boletín  donde  se  den  noticias  a  los  comerciantes  de  los  mercados, 
de  sus  luchas,  competencias  y  necesidades,  iniciativas  en  mercados 
nuevos,  relaciones  á  entablar  entre  productores  y  consumidores, 
etc.,  etc  Todo  ello  justificaría  más  y  más  este  nuevo  Centro  dirigido 
por  las  entidades  económicas  sevillanas  y  con  la  valiosa  ayuda  del 
cuerpo  consular,  socios  honorarios  del  Instituto. 

A  su  constitución  definitiva  tienden  los  organizadores  del  Insti¬ 
tuto  Americanista  sevillano,  esperando  confiadamente  servir  con  ello 
á  la  buena  causa  del  americanismo  y  prestar  servicios  á  las  relacio¬ 
nes  económicas  liispano-americanas. 

El  Instituto  de  estudios  americanistas,  unido  al  Centro  de  Rela¬ 
ciones  Comerciales,  ha  de  formar  la  Sociedad  Americanista  Sevi¬ 
llana;  la  solariega  Casa  de  Indias,  donde  se  consagran  estos  ideales, 
tan  convenientes  para  el  porvenir  de  uno  y  otros  pueblos.  Hay  que 
abandonar  para  ello  todo  lo  que  se  refiera  al  aspecto  abstracto  de  la 

\)  Memoria  de  191Q.  Cág.  '23-32. 

•i)  Memoria  de  1911 .  Eág.  8- . 3U4& 
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cuestión,  todo  lo  que  el  Americanismo  ha  tenido  de  alardes  y  exu¬ 
berancias  de  ideales,  procurando,  como  dice  Vehils,  en  vez  de  con¬ 
mover,  que  es  cosa  fácil  pero  efímera,  persuadir,  que  es  lo  durable  y 
persistente.  (1) 

Esta  es  la  labor  práctica  que  toca  hoy  hacer  en  Sevilla;  dentro 
de  la  Federación  trabajará  en  unión  de  las  ciudades  hermanas, 
procurando  infiltrar  más  y  más,  dentro  de  la  Sociedad  española 
estos  ideales  dando  á  conocer  mejor  aquellos  pueblos. 

Esto  por  una  parte,  que  con  respecto  á  la  labor  de  reconquista 
que  el  señor  Labra  preconiza  y  de  la  que  nosotros  hemos  hablado, 
ha  de  entenderse  que  esto  no  puede  molestar  ni  la  más  ligera  sus¬ 
ceptibilidad  en  los  americanos,  esto  no  puede  pasar  de  ser  una  norma 
de  conducta  dentro  de  una  esfera  absolutamente  ideal  que  sirva  de 
motor  á  los  americanistas  españoles  en  la  concurrencia  cultural  y 
económica  con  los  otros  pueblos  latinos  y  anglo-sajones.  Nos  ofrece¬ 
mos  á  ellos  como  amigos  y  colaboradores  y  creemos  con  el  Sr.  Po¬ 
sadas  (2)  que  son  ridiculas  é  inoportunas  estas  aspiraciones  de  recon¬ 
quista  si  no  van  acompañadas  de  nuestra  propia  reconqu'sta  espiri¬ 
tual,  para  que  nuestras  condiciones  de  capacidad  estén  en  relación 
con  la  magnitud  de  la  empresa  que  hay  que  acometer.  Los  pueblos 
americanos,  conservando  el  sello  impreso  por  los  pueblos  progenito¬ 
res  especialmente  el  de  esta  raza  española  que  les  dió  vida,  van 
formando  su  especial  carácter  y  su  propia  sustantividad  espiritual. 
Que  en  esta  meritoria  labor  de  contactos  entre  españoles  y  ameri¬ 
canos,  en  estas  mutuas  y  recíprocas  influencias  es  difícil  distinguir 
quién  es  el  conquistador  y  quién  el  conquistado.  ¿Qué  más  da  si  ello 
es  fecundo  y  produce  amplios  beneficios  á  unos  y  otros? 


Secretario  General  del  Instituto. 


(1)  Manifiesto  Programa  del  Instituto  americanista,  Barcelona,  i’ág.  7 

(2)  Relaciones  científicas  con  América.  Posada,  Madrid,  1911.  Pág.  61). 
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Apéndice  I. 


Jnsiituto  de  €sludios  j/imericanisfa  de  Sevilla 


REGLAMENTO 


I.  Fine9  del  Instituto. 

El  Instituto  de  Estudios  Americanistas  sevillano  tendrá  sobre 
todo  por  objeto  realizar  un  fin  cultural,  aplicándose  al  estudio  de  los 
materiales  de  la  Historia  Colonial  Española  que  tiene  á  su  alcance. 

Mantendrá  relación  activa  con  los  Centros  Americanistas  espa¬ 
ñoles  y  con  las  Universidades,  Academias,  Ateneos  y  demás  Centros 
de  cultura  americana. 

Aparte  de  estos  fines  preponderantes  de  cultura  y  relación  cultu¬ 
ral,  el  Instituto  servirá  de  núcleo  para  que  en  torno  suyo  se  formen 
otras  entidades  americanistas,  de  cuya  integración  lia  de  salir  la 
futura  Casa  de  América  sevillana. 


II.  Organización  del  Instituto. 


El  Instituto  se  organiza  por  la  iniciativa  de  los  señores  archive¬ 
ros  del  Archivo  de  Indias  y  de  los  catedráticos  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  sevillana. 

Los  socios  del  Instituto  pertenecerán  á  la  siguiente  categoria: 
Socios  de  Honor,  Vitalicios,  Fundadores,  Honorarios  y  Correspon¬ 
sales. 

Los  socios  honorarios  serán  nombrados  por  la  Junta  directiva, 
usando  de  su  facultad  lo  más  restrictivamente  posible  y  á  favor  de 
ciertas  personas  que  por  sus  revelantes  méritos,  en  pro  del  america¬ 
nismo,  son  acreedores  á  este  honor. 

Los  socios  vitalicios  serán  los  que  hagan  una  donación  de  cierta 
importancia  á  favor  del  Instituto  y  cuya  cuantía  la  determinará  la 
Junta  general. 

Los  socios  fundadores  y  los  numerarios  han  de  satisfacer  una 
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cuota  semanal,  fijada  su  cuantía,  así  como  la  cuota  de  entrada  de  los 
últimos,  por  la  Junta  general;  teniendo  la  primera  categoría  los  que 
ingresen  en  el  periodo  constituyente  del  Instituto,  y  tanto  unos 
como  otros  con  voz  y  voto  en  las  J untas  generales. 

Los  socios  corresponsales  serán  nombrados  por  la  Junta  directiva 
3^  aprobado  el  nombramiento  por  la  general. 

Al  frente  del  Instituto  estará  una  Junta  directiva,  compuesta  de 
los  siguientes  miembros:  Presidente,  Vicepresidente,  Secretario 
general,  Tesorero  y  Vocales. 

A  medida  que  vayan  siendo  precisos  más  cargos  en  la  Junta  se 
irá  aumentando  su  número  por  la  general,  por  ejemplo:  con  un 
Bibliotecario,  Conservador  del  Museo  y  Contador  Síndico. 

La  amplitud  de  atribuciones  de  los  diversos  miembros  de  la 
Junta,  así  como  las  reuniones,  tanto  de  la  General  como  de  la  Di¬ 
rectiva,  quedarán  fijadas  en  un  detallado  Reglamento. 

11!.  Funcionamiento  del  Instituto. 

El  Instituto  de  Estudios  Americanistas  tendrá  su  local  con  las 
dependencias  necesarias  para  sus  diversos  servicios.  Tiene  provisio¬ 
nalmente  un  departamento  en  la  Casa  Lonja,  inmediato  al  Archivo, 
y  procurará  habilitar  local  propio  para  instalarse  definitivamente. 

En  dicho  local  tendrán  lugar  las  reuniones  periódicas  de  las 
Juntas  general  y  directiva,  y  también  las  conferencias  aisladas  ó 
series  de  conferencias  á  cargo  de  profesóres  del  Centro  ó  personali¬ 
dades  americanistas  invitadas  al  efecto. 

Si  fuese  preciso,  y  el  número  de  alumnos  lo  permitiera,  se  darán 
en  el  Instituto  cursos  de  conferencias  semanales,  bisemanales  ó 
diarias,  como  preparación  ó  complemento  de  la  investigación  en  el 
Archivo. 

También  tendrá  su  asiento  en  el  Instituto  el  Laboratorio  de 
investigaciones  de  Historia  Colonial,  especificándose  la  forma  de  su 
funcionamiento,  de  sus  matrículas  y  bases,  en  un  Reglamento. 

-El  material  científico  necesario:  máquinas  fotográficas,  aparatos 
de  proyecciones  fijas  ó  cinematográficas,  facsímiles  de  documentos  ó 
mapas,  etc.,  etc.,  será  adquirido  por  cuenta  de  los  fondos  del  Insti¬ 
tuto. 

Se  formará  una  Biblioteca  de  América  con  adquisiones  gratuitas 
de  las  Corporaciones  científicas  y  hombres  de  ciencias  de  Ultramar, 
verificando  las  mismas  gestiones  en  España,  y,  finalmente,  por  com¬ 
pra  ó  mediante  el  intercambio  con  las  publicaciones  del  Instituto. 

La  biblioteca  quedará  completada  con  un  Museo  americanista, 
susceptible  de  ser  ampliado  á  otras  esferas  científicas  más  distantes 
del  campo  de  la  Historia. 
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Finalmente,  en  el  local  del  Instituto,  pueden  tener  lugar  Expo¬ 
siciones  de  orden  cultural  ó  de  orden  más  positivo,  pero  siempre 
dentro  de  la  esfera  americanista,  y  que  tienden  á  formar  ó  á  afianzar 
las  relaciones  entre  España  y  Sevilla,  en  particular  con  los  pueblos 
americanos. 

IV.  Publicaciones. 


El  Instituto  dedicará  preferentemente  su  actividad  á  Jas  publi¬ 
caciones  que  le  sostengan  en  relación  constante  con  la  vida  cultural 
americana  y  que  manifestarán  mejor  que  otra  clase  de  pruebas  el 
entusiasmo  con  que  persigue  la  consecución  de  los  fines  á  que  ha 
obedecido  su  formación. 

El  Instituto  publicará  un  Boletín  periódico  que  al  mismo  tiempo 
vendrá  á  ser  órgano  oficial  del  Archivo  de  Indias  y  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Sevilla.  En  dicho  Boletín 
se  publicarán  monografías,  comunicaciones,  relaciones  con  la  vida 
intelectual  americana  y  americanistas  españoles,  trabajos  del  Insti¬ 
tuto,  sección  bibliográficas. 

Se  publicará  anualmente  una  Memoria  á  cargo  del  Secretario 
general,  que  tiene  también  á  su  cuenta  extender  las  actas  de  las 
sesiones  en  el  libro  que  para  el  efecto  lleva,  Memoria  síntesis  de  la 
labor  desempeñada  por  el  Instituto  en  el  año  transcurrido. 

Aparte  de  estas  publicaciones  periódicas  el  Instituto  publicará, 
cuando  la  ocasión  sea  oportuna  y  los  recursos  lo  permitan,  obras  de 
conjunto,  series  de  documentos,  trabajos  de  catalogación,  etc.,  etc. 

V.  Recursos  económicos. 

Los  recursos  económicos  serán:  las  cuotas  de  socios  fundadores 
y  numerarios,  cantidades  ingresadas  por  los  socios  vitalicios,  importe 
de  suscripciones  del  Boletín  y  de  los  anuncios  del  mismo,  subven¬ 
ciones  de  las  Corporaciones  provinciales  ó  locales,  de  Corporaciones 
ó  personalidades  de  España  ó  Ultramar,  gratuitamente  ó  en  pago  de 
servicios  del  Instituto,  y,  finalmente,  subvención  del  Estado  Español. 

VI.  Artículos  adicionales. 


Empeño  decidido  del  Instituto  desde  su  fundación  ha  de  ser 
poner  el  Archivo  de  Indias  en  el  lugar  que  se  merece,  subsanando 
las  siguientes  deficiencias  debidas  á  la  parsimonia  con  que  tales 
asuntos  de  vitalidad  cultural  se  llevan  por  el  Estado  local;  que  la 
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Casa  Lonja  esté  por  completo  al  servicio  del  Archivo,  procurando 
que  las  entidades  que  interinamente  han  vivido  en  ella  cedan  las 
habitaciones  que  ocupan;  que  el  Archivo  de  Indias  sea  completado 
de  tal  modo  que  todos  los  documentos  y  mapas  desperdigados  por 
el  de  Simancas,  el  Nacional,  los  Depósitos  de  la  Guerra  é  hidrográ¬ 
fico,  Academias,  etc.,  vengan  á  Sevilla  y  estén  en  sus  correspon¬ 
dientes  estantes  de  la  Casa  Lonja;  que  los  trabajos  de  catalogación, 
en  el  sentido  más  amplio  posible,  sean  llevados  á  cabo  con  la  mayor 
actividad,  bien  por  cuenta  del  Estado  ó  bien  por  particulares  comi¬ 
sionados  al  efecto. 

Este  Instituto,  que  nace  con  un  carácter  particular  y  que  obedece 
á  una  real  necesidad  de  los  tiempos,  responde  á  una  iniciativa,  par¬ 
tida  de  las  más  alta  esferas  del  Estado;  esto  significa  que  el  paso  de 
esta  Inst'tución  de  carácter  extraoficial  á  organismo  oficial  es  posible, 
y  este  es  el  camino  más  seguro  de  conseguir,  en  breve  plazo  de  tiem¬ 
po,  que  ese  Centro  de  investigaciones  históricas  que  más  de  una  vez 
ha  estado  próximo  á  pasar  á  las  páginas  de  la  «Gaceta»  sea  un 
hecho,  y  que  el  Instituto  americanista  que  ahora  se  funda,  sea  el 
futuro  Centro  oficial  de  investigaciones  históricas,  subvencionado 
por  el  Estado  Español  y  tal  vez  por  los  Estados  americanos. 

I.  Sólo  la  Junta  general  podrá  reformar  el  presente  Reglamen¬ 
to.  En  caso  de  disolución,  dicha  Junta  destinará  los  bienes  del  Ins¬ 
tituto  entre  las  entidades  que  han  contribuido  á  su  formación,  que¬ 
dando  los  fondos  literarios  depositados  en  el  Archivo. 

II.  El  domicilio  social  del  Instituto  es  en  la  Plaza  del  Cardenal 
González,  núm.  1.  Casa  Lonja. 

Presentado  y  aprobado  por  la  Junta  General  Constituyente. — 
Germán  Latorre. 

Apéndice  II. 

Eminentemente  patriótico  es  todo  lo  que  contribuye  á  crear  ó 
fortificar  relaciones  entre  España  y  los  ibero-americanos,  pero  aparte 
de  estos  sentimentalismos  patrióticos  es  ello  práctico,  pues  miem¬ 
bros  todos  de  una  misma  familia,  ideales  ó  intereses  también  han  de 
ser  unos,  integrando,  en  fecunda  é  íntima  vinculación,  la  gran  comu¬ 
nidad  de  pueblos  ibéricos  y  latino-americanos. 

En  tal  sentido  las  clases  directoras  y  toda  la  opinión  pública 
española  trabaja  con  más  ahinco  cada  día,  y  á  tal  objetivo  responden 
los  frecuentes  intercambios  culturales  y  los  viajes  de  misiones  co¬ 
merciales  á  tierras  americanas.  Pero  aparte  de  esta  labor  meritíma 
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se  han  ido  creando  sucesivamente  en  España  diversas  instituciones, 
que  todas  obedecen  á  tales  fines:  Unión  Ibero-Americana  y  Centro 
de  Cultura  Hispano-Americana  en  Madrid,  en  Bilbao,  Valencia, 
Huelva,  Cádiz  y  Málaga,  y  finalmente  la  Casa  América ,  de  Barcelo¬ 
na,  por  cuya  iniciativa,  en  Diciembre  pasado,  se  ha  creado  la  Fede¬ 
ración  de  Sociedades  Americanistas,  para  que  las  dispersas  fuerzas 
se  aúnen  en  pro  de  esta  noble  empresa  de  intimidad  ibero-americana, 
que  se  ha  de  traducir  prácticamente  en  savia  y  vida  para  viejas  y 
caducas  instituciones  peninsulares,  en  tratados  de  comercio,  nuevos 
mercados  para  nuestros  productos,  etc.,  etc. 

Sevilla,  que,  por  tantas  razones  nacidas  de  su  pasado  y  su  pre¬ 
sente,  debía  contar  con  una  fuerte  institución  de  tal  naturaleza, 
admirable  base  de  su  futura  Exposición,  está  huérfana  de  ella. 
S.  M.  el  Rey,  que  tanto  afecto  profesa  á  nuestra  bella  ciudad,  que 
con  amplio  pensamiento  mide  la  trascendencia  para  Sevilla  de  la 
creación  de  una  Institución  Americanista,  se  ha  preocupado  y  hecho 
participar  de  estas  preocupaciones  á  su  Gobierno  en  pro  de  ello:  las 
atenciones  múltiples  á  que  han  de  someterse  los  ingresos  de  los  con¬ 
tribuyentes  y  la  desmedrada  condición  de  nuestro  presupuesto  no 
han  hecho  pasar  á  tal  proyecto  á  la  vida  de  la  realidad,  y  nos  en¬ 
contramos,  en  vísperas  de  una  Exposición  Hispano-Americana,  sin 
haber  en  Sevilla  un  lazo  de  relaciones  entre  españoles  é  ibero-ame¬ 
ricanos  análogo  á  los  existentes  en  ciudades  españolas  de  mucha 
menos  categoría  que  la  nuestra  y  sin  que  tengan  á  la  vista  la  apre¬ 
miante  necesidad  de  un  Certamen  cuya  base  han  de  ser  las  citadas 
relaciones. 

Como  sevillanos  amantes  de  nuestra  ciudad  debemos  responder 
á  tal  iniciativa  de  S.  M.  con  nuestras  propias  iniciativas.  ¿No  está  en 
condiciones  el  Estado  español  de  crear  una  institución  oficial  que  tal 
vez  había  de  traer  consigo  esa  tendencia  al  burocratismo  propia  de 
los  organismos  oficiales  de  nuestro  país?  Pues,  bien,  hagámoslo  nos¬ 
otros;  elementos  sobrados  hay  en  Sevilla  para  conseguirlo  y  dar  vida 
á  una  Institución  Americanista  que  pueda  cooperar  con  sus  herma¬ 
nos  en  esta  labor  patriótica  y  práctica  que  hemos  encarecido. 

En  tal  sentido  se  comienza  con  la  creación  del  Instituto  de  Es¬ 
tudios  Americanistas,  sirviéndole  de  base  uno  de  los  principales 
Archivos  de  Europa,  donde  se  contiene  la  larga  Historia  Colonial  de 
los  Estados  Ibero-Americanos:  y  así  como  en  la  Casa  América,  de 
Barcelona,  formada  en  dos  secciones:  Estudios  Americanistas  y 
Relaciones  Comerciales,  comenzóse  por  esta  segunda  y  más  tarde  se 
completó  con  la  Sección  de  Estudios,  nosotros,  por  un  camino 
inverso,  pero  que  se  dirige  al  rpismo  fin,  integraremos  este  Instituto 
Americanista  con  el  Centro  de  Relaciones  Comerciales,  base  de  ser- 
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vicios  generales  y  particulares  que  prestará  á  las  relaciones  econó¬ 
micas  entre  Sevilla  en  particular  y  América  latina,  por  medio  de 
iniciativas,  exposiciones,  estudios  económicos,  propagandas,  infor¬ 
maciones,  anuncios,  etc  ,  etc: 

Con  tal  objeto,  los  abajo  firmantes  han  tomado  la  iniciativa 
deseando  formar  un  estado  de  opinión  favorable  á  tan  noble  idea  y 
han  creado  el  Instituto  de  Estudios  Americanistas,  que,  como  se 
observa  en  las  bases  de  su  Reglamento,  es  el  'primer  paso  en  pro  de 
la  futura  Casa  América  Sevillana 

Creemos  contar  con  el  apoyo  y  la  simpatía  de  los  sevillanos:  que 
ellos  amparen  á  la  naciente  Institución,  sobre  todo  en  sus  primeros 
pasos,  que  se  percaten  todos  del  valor  y  trascendencias  de  la 
empresa,  y  por  esto  nos  dirigimos  á  usted,  confiando  en  que  nos 
honrará  con  su  valioso  concurso,  prestando  su  colaboración  para  el 
sostenimiento  y  amplio  desarrollo  de  esta  nueva  Institución. 

Francisco  Pagés,  Rector  de  la  Universidad. — Pedro  Torres  Lan¬ 
za ,  Jefe  del  Archivo  de  Indias  — Tomás  Ibarra. — Pedro  Rodríguez 
de  la  Borbolla. — José  Montes  Sierra. — José  Gestoso. — Carlos  Cañal. — 
Feliciano  Candan. — Antonio  Jiménez  Placer  — Javier  Sánchez  Dalp. 
Simón  de  la  Rosa  — Miguel  Sánchez  Dalp. — Estanislao  D’ Angelo. — 
Germán  Latorre. 

Apéndice  III 


Constituida  esta  Sociedad  de  Cultura  en  Junta  general  con  lecha 
10  de  Noviembre  pasado,  y  nombradas  las  personas  que  han  de 
dirigirla,  ha  comenzado  sus  gestiones  activamente  esta  Junta  direc¬ 
tiva,  no  habiendo  defraudado  el  éxito  obtenido  á  las  lisonjeras 
esperanzas  que  los  organizadores  de  este  Centro  Americanista  habían 
concebido. 

En  efecto,  las  dificultades  con  que  para  todas  las  empresas  de 
este  género  se  tropiezan,  han  sido  hasta  ahora  fácilmente  allanadas, 
la  Junta  ha  recibido  valiosas  ofertas  para  su  instalación  y  sus  publi¬ 
caciones,  de  personas  de  alta  representación  social  en  esta  ciudad, 
y,  finalmente,  ha  llegado  á  conocimiento  nuestro  el  favor  con  que  se 
ha  acogido  esta  institución  naciente  en  las  más  altas  esferas  del 
Estado,  de  donde  partió,  como  es  sabido,  la  primera  iniciativa  en 
pro  de  la  fundación  de  un  Centro  de  Cultura  Ibero-Americana  en 
Sevilla. 

Estamos,  pues,  abriéndonos  paso  por  este  espinoso  camino  de  la 
general  indiferencia  y  vamos  á  dirigirnos  al  público  ibero-americano, 
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con  la  firmísima  confianza  de  que  han  de  responder  á  las  voces  que 
partan  de  esta  Casa  solariega  de  Indias  donde  viven  estrechamente 
abrazadas  las  tradiciones  de  la  raza  ibérica  de  una  y  otra  ribera 
del  Atlántico. 

A  dos  cosas  ha  tenido  que  atender  la  Junta  Directiva:  En  primer 
lugar,  al  local  y  á  las  publicaciones  que  pongan  en  comunicación 
nuestro  Instituto  con  el  mundo  exterior.  Con  respecto  al  primer  pun¬ 
to,  es  natural  que  se  haya  pensado  desde  el  primer  momento  en  la 
Casa  Lonja,  no  sólo  por  las  excelentes  condiciones  que  el  histórico 
edificio  tiene  para  ello,  sino  también,  porque  es  el  que  legítimamen¬ 
te  le  corresponde,  por  el  objeto  de  la  Institución  y  por  la  necesidad 
de  los  materiales  para  sus  futuros  trabajos;  el  Instituto,  bien  instala¬ 
do  en  la  citada  Casa  Lonja,  ha  de  tener  un  local  espléndido,  que  no 
admita  comparación  con  el  de  las  otras  Instituciones  congéneres;  en 
segundo  lugar,  las  publicaciones,  especialmente  el  Boletín,  órgano 
oficial  de  la  Sociedad,  han  de  ser  dignas  de  esta  magna  empresa  y 
dignas  así  mismo  del  público  selecto  á  que  van  dirigidas,  costosas  es¬ 
pecialmente  por  la  reproducción  de  mapas,  croquis,  facsímiles,  etc  ; 
todos  tenemos  que  contribuir  á  darle  vida,  que  luego  hay  fundadas 
esperanzas  de  que  tenga  una  holgada  existencia  por  sus  propios 
recursos. 

Pero  no  hay  que  olvidar  que  si  primeramente  nos  dirigimos  á 
este  aspecto  puramente  intelectual  de  las  relaciones  ibero-americanas, 
tendemos  también  á  organizar  un  Centro  de  Relac  ones  Comerciales 
entre  Sevilla  en  particular  y  América,  dando  cabida  en  las  publica¬ 
ciones  de  la  Sociedad  á  memorias  comerciales/  á  estadísticas,  inicia¬ 
tivas,  estudios  sobre  los  mercados  de  Ultramar,  etc.,  y  á  crear  en  es¬ 
ta  ciudad  oficinas  que  den  conocimiento  á  los  exportadores  de  todo 
lo  que  les  pueda  interesar  en  la  marcha  de  sus  negocios,  completado 
con  museos,  exposiciones  y  concursos  comerciales. 

Nos  dirigimos  con  esta  Circular  á  las  personas  amantes  de  esta 
empresa  progresiva  de  positivos  resultados  para  Sevilla,  que  todos 
contribuyan  con  la  cuota  mensual  que  la  Junta  Directiva  ha  fijado 
para  los  socios  numerarios,  teniendo  que  advertir,  que  según  el  Re¬ 
glamento  aprobado  en  la  pasada  Junta  General,  tendrán  considera¬ 
ción  de  socios  fundadores  los  que  ingresen  en  esta  primera  época  de 
la  vida  de  nuestra  Sociedad,  y  de  socios  vitalicios,  sin  que  tengan 
que  entregar  las  citadas  cantidades  mensuales,  los  que  ingresen  en  la 
caja  social  alguna  cantidad  de  cierta  consideración,  fijada  su  cuantía 
por  la  citada  Junta 

Tales  son,  á  grandes  rasgos,  lo  que  se  ha  hecho  en  el  corto  tiempo 
de  vida  que  la  Sociedad  alcanza  y  los  proyectos  que  intenta  llevar  á 
la  práctica.  Pretendemos  llegar  á  la  conciencia  del  público  sevillano 


4 


2G  BOLETIN  DEL  INSTITUTO  DE  ESTUDIOS  AMERICANISTAS. 

con  el  convencimiento  del  valor  de  la  empresa  y  subsanar  con  ello  la 
falta  en  Sevilla  de  una  Institución  Americanista  que  ha  adquirido 
carta  de  naturaleza  en  diversas  ciudades  de  la  Península  y  que  respon¬ 
de  á  la  corriente  poderosa  de  aproximación  de  la  opinión  española 
al  público  americano,  que  es  el  único  campo  de  nuestra  expansión 
moral  del  porvenir,  expasión  que  no  ha  de  costar  á  España  ni  la  san¬ 
gre  de  sus  hijos  ni  el  oro  de  sus  mermados  presupuestos. 

Nos  dirigimos  á  usted  deseando  nos  honre  con  su  valiosa  coopera¬ 
ción  suscribiendo  el  boletín  de  suscripción  adjunto  como  socio  funda¬ 
dor  de  nuestra  Sociedad  Americanista. — El  Secretario  General,  Ger¬ 
mán  Latorre. 
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jtfrchivo  general  de  Jndias 

de  Sevilla 


En  el  año  de  1540  fundóse  el  Archivo  de  Simancas  en  la  fortaleza 
de  este  nombre,  que  venía  sirviendo  de  prisión  de  Estado  desde 
1480,  en  cuya  fecha  fue  cedido  á  los  Reyes  Católicos  por  don  Alon¬ 
so  Enríquez,  y  para  cuyo  triste  destino  no  cesó  definitivamente 
hasta  1575. 

Las  primeras  remesas  tuvieron  lugar  en  1543,  con  los  papeles 
pertenecientes  al  Patrimonio  y  Corona  Real,  que  se  sacaron  del  Cas¬ 
tillo  de  la  Mota,  de  Medina,  y  los  que  remitió  el  Protonotario  Cle¬ 
mente,  respectivos  á  la  testamentaría  de  la  Reina  Católica,  que  se 
hallaban  en  su  poder. 

Por  Real  Cédula  del  Emperador  Carlos  V,  dada  en  Valladolid  á 
30  de  Junio  de  1544,  se  mandó  que  todos  los  papeles  de  Indias  que 
se  hallaban  disgregados  entre  los  varios  Archivos  de  las  Dependen¬ 
cias  del  Consejo,  se  reunieran  y  llevaran  también  á  Simancas. 

A  virtud  de  esta  soberana  disposición,  comenzaron  los  trabajos 
de  segregación  y  formación  de  colecciones  que  debían  de  enviarse  á 
aquel  Archivo,  teniendo  lugar  la  primera  remesa,  que  la  hizo  el  Con¬ 
sejo  de  Indias,  de  todos  sus  papeles,  así  como  Gabriel  de  Zayas,  de 
los  de  su  secretaría,  en  1567,  ya  reinando  Felipe  II,  quien  mandó  or¬ 
denar  los  papeles  de  Castilla  y  los  de  Indias,  continuando  las  remesas 
en  los  años  de  1582,  1603,  1619,  1658  y  1718. 

Con  estas  sucesivas  remesas,  á  excepción  de  los  papeles  que  cons- 
tituían  el  Archivo  de  la  Escribanía  de  Cámaras  del  Consejo  de  In¬ 
dias,  los  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Cádiz  y  del  Consulado  de 
Sevilla  (de  los  cuales  no  se  hizo  envío),  puede  decirse  que  se  encerró 
en  Simancas,  no  sólo  cuantos  documentos  constituyen  la  historia  de 
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nuestros  gloriosos  descubrimientos  y  atrevidas  empresas,  sino  los 
antecedentes  más  preciosos  y  exactos  acerca  de  la  vida  de  esos  mil 
pueblos  que  ocupan  hoy  la  vasta  superficie  del  Nuevo  Mundo. 

Habiendo  terminado  S.  M  en  1778,  que  se  ordenaran  todos  los  . 
papeles  de  Indias  que  existían  en  Simancas,  se  nombraron  en  19  de 
Junio  y  6  de  Septiembre  del  mismo  año,  comisionados  para  el  arre¬ 
glo,  á  don  Juan  Echavarría  y  don  Francisco  Solorzano,  á  los  que  se 
remitieron  instrucciones  particulares,  formadas  por  el  Consejo,  res¬ 
pecto  del  orden  con  que  deberían  de  proceder  en  sus  trabajos,  y  se 
mandó  al  Archivero  don  Manuel  Ayala  y  Rosales,  que  atento  á  la 
regia  voluntad  ó  importancia  del  servicio,  auxiliase  con  sus  cono-' 
cimientos  á  los  dichos  comisionados  para  el  mejor  y  más  seguro  éxi¬ 
to  de  la  ordenación. 

Del  espíritu  de  estas  instrucciones  que  se  dieron  á  Echavarría  y 
Solorzano,  como  de  porción  de  datos  que  aparecen  de  fechas  inme¬ 
diatamente  posteriores  á'  las  de  aquellas,  se  deduce  que  en  esta  épo¬ 
ca  surgió  la  idea  en  don  Carlos  III  de  formar  con  los  papeles  de  In¬ 
dias  que  había  en  Simancas  y  los  que  existían  en  otros  centros,  un 
Archivo  General,  en  separado  edificio,  dejando  aquella  fortaleza  pa¬ 
ra  Depósitos  de  las  colecciones  de  papeles  de  España. 

Tanto  es  así  que,  en  el  mismo  año  de  1778,  se  nombró  á  don 
Fernando  Martínez  Huete,  como  persona  competente  y  en  recom¬ 
pensa  de  los  servicios  que  había  prestado  en  la  formación  y  arreglo 
del  archivo  de  la  escribanía  de  Cámara  del  Consejo,  para  que,  tras¬ 
ladándose  á  Sevilla  y  Cádiz,  inspeccionase  todos  sus  archivos  y  es¬ 
tablecimientos  públicos  de  índole  análoga,  como  fueron  la  Biblioteca 
Colombina  y  del  Departamento  Marítimo,  con  objeto  de  tomar  no¬ 
ticias  y  datos  de  cuantos  documentos  existiesen  en  aquéllos,  perte¬ 
necientes  á  América;  con  el  expreso  encargo,  además,  de  ver  si  la 
Casa  Lonja  de  Sevilla,  á  la  sazón  sin  uso  alguno  importante,  reunía 
condiciones  para  establecer  en  ella  un  Archivo  General  de  Indias. 

Esta  comisión  no  produjo  sin  embargo  el  resultado  que  S.  M.  de¬ 
seaba,  porque  circunscribiéndose  el  Martínez  Huete  á  examinar  y 
copiar  lo  relativo  solamente  á  la  parte  legislativa  de  Indias,  regresó 
á  Madrid  sin  dejar  terminada  su  misión. 

Habían  representado  en  el  entretanto  los  comisionados  en 
Simancas  para  el  arreglo  y  formación  de  índices  ó  inventarios  de 
los  documentos  de  Indias,  sobre  las  dificultades  con  que  tropezaban 
para  ceñirse  al  método  y  práctica  prescriptos  en  las  instrucciones 
que  al  efecto  se  les  remitieron,  atendidos  el  escaso  número  de  em¬ 
pleados,  la  urgencia  que  se  les  recomendaba  en  los  trabajos  y  sobre 
todo  lo  insuficiente  del  local,  que  no  les  permitía  desenvolver  aquella 
inmensa  balumba  de  papeles  y  legajos.  Las  comunicaciones  y  cónsul- 
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tas  á  que  dieron  lugar  dichas  representaciones  causaron  un  expedien¬ 
te  en  el  que  se  halla,  de  letra  al  parecer  del  Ministro  Universal, 
Conde  de  Floridablanca,  el  decreto  siguiente:  «Enterado  S.  M.  ha 
resuelto  se  prevenga  al  Consejo,  que  mi  determinación  del  año  de  74 
para  ampliar  el  Castillo  de  Simancas,  fue  tomado  en  consideración 
á  consecuencia  de  mi  informe  y  de  resulta  del  reconocimiento  que 
hice  de  aquel  Archivo  en  el  de  1773;  pero  que  no  permitiendo  las 
urgencias  actuales  se  ponga  en  ejecución  aquella  costosa  obra,  tiene 
resuelto  el  Rey  que  todos  los  papeles  de  Indias  se  trasladen,  hecha 
la  paz,  á  la  Casa  Lonja  de  Sevilla,  para  que  en  ella  se  coloquen  con 
orden  debido  y  entera  separación  de  los  respectivos  á  España,  que 
podrán  entonces  caber  en  la  fortaleza  de  Simancas.  En  este  supuesto 
deberá  proceder  el  Consejo  y  prevenir  al  Archivero  y  á  los  emplea¬ 
dos  en  el  reconocimiento  de  cuanto  hay  perteneciente  á  Indias  en 
aquel  Archivo,  que  lo  vayan  inventariando  con  el  solo  y  preciso  ob¬ 
jeto  de  su  traslación  á  Sevilla;  y  que  si  á  este  fin  se  necesitaran 
cajones  en  que  ir  colocando  los  papeles  á  medida  que  estén  recono¬ 
cidos  é  inventariados  los  legajos  de  ellos  (pues  no  hay  sitio  donde 
colocar  estantes)  lo  avisen  para  que  se  les  provean  por  esta  vía  reser¬ 
vada  y  se  tomen  las  demás  providencias  oportunas,  etc.*  «19  de 
Noviembre»  «fecho  en  22»  (de  1781). 

Y  con  efecto,  en  esta  última  fecha  tuvo  á  bien  S.  M.  de  mandar 
que  se  trasladasen  todos  los  papeles  de  Indias  que  existían  en  Siman¬ 
cas  á  la  Casa  Lonja  de  Sevilla,  por  Real  Orden  comunicada  por  el 
Secretario  don  José  Gálvez  y  de  la  cual  dió  traslado  el  Consejo  al 
Archivero  de  Simancas  y  Comisionados  en  6  de  Diciembre  de  1781. 

Hay  más,  en  1788,  á  consecuencia  de  una  instancia  que  hizo  el 
Archivero  del  Consulado  de  Sevilla,  don  Manuel  Zuazo,  solicitando 
la  restitución  al  Archivo  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  dicha  Ciu¬ 
dad,  de  todos  los  papeles  que  habían  sido  llevados  á  Cádiz  en  dis¬ 
tintas  ocasiones  después  de  la  traslación  de  la  citada  Casa  de  la 
Contratación,  fundándose  en  tener  local  suficiente  en  Sevilla  donde 
poder  colocarlos  y  en  que,  por  otra  parte,  el  continuar  diseminados 
entre  una  y  otra  población,  era  no  tener  verdaderamente  Archivo  ni 
en  Cádiz  ni  en  Sevilla,  se  expidieron  Reales  Ordenes  en  13  de  Julio 
y  17  de  Noviembre  del  propio  año,  pidiendo  informes  al  Presidente 
y  Contador  de  la  Audiencia  de  la  Contratación  y  á  don  Fernando 
Martínez  Huete,  quien  lo  evacuó,  ampliando  los  emitidos  por  los 
dichos  Presidente  y  Contador,  manifestando:  que  en  efecto,  debían 
reunirse  en  el  Archivo  déla  Contratación  de  Sevilla  todos  los  papeles 
y  documentos,  siempre  que  el  edificio  reuniese  condiciones  de  solidez 
que  le  preservase  de  incendios  ó  inundaciones.  En  cuyo  caso,  no  sólo 
opinaba  que  debían  remitirse  los  extraídos,  sino  también  los 
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causados  en  Cádiz  desde  1717,  en  que  se  trasladó  el  Tribunal  de  la 
Contratación  y  oficinas  subalternas  de  Sevilla. 

En  atención  á  este  informe,  la  Secretaría  del  Ministerio  Universal 
de  Indias  decretó  en  21  de  Junio  de  1781  lo  siguiente: 

«Resérvese  este  expediente  para  cuando  pase  Muñoz  á  Sevilla; 
respecto  á  que  ha  de  reconocer  el  Archivo  de  la  Contratación  de  Se¬ 
villa,  se  debe  dar  orden  para  que  con  vista  de  estos  informes,  cuyas 
copias  se  le  entregarán,  haga  el  suyo,  reconociendo  la  Casa  Lonja 
con  asistencia  de  facultativos  para  establecer  en  ella  el  Archivo  Ge¬ 
neral,  según  lo  tiene  el  Rey  determinado  á  proposición  mía. » 

Dice  á  este  propósito  don  Juan  Bautista  Muñoz:  (1) 

1. °  «En  1779  representé  al  Rey  la  necesidad  de  escribir  una 
Historia  General  de  Indias  autorizada  con  documentos  seguros  é  in¬ 
contestables.  A  consecuencia  S.  M.  me  honró  con  esta  comisión,  y 
empecé  á  reconocer  los  varios  Archivos  de  esta  Corte  pertenecientes 
al  departamento  de  Indias.  Muy  presto  eché  de  menos  la  falta  de  pa¬ 
peles  antiguos  y  la  necesidad  de  buscarlo  principalmente  en  Siman¬ 
cas,  Sevilla  y  Cádiz.  Traté  de  ello  con  el  señor  Marqués  de  Sonora 
y  de  camino  toqué  alguna  cosa  de  la  escasa  noticia  que  teníamos 
de  los  documentos  existente  en  diversas  partes,  de  la  poca  diligen¬ 
cia  y  curiosidad  que  se  había  tenido  de  dos  siglos  á  esta  parte  en  su 
inventario  y  conservación,  y  de  los  grandes  bienes  que  produciría 
el  establecimiento  de  un  Archivo  General,  donde  se  hallasen  unidos 
y  ordenados  tantos  papeles  dispersos  y  sin  uso  de  gran  número  de 
oficinas.  Abrazó  esta  idea  el  señor  Marqués  y  desde  luego  pensó 
que  la  Casa  Lonja  de  Sevilla  era  el  edificio  más  apropósito  para  el 
intento.  Pero  remitió  la  ejecución  para  cuando  más  instruido  yo 
pudiera  informarle  con  todo  conocimiento.» 

2. °  «Pasó  á  Simancas  por  Abril  de  81  y  hallé  los  papeles  de 
Indias  mal  cuidados,  todos  los  más  en  una  sala  grande  aguardillada. 
Aún  más  notable  era  la  confusión  y  el  desorden  con  que  estaban 
puesto  por  la  mayor  parte.  Al  parecer  no  se  había  hecho  más 
operación  que  ir  colocando  á  la  ventura  los  legajos  que  se  enviaron  de 
la  Corte  en  diversas  veces  desde  el  tiempo  de  Felipe  II  hasta  1718. 
Solamente  los  de  la  última  remesa  estaban  en  pieza  separada 
regularmente  ordenados.  Los  restantes  estaban  divididos  casi  por 
mitad,  á  un  lado  los  llamados  justicia,  esto  es,  pleitos,  residencias, 
visitas  é  informaciones;  á  otro  lado,  todos  los  demás,  que  bajo  el 
nombre  general  de  gobierno,  componían  una  confusa  miscelánea. 
Ya  el  Consejo  había  conocido  este  daño  y  con  deseo  de  remediarlo 
tenía  sus  comisionados  en  aquel  Archivo  con  instrucciones  para  el 

(1)  Memoria  de  don  Juan  Bautista  Muñoz,  titulada:  «Razón  del  origen,  progreso  y  actual  esta¬ 
do  del  Archivo  General  de  Indias,  Madrid  31  de  Julio  de  1787. 
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arreglo.  Estos  se  vieron  cercados  de  mil  dudas  y  dificultades  y 
representaron  sobre  ellas  á  la  Superioridad.  Por  lo  cual  se  me 
comunicaron  por  la  vía  reservada  reales  órdenes,  primero  para 
informar  y  después  para  dirigir  las  operaciones  de  los  comisionados. 
Mas  ni  ellos  tenían  toda  la  instrucción  y  práctica  necesaria  para  obra 
tan  difícil,  ni  yo  podía  dedicarme  á  ella  sin  perjuicio  de  mi  ardua 
comisión.  Por  otra  parte  creía  más  conveniente  dirigir  las  miras  á  la 
formación  del  Archivo  general.  Así  lo  propuse  en  mi  informe  y 
S.  M.  se  sirvió  expedir  su  Real  Decreto  conforme  á  mi  dictamen, 
mandando  que  se  hicieran  inventarios  para  la  remesa  y  entrega». 

3. °  «Ya  muy  adelantada  esta  operación  y  concluidos  mis 
trabajos  en  Simancas,  vine  á  Madrid  en  fines  de  1783.  Justé  por  la 
pronta  ejecución  de  la  idea,  acordando  á  mi  difunto  Jefe  su 
pensamiento  sobre  la  Lonja  de  Sevilla,  adonde  estaba  disponiendo 
la  marcha.  En  efecto,  llevó  el  encargo  de  examinar  aquel  edificio  y 
los  papeles  de  la  Casa  Audiencia  de  la  Contratación,  é  informar  con 
más  conocimiento.  En  Abril  de  84  se  me  comunicó  Real  Orden  para 
lo  mismo,  mandándome  también  pasar  á  Cádiz  con  igual  designio. 
A  consecuencia  dije  mi  parecer,  extendiéndome  en  todo  lo  condu¬ 
cente  á  la  obra  material  y  formal.  Sucesivamente  hice  otros  informes, 
y  en  cumplimiento  de  las  Reales  órdenes  que  se  me  dieron  con 
arreglo  á  ellos,  despejó  el  edificio,  lo  reduje  á  su  primitivo  estado, 
dispuse  las  obras  de  arquitectura,  escultura  y  carpintería,  y  dejando 
mis  intrucciones  para  la  continuación  y  complemento  de  ellas,  y  un 
modelo  de  la  estantería,  pasé  ó  Portugal  en  seguimiento  de  mi 
comisión. 

4. °  «Quedó  en  Sevilla  encargado  de  continuar,  según  mis 
instrucciones,  don  Gregorio  de  Puentes,  hoy  Archivero;  y  luego  fué 
nombrado  Superintendente  del  Archivo  y  Director  de  sus  obras  el 
Inquisidor  don  Antonio  de  Lara  y  Zúñiga  Mi  partida  fué  en  la 
primavera  de  85.  Ya  entonces  se  habían  dado  las  correspondientes 
órdenes  á  la  Habana  para  traer  cantidad  de  maderas  á  Málaga,  para 
disponer  de  mármol  y  jaspe  el  pavimento  y  el  zócalo  de  la  estantería, 
y  después  se  dieron  otras  para  separar  con  nombre  de  antiguos  los 
papeles  anteriores  al  año  1760,  en  los  varios  Archivos  particulares 
de  este  Departamento,  á  fin  de  unirlos  en  el  General  con  todos  los  de 
Simancas  y  de  la  Audiencia  de  Contratación,  que  de  hecho  se 
trasladaron  á  Sevilla  en  el  mismo  año,  nombrados  ya  Archivero  y 
cuatro  oficiales.  En  el  último  86,  se  remitieron  además  los  antiguos 
de  la  Contaduría  General  de  Indias,  y  al  presente  se  trabaja  para 
hacer  iguales  remesas  del  Archivo  de  la  Secretaría  del  Despacho  y 
de  las  del  Consejo». 

5. °  «Diré  ahora  del  estado  en  que  se  hallan  las  cosas  de  aquel 
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Archivo.  El  edificio  es  un  hermoso  cuadro  de  á  doscientos  pies  por 
frente,  de  dos  cuerpos  de  Arquitectura,  con  bóvedas  de  piedra, 
labrado  á  fines  del  siglo  16  por  el  célebre  Juan  de  Herrera  Su  piso 
alio,  destinado  para  los  Papeles,  tenía  en  cada  lado  cinco  salas,  dos 
cuadradas  en  los  ángulos,  junto  á  estas  otras  dos  poco  menores,  y 
en  medio  un  salón  de  casi  25  varas  de  largo  sobre  el  ancho  común 
de  nueve  y  media.  Sólo  defería  el  frente  occidental  por  razón  de  la 
escalera.  Este  ha  quedado  en  su  antigua  disposición.  Los  otros  tres 
se  han  reducido  á  un  gran  salón  compuesto  de  tres  crugías  quitando 
las  paredes  divisorias  y  substituyendo  en  su  lugar  arcos  de  piedra 
para  sostener  los  techos.  Hallábanse  estos  afeados  y  denegridos  por 
muchas  causas,  y  se  han  restablecido  en  su  primitiva  hermosura.  El 
pavimento  era  de  mil  formas,  y  se  mandó  hacer  todo  uniforme  de 
losetas  de  Málaga  de  dos  colores,  los  cuales  se  condujeron  á  Sevilla 
por  agua,  en  meses  pasados,  y  ya  va  muy  adelantada  la  solería.  Los 
estantes  son  correspondientes  á  la  magestad  del  edificio;  un  cuerpo 
de  arquitectura  dórica,  pilastras  por  columnas,  alto  o  varas  y  media, 
sin  el  zócalo  que  tiene  una  tercia  y  es  de  jaspe  de  Málaga.  Su 
entablamento,  corre  continuado  sin  interrupción  alguna,  formando 
una  coronación  que  sirve  de  imposta  á  las  bóvedas,  y  hace  mejor 
vista  que  la  imposta  verdadera,  la  cual  queda  encubierta  porque 
enrasa  con  el  cimacio  de  ella  el  del  entablamento.  Dicha  estantería 
es  de  caoba  perfectamente  pulida  en  todo  lo  visible,  en  lo  interior 
de  cedro  macho.  De  las  mismas  maderas  se  hacen  mesas,  bancos, 
puertas  y  ventanas.  De  todo  está  construida  y  puesta  en  su  lugar 
buena  parte  y  se  continúa  trabajando  con  ardor.  La  estantería,  que 
es  la  obra  principal,  se  hace  por  contrata  celebrada  de  orden  de 
S.  M.  con  don  Blas  Moluer,  Director  de  la  Academia  de  Nobles 
Artes  de  Sevilla  en  la  clase  de  Escultura,  quien  se  ha  obligado  á 
darla  concluida  en  dos  años  que  fenecerán  en  Mayo  de  38.  De  su 
cuenta  son  todas  las  labores  desde  el  aserrado  hasta  el  pulimento;  y 
de  la  de  S.  M.  proveerle  de  maderas,  y  de  dinero  á  buena  cuenta- 
Al  mismo  tiempo  se  trabaja  en  renovar  y  mejorar  la  escalera,  que 
se  construyó  con  menos  gusto  que  el  resto  del  edificio,  sin  duda  por 
artífice  muy  inferior  al  insigne  Herrera.  Confío  que  dentro  de  dos 
años  quedará  la  obra  concluida  en  todas  sus  partes,  y  tendrá  S.  M. 
una  alhaja  de  un  gusto  y  precio  superior  á  cuantos  se  conocen  de 
este  género  en  Europa. » 

6  o  «No  se  pensó  con  menos  espíritu  en  lo  esencial  de  la 
empresa,  esto  es,  en  la  coordinación  de  los  papeles,  su  inventario 
general,  y  variedad  de  índices  por  materias,  tiempos  y  personas; 
como  también  en  las  ordenanzas  para  el  buen  gobierno  de  la  oficina, 
con  relación  á  la  seguridad  y  custodia  y  á  los  usos  del  Real  servicio 
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y  de  los  particulares.  Para  conseguir  tan  importantes  fines  debe 
preceder  una  operación  muy  vasta  y  complicada,  cual  es  la  disposi¬ 
ción  general  de  los  papeles  con  tal  método,  que  el  todo  y  cada  una 
de  sus  partes  se  presenten  con  distinción  y  facilidad;  que  en  las 
nuevas  remesas  no  haya  más  que  hacer  sino  dividir  los  documentos 
según  el  sistema  establecido,  é  irlos*  agregando  á  sus  respectivos 
ramos.  Esta  grande  operación  pide  mucho  talento,  mucho  conoci¬ 
miento  práctico,  mucha  meditación  y  aplicación.  Ni  se  puede 
emprender  hasta  que  se  halle  totalmente  acabado  la  obra  maLerial 
del  Archivo  y  juntos  en  él  todos  los  Papeles  de  que  ha  de  constar. 
Entretanto  conviene  ir  ordenando  y  apuntando  los  documentos 
de  cada  ramo  de  por  sí,  á  fin  de  reducirlos  á  legajos  donde  ya  se 
vean  las  materias  divididas  con  claridad  en  cierto  número  de  partes 
fácilmente  comprensibles.  Esto  es  en  lo  que  actualmente  trabajan 
siete  oficiales  y  un  escribiente,  bajo  la  dirección  de  don  Antonio  de 
Lara.  Y  no  harán  poco  si  en  el  tiempo  que  falta  para  completar  la 
estantería  aclaran  y  dividen  como  corresponde  sólo  la  miscelánea  de 
los  Papeles  de  Simancas,  llamados  de  gobierno.»  -En  cuanto  á  los 
individuos  de  la  oficina,  en  .el  principio  se  nombraron  un  Archivero 
y  cuatro  Oficiales  con  las  graduaciones  de  1  °,  2.°,  3."  y  4  pero 
habiéndose  tratado  á  fines  del  pasado  86  sobre  la  necesidad  de  más 
gente  para  el  arreglo  y  disposición  general,  determinó  S  M.  que 
por  ahora  se  pusiesen  además  cuatro  sugetos  hábiles  con  honores  y 
sueldos  de  Oficiales  mayores,  y  dos  escribientes,  y,  efectivamente,  se 
han  nombrado  tres  de  los  primeros  y  uno  de  los  segundos.  Se  arre¬ 
glaron  también  los  sueldos,  teniendo  consideración  á  ios  precios  de 
las  cosas  necesarias  para  vivir  en  aquella  ciudad,  consignando  anual¬ 
mente:  al  Oficial  cuarto  6.000  reales,  al  tercero  7.200.  al  segundo 
8.400  y  al  ma.yor  1  1.000.  Al  Archivero  se  consignaron  15.000  y  á 
cada  escr  biente  350  ducados.  El  Director  Superintendente  ha  ser- 
„  vido  hasta  ahora  sin  interés  alguno. 

Para  lo  sucesivo  se  mandó  que  solamente  hubiese  un  Archivero 
dos  Oficiales  y  dos  Escribientes,  á  los  cuales  se  ha  de  añadir  un 
portero.  Por  esta  disposición  las  plazas  sobrantes  de  Oficiales  debe  ¬ 
rán  suprimirse  según  fueren  vacando,  una  vez  dispuesto  y  ordenado 
el  Archivo  Y  lo  mismo  digo  del  empleo  de  Superintendente  Di¬ 
rector». 

7.°  Para  los  gastos  que  se  han  ofrecido  de  conducción  de  Pape¬ 
les,  obras,  sueldos,  etc.,  se  han  ido  librando  varias  cantidades,  según 
la  necesidad,  sobre  los  caudales  del  uno  por  ciento.  Exceptúanse  el 
arreglo,  la  separación  y  conducción  de  los  Papeles  de  la  Contaduría 
general,  que  se  han  costeado  de  los  fondos  destinados  para  gastos 
del  Consejo.  Ultimamente,, habiéndose  advertido  varios  inconvenien- 
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tes  en  las  libranzas  sueltas,  y  crecido  mucho  los  gastos,  así  por  el 
aumento  de  plazas  como  por  trabajarse  á  un  tiempo  en  escalera, 
solado,  estantería  y  otras  obras  menores,  se  consignaron  mensual- 
mente  60.000  reales,  desde  principio  del  antecedente  Mayo  hasta 
segunda  orden,  esto  es,  mientras  duren  los  presentes  gastos,  cuya 
consignación  se  ha  hecho  sobre  el  caudal  del  uno  por  ciento  exis¬ 
tente  en  poder  de  los  Gremios  mayores,  cuyos  diputados  libran 
sobre  su  casa  de  Cádiz  á  la  orden  del  Superintendente  Director». 

8. °  «En  orden  al  manejo  de  caudales,  gastos  y  cuentas,  se 
observa  la  mayor  exactitud  y  legalidad.  Entra  el  haber  en  manos 
del  Archivero,  á  quien  se  nombró  tesorero  interino.  Este  entrega  lo 
necesario  al  Pagador  en  virtud  de  orden  del  Superintendente,  el  qual 
interviene  y  firma  en  todo,  y  cada  mes  remite  á  esta  Superioridad 
la  cuenta  con  toda  especificación  y  claridad  y  con  inserción  de  los 
documentos  justificativos.  El  Oficial  de  la  mesa  la  examina,  y  no 
hallando  tropiezo  se  da  la  aprobación.  Debo  añadir,  en  obsequio  de 
la  verdad,  que  en  esta  parte  no  hay  en  que  detenerse,  porque  es 
exemplar  el  celo,  diligencia  é  integridad  del  Superintendente». 

9. °  «De  todo  lo  expuesto  se  colige  que,  en  la  ejecución  de  una 
empresa  tan  noble  y  útil,  se  procede  con  el  acierto  y  actividad  que 
puede  desearse.  Y  pues  don  Antonio  de  Lara  desempeña  tan 
ventajosamente  su  encargo,  sirviendo  no  sólo  sin  sueldo,  sino 
también  con  notable  dispendio  de  sus  intereses,  parece  correspon¬ 
diente  darle  gracias  á  nombre  del  Rey,  exhórtale  á  la  continuación, 
consignarle  algún  sueldo  mientras  dure  su  comisión  y  prometerle 
para  después  que  serán  atendidos  sus  buenos  servicios.» 

10. °  «Las  obras  en  que  actualmente  se  entiende  son:  renovación 
de  la  escalera  principal  y  solería:  Estantería,  mesas,  bancos,  puertas 
y  ventanas;  en  todas  por  hábiles  profesores  sobre  planes  bien 
meditados  y  aprobados  por  S.  M..  Convendrá  dar  calor  y  fomento 
para  la  pronta  conclusión  la  qual  solamente  podrá  retardarse  por  la 
falta  que  se  experimenta  de  cedro  y  caoba.  Pero  en  quanto  á'ésta, 
se  pidió  á  la  Habana  quanta  se  creyó  necesaria,  y  hay  contestación 
del  Intendente  de  aquella  isla,  quien  dice  quedar  disponiendo  el 
acopio  y  remesa.  Además,  está  dada' orden  al  Presidente  interino  de 
la  Contratación  de  Cádiz,  para  que  provea  al  Superintendente  del 
Archivo  de  las  maderas  que  le  pida,  y  será  bien  repetirla  para 
excusar  dudas  y  dilaciones.» 

11. °  «Al  paso  que  se  trabaja  en  la  obra  material  debe  irse 
adelantando  lo  posible  en  el  arreglo  de  los  Papeles.  Bien  entendido 
que  en  aquellos  ramos,  que  ahora  están  ordenados  con  regularidad, 
no  se  haga  más  operación  sino  colocar  los  legajos  con  la  misma 
disposición  que  tenían  anteriormente  en  sus  respectivas  oficinas. 
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Así  podrán  servirse  de  ellos  los  Tribunales  y  particulares,  gobernán¬ 
dose  por  los  inventarios  que  hay  de  cada  clase.  Por  ahora  que  se 
continúe  en  reducir  á  unidad  los  Papeles  de  la  Contratación  que  se 
hallaban  divididos  entre  Sevilla  y  Cádiz,  y  hacer  apuntamientos  y 
listas  claras  de  lo  que  se  fuere  ordenando  y  enlegajando.  A 
continuación,  ó  bien  al  mismo  tiempo  por  distintas  manos,  podrá 
irse  disponiendo  con  claridad  la  miscelánea  de  Simancas.» 

12. °  «Sería  útilísimo  dar  unas  Ordenanzas  interinas,  prescribien¬ 
do  las  obligaciones  de  los  empleados,  las  horas  de  asistencia,  y 
otras  cosas  para  el  régimen  de  las  oficinas,  custodia  y  seguridad  de 
los  Papeles  y  sus  posibles  usos,  precediendo  sobre  ello  informe  y 
dictamen  del  Superintendente.  Después,  con  lo  que  enseñará  la 
experiencia  y  teniendo  á  la  vista  lo  que  se  practica  en  Simancas, 
Barcelona  y  otras  partes,  se  formarán  ordenanzas  fijas  para  lo 
sucesivo,» 

13. ®  «Convendrá  recordar  al  Archivo  de  esta  Superioridad  y  á 
las  Secretarías  de  Nueva  España  y  del  Perú  las  órdenes  para  disponer 
y  fenecer  con  la  mayor  brevedad  la  separación  de  los  Papeles  anti¬ 
guos  y  su  inventario  para  la  remesa  y  entrega.  Y  la  misma  orden 
podrá  darse  á  la  Escribanía  de  Cámara,  donde  en  poco  tiempo  y  sin 
dificultad  se  hará  dicha  operación.» 

14. ®  «Ya  que  se  hallen  acabadas  las  obras  del  Archivo  general, 
y  puestos  allí  todos  sus  Papeles,  que  según  mis  cálculos  podrá  ser  á 
mediado  el  venidero  89,  entonces,  sobre  maduras  reflexiones  se  resol¬ 
verá  lo  más  conveniente  para  el  acierto  en  la  disposición  total  del 
Archivo  y  demás  particulares  que  se  deben  considerar  en  materia  de 
tanta  consecuencia.» 

«Madrid  á31  de  Julio  1787.» 

«Juan  Bautista  Muñoz.»  (Su  rúbrica.) 

Habíase  ya  dado  orden  á  los  comisionados  en  29  de  Mayo  de  84, 
para  que  mandasen  hacer  en  la  Villa  de  Simancas  los  cajones  nece¬ 
sarios  para  el  envío  de  los  Papeles  de  Indias,  y  prevenido  en  carta 
de  18  de  Agosto  que  los  legajos  de  documentos  que  por  orden  de  12 
de  Abril  de  1773  se  hallaban  separados,  pertenecientes  al  Venerable 
don  Juan  de  Palafox  y  Regulares  expulsos,  igualmente  que  lo  que 
entresacó  don  Juan  Bautista  Muñoz  para  remitir  á  Madrid,  se 
conservaran  con  entera  separación  de  los  demás.  Y  habiendo  avisado 
los  Comisionados  en  cartas  de  8  de  Diciembre  de  84  y  29  de  Enero 
de  85,  quedaban  ya  inventariados  y  encajonados  todos  los  Papeles  de 
de  Indias  que  existían  en  Simancas,  á  excepción  de  los  separados  en 
cumplimiento  de  la  orden  de  18  de  Agosto,  se  manifestó  al  Archivero 
y  Comisionados  en  oficios  de  14  de  Agosto  y  7  de  Septiembre,  que 
en  razón  á  lo  adelantadas  que  iban  las  obras  del  edificio  para  el 
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Archivo  General  de  Indias,  había  el  Rey  determinado  que  se 
condujeran  desde  luego  á  Sevilla  todos  los  Papeles  ya  encajonados 
con  las  debidas  precauciones  y  resguardos. 

En  20  y  21  de  Septiembre  salieron  de  Simancas  los  Papeles  en 
dos  remesas,  de  once  carros  la  una  y  la  otra  de  trece,  transportando 
ambas  doscientos  cincuenta  y  tres  cajones,  más  los  dos  en  que  iban 
los  documentos  de  Palafox  y  los  separados  por  don  Juan  Bautista 
Muñoz,  para  la  formación  de  la  Historia  de  Indias,  custodiados  por 
algunos  individuos  de  fuerza  armada  y  los  comisionados,  los  que  á 
su  paso  por  Madrid  dejaron  depositados  los  dos  cajones  menciona¬ 
dos  en  la  Secretaría  del  Despacho  Universal.  Prosiguiendo  su  jor¬ 
nada  los  carros  con  los  253  cajones,  llegaron  á  Sevilla  el  14  de 
Octubre  de  1785,  siendo  estas  dos  remesas  las  únicas  que,  proceden¬ 
tes  de  Simancas,  se  han  recibido  en  Sevilla. 

Durante  el  periodo  desde  1785,  en  que  vinieron  á  la  Casa  Lonja 
las  dos  citadas  remesas  de  Simancas,  hasta  1852,  se  habían  recibido 
en  el  Archivo  general  de  Indias  las  colecciones  siguientes: 

— En  30  de  Noviembre  de  1786,  la  de  los  Papeles  y  documentos 
de  la  Contaduría  General  del  Consejo. 

— En  1791,  la  de  los  pertenecientes  á  la  extinguida  Casa  Audien¬ 
cia  de  la  Contratación  de  Cádiz. 

— Y  en  1827,  la  de  los  Papeles  que  procedían  de  la  Secretaría  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  de  Indias. 

Después,  á  consecuencia  de  las  reclamaciones  del  Archivero  don 
Aniceto  de  la  Higuera,  de  1851,  se  dijo  de  Real  Orden  en  22  de 
Septiembre,  por  la  Dirección  de  Ultramar  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  á  los  demás  Departamentos,  lo  siguiente:  que,  «en 
virtud  de  lo  representado  por  el  Archivero  de  Indias  de  Sevilla 
respecto  á  la  conveniencia  de  que  en  la  dependencia  de  su  cargo  se 
reuniesen  cuantos  documentos,  existentes  en  diversos  lugares,  po¬ 
dían  hacer  relación  á  aquellos  dominios;  penetrada  S.  M.  la  Reina 
de  la  importancia  de  la  medida  que  se  proponía  para  la  buena 
administración  ultramarina,  había  tenido  á  bien  significar  su  volun¬ 
tad  de  que,  por  todas  las  Secretarías  del  Despacho  y  por  sus  depen¬ 
dencias,  se  remitieran  al  Archivo  General  de  Indias  todos  los 
Papeles  que  á  las  referidas  provincias  hiciesen  relación» 

En  su  cumplimiento  se  hicieron  diversas  remesas  al  Archivo  de 
Indias,  á  saber: 

Tres  de  Papeles  procedentes  de  la  Dirección  de  Ultramar,  á 
cargo  del  señor  Ministro  de  Estado,  en  1856  y  1857. 

Cuatro  de  la  misma  Dirección  de  Ultramar,  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  en  1859  y  1860. 

Dos  que  remitió  el  Ministerio  de  Ultramar  en  1863  y  1854;  la 
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primera  de  papeles  de  la  Dirección  General  y  la  segunda  de  docu¬ 
mentos  procedentes  del  Archivo  del  propio  Ministerio,  respectivos 
en  su  mayor  parte  á  los  antiguos  dominios  Españoles  del  Continente 
Americano,  hoy  independientes,  con  algunos  otros  de  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto  Rico. 

Una  procedente  también  del  Ministerio  de  Ultramar,  en  1871, 
de  Papeles  que,  concernientes  á  los  virreinatos  de  América,  existían 
en  el  Ministerio  de  Estado. 

Una  del  Ministerio  de  Ultramar,  en  1887,  referente  á  Cuba, 
Puerto  Rico,  Filipinas  y  América  en  General. 

Catorce  procedentes  de  la  Habana,  en  los  años  de  1888  y  1889. 

Y  una  de  Cádiz,  en  1903.  (1) 


El  Jefe  del  Archivo, 


^eáro  \  o  tres  ^ax\2,as, 


Sevilla. 


<3*9 


(1)  De  las  Ordenanzas  del  Archivo  y  cuadro  de  clasificación  de  sus  fondos  nos  ocuparemos  en 

otro  número.— P.  T.  L.. 


Sa  Revolución  é  Jndependencia 
de  jYíéjico. (1) 


i 

SUMARIO 

Carácter  de  las  investigaciones  so¬ 
bre  historia  colonial. — Relaciones  de 
Nueva  España  con  la  Metrópoli. -  Los 
criollos  y  los  gachupines. — Efectos  de 
la  invasión  francesa  y  sucesos  de  1808 
en  el  virreinato. — Primeras  manifesta¬ 
ciones  separatistas.— La  opinión  pú- 
plica  en  Nueva  España  á  vísperas  de 
la  Revolución. 

Conmemórase  en  estos  años,  en  los  jóvenes  pueblos  de  América, 
el  Centenario  de  su  Independencia,  y  los  que  á  los  estudios  his¬ 
tóricos  se  dedican  van  aportando  el  resultado  de  sus  investigaciones 
para  formar  con  su  suma  el  caudal  de  una  futura  obra  de  esclareci¬ 
miento  de  la  verdad  histórica,  libre  de  prejuicios  é  impurezas. 

En  efecto,  los  memorables  hechos  de  aquellos  días  vénse  á  través 
del  prisma  de  los  cien  años,  transcurridos  fríamente,  sin  apasiona¬ 
mientos  que  los  desfiguren,  y  el  historiador  puede  apreciar  en  su 
justo  valer  la  génesis  de  los  mismos  y  formular  los  juicios  que,  como 
resultado  de  sus  investigaciones,  los  mismos  hechos  se  encarguen  de 
dictar. 

Hacen  bien,  los  que  á  la  Historia  dedican  su  actividad  en  España, 
en  encauzar  sus  estudios  por  estos  senderos,  poco  trillados  cierta¬ 
mente,  y  así  como  los  historiadores  americanos,  valiéndose  casi 
exclusivamente  de  los  archivos  de  su  país,  celebran  con  sus  obras  la 
apoteosis  del  Centenario  de  la  Independencia  patria,  los  america- 

(1)  Los  materiales  utilizados  en  este  capítulo  se  encuentran  en  el  Archivo  de  Indias, 
sobre  todo  en  los  números  siguientes:  17,  2,  89.— 18^  2,  89.— 19,  2,  89  y  9, 1,  90. 
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nistas  españoles,  y  aún  los  que  no  han  merecido  este  título  todavía, 
buceen  y  desentrañen  los  ricos  archivos  de  nuestro  país,  que  pues 
los  documentos  oficiales  de  virreyes,  audiencias,  etc.,  etc.,  aquí  se 
encuentran,  es  legítimo  aspirar  á  la  formación  del  proceso  oficial  de 
la  independencia  de  nuestras  colonias  americanas. 

Campo  poco  espigado  y  riquísimo  en  materiales  es  el  Archivo  de 
Indias,  entre  cuyos  documentos  vive,  apenas  visitada  por  contadísi- 
mas  personas,  la  verdad  histórica,  la  gloriosa  verdad  de  nuestra 
Historia,  y  de  sus  amarillentas  páginas  surgen  las  veneradas  figuras 
de  nuestros  antepasados  y  las  memorables  hazañas  del  Romancero. 

¡Cuántos  errores,  cuántas  falsedades  históricas  tradicionales  se 
desvanecerán  cuandos  estos  Archivos  sean  bien  conocidos!... 

¡Qué  distinta  ha  de  ser  la  futura  historia  colonial  de  España  que 
se  escriba,  bien  documentada  sobre  estos  materiales,  apenas  explo¬ 
rados,  á  la  que  se  ha  togado  llena  de  tinieblas  y  de  prejuicios  por 
los  historiadores  extranjeros  y  no  rectificada  como  se  debía  por  los 
nacionales!... 

En  ellos  está  la  base  cierta  de  nuestros  estudios  y  si  queremos 
hacer  algo  provechoso  á  ellos  debemos  acudir. 

En  estas  páginas  va  el  resultado  de  algunas  investigaciones 
hechas  casi  exclusivamente  sobre  la  independencia  mexicana,  cuyo 
virreinato,  más  apegado  á  España  que  los  demás,  con  más  activa 
comunicación  con  la  metrópoli  y  con  abundante  elemento  hispano 
en  su  seno,  fue  el  más  reacio  en  sacudir  el  jugo  patrio. 

Si  en  Historia  es  un  recurso,  mandado  ha  tiempo  recoger,  la 
generalización,  salvo  en  los  contadísimos  casos  en  que  se  halle  bien 
comprobada,  es  en  el  que  nos  ocupa  ahora,  por  completo  inacepta¬ 
ble;  los  pueblos  americanos  llegaron  al  fin  de  su  independencia  por 
distintos  medios  y  aplicar  los  resultados  que  se  obtengan  de  las 
investigaciones  sobre  la  independencia  de  Méjico  á  la  de  Nueva 
Granada,  es  exponerse  á  una  lamentable  y  segura  equivocación. 

Por  lo  tanto  si  aquí  estudio  la  independencia  de  Nueva  España, 
no  es  aplicable  la  misma  génesis  á  los  demás  virreinatos,  aunque 
puedan  coincidir  en  algunos  casos,  que  no  en  balde  se  realizaban  en 
la  misma  época  y  sus  autores  hallábanse  sujetos  á  análogas  in¬ 
fluencias. 


*  * 

* 

Este  virreinato  que,  como  más  arriba  hemos  dicho,  estaba  por 
razones  geográficas  y  políticas  en  activa  comunicación  con  la  metró¬ 
poli,  era  por  el  mismo  motivo  más  atendido  y  gobernado  por 
personas  del  mayor  prestigio.  Pero  esa  misma  comunicación  no  se 
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mantuvo  constante  á  causa  de  las  contiendas  internacionales  á  que 
España  estaba  de  ordinario  entregada,  y  los  navios  ingleses  consi¬ 
guieron  aislar  más  de  una  vez  aquel  país  y  los  virreyes  se  quejan 
al  Gobierno  Central  por  la  misma  razón. 

Mar  quina  dice  en  18o0  que  no  puede  mandar  los  pliegos  de 
olicio  por  falta  de  barcos  que  se  arriesgen  á  correr  la  aventura,  ó 
Iturrigaray,  posteriormente,  en  18<'3,  1804,  1805,  1806,  1807,  dirige 
continuas  comunicaciones  por  el  mismo  motivo  á  Madrid,  dando 
cuenta  del  apresamiento  de  los  barcos  correos  por  los  ingleses,  de  la 
habilitación  de  barcos  para  hacer  dicho  servicio  y  de  las  dificultades 
de  comunicación  con  la  metrópoli. 

Y  los  buques  enemigos  apresaban  la  correspondencia  como  las 
mercancías  y  como  las  personas  mismas  de  los  virreyes  Azanza  y 
Berenguer  de  Marquina. 

El  Gabinete  de  Madrid  no  estaba  conforme  con  ello,  como  es 
natural,  perc  la  tradicional  penuria  del  público  Erario  era  causa 
eficaz  para  que  las  cosas.no  siguiesen  el  rumbo  que  debieran  seguir 
y  sobre  la  cabeza  de  los  virreyes  recaían  las  culpas,  siendo  amones¬ 
tados  con  sobrada  frecuencia  por  el  Poder  Central. 

Pero  si  el  Erario  español  era  pobre  no  le  iba  en  zaga  por  estos 
tiempos  el  de  la  colonia,  y  los  ministros,  que  se  hacían  sordos  á  las 
razones  y  á  las  súplicas,  pedían  en  todos  los  tonos  remesas  de  hom¬ 
bres  y  dinero,  bien  para  socorrer  las  islas  Filipinas,  pronto  á  caer 
en  mano  del  inglés,  bien  para  dotar  de  abundantes  fondos  á  nuestro 
Embajador  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  ó  bien,  final¬ 
mente,  para  acudir  á  las  mismas  necesidades  de  España,  cada  vez 
más  y  más  apremiantes. 

Que  los  virreyes  enviados,  por  los  general  son  personas  del 
mayor  prestigio,  y  su  gestión  obedece  por  lo  común  á  la  fama  de 
que  iban  precedidos,  reconócese  en  los  despachos  que  se  cruzaban 
entre  las  Audiencias  de  Méjico  y  el  Poder  Central,  comunicaciones 
que  iban  corroboradas  con  el  beneplácito  de  las  Corporaciones  prin¬ 
cipales  de  la  capital  y  de  las  principales  ciudades. 

Pero  no  siempre  la  previsión  del  Gobierno  español  se  conforma 
con  la  realidad  y  el  caso  del  virrey  citado,  Berenguer  de  Marquina, 
nos  lo  demuestra;  en  efecto,  acusado  por  su  secretario  Bonilla  de 
haber  tomado  parte  principal  en  un  gran  contrabando  realizado 
desde  Jamaica  cuando  vino  á  posesionarse  del  cargo  de  virrey,  se 
formó  un  voluminoso  expediente  y  el  Rey  le  hizo  víctima  más  de 
una  vez  de  su  Real  desagrado. 

Por  cierto  que,  cuando  ya  sustituido  por  Iturrigaray,  se  dirige 
desde  Santander  al  Rey  y  le  pide  permiso  para  besar  su  Real  mano; 
le  habla  de  su  meritoria  gestión  y  del  fatal  esiado  en  que  encontró 
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la  Nueva  España  por  la  falta  de  azogue  y  papel  absolutamente 
preciso  para  las  principales  industrias  de  la  minería  y  del  tabaco, 
por  el  escaso  Comercio  con  la  Península  con  motivo  de  la  guerra  y 
recuerda  finalmente  sus  trabajos  para  concluir  con  el  contrabando  y 
los  doce  millones  de  pesos  que  en  el  espacio  de  treinta  y  dos  meses 
consiguió  remitir  á  la  Península. 

En  efecto,  el  contrabando  en  tiempo  de  guerra  y  de  paz  se 
mantiene  infatigablemente  entre  Méjico  y  los  paises  cercanos,  ospe- 
cialmente  con  la  República  vecina,  y  más  aún  con  Jamaica,  foco  de 
toda  conspiración  y  toda  piratería. 

Y  es  que  los  mejores  deseos  de  los-  virreyes  se  estrellaban  en 
unas  falsas  leyes  comerciales,  amparadoras  de  toda  traba  y  de  toda 
clase  de  privilegios;  en  1805,  por  ejemplo,  seis  barcos  procedentes 
de  Campeche,  llegados  á  Veracruz  con  productos  de  España  y  del 
Yucatán,  sufrieron  el  embargo  de  sus  cargamentos  por  contravenir 
la  prohibición  de  comerciar  entre  sí  los  puertos  americanos. 

Así,  pues,  á  vísperas  de  los  grandes  acontecimientos  que  habían 
de  tener  lugar  con  la  invasión  francesa  en  España,  esta  colonia 
languidecía  con  un  comercio  precario,  unas  comunicaciones  con  la 
metrópoli  interrumpidas  las  más  de  las  veces,  un  Poder  Central  cada 
vez  más  exigente  en  pedir  oro  y  unos  virreyes,  hijos  de  su  siglo, 
temerosos  en  salirse  del  estrecho  círculo  que  le  deja  una  legislación 
sobrado  previsora  que  sólo  deja  al  virrey  poder  para  publicar  bandos 
conminatorios  sobre  los  bailes,  trajes  y  bebidas  considerados  inmo¬ 
rales  y  perjudiciales. 

El  resultado  de  ello  no  era  difícil  proveerlo  y,  en  efecto,  no  se  hizo 

aguardar. 

* 

*  * 

Que  desde  antiguo  existía  una  honda  antipatía  entre  mejicanos 
y  españoles  nótase  en  todos  los  documentos  de  aquella  época. 

Esta  antipatía  se  exterioriza  posteriormente  y  de  tal  modo  son 
frecuentes  los  altercados  entre  unos  y  otros  que  el  arzobispo-virrey 
Lizana,  en  22  de  Julio  de  1809,  dice  en  un  bando  que  ha  procurado 
exhortar  á  la  fraternidad  y  al  olvido  de  la  fútil  oposición  de  que  se 
dejan  arrebatar  algunos  por  la  casualidad  de  haber  nacido  en  ese  suelo 
ó  éste,  oposición  que  aunque  sólo  es  propia  de  las  gentes  sin  discerni¬ 
miento  ni  educación  no  deja  de  hallar  patronos  entre  las  de  otras 
jerarquías  y  siempre  puede  ser  seductora  y  funesta. 

Y  que  estas  contiendas  eran  á  diario  y  que  se  había  formado  un 
fuerte  espiritu  antiespañol  en  la  colonia  y  que  estaba  dirigido  por 
personas  de  gran  renombre  y  en  el  que  figuraban  en  gran  número 
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sacerdotes  se  nota  á  poco  que  se  estudien  los  documentos  de  la  época. 

¿Existían  causas  justificadas  para  que  dicha  autipatía  tuviera 
razón  de  ser? 

Los  criollos  se  quejaban  del  nepotismo  de  la  administración 
española,  se  dolían  también  de  la  excesiva  ambición  de  los  españoles 
que  guardaban  para  ellos  los  más  honrosos  y  lucrativos  puestos  de  la 
colonia,  dejándoles  sólo  los  ínfimos,  siendo  amparados  en  todo  por 
unas  leyes  injustas. 

Decían  que  los  cargos  militares  estaban  sustraídos  á  los  criollos 
y  que  esta  odiosa  desconfianza  no  permitía  á  la  metrópoli  disponer  á 
favor  de  los  criollos  más  que  de  los  cargos  eclesiásticos  inferiores 
en  donde  los  recluía  el  favoritismo. 

En  efecto,  predominaban  en  el  bajo  clero  los  criollos  y  esta  es  la 
mejor  explicación  unida  á  la  fe  supersticiosa  de  muchos  de  los 
naturales  de  la  dirección  que  tomaron  los  primeros  movimientos 
revolucionarios  dirigidos  por  algunos  pastores  de  almas  y  ciegamen¬ 
te  seguidos  por  un  tropel  de  fieles,  perdiéndose  paulatinamente  los 
últimos  residuos  de  respeto  hacia  los  gobiernos  de  la  metrópoli  y 
hábilmente  aprovechada  esta  poderosa  fuerza  á  favor  de  la  indepen¬ 
dencia  nacional. 

Esto  se  inicia  tímidamente  en  los  comienzos,  pero  poniendo 
siempre  al  frente  en  todas  las  iniciativas  el  nombre  del  Rey,  hasta 
que  descaradamente  se  arroja  la  mascarilla  y  abiertamente  se  predi¬ 
ca  la  separación. 

* 

*  * 

Es  en  alto  grado  interesante  observar  el  paralelismo  que  guardan 
los  sucesos  políticos  de  la  metrópoli  producidos  por  la  gestión  de 
Bonaparte  en  los  asuntos  de  la  Península,  y  las  alternativas  políticas 
de  nuestras  colonias  ultramarinas,  esto  nos  dará  la  clase  de  problemas 
que  de  otro  modo  no  tendrían  explicación  satisfactoria. 

Voy  á  examinar  en  el  presente  estudio  lo  que  se  refiere  exclusi¬ 
vamente  á  las  relaciones  que  España  mantenía  con  Méjico,  y  la 
resonancia  que  en  aquel  virreinato  alcanzábanlas  primeras  vicisitudes 
de  la  guerra  de  la  independencia  española. 

Cuando  la  normalidad  se  encuentra  firmemente  asentada  en  Nueva 
España,  á  pesar  del  precario  estado  de  la  Hacienda  y  del  reconcen¬ 
trado  odio  á  los  gachupines,  cuando  la  fidelidad,  guardada  por  tantos 
siglos  á  la  madre  Patria,  es  garantía  segura,  unida  á  una  arraigada 
fe  religiosa  enemiga  de  toda  peligrosa  innovación,  de  que  no  habían 
de  arraigar  fácilmente  en  aquel  suelo  la  semilla  revolucionaria  que 
atravesara  los  mares  y  fructificara  en  el  Plata  y  Venezuela,  la 
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intervención  de  Bonaparte  en  los  asuntos  de  España  echó  por  tierra 
esta  seguridad  aparentemente  con  tanta  firmeza  asentada. 

En  21  de  Junio  de  1808  comunica  el  virrey  Iturrigaray,  que  á 
la  sazón  gobernaba  aquellos  dominios  á  nombre  del  rey  Carlos  IV, 
que  se  había  recibido  la  noticia  de  la  abdicación  y  las  primeras  del 
nuevo  reinado  de  Fernando  VII,  habiéndose  celebrado  en  Méjico 
como  era  de  ritual  en  casos  análogos. 

Pero  nuestra  epopeya  nacional  ha  dado  comienzo  y  las  victimas 
madrileñas  han  santificado  con  su  sangre  la  protesta  contra  el 
agresor. 

España  estaba  sin  reyes,  y  diversas  Juntas  locales,  adjudicándose 
cada  una  el  calificativo  de  Suprema,  pretendían  suplir  la  falta  de  la 
autoridad  real. 

La  Junta  de  Sevilla  envió  comisiones  de  su  seno  á  los  virreina¬ 
tos  americanos  para  que  inspeccionasen  y  fiscalizasen  el  gobierno  de 
los  mismos,  afrontando  con  éxito  la  peligrosa  situación  en  que  nos 
colocaba  la  ambición  del  tirano  francés. 

Los  dos  comisionados  encuentran  Méjico  dividido  en  dos  ban¬ 
dos:  el  del  virrey  amigo  del  elemento  criollo  y  apoyado  por  las  más 
distinguidas  personalidades  del  mismo  como  el  marqués  de  Bayas, 
y  el  elemento  gachupín ,  agrupado  en  torno  de  la  Real  Audiencia, 
cuyos  ministros,  enemistados  en  su  mayoría  con  Iturrigaray,  abrigan 
grandes  sospechas  sobre  la  fidelidad  del  virrey  que  aspiraba  á  obrar 
por  cuenta  propia  y  á  ser  el  único  depositario  de  la  soberanía  en 
Nueva  España,  mientras  el  estado  político  de  la  metrópoli  no  se 
normalizase. 

El  virrey,  en  efecto,  no  reconoce,  y  así  se  lo  comunica  al  Real 
Acuerdo  con  fecha  5  de  Septiembre:  «el  poder  con  que  vienen  inves-* 
»tidos  los  comisionados'» ,  y  dice  á  este  respecto  « que  no  se  debe  reco -« 
»nocer  por  soberana  la  Junta  de  Sevilla,  pues  él  ha  jurado  Castilla  y« 
»  Nueva  España  por  Fernando  Vil  y  habiendo  después  recibido  el« 
» aviso  de  los  diputados  de  la  Junta  de  Asturias  que  se  llama  asimis -« 
»mo  Soberana  como  las  de  Valencia ,  Aragón  y  Mallorca,  no  cree  debe « 
»  reconocer  dicha  soberanía ,» 

En  vista  de  ello,  así  como  de  la  intranquilidad  que  reina  en 
Méjico,  resigna  el  mando  en  el  Real  Acuerdo  y  así  lo  comunica  con 
fecha  6  á  la  citada  Junta  de  Sevilla. 

Los  diputados,  de  acuerdo  con  algunos  oidores,  traman  una 
conspiración,  organizada  por  el  oidor  Aguirre,  que  se  realiza  con 
feliz  éxito  y  poco  derramamiento  de  sangre  el  día  15  de  Septiembre, 
siendo  asaltado  el  palacio  de  Iturrigaray  y  depuesto  y  preso  éste. 

Quedan  los  gachupines,  con  este  golpe  de  audacia,  amos  del 
cotarro  con  gran  indignación  del  elemento  criollo,  y  los  comisiona- 
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dos  empiezan  á  recoger  donativos  para  conducirlos  á  España  y 
expedir  órdenes  dictatoriales  que  aumentan  el  profundo  disgusto 
de  los  americanos,  nombrando  como  virrey  interino  á  don  Pedro 
Garibay,  hechura  de  los  españoles  y  dócil  instrumento  de  los 
mismos. 

Durante  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  siguen  los  diputados, 
y  Garibay  á  su  frente,  rigiendo  los  destinos  de  Nueva  España,  regu¬ 
lando  las  cuestiones  referentes  á  la  plata,  al  azogue  y  al  papel, 
quejándose  los  primeros  al  virrey  de  que  dos  fragatas  inglesas 
hayan  llevado  á  España  buena  parte  del  donativo,  y  procurando, 
sin  conseguirlo,  devolver  la  tranquilidad  al  virreinato,  y  cuando 
más  tarde  vuelven  á  su  patria  se  llevan  consigo  al  virrey  depuesto, 
por  cuya  libertad  y  justificación  tanto  abogaron  y  batallaron  las 
principales  figuras  del  partido  anti español,  diciendo  que  la  traición 
del  exvirrey  era  sólo  producto  de  la  imaginación  de  sus  enemigos. 

Tal  es  este  interesante  episodio  histórico,  de  una  transcendental 
importancia  para  explicarse  bien  los  que  después  vinieron;  de  la 
deposición  de  Iturrigaray  se  va  por  sus  pasos  contados  al  alzamiento 
de  Hidalgo,  y  el  vulgar  exvirrey  pasó  á  los  ojos  délos  criollos  como 
una  víctima  de  su  amor  á  América  libre,  sacrificada  por  la  crueldad 
y  tiranía  de  los  odiados  gachupines. 

No  debe  extrañar,  pues,  que  los  mejicanos  procurasen  vengar 
este  violento  triunfo  de  los  españoles,  y,  en  efecto,  en  el  año  1809 
llegó  á  conocimiento  del  oidor  Aguirre,  por  unas  cartas  anónimas 
que  he  consultado,  el  complot  que  había  preparado  contra  los  minis¬ 
tros  de  la  Audiencia,  especialmente  contra  los  más  caracterizado  del 
partido  español. 

Está  á  su  frente  el  citado  marqués  de  Rayas,  hombre  de  ideas 
antiespañolas  acentuadísimas,  de  gran  fortuna  y  perteneciente  á  una 
de  las  primeras  familias  de  Nueva  España, 

Se  trata  de  asesinar  á  Aguirre  y  al  virrey  Garibay,  viejo  chocho 
y  caduco ,  y  demás  ministros,  se  gastarán  cien  mil  pesos  en  armas  y 
se  cuenta  con  gran  número  de  comprometidos,  entre  ellos  muchos 
frailes,  y  es  la  ninfa  Egeria  de  la  futura  revolución  una  dama  belico¬ 
sa,  hermana  de  Zayas,  la  marquesa  Fuste  y  Chichigua. 

Pero  nos  equivocaríamos  si  extendiésemos  este  espíritu  revolu¬ 
cionario  que  reinaba  entre  la  aristocracia  del  partido  antiespañol  de 
la  capital  á  las  demás  ciudades  de  Nueva  España,  excepción  hecha 
de  Puebla. 

El  movimiento  aún  no  había  llegado  á  alcanzar  su  popularidad 
necesaria,  á  pesar  de  las  noticias  verdaderas  y  falsas  de  lo  que  ocu¬ 
rría  en  España,  de  la  Abdicación  de  Bayona  y  del  alzamiento 
nacional  que  llegaba  desfigurado  á  los  oídos  mejicanos,  pareciendo 


LA  REVOLUCIÓN  É  INDEPENDENCIA  DE  MÉJICO. 


45 


la  metrópoli  entregada  á  la  más  espantosa  anarquía,  y  la  Iglesia  á 
pique  de  perecer  víctima  de  los  revolucionarios,  fuertemente  apo¬ 
yados  por  Napoleón. 

Que  en  este  estado  de  cosas  las  colonias  americanas  eran  á  los 
ojos  de  los  ambiciosos,  algo  nullius,  que  abandonadas  por  su  sobe¬ 
rano  eran  segura  presa  para  el  primero  que  con  decisión  se  hiciera 
cargo  del  poder,  se  advierte  en  el  siguiente  episodio  histórico. 

Con  fecha  29  de  Marzo  del  citado  año  de  1809,  la  fragata  inglesa 
Saffo  trae  á  Méjico,  desde  Jamaica,  proclamas  y  manifiestos  de  la 
infanta  Carlota  del  Brasil  y  del  infante  Don  Pedro. 

La  primera  cuenta  el  fatal  estado  en  que  se  encuentra  España,  «la 
» sublevación  ó  tumulto  popular,  estas  son  sus  palabras:  « contra  mi « 

» Augusto  Padre  y  Señor  el  rey  Don  Carlos  IV,  para  obligarle  á  abdi-* 
y  car  ó  renunciar  el  trono  á  favor  de  mi  hermano  el  Principe  de  As* 
tturias »,  y  dice  luego  que  ella  es  la  depositarla  interina  de  la  Sobe¬ 
ranía  á  nombre  de  su  familia  prisionera,  y  como  tal  nombra,  desde 
Río  Janeiro,  á  su  primo  Don  Pedro  para  que  vaya  á  gobernarlos 
provisionalmente. 

La  Audiencia,  desconfiando  de  la  sinceridad  de  tales  manifesta¬ 
ciones  ó  temiendo  mayores  males,  contesta  á  la  Infanta  que  han  jura¬ 
do  á  Fernando  YII  y  á  la  Junta  Central,  que  es  la  depositaría 
interina  elegida  por  los  españoles  y  que  mantiene  en  secreto  estas 
proclamas  por  si  algún  día  precisa  su  publicidad. 

Tal  fue  la  contestación,  pero  en  la  comunicación  dirigida  á  la 
Junta  Central,  expresa  sus  temores  de  que  vaya  Don  Pedro,  *pues ,« 
»como  dice  textualmente,  inclinados  algunos  de  sus  naturales  á  la* 

» independencia ,  no  podía  presentárseles  mejor  ocasión  para  llevar « 
y  adelante  sus  miras,  y 

El  virrey  interino,  odiado  por  el  partido  mejicano,  no  podía 
durar  mucho  al  frente  de  los  negocios  públicos,  y  el  arzobispo  de 
Méjico,  Lizana ,  fue  nombrado  por  el  Gobierno  español,  esperando 
que  tal  nombramiento,  por  la  calidad  y  condiciones  de  la  persona 
escogida,  llevara  la  tranquilidad  á  los  ánimos  y  apaciguara  á  los 
enemigos  de  la  Real  Audiencia 

Toma  Lizana  posesión  del  virreinato,  cede  el  sueldo  de  virrey  en 
beneficio  de  la  metrópoli,  organiza  un  empréstito,  bien  acogido  por 
la  opinión  pública,  para  acudir  y  socorrer  las  necesidades  de  la 
guerra  peninsular  y  cuenta  en  una  comunicación  dirigida  á  la  Junta 
Central  las  dificultades  que  la  Audiencia  y  Garibay  pusieron  para 
darle  posesión,  llegando  un  oidor  á  decir  que  las  órdenes  venidas  de 
España  eran  del  rey  intruso. 

Vuelve  á  surgir,  como  en  los  tiempos  de  Iturrigaray,  el  antago¬ 
nismo  entre  la  Audiencia  y  el  virrey,  representando  dos  partidos 


46 


BOLETÍN  DEL  INSTITUTO  DE  ESTUDIOS  AMERICANISTAS. 


que  se  odian  profundamente.  En  una  proclama  de  22  de  Julio  invita 
Lizana  á  ser  fieles  al  Rey,  á  acudir  con  subsidios  en  su  ayuda  y 
alude  á  lo  dicho  por  el  falas  é  intruso  Josef,  de  que  el  reino  de 
Nueva  España  ardía  en  divisiones  intestinas. 

No  le  faltaba  en  esto  razón  á  Bonaparte,  pues  las  predic  aciones 
de  los  espíritus  inquietos  iban  consiguiendo  su  fin  y  las  conspiracio¬ 
nes  son  cada  vez  más  frecuentes  contra  la  Junta  Central  española  y 
contra  la  Real  Audiencia,  autora  de  la  deposición  de  Iturrigaray, 
causa  ocasional  de  estos  conflictos. 

Así  son  cada  vez  más  frecuentes  los  pasquines,  los  reales  bustos 
de  las  monedas  señalados  con  frases  y  signos  ofensivos  al  Rey  y  á 
la  dinastía;  los  anónimos  repartidos  en  la  Catedral  y  demás  Iglesias, 
á  pesar  del  fraternal  gobierno  del  arzobispo-virrey  que  había  tem¬ 
plado  mucho  los  rigores  del  anterior. 

Hemos  citado  los  pasquines  como  una  de  las  formas  favoritas  en 
que  se  desahogaba  el  espíritu  patriótico  de  los  mejicanos. 

El  primer  pasquín,  según  los  procesos  revolucionarios  que 
tenemos  á  la  vista,  apareció  en  Puebla  y  en  él  se  alababa  á  los  fran¬ 
ceses  tanto  como  se  atacaba  á  los  españoles  y  su  gobierno;  en  otro 
se  ponía  de  manifiesto  ante  los  ojos  mejicanos  las  miserias  de  la 
familia  real,  y  en  una  cuarteta  aparecida  asimismo  en  Puebla  se  ven 
palpablemente  los  sentimientos  francófilos  de  una  pequeña  minoría: 

No  queremos  novenarios 
ni  tampoco  rogación 
sino  que  muera  Fernando 
y  que  viva  Napoleón. 

Otro  pasquín,  más  radical  aún,  terminaba  de  esta  forma: 

Sacuda  nuestro  valor  el  yugo  tirano 
del  anglo,  del  galo  y  del  hispano. 

Y  estos  pasquines  no  sólo  iban  contra  el  Gobierno  y  los  Reyes 
sino  contra  sus  representantes  en  Nueva  España,  pues  los  hay  nu¬ 
merosos  contra  el  virrey,  contra  los  intendentes,  contra  los  obispos 
y  canónigos,  etc. 

El  espíritu  revolucionario  con  esto  lograba  cada  día  nuevos 
adeptos,  los  conspiradores  cobraban  más  alientos  y  menudeaban  sus 
tramas  y  sus  intrigas. 

De  ellas  hablaremos  detenidamente,  pues  unas  y  otras  prepara¬ 
ron  el  alzamiento  de  Hidalgo  y  forma  uno  de  los  capítulos  más 
interesantes  de  la  Revolución  mejicana. 

Son  los  protagonistas  de  una  conspiración  importante,  cuyos 
procesos  originales  están  en  el  Archivo  de  Indias,  el  oidor  Villaurru- 
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tia,  autor  de  cédulas  sediciosas,  y  Fagoaga,  alcalde  honorario,  una 
de  las  figuras  más  salientes  de  los  primeros  tiempos  de  esta  revo¬ 
lución. 

Ellos  inundaron  á  Méjico  de  libelos  subversivos  y  forjaron  el 
plan  de  organizar  un  Consejo  en  la  capital  que  recoja  las  facultades 
del  de  Indias  y  que  se  nombren  embajadores  para  todas  las  potencias. 

Celebraban  frecuentes  juntas  nocturnas  y  estaban  complicados 
personas  muy  caracterizadas  de  la  capital. 

Esta  trama  se  pudo  desbaratar  y  fueron  procesados  muchos 
conspiradores,  aunque  no  los  más  peligrosos. 

Don  Juan  Rodríguez  de  Alcovedo  fué  procesado  asimismo,  por 
haber  organizado  un  plan  revolucionario  que  fracasó  á  tiempo. 

Este  señor  había  saludado  á  la  invasión  francesa  en  España  con 
la  siguiente  décima,  que  no  será  irreprochable  desde  el  punto  de 
vista  literario,  pero  que  se  ajusta  perfectamente  á  la  verdad  his¬ 
tórica: 

Francia,  el  honor  en  que  vives 
bien  en  tu  lengua  lo  entablas, 
pues  de  una  manera  lo  hablas 
y  de  otro  modo  lo  escribes; 
ni  das  fé,  ni  la  recibes 
violenta  en  la  doctrina 

4» 

y  debes  temer  la  ruina 
si  no  es  hoy,  será  mañana 
pues  faltas  á  la  fe  humana 
y  niegas  la  fe  divina. 

Pues  bien,  el  autor  de  esta  décima  tuvo  un  proceso  por  haber 
formado  un  plan  revolucionario  con  el  fin  de  coronar  en  Méjico  á 
uno  de  los  gobernadores  de  las  parcialidades  de  indios,  sujeto  á  de¬ 
terminados  requisitos. 

Para  este  objeto  se  valía  de  proclamas  y  anónimos,  empleando 
con  gran  frecuencia  la  forma  poética  como  en  la  siguiente  alocución: 

Compatriotas  del  viejo  y  nuevo  Mundo 
en  mi  país  reunidos  por  el  cielo 
clamad  con  entusiasmo  más  profundo 
que  viva  independiente  aqueste  suelo 
y  en  medio  de  un  senado  sin  segundo 
del  ferviente  Borbón  el  alto  zelo. 

He  aquí  un  programa  de  independencia  mejicana,  como  lo  enten¬ 
día  un  patriota  del  año  de  1809. 

El  cura  D.  M.  Palacio,  cuyo  proceso  hemos  examinado  también 
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detenidamente,  fue  por  estos  años  un  agitador  incansable,  he  aquí 
como  predicaba  á  sus  fieles  en  Marzo  de  1809:  *¿Qué  pensáis ,* 
-«hermanos  míos?  Fernando  VII  es  un  hombre  como  vosotros,  ni  más « 
» ni  menos ,  y  si  os  condenáis  á  buen  seguro  que  él  no  os  sacará  del* 
» infierno .»  . 

Predicó  asimismo  contra  la  escandalosa  prisión  de  Iturrigaray. 

Pero  lo  más  interesante  que  de  él  hemos  encontrado  es  esta 
circular  que  repartió  por  todos  los  curatos. 

Es  un  resumen  de  todas  las  quejas  que  el  criollo  tenía  de  los 
españoles  y  su  gobierno. 

«  Que  de  esta  América  se  llevan  á  España  diez  y  ocho  millones  y « 
«algo  más  cada  año,  que  nunca  vuelven  al  Reino ,  y  si  no  fuera  esto * 
«en  diez  años  habría  circulado  en  él  ciento  ochenta  millonesy  ocurriría « 
«que  aunque  uno  quisiera  ser  pobre ,  en  esta  América  no  lo  habría  de * 
» conseguir .» 

« Que  á  cada  nonada  viene  virrey  y  que  como  su  plaza  es  pon 
«término  vende  subdelegaciones  y  empleos  para  saciar  su  codicia  y* 
» cada  uno  de  éstos  y  los  compradores  es  un  enemigo  de  los  habitantes .« 
«¿Qué  amor  han  de  tener  al  vasallo  y  éste  á  aquél,  pues  á  más  de* 
» tirano  no  es  señor  natural ,  ni  premia  el  mérito  de  los  hombres ?» 

* Que  el  gachupín  jamás  engendra  gachupín  en  este  país,  que * 
» piensan  engañados,  tiran  contra  algunos  infelices  y  que  se  engañan « 
» porque  tiran  inmediatamente  contra  su  posteridad,  quienes  jamás « 
» tendrán  otro  nombre  que  indianos,  traidores  y  carecerán  de  dinero, « 
» estimación  y  ascensos  porque  no  se  sublevan,  constituyéndolos  de  peor* 
» condición  que  todo  hombre.-» 

*Que  en  las  batallas  uno  se  hace  feliz ,  se  llama  conquistador * 
» premiándose  y  este  podría  hacerse  más  feliz  entre  nosotros;  que * 
» aquellos  que  han  muerto  ó  arriesgado  su  vida  nada  se  dice  de  ellos,* 
»y  acabada  la  batalla  pregunto ¿á qué  aspiraban  los  gachupines?  Nadie « 
«me  lo  sabía  decir ,  ni  aún  ellos  mismos,  pero  yo  lo  diré,  á  dos  males:* 
»á  morir  en  la  demanda  y  á  hacer  infeliz  á  su  posteridad,  arrojo  el* 
»más  cruel.» 

% 

« La  junta  de  Sevilla  aspira  á  ser  superior  en  la  América,  á  quien  * 
» hemos  de  contribuir  y  tolerar  como  hasta  aquí,  es  decir ,  que  gachupi-* 
»nes  y  criollos  serán  vasallos  de  los  vasallos  de  España,  y  estaremos * 
»á  su  elección.» 

«¿Qué  derecho  usa  toda  nación  del  mundo  de  querer  ser  indepen -« 
» diente ,  que  en  los  criollos  es  crimen?  Nuestros  hijos  lo  dicen,  gachupi * 
»nes,  pues  claman:  ¡Padre,  por  qué  tanto  mal  si  en  tus  manos  está  el* 
»bien!  Los  criollos  deben  ser  reflexivos,  deben  ver  que  hay  muchas  fa « 
» milias  que  tienen  padre  gachupín,  otras  una  hermana  casada  con  ga~ * 
«chupín  y  otros  que  tienen  muchos  amigos ,  ¿y  podrán  ver  con  indi  fe*- 
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renda  la  guerra  entre  criollos  y  gachupines?  Los  primeros  procu-« 
» rancio  su  bien  y  el  de  los  segundos,  quienes  á  porfía  quieren  sostener « 
»su  infelicidad  y  la  de  los  otros.* 

Refleja  admirablemente  el  anterior  memorial  de  agravios  escrito 
poco  después  de  la  prisión  de  Iturrigaray,  cual  era  el  espíritu  de  los 
criollos  y  el  fundamento  de  la  antipatía  que  se  profesaban  los  dos 
bandos  en  que  se  hallaba  dividido  el  virreinato  de  Nueva  España. 

El  licenciado  Castillejos ,  otra  primera  figura  de  la  revolución 
mejicana  en  sus  primeros  tiempos,  dirige  una  proclama  á  las  autori¬ 
dades  del  virreinato  en  que  vierte  las  siguientes  especies: 

«Que  España  entera  gime  bajo  el  poder  de  los  franceses.» 

«Que  proclamen  la  independencia  de  Nueva  España  bajo  la  so¬ 
beranía  de  Fernando  VII.» 

«Que  formen  una  Junta  nacional,  pues  la  soberanía  es  del 

pueblo.» 

Y  termina  con  el  siguiente  patriótico  párrafo: 

*No  se  oiga  de  vuestros  labios  más  voz  que  independencia,  así« 
» seremos  defensores  de  nuestra  Santa  Religión  y  fieles  vasallos  deU 
mamado  y  deseado  Fernando  VII  y  no  esclavos  del  tirano  de  Europa .» 

Las  cartas  cruzadas  entre  este  licenciado  y  el  marqués  de  Rayas 
y  la  marquesa,  que  figuran  en  el  proceso,  son  muy  curiosas,  pues  en 
ellas  se  manifiesta  palpablemente  los  sentimientos  antiespañoles  de 
estos  personajes. 

Y  este  partido  inquieto  no  se  contentaba  con  estas  manifestacio¬ 
nes  subversivas,  sino  que,  reunidos  en  número  de  ciento  ochenta, 
mandaron  á  España  á  un  don  Marcos  Berazaluce,  con  la  misión  de 
exponer  las  quejas  del  partido  criollo  y  trabajar  todo  lo  posible  á 
favor  del  virrey  depuesto. 

Con  fecha  26  de  Septiembre  de  1809  remite  el  arzobispo- virrey 
noticia  detallada  de  esta  nueva  iniciativa  é  informes  de  sus  prota¬ 
gonistas 

Tales  fueron  los  efectos  perjudicialísimos  para  la  estabilidad  de 
nuestro  dominio  en  Nueva  España,  que  produjeron  en  Méjico  los 
sucesos  de  España  y  los  pri meros  hechos  de  nuestra  epopeya 
nacional. 

La  gestión  de  los  diputados  de  la  Junta  de  Sevilla  y  la  violenta 
deposición  del  virrey  Iturrigaray  levantó  en  masa  contra  los  gachu¬ 
pines  al  partido  criollo,  y  los  odios  y  rivalidades  que  dormían  en  el 
fondo  de  los  espíritus  americanos,  salieron  atropelladamente  á  la 
superficie. 

Es  verdad  que  aún  en  estos  años  de  1808  y  1809  que  hemos 
estudiado  estos  afanes  en  pro  de  la  independencia  no  han  arraigado 
mucho  en  el  pueblo,  siendo  patrimonio  de  unos  cuantos,  iniciados  en 
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el  espíritu  del  siglo,  sobre  todo  sacerdotes  y  letrados,  que  predican 
sus  ideales  valiéndose  del  pulpito  ó  del  anónimo. 

Es  verdad  que  aún  la  forma  que  ha  de  revestir  esa  independencia 
no  ha  cristalizado  bien  y  es  la  preferida  la  monárquica,  siendo  su  di¬ 
rector  un  Borbón  y  si  es  posible  gobernada  directamente  por  Fernan¬ 
do  VII,  expoliado  del  trono  de  España  y  prisionero  del  tirano 
francés. 

Pero  la  excitación  de  los  ánimos  ha  llegado  á  tal  punto  que  en 
breve  plazo  el  contagio  alcanzará  á  las  clases  más  ínfimas  de  la 
sociedad  mejicana  y  se  arrojarán  por  inútiles  estas  fórmulas  inter¬ 
medias  que  en  realidad  de  verdad  á  nadie  convencían. 

El  ejemplo  de  las  demás  colonias  americanas  en  abierta  pugna 
con  la  metrópoli,  las  intrigas  de  los  Bonaparte  para  separar  de  su 
fidelidad  la  Nueva  España,  la  negativa  de  la  república  norteameri¬ 
cana  á  reconocer  el  Gobierno  provisional  español  y  su  apoyo  pres¬ 
tado  á  los  criollos  y  más  que  nada  las  primeras  manifestaciones  de 
la  vida  política  constitucional  de  la  metrópoli  fueron  decisivas  en 
este  pleito  de  independencia. 

El  arzobispo-virrey,  en  19  de  Agosto  de  1809,  publica  un  bando 
por  el  que  comunica  á  sus  vasallos  «que  se  ha  restablecido  en  la« 
» monarquía  española  la  representación  legal  y  conocida  de  la  mo-« 
»narquía  en  sus  antiguas  Cortes  » 

A  partir  de  este  punto  y  á  favor  de  las  libertades  constituciona¬ 
les  se  predica  con  toda  impunidad  la  independencia,  y  si  el  virrey 
remite  á  España  con  su  correspondiente  proceso  á  algún  revolucio¬ 
nario,  éste  se  las  gobierna  de  tal  suerte  que  á  los  pocos  meses,  con 
gran  desesperación  del  virrey,  está  de  vuelta  en  Nueva  España  con 
más  bríos  que  antes  y  con  el  convencimiento  de  que  por  parte  del 
gobierno  español  nada  hay  que  temer. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  cuando  Hidalgo  poco  después  diese 
el  primer  grito  públicamente  de  independencia,  se  encontrase  el 
terreno  tan  abonado  para  ello  y  que  de  un  modo  tan  entusiasta  le 
secundasen. 

Estos  polvos  trajeron  aquellos  lodos ,  y  estas  conspiraciones  fre¬ 
cuentes  en  que  se  jugaba  con  el  nombre  de  un  virrey  depuesto,  á 
quien  sinceramente  ninguno  estimaba,  pero  que  servía  á  las  mil  ma¬ 
ravillas  de  pantalla  para  encubrir  el  verdadero  objeto,  ayudaron  á 
formar  la  necesaria  opinión  pública  y  reclutar  y  animar  los  espíritus 
reacios  en  favor  de  la  independencia  nacional. 

\  a\orre. 


Catedrático  de  la  Universidad  de  Sevilla. 


2)  0/7  félix  Ma  Calleja 

Virrey  de  Jíueva  €spaña 


Entre  el  valioso  caudal  de  importantísimos  datos  que  atesora  el 
Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  encontramos  curiosos  documentos 
relacionados  con  esta  prestigiosa  figura,  que  rigió  los  dilatados 
territorios  de  Nueva  España  durante  ios  años  de  1813  á  1816.  La 
ligera  indicación  que  hemos  de  hacer  de  esos  antecedentes,  por  no 
permitir  mayor  detenimiento  la  índole  de  nuestro  trabajo,  servirá  de 
guía  para  un  estudio  biográfico  de  aquel  virrey,  al  mismo  tiempo 
que  ofrece  ocasión  para  aclarar  algunos  puntos,  aún  no  muy  bien 
dilucidados,  sobre  la  historia  de  una  de  nuestras  antiguas  posesio¬ 
nes  en  América,  y  los  incidentes  á  que  daba  lugar  la  lucha  que  se 
sostuvo  hasta  lograr  su  independencia. 

Don  Félix  M>  Calleja  principió  su  carrera  de  las  armas  en 
1772,  á  las  órdenes  del  Conde  de  0‘Reilly;  se  halló  en  la  acción  de 
Argel,  rendición  del  castillo  de  Menorca,  y  sitio  de  Gibraltar,  pa¬ 
sando  en  1789  á  Nueva  España,  donde  desempeñó  varias  comisiones, 
hasta  que  en  Septiembre  de  1810  estalló  la  rebelión  en  el  pueblo  de 
Dolores,  con  tal  fuerza  que  en  pocos  días  se  enseñorearon  sin  oposi¬ 
ción  de  la  mayor  parte  del  reino,  á  las  órdenes  de  sus  jefes  el  cura 
Hidalgo,  Allende  y  otros,  llegando  á  dominar  en  las  provincias  de 
Guadalajara,  Departamento  de  San  Blas,  la  de  Valladolid,  Zacate¬ 
cas,  G-oanajoato,  Santander,  Nuevo  Reyno  y  San  Luís  de  Potosí,  y 
amenazando  á  la  capital  de  Méjico,  que  carecía  de  medios  para  una 
eficaz  resistencia. 

Hallándose  encargado  Calleja  de  la  brigada  de  San  Luís  de 
Potosí,  con  un  pequeño  cuerpo  de  ejército  compuesto  de  4.000 
caballos,  1 .200  infantes  y  1 .500  indios,  se  unió  á  las  fuerzas  que  se 
hallaban  en  Querétaro,  con  otros  2.000  hombres,  y  salió  al  encuen¬ 
tro  de  los  enemigos,  cuya  fuerza  ascendía  á  60.000  combatientes, 
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entre  los  que  se  encontraban  16  escuadrones  y  7  batallones  provin¬ 
ciales,  con  14  cañones. 

El  encuentro  se  verificó  el  7  de  Noviembre  de  1810  en  el  campo 
de  Acúleo,  y  según  los  partes  oficiales,  copiados  en  el  Suplemento  á 
la  G azeta  del  Gobierno  de  México,  del  martes  20  de  aquel  mes;  la 
victoria  que  obtuvo  fue  importantísima,  puesto  que  desalojó  al 
enemigo  de  sus  posiciones,  con  pérdida  de  toda  su  artillería  y  equi¬ 
pajes,  y  con  baja  de  10.000  hombres,  entre  muertos,  heridos  y  pri¬ 
sioneros. 

Como  dato  curioso  merece  consignarse  que,  en  esta  acción,  sólo 
sufrieron  las  fuerzas  leales  la  pérdida  de  un  soldado  muerto  y  otro 
herido,  y  suponiendo  sin  duda  el  General  que  podría  parecer  exce¬ 
siva  esa  notable  desproporción  entre  las  bajas  de  uno  y  otro  ejército, 
consigna  en  el  parte  oficial  que  «no  parecerá  extraño  al  que  sepa 
que  las  grandes  pérdidas  se  verifican  por  lo  general  en  la  fuga,  y  á 
los  que  notaron  el  temor  de  que  se  sobrecogió  el  enemigo  al  vernos 
marchar  con  un  paso  y  una  serenidad  capaz  de  imponer,  no  digo  á 
estas  gavillas  tumultuarias  y  en  desorden,  sino  á  tropas  disciplina¬ 
das  y  aguerridas». 

No  tardaron  los  insurgentes  en  reunir  nuevas  fuerzas,  puesto 
que,  pocos  días  después,  en  24  del  mismo  mes,  tuvo  lugar  otra 
acción  en  Guanaxuato,  en  la  que  intervinieron  70.000  hombres, 
dejando  en  poder  de  nuestro  ejército  22  piezas  de  artillería,  y  á 
pesar  de  esta  nueva  derrota,  se  presentaron  con  100.000  hombres, 
sosteniendo  otra  acción,  el  17  de  Enero  de  1811,  en  el  Puente  de 
Calderón,  á  6  leguas  de  Tepatitlan,  donde  también  fueron  derrota¬ 
dos  con  grandes  pérdidas,  que  no  se  detallan,  y  abandonando  95 
piezas  de  artillería,  si  bien  entonces,  las  fuerzas  de  Calleja  tuvieron 
50  muertos  y  150  heridos. 

Después  de  algunas  expediciones  fracasadas  tuvo  lugar  otra 
acción  en  Zitáquaro  el  2  de  Enero  de  1812,  y  en  el  parte  oficial  se 
dice  que  los  rebeldes  «habían  dado  á  su  entusiasmo  una  exaltación 
tan  frenética  que  las  mismas  mujeres  y  muchachos  concurrían  á  la 
defensa  f,  obteniendo  también  la  victoria  nuestras  tropas,  lo  mismo 
que  en  la  acción  de  Quautla  de  Amilpas,  el  2  de  Mayo  siguiente,  en 
la  que  el  cura  Morelos  tuvo  que  emprender  la  retirada  con  pérdida 
de  4.000  hombres  y  700  prisioneros,  abandonando  30  piezas  de  arti¬ 
llería,  sin  que  las  bajas  de  los  españoles  pasaran  de  15  á  20  hombres, 
entre  muertos  y  heridos. 

Como  premio  á  esos  servicios  fué  nombrado  Calleja  virrey  de 
Nueva  España,  de  cuyo  cargo  tomó  posesión  en  4  de  Marzo  de  181 3, 
dedicándose  á  libertar  las  provincias  de  Oaxaca,  Mechonean  y  Texas, 
robustecer  los  ingresos  del  Real  Erario  y  reanimar  la  minería^ 
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agricultura,  artes  y  comercio,  hasta  1816  en  que  fué  relevado 

Antes  y  después  de  este  relevo  acudieron  á  S.  M.,  recomendando 
los  servicios  prestados  por  el  virrey  Calleja:  el  Ayuntamiento  de 
Méjico,  el  Tribunal  del  Consulado,  la  Real  Audiencia,  la  Junta 
Superior  de  Real  Hacienda,  el  Cabildo  eclesiástico,  la  Sala  del 
Crimen,  el  reverendo  obispo  de  Durango,  el  Tribunal  de  la  Inquisi¬ 
ción  y  otras  corporaciones,  que  solicitaron  se  le  concediese  un  título 
de  Castilla,  con  la  denominación  de  Pufente  de  Calderón,  á  lo  que 
se  accedió  por  R.  D.  de  27  de  Mayo  de  1818,  después  de  instruir  el 
oportuno  expediente. 

Las  extraordinarias  dotes  de  nuestro  biografiado  se  demuestran 
no  sólo  por  el  contenido  de  aquellas  representaciones,  llenas  de 
frases  encomiásticas,  sino  por  el  acuerdo  de  la  Real  Audiencia  del 
Reino  de  Nueva  Galicia,  en  Guadalaxara,  de  colocar  su  retrato  en 
sitio  preferente  y  por  otro  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  dedicatoria 
expresiva  de  su  agradecimiento;  reconociendo  también  su  astucia  los 
mismos  adversarios,  que  en  cartas  intervenidas  y  suscritas  por  el 
Teniente  General  Morelos  y  el  cabecilla  Allende,  le  llaman  el  único 
enemigo  de  su  libertad. 

Despréndese  también  de  esos  documentos  la  fuerza  que  desde  los 
primeros  instantes  adquirió  el  movimiento  insurreccional,  pues  el 
mismo  Calleja  reconoce  «la  rapidez  con  que  cundía  el  voraz  fuego 
de  la  rebelión»,  cuando  en  menos  de  20  dias  ocuparon  extensos 
territorios,  afirmando  el  Ayuntamiento  de  Méjico  que  desde  que  se 
dió  el  grito  de  rebelión  en  Dolores,  los  Pueblos  «se  atroparon  en 
bandadas  al  derredor  de  los  cabecillas,  y  sin  saber  á  donde,  ni  por 
qué  caminaban  en  su  seguimiento,  no  dando  un  paso  sin  engrosarse 
más  y  más: »  y  confesándose  en  partes  oficiales  que  en  dos  meses  y 
medio  habían  formado  un  ejército  de  más  de  cien  mil  hombres, 
fundiendo  artillería ,  y  llegando  á  reunir,  con  las  traídas  á  grandes 
costos  del  puerto  de  San  Blas,  hasta  180  piezas. 

Haremos  mención,  por  ser  un  dato  curioso,  de  la  carta  reservada 
dirigida  en  Guanaxuato,  el  20  de  Noviembre  de  1810,  por  don 
Ignacio  Allende  á  don  Miguel  de  Hidalgo,  en  la  que  le  dá  quejas  por 
su  conducta,  y  termina  diciendo  que  si  fueran  ciertas  sus  sospechas 
de  que  trata  sólo  de  su  seguridad,  «juro  á  usted  por  quien  soy  que 
me  separaré  de  todo,  más  no  de  la  justa  venganza  personal.  Por  el 
contrario,  vuelvo  á  jurar  que  si  usted  procede,  conforme  á  nuestros 
deberes,  seré  inseparable  y  siempre  consecuente  amigo  de  usted». 

Por  último,  concluiremos  insertando  el  pasaporte  concedido  á  la 
esposa  del  General  Calleja,  notable  por  más  de  un  concepto,  pues 
demuestra  que  los  insurgentes  supieron  dar  muestras  de  caballerosi¬ 
dad,  aún  en  los  primeros  momentos  de  la  rebelión,  y  tratándose  del 
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Jefe  enemigo,  con  quien  pocos  dias  después  sostuvieron  la  impor¬ 
tante  acción  de  Guanaxuato. 

Dice  así:  «Por  el  presente  concedo,  á  nombre  de  la  Nación  Ame¬ 
ricana,  libre  pasaporte  y  salvo  conducto  á  la  señora  esposa  del  señor 
Comandante  General  de  las  Armas  enemigas,  don  Félix  M.a  Calleja, 
para  que  pueda  usar  de  una  plena  libertad,  ó  manteniéndose  en  su 
casa  de  San  Luís  de  Potosí,  bajo  el  amparo  y  protección  de  nuestras 
armas,  ó  para  que  pueda  caminar  libremente  en  seguimiento  de  su 
esposo  al  lugar  que  gustare,  sin  que  ninguna  de  nuestras  tropas 
tenga  atrevimiento  ni  osadía  para  faltarle  al  respeto  y  decoro  debido 
á  su  sexo  y  á  la  representación  de  su  digno  esposo,  hasta  ponerse  en 
quietud  y  seguridad;  y  mandamos  al  mismo  tiempo  se  le  restituya 
su  ropa,  alhajas,  casa,  coches  y  homenajes,  si  se  les  hubiere  tomado, 
pues  de  lo  contrario  será  muy  de  nuestro  desagrado  y  lo  castigare¬ 
mos  con  la  mayor  severidad,  y  del  mismo  salvo  conducto  y  libertad 
deberán  gozar  los  dependientes  y  criados  que  le  acompañaren  en  su 
viaje  á  cualquiera  destino  que  tomare,  sobre  cuyos  particulares 
encargamos  á  todos  nuestros  soldados  y  pueblos  aliados  guarden  la 
más  escrupulosa  observancia:  Quartel  General  de  Guanaxuato  y 
Noviembre  16  de  1810. — Ldo.  Ignacio  de  Aldama,  Mariscal  de 
Campo  y  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  de  América. — Cúmplase  y 
execútese  lo  dispuesto  por  S.  E.  en  los  mismos  términos  que  se 
expresan,  reencargando  por  mi  parte  su  exacto  cumplimiento. — 
Quartel  General  de  San  Luís,  Noviembre  18  de  1810. — El  Theniente 
General,  Triarte.» 


Cuatro  expediciones  de  Juan  Joaquines 

(John  J{awkins ) 


Ias  riquezas  traídas  de  América  fueron  causa  de  que  marinos 
franceses  é  ingleses  armasen  flotas  con  las  que  robaban  á  los 
navios  ó  colonias  españolas,  ejerciendo  ]a  piratería,  ai  par  que  el 
lucrativo  comercio  de  esclavos  arrebatados  en  las  costas  de  Africa  y 
vendidos  en  las  de  las  Indias  Occidentales. 

Las  primeras  incursiones  de  piratas  se  fijan  en  comienzos  del 
siglo  XYI,  pero  sin  remontarse  á  sus  orígenes  y  dejando  á  parte  las 
piraterías  francesas,  limítase  este  trabajo  á  publicar  los  datos  que 
existen  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  acerca  de  cuatro  viajes 
realizados  por  Juan  Haquines  (John  Hawkins),  un  compatriota, 
predecesor  y  maestro  del  terrible  Drake. 

Gobernaba  á  España  Felipe  II,  y  no  obstante  los  múltiples 
asuntos  que  su  situación  en  Europa  le  proporcionaba,  atendía  solí¬ 
cito  los  de  América,  lo  prueba  que  teniendo  noticia  de  piraterías 
efectuadas  por  naves  inglesas  en  las  costas  americanas,  dictó  una 
real  cédula  (Madrid  10  Enero  1562)  por  tener  «aviso  que  de  Ingala- 
terra,  del  puerto  de  Port  Semua,  an  salido  en  el  mes  de  Noviembre 
que  agora  pasó  (1561)  cuatro  navios  de  yngleses  armados»  y  aunque 
su  rumbo  era  al  Brasil  y  Guinea,  el  documento  añade:  ase  sospecha 
que  van  á  otras  partes  ■»,  previniendo  á  los  habitantes  de  Cartagena 

de  Indias  contra  cualquier  agresión.  (1) 

\ 


I 


El  primer  documento  en  que  se  cita  á  Juan  Haquines  nos  lo 


(1)  Traslado  de  esta  R.  C.  y  testimonio  de  que  faé  pregonada  por  ornen  del  gobernador  de 
Cartagena  de  Indias,  don  Juan  del  Busto,  en  27  de  Diciembre  de  1562,  se  guarda  en  el  Archivo  de 

Indias,  2-5  1  /20. 
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presenta,  ya  en  América  (19  Abril  1563),  convertido  en  negrero, 
mandando  una  flota  de  varios  navios  y  seguramente  había  tocado 
antes  en  Africa,  porque  el  documento  es  una  licencia  que  Lorenzo 
Bernáldez,  capitán  de  Felipe  II  en  las  costas  de  la  Ysabela,  concedía 
á  este  inglés  para  que  en  el  plazo  de  veinte  días  pudiese  vender  los 
veinte  y  cinco  negros  «que  vos  quedan  e  caben  de  la  cierta  parte  de 
los  ciento  e  cuarenta  que  tenedes  en  vuestros  navios»,  pero  amena¬ 
zándole  con  que  cualquiera  lo  pudiese  ofender  libremente,  si  pasado 
el  plazo  no  se  hubiera  marchado.  El  7  de  Marzo  se  pregonó  este 
permiso  en  Montecristo  (1),  colonia  española  situada  en  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  Santo  Domingo,  veinticinco  leguas  al  Este  del  cabo 
Francés, 

La  facilidad  con  que  fué  acogido,  el  conocimiento  que  demostró 
de  aquellos  mares  y  el  contar  entonces  Haquines  cuarenta  y  tres 
años  (2),  todo  induce  á  sospechar  que  aunque  sea  la  vez  primera  que 
se  menciona  su  nombre  en  los  documentos  del  Archivo,  había  reali¬ 
zado  antes  otras  expediciones  á  aquellas  lejanas  costas. 


II 

% 

En  los  primeros  meses  del  año  de  1564  debió  regresar  á  Inglate¬ 
rra,  y  en  fines  del  mismo  organizó  un  nuevo  viaje  y  tras  de  tocar  en 
las  costas  de  Guinea  se  dirigió  á  las  costas  americanas.  Debió  arribar 
en  alguna  de  las  pequeñas  islas  llamadas  de  Sotavento,  pues  Lázaro 
Pesarano  le  escribe  desde  Curacao  (13  de  Mayo  de  1565).  (3)  El  día 
19  de  este  mismo  mes  entró  Haquines  con  sus  naves  en  el  puerto  de 
colonia  española  de  Río  de  la  Hacha  (4).  El  éxito  que  tuvo  aquí 
fué  gmnde:  tanto  los  regidores  como  el  alcalde  de  la  colonia  Rodrigo 
Caro,  «por  causas  que  á  ello  les  mueven,  las  quales  'pretenden  expre¬ 
sar  en  su  tiempo  é  lugar ,  davan  é  dieron  licencia  á  el  capitán  Juan 
Haquines  general  de  la  Armada  de  Ingleses...  la  que  de  derecho 
pueden  é  deven....  para  que  libre  é  desembargadamente  pueda 
rrescatar  é  vender  é  contratar  en  esta  ciudad....  esclavos,  paños, 
lienzos,  vinos,  harinas  y  otras  cosas  quales  quier  quel  dicho  capitán 

(1)  Licencia  que  dió  el  licenciado  Lorenzo  Bernáldez,  capitán  nombrado  por  S.  M.,  que  estaba 
en  la  costa  de  la  Ysabela,  á  los  ingleses  luteranos  que  iban  á  Montecristo.  Archivo  de  Indias,  2-5- 
1/20. 

(2)  Había  nacido  en  Plymoutli  en  el  año  1520.  «Piraterías  y  agresiones  de  los  ingleses  en  Amé¬ 
rica»  J.  Zaragoza.  Madrid  1883.  p.  79. 

(3)  Carta  al  muy  magnífico  y  poderoso  señor  capitán  Juan  Achines.  Trata  de  la  compra  de 
978  cueros  á  10  reales  de  plata  de  cada  cuero.  Le  acompaña  un  recibo.  Archivo  de  Indias,  2-51/20. 
n.  9. 

(4)  Esta  colonia  estaba  situada  en  la  desembocadura  del  río  de  este  nombre,  en  lo  que  actual' 
mente  es  costa  de  Colombia. 
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trae  en  las  dichas  sus  naos»  lo  cual  se  pregonó  no  sólo  para  que  lle¬ 
gase  á  conocimiento  de  los  vecinos  sino  también  para  que  fuesen 
apercibidos  «que  ellos  tienen  de  pagar  Jos  derechos  pertenecientes  á 
S.  M.  de  lo  que  así  compraren  contrataren  que  es  á  razón  de  siete  y 
medio  por  ciento»  (1)  Transcurrido  once  dias,  terminadas  sus  contra¬ 
taciones  Hawkins,  «guardando  la  paz  ó  no  la  quebrantando  ni  ha- 
ziendo  agravio  á  persona  ninguna  de  ninguna  calidad  ni  condición» 
(2)  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  miércoles  3<>  de  Mayo  de  1565  zarpó 
probablemente  con  dirección  á  Europa. 

Ignoro  si  fue  en  el  viaje  de  ida  ó  en  e!  de  vuelta  cuando  el  capi¬ 
tán  inglés  tocó  en  Santo  Domingo,  donde  consta  que  dejó  «ciento  y 
tantos  esclavos'  (3)  y  desde  allí  debió  ser  el  envío  de  cierta  cantidad 
de  cueros  que  en  una  urca  española  mandó  á  Sevilla.  (4) 


III 


Era  ministro  de  España  en  Londres,  cerca  déla  reina  Isabel, 
Guzmán  de  Silva,  y  bien  por  propia  iniciativa,  acaso  por  indicación 
de  Felipe  II,  se  avistó  con  el  marino  inglés,  de  regreso  en  Londres, 
á  comienzos  del  mes  de  Febrero  de  1566:  tratóse  entre  ellos  del 
último  viaje  (pie  Haquines  había  hecho,  y,  el  11  del  mismo  mes, 
Guzmán  de  Silva  daba  cuenta  al  monarca  español  de  su  entrevista 
en  estos  términos:  «me  ha  dicho  que  me  traería  las  licencias  que  avía 
tenido  de  los  Governadores  de  las  yslas  para  negociar  y  poder  tra¬ 
tar  en  ellas:  me  las  ha  traído  y  yo  he  hecho  sacar  traslados  de  todas 
(5)  para  que  se  puedan  ver  en  el  Consejo  de  Indias,  v  tener  alguna 
luz  de  la  manera  como  se  deve  proveer,  para  que  no  consientan  que 
nadie,  sin  licencia  de  V.  M.  como  está  proveído,  tenga  ningún  géne¬ 
ro  de  comercio  en  ellas,  porque  sería  materia  de  mucho  daño  y  mala 
consecuencia,  y  de  que  (si  á  los  principios  no  se  resiste)  sería  des¬ 
pués  muy  dificultoso».  (6) 


•;i)  Archivo  de  Indias,  2-5-1  [20.  n.  9.  La  copia  en  el  apéndice  A. 

(2)  Archivo  de  Indias,  2-5-1 1  ’0.  n.  9.  El  testimonio  de  que  no  alteróla  paz  se  copia  eutero 

en  el  apéndice  B. 

(3)  Véanse  más  adelante  en  la  carta  del  ministro  de  España  en  Londres,  las  condiciones  que 
Haquines  ponía  para  servir  á  Felioe  II. 

(4;  Debían  ser  los  cueros  comprados  en  Curasao.  V.  carta  antedicha.  Entie  los  motivos  que 
movieron  á  Ricardo  Haquines  á  convertirse  en  pirata,  declara  é!  mismo  que  lo  fué  «el  daño  que 
avía  rescevido  délas  mercaderías  que  envió  el  dicho  su  padre  J.  Haquines)  en  .dos  navi.s  de 
españoles  desde  la  ysla  de  Santo  Domingo  á  Sevilla,  que  podrá  aver  veynte  y  seys  ó  veynte  y  syete 
años,  adonde  le  fueron  tomadas  las  dichas  mercaderías»  Archivo  de  Indias,  2-5-1  [20  n.  54. 

(5)  son  los  doc.  copiados  en  el  apéndice. 

(6)  Copia  de  un  párrafo  de  la  carta  que  Guzmán  de  Silva  escribe  al  rey  acerca  del  capitán 
Achines.  Archivo  de  Indias,  2-5-1 120  n.  9. 
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Por  estas  palabras  se  ve  que  Guzmán  de  Silva  comprendió  bien 
que  el  comercio  pacífico  de  los  ingleses  en  América,  no  sólo  atacaba 
la  supremacía  española,  sino  que  encerraba  además  el  problema  de 
la  libertad  de  contratación. 

Continúa  el  ministro  en  su  carta  al  rey  aceptando  la  posibilidad 
de  una  reclamación  ante  la  reina  de  Inglaterra  por  lo  que  había 
ocurrido,  pero  con  verdadera  diplomacia  la  aplazaba  «hasta  tener 
respuestas  de  lo  que  he  scripto  á  V.  M.  y  más  claridad  del  negocio» 
entre  tanto  dice:  «voy  dissimulando  y  haziéndole  todo  el  regalo  y 
buen  acogimiento  que  puedo  y  dándole  á  entender  quanto  se  podría 
aprovechar  sirviendo  á  V.  M  con  licencia  de  la  Reyna».  Y  Haquines? 
no  menos  cauto,  aún  diciendo  que  «/o  dessea  mucho,  especialmente 
si  la  venida  del  armada  del  Turco  fuesse  este  año»,  no  olvidó  poner 
condiciones  «teniendo  primero  seguridad  de  vuestra  Magestad — dice 
el  documento — de  que  no  le  sería  hecho  daño  por  lo  passado»  «po¬ 
dría  servir  á  su  costa  con  tres  navios  de  adozientos  toneles  y  algo 
más,  y  con  uno  de  trezientos,  muy  buenos,  en  los  quales  llevaría  qui¬ 
nientos  hombres  muy  escogidos»  «y  que  se  contentaría  por  premio  de 
su  servicio  con  que  quedando  ciento  y  tantos  esclavos  óel  valor  debos 
á  V.  M.  que  quedaron  en  Sancto  Domingo  en  poder  de  los  ministros 
de  V.  M.  (1)  se  le  diesse  cierto  depósito  de  dinero  que  se  hizo  de 
unos  cueros  que  él  enbió  en  una  urca  á  Sevilla»  .  (2) 

Y  termina  el  documento:  «Yo  le  he  respondido  bien  por  lo  que 
he  dicho  de  saber  más  en  particular  su  negocio,  y  por  le  entretener 
á  que  no  le  muevan  á  que  torne,  como  lo  procuran,  pero  él  me  ha 
buelto  á  dezir  que  no  lo  hará».  (3) 

Haquines,  no  obstante  esta  promesa,  debió  zarpar  de  Inglaterra 
dirigiendo  una  nueva  expedición  muy  pocos  días  después  y  algo  lle¬ 
gó  á  noticias  de  Felipe  II  pues  envió  una  Real  Cédula  (Madrid  5  Ju¬ 
nio  1566)  al  «prior  y  cónsules  de  la  Universidad  de  Mercaderes  de 
Sevilla»  para  que  se  hiciese  una  información  en  orden  á  saber  si  ha¬ 
bía  «nuebas  de  corsarios  franceses  ó  ingleses»  y  decidir  «si  será  bien 
ynbiar  algunas  carabelas  de  aviso  ..  á  las  flotas  que  se  esperan  de  la 
Nueva  España  y  Tierra  Firme  ó  harmar  algunos  nabíos  para  que  ha¬ 
yan  a  esperar  las  dichas  flotas».  En  esta  información  Benito  Dáez, 
mercader  recién  llegado  a  Sevilla,  declaró  tener  carta,  fechada  en  20 
de  Abril  desde  cabo  Verde,  anunciándole  que  «Juan  Haque,  ynglés, 
estava  en  la  Serra  (4)  que  es  en  la  costa  de  Guinea,  con  seis  naos 
rescatando  esclavos  por  fuerza»  «el  dicho  Juan  Haque  tiene  por 


(1)  V.  nota  2.  p.  6. 

(2)  V.  la  nota  2  de  la  página  4  y  la  3  de  la  6.  Los  cueros  habían  costado  9.780  reales  de  plata, 

(3)  Arch.  de  Indias,  2-5-U20  n.  9.  Doc.  antes  citado. 

(4)  ¿Sierra  Leona?  En  Portugal  existe  una  cordillera  de  Serra  Alta. 
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costumbre  de  llevarlos  á  Tierra  Firme  como  lo  ha  hecho  otra  vez».  (1) 

A  pesar  de  que  salieron  en  su  busca  ocho  naves  portuguesas,  cua¬ 
tro  de  Lisboa  y  otras  tantas  armadas  en  cabo  Verde,  (2)  Haquines  se 
encaminó  a  las  costas  americanas,  pero  de  sus  aventuras  en  este  via¬ 
je  sólo  sabemos  que  corriendo  ya  el  siguiente  año  de  1567  arribó  á 
su  puerto  favorito  de  Río  de  la  Hacha:  lo  testifica  el  mismo  Haqui¬ 
nes  dirigiéndose  al  tesorero  de  la  colonia  española  (3)  «que  á  él  la 
avían  quedado  allí  ciertos  negros  el  año  pasado  (4)  é  que  sabía  que 
se  abían  vendido  é  metido  en  caja  de  S.  M.» 

IV 

Dos  portugueses  llegados  á  Londres  anunciaron  conocer  la  exis¬ 
tencia  de  una  riquísima  mina  aurífera,  situada  unas  treinta  leguas 
más  allá  de  la  del  rey  de  Purtugal,  comprometiéndose  á  descubrirla 
si  les  daban  gentes  y  aparejo:  la  ambición  movió  a  los  comerciantes 
londinenses,  la  misma  reina  Isabel  tomó  parte  y,  no  sólo  dió  licencia 
para  ir  al  descubrimiento,  sino  que,  además,  designó  para  mandar  la 
flota,  preparada  al  efecto,  á  Juan  Haquines,  ya  de  regreso.  En  el  pre¬ 
ciso  instante  que  la  expedición  estaba  dispuesta  para  partir  de  Ply- 
mouth,  se  supo,  no  sin  sorpresa,  que  los  portugueses  instigadores  de 
ella,  habían  huido  á  Francia.  Haquines  consultó  á  los  mercaderes  y 
á  la  reina  y  ésta  decidió  «mandar  que  fuera  á  tierra  de  Guinea  á  res- 
gatar  negros  pues  ya  estavan  hechos  los  gastos  y  que  rescatados  bi- 
niese  á  las  Indias  del  Rey  de  España  á  bendellos».  (5) 

Sea  ó  no  verídica  la  existencia  de  los  portugueses,  y  es  permitido 
dudar  por  las  anteriores  expediciones,  lo  cierto  es  que  con  grande 
costo  se  equipó  una  flota  compuesta  de  seis  bel  as  chicas  ó  grandes»: 
(6)  «Jesús»  (7)  la  nao  capitana  tenía  casi  seiscientas  toneladas  (8) 
y  en  sus  costados  había  cincuenta  y  tres  bocas  de  fuego,  entre  pe¬ 
dreros,  versos,  sacres  y  culebrinas;  (9)  formaban  la  tripulación  cua' 


(1)  Lo  mismo  confirmó  el  mercader  Utiton.  Información  hecha  en  la  casa  de  contratación  de 
Sevilla  para  averiguar  si  había  corsarios  y  disposiciones  que  se  debían  tomar  en  contra  de  ellos. 
Contiene  también  el  traslado  de  la  R.  C.  de  Felipe  II.  Arch.  de  Indias,  2-5-lfdü.  n.  6. 

(2)  Arch.  de  Indias,  2-5-1  [20.  n.  6.  Declaración  del  mercader  Benito  Dáez. 

(3)  Testimonios  de  autos  hechos  én  Veracruz  sobre  siete  embarcaciones  inglesas  que  entraron 
en  el  puerto  y  sobre  que  las  persiguiesen.  Arch.  de  Indias,  2-5-li20.  n.  11.  Declaración  de  Valentín. 

(4)  La  fecha  de  estos  autos  es  8  de  Octubre  de  1568. 

(5)  2-5-li20.  n.  11.  Decl.  de  Valentín. 

(6)  Arch.  de  Indias,  2-5-U20.  n.  11.  Decl.  de  Valentín. 

(7)  El  nombre1 2 3 4 5 6 7 8 9  en  el  2-5-l[20.  n.  13.  Decl.  de  Rafael  Coton. 

(8)  Dictamen  pericial  de  las  naves  apresadas  en  el  expediente  contra  don  Francisco  Luxan 
Arch.  de  Indias,  52-1-12.-9. 

(9)  Inventario  de  las  naves.  52-1-12.-9. 
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trocientos  treinta  hombres  entre  gente  de  guerra  y  de  mar,  entre  és¬ 
tos  estaba  el  ya  entonces  buen  marino  y,  más  adelante,  famoso  cor¬ 
sario  Francisco  Drake,  ( I ) 

La  expedición  salió  de  Plymouth  á  mediados  de  Septiembre  del 
año  de  1567.  (2)  Poco  después  de  iniciado  el  viaje  un  furioso  temporal 
que  las  naves  se  vieron  obligadas  á  correr,  dividió  la  flota:  tres  naos 
arribaron  á  Tenerife  y  otras  tres  á  la  Gomera:  (3)  reunidas  todas  de 
nuevo  en  este  último  punto,  tras  de  hacer  aguada,  pusieron  rumbo  á 
cabo  Blanco,  en  Berberia,  «é  tomaron  pescado — dice  uno  de  los  via¬ 
jeros — é  hallaron  tres  caravelas:  las  dos  naos  ó  una  caravela  ó  toma¬ 
ron  la  caravela  y  dexaron  las  demás»  no  fue  un  acto  de  piratería 
pues  «no  hubo' gente  en  ellas  que  las  defendiesen  ni  pidiesen».  (4) 

De  allí  siguió  á  cabo  Verde  (costa  de  Senegambia)  «que  está  po¬ 
blado  de  negros  é  allí  entraron  de  guerra  el  dicho  General  con  cient 
honbres  é  quemó  toda  la  población  que  halló  é  prendió  ocho  negros 
y  mató  otros  algunos»;  á  pesar  de  haber  aracado  de  noche  la  resis¬ 
tencia  vigorosa  de  los  indígenas  hizo  salir  heridos  de  refriega  á  once 
ingleses  «que  después  murieron  de  las  heridas». 

Siguió  la  expedición  a  cabo  Rojo,  pero  antes  de  llegar  «topó  con 
seis  naos  de  francheses  que  estavan  en  la  costa  surtas  tratando  con 
los  negros,  los  quales  se  rindieron  al  dicho  general  Juan  Aquinis» 
prendió  al  capitán  y  gente  de  una  nao:  otra  se  «bino  de  su  boluntad 
á  andar  en  su  compañía  ó  á  sus  abenturas»  dejó  á  las  demás  en  la 
costa  y  él  siguió  á  Río  Grande  donde  hubo  de  luchar  también  «con 
los  portugueses  é  negros  que  estavan  en  tierra  sobre  que  no  quisye- 
ron  tratar  con  él»  (5) 

Navegó  aún  más  al  sur,  y  en  puerto  Tagarín  (actual  Tagrín,  en  la 
desembocadura  del  río  Sierra  Leona),  Haquines  auxilió  con  las  armas 
á  «un  rey  de  negros,  el  qual  traía  guerra  con  otro  rey  de  negros»; 
en  batalla  apresó  doscientos  veinte  negros  (6)  que  junto  con  los  to¬ 
mados  antes  hacían  en  total  de  «trezientas  y  treynta  pie9as  poco 
más  ó  menos».  (7)  Y  con  tal  cargamento  pusieron  ya  rumbo  á  las 
«Yudias  del  mar  Océano»  arribando  para  hacer  aguada  al  puerto  de 
Dominica  (8)  con  rumbo  al  sudoeste,  llegaron  después  á  la  Margarita 
(9) donde  «hendieron  cierta  parte  de  la  ropa  que  traían  de  mercaderías 


(1)  «Piraterías  y  agre,  de  los  ingleses  en  América»  pág.  4G. 

(2)  Quizás  el  dia  17,  pues  Roberto  Rarreto,  maestre  de  la  Capitana,  declara  que  duró  el  viaje 
un  año  y  seis  dias.  Arch.  de  Indias,  2-5-1J20.  n.  11. 

(3)  En  el  mismo  doc.  decl.  de  Micael  Sool. 

(4)  Idem  dec.  de  Valentín. 

(5)  2-5-li20.  n.  11.  Decl.  de  Valentín. 

(6)  2-f>-lf20.  n.  11.  Decl.  de  Micael  Sool. 

(7)  Ibidem.  Decl.  de  Valentín. 

,8)  Isla  situada  al  S.  de  Guadalupe,  eri  las  llamadas  de  Barlovento. 

9)  Isla  situada  al  norte  de  Venezuela. 
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con  que  pagaron  los  bastimentos  que  tomaron»:  (1)  carne,  maiz  y 
agua.  (2)  Transcurridos  siete  días  (3)  emprendióse  de  nuevo  la  nave¬ 
gación  y  caminando  al  occidente  llegaron  á  Borburata  «que  es  en  la 
gobernación  de  Benet^uela»  (4)  «y  allí  estubieron  dos  meses,  poco 
más  ó  menos,  aderecando  sus  navios  y  basteciéndolos  de  lo  que  era 
necesario.  Contrataron  con  los  vezinos  del  lugar  y  asy  les  hendieron 
de  las  mercaderías  que  tenían  de  lienco,  paño  y  otras  cosas,  (ó) 

Recompuestos  los  navios  y  bien  bastecidos,  Haquines,  al  frente  de 
su  armada,  dobló  el  cabo  Vela,  y  siguiendo  la  costa  de  la  actual  Co¬ 
lombia  llegó  á  Río  de  la  Hacha  (6)  «que  es  donde  están  poblados  los 
españoles  que  tienen  por  trato  la  pesquería  de  las  perlas».  (7)  El 
marino  inglés,  que  también  fué  acogido  allí  el  año  anterior,  escribió 
al  tesorero  de  la  colonia,  D.  Miguel  de  Castellano,  «que  él  benía  á 
rescatar  en  negros  y  otras  mercaderías  que  traía  en  sus  navios  que 
le  diese  lugar  para  lo  poder  hazer»:  (8)  pero  las  circunstancias  ha¬ 
bían  cambiado  y  el  tesorero  respondió  «que  él  tlienía  horden  de 
S.  M.  para  que  no  tratasen  ni  contratasen  con  ninguna  nao  estranje- 
ra».  «El  tornó  á  replicar  que  á  él  le  avían  allí  quedado  ciertos  negros 
el  año  pasado  é  que  sabía  que  se  abían  hendido  é  metido  en  la  caja 
de  S.  M.,  que  él  no  lo  pediría  sy  le  dexavan  tratar  con  los  vezinos  é 
que  con  todos  estos  términos  nunca  el  thesorero  lo  consyntió».  Irrita¬ 
do  Haquines  con  esta  resistencia,  que  seguramente  no  esperaba,  «sal¬ 
tó  en  tierra  con  dozientos  y  sesenta  hombres  y  fué  marchando  hazia 
el  lugar,  y  el  dicho  thesorero  con  la  gente  que  tenía  hizo  muestra  y 
empecaron  a  escaramucar  y  el  general  comobido  tornada  la  escara¬ 
muza  y  arremetió  con  su  gente  que  thenía  en  la  villa  y  entró  en  ella 
y  tornó  a  enviar  al  thesorero  a  dezille  que  no  haría  daño  en  el  pue¬ 
blo  si  consentía  que  los  vezinos  tratasen  con  él  y  el  dicho  thesorero 
nunca  lo  quiso  hazer  y  asy  el  dicho  general  mandó  pegar  fuego  al 
pueblo  ó  se  quemaron  hasta  beynte  casas  é  bohíos  é  la  gente  del 
pueblo  se  fué  al  monte».  (9) 

En  estas  circunstancias  un  esclavo  negro  de  D.  Miguel  Castella¬ 
nos,  llamado  Pedro  (10)  ofreció  al  general  inglés  «que  le  llevaría  á 
donde  thenían  todo  el  thesoro  y  hazienda  escondido»  (11)  bajo  con- 


(1)  2-5- 1  [20 .  n.  11.  Decl.  de  Valentín. 

{2)  Ibidem.  Decl.  de  Gregorio  Esteran. 

(3)  Ibidem.  Decl.  de  Gregorio  Esteran. 

(4)  Oabo  en  la  costa  de  Venezuela,  18  leguas  al  W  de  Coro. 

(5)  2-5-1 120  n.  11.  Decl.  de  Valentín. 

(6)  La  colonia  española  estuvo  situada  en  la  desembocadura  del  río  de  este  nombre. 

(7)  2-5-li20.  n.  11.  Decl.  de  Valentín. 

(8)  Ibidem. 

(9)  2-5-li20.  n.  11.  Decl.  de  Valentín  y  de  todos  los  demás. 

(10)  Arch.  de  Indias,  2-5-l[20.  n.  11.  Decl.  de  M.  Sool. 

(11)  Doc.  antedicho  Decl.  de  Valentín  y  en  otras  más. 
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dición  de  poder  marchar  con  los  ingleses;  aceptado  el  trato,  el  negro 
les  condujo  á  un  lugar  «donde  estavan  ciertas  caxas  con  ropas  é  jo¬ 
yas».  (1)  Los  daños  causados,  el  haberse  apoderado  de  las  cajas,  am¬ 
bas  cosas,  quizás,  movieron  el  ánimo  del  gobernador  á  hablar  con  el 
inglés  y  con  esta  entrevista  (2)  debieron  quedar  de  acuerdo,  pues 
«dende  á  dos  ó  tres  días  bino  gente  é  contrataron  con  el  dicho  ge¬ 
neral  ó  les  hendieron  negros  á  trueco  de  plata  é  oro  é  perlas».  (3) 

La  generosidad  del  marino  inglés  se  comprobó  en  esta  ocasión 
devolviendo  el  tesoro  sin  tocarlo;  (4)  no  menos  magnánimo  el  espa¬ 
ñol  le  hizo  un  presente  de  oro  y  perlas  (ó)  y  todavía  antes  de  partir 
Haquines  dejó  sesenta  negros  «por  el  daño  que  abían  fecho  en  el 
pueblo».  (6)  Así  terminó  felizmente  el  suceso  que  comenzó  bajo  tan 
malos  auspicios. 

Se  encaminó  después  á  Santa  Marta  (7)  donde  desembarcó  con 
cien  hombres  y  «porque  los  vez  ¿nos  contratasen  con  él  pegó  fuego  á 
un  bohío*  consiguiendo  sil  objeto,  pues  vendió  algunos  negros  y  ro¬ 
pa.  (8)  Siguió  de  allí  á  Cartagena  de  Indias  (9)  y  aunque  escribió  tres 
cartas  (10)  pidiendo  que  le  diesen  «lugar  para  que  contrase»  no  lo 
consiguió  entonces  Haquines  «disparó  un  tiro  que  pasó  por  cima  de 
la  villa  é  respondió  la  fortaleza  ó  se  tiraron  hasta  veynte  tiros  de 
una  parte  á  otra».  El  objeto  principal  del  corsario  era  hacer  aguada 
y  con  este  fin,  la  siguiente  noche,  aprovechando  las  indicaciones  de 
un  español  que  venía  en  la  flota  desde  Burbarata,  (11)  desembarcó 
con  cuarenta  ó  cincuenta  hombres  (12)  en  una  isleta  frente  al  pueblo 
para  proveerse  de  agua  en  el  pozo  de  una  huerta  allí  existente:  y  no 
sólo  halló  lo  que  buscaba  sino  que  encontró  además  ciertas  botijas 
«que  serían  hasta  cient  de  bino,  azeyte  y  miel  é  otras  cosas  necesa¬ 
rias»  de  las  cuales  se  apoderó  pagándolas  en  cierta  cantidad  de 
paños.  (13)  Comprendiendo  Haquines  que  nada  conseguiría  en  Car¬ 
tagena,  bien  defendida  por  sus  tres  fuertes  y  habiendo  hecho  aguada 
como  se  proponía,  puso  rumbo  al  cabo  de  «Sant  Antón  para  desem¬ 
bocar  (14)  é  con  el  tiempo  no  pudieron  é  binieron  en  demanda  de  la 


(1)  lbidem.  Decl.  de  Vaientin:  confirmada  por  todas. 

(2)  La  entrevista  la  indica  en  sn  decl.  Gregorio  Esteban. 

(3)  lbidem.  Decl.  de  Valentín. 

(4)  Arch.  de  Indias,  2-5-1  [20.  n.  11.  Decl.  de  Valentín. 

(5)  lbidem.  Decl.  de  M.  Sool. 

(G)  lbidem.  Decl.  de  Valentín. 

(7>  Ciudad  actual  en  la  costa  de  Colombia,  en  la  desembocadura  del  rio  Guaira. 

(8)  lbidem.  Decl.  de  Valentín. 

(9)  Ciudad  fundada  por  los  españoles  en  1533  en  una  isla  arenosa  en  la  orilla  de  una  vasta 
cómoda  bahía,  en  i’olombia. 

(10)  lbidem.  Decl.  de  M.  Sool. 

111)  lbidem.  Decl.  de  Gregorio  Esteban 
(12)  lbidem.  Decl.  de  Valentín. 

113)  lbidem.  Decl.  de  Valentín. 

.14  Actual  de  :-an  Antonio  en  el  extremo  occidental  de  Cuba. 
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mar  pequeña  que  es  la  costa  de  la  Florida  y  estando  en  la  dicha 
costa...  no  hallaron  puerto  y  bolvieron  en  busca  del  cabo  de  Cotor- 
che  (1)  é  de  la  primera  tierra  que  bieron  fueron  los  triángulos  (2) 
con  fuerca  de  tiempo  y  estando  dando  bordo  bieron  dos  velos  é 
fueron  sobre  ellas  é  tomaron  la  una»  mientras  la  otra  huyó.  (B)  Fran¬ 
cisco  Maldonado,  (4)  capitán  de  la  nao  apresada,  fue  interrogado 
acerca  de  «donde  avía  puerto  para  aderezar  sus  naos,  porque  la 
capitana  hazla  mucha  agua»  (ó);  conforme  á  su  respuesta  «que  no 
avía  otro  que  el  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa»  (6)  pusieron  rumbo 
hacia  este  lugar,  pero  en' el  camino  toparon  con  otras  dos  embarca¬ 
ciones  que  venían  de  Campeche,  mandábalas  Agustín  de  Villanueva, 
vecino  de  México  (7). 

Eran,  pues,  nada  menos  que  diez  embarcaciones  (8)  cuando  apa¬ 
recieron  en  la  entrada  del  dicho  puerto  y  no  es  de  extrañar  que 
tomándolas  por  españolas,  Martín  de  Ma roana,  Francisco  Busta 
mante  y  otras  autoridades  de  la  colonia,  fueran  en  una  barca  á  salu¬ 
dar  á  los  recién  llegados.  Haquines,  astutamente,  ordenó  á  uno  de 
los  españoles  apresados  que  dijese:  «entrad,  señores,  que  el  señor 
general  os  quiere  hablar»  (9).  De  este  modo,  con  las  autoridades 
presas  en  su  nave,  penetró  Haquines  en  San  Juan  de  Ulúa  al  medio¬ 
día  del  jueves  16  de  Septiembre  de  1568.  (10) 

Ante  Maldonado  y  las  autoridades  que  había  hecho  subir  á  su 
nave,  declaró  el  inglés  que  había  salido  de  su  patria  «en  demanda  dé¬ 
la  mina  de  Portugal»  y  que  por  los  temporales  «era  forjado  á  venir 
á  rehacerse  y  que  ansí  yva  en  demanda  del  puerto  y  á  bastezerse 
por  sus  dineros,  que  no  quería  otra  cosa,  como  lo  havía  hecho  en  la s 
demás  partes  donde  avía  tocado »  (11) 

Al  siguiente  día  se  divisó  desde  el  puerto  la  esperada  flota  de 
España  y  el  corsario  inglés  se  vió  obligado  á  tomar  precauciones: 
mandó  llamar  á  Antonio  Delgadillo,  proveedor  de  la  colonia,  que 
estaba  en  una  isla  pequeña,  situada  en  el  interior  del  puerto  (12)  y 


(1)  Act.ua!  calió  Catoche  en  la  cost,a  N.  E.  de  la  p-ninsula  del  Yucatán 

(2)  ve  llaman  así  unos  islotes  del  golfo  de  Campeche. 

(3)  Arch.  de  Indias,  2-5- 1(20.  n  11.  Decl.  de  Valentín  y  olías. 

(4)  Ibidem.  Decl.  de  Gregorio  Esteban. 

(5)  Ibidein.  Decl.  de  Valentín. 

(6)  Ibidem.  Decl.  de  Valentín 

(7)  Ibidem.  Decl  de  Gregorio  Esteban.. 

(8)  Seis  salieron  de  Inglaterra,  dos  recogidas  en  África,  y  tres  apresadas  en  América 

(9)  Ibidem.  Decl.  de  Valentín. 

(10)  Ibidem.  Decl.  de  Rreichart  RRred. 

(11)  Arch.  de  Indias.  Relación  del  suceso  acaecido  entre  el  General  inglés  Juan  de  Haquines  y 
la  armada  de  Nueva  España  en  el  puerto  de  san  Juan  de  Ulúa,  2-5-1(20.  n.  12. 

(12)  Esta  isleta  aparece  en  la  «Prespetiva  de  rreparo  y  fuerte  y  población  de  .san  Juan  de 
Ulúa»  hecha  por  Batista  Antonelli  en  1590.  Arch.  de  Indias,  60-1-20.  n.  30. 
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le  manifestó  que  «porque  perecían  diez  ó  doce  naos  que  hubiese  por 
bien  de  dexalle  laysla  poique  quería  tener  gente  en  ella  para  segu¬ 
ridad  de  sus  navios  y  asy  tomó  la  dicha  ysla»  (1)  en  la  cual  puso 
guarnición,  apoderándose  a.1  par  de  la  artillería  eu  ella  existente: 
el  sitio  más  defendido  era  la  llamada  «casa  de  las  mentiras».  (2) 

Las  trece  naos  españolas,  prevenidas  por  Delgadillo,  se  mantu¬ 
vieron  á  tres  leguas  del  puerto.  Comenzaron  negociaciones  entre 
una  y  otra  armada:  propuso  Haquines  «que  se  le  diesen  los  mante¬ 
nimientos  que  hubiese  menester  por  su  dinero»  y  que  mientras  él 
estuviese  en  el  puerto  «no  havía  desaltar  nadie  en  tierra  ni  sacar 
armas  á  la  ysla  ni  que  el  sacaría  tampoco  ningunas».  (3)  El  virrey 
don  Martín  Enríquez  (4)  respondió  á  Delgadillo  «que  se  daría  orden 
como  se  le  diese  luego  recabdo  para  su  viaje  y  que  brevemente  se 
fuese»,  (ó)  Con  gusto  habría  aceptado  Haquines  esta  proposición  si 
sus  naves  hubiesen  estado  en  condiciones  de  navegar,  pero  necesita¬ 
ban  una  larga  reparación  y  hubo  pues  de  negarse  á  marchar  de  la 
isla,  pero  propuso  en  prueba  de  lealtad  darse  mutuamente  diez  per¬ 
sonas  en  calidad  de  rehenes.  (6)  Decidido  el  virrey  á  aceptar  las 
condiciones  ofrecidas,  como  único  medio  de  poder  entrar  en  el  puerto 
de  San  Juan  de  Ulúa,  la  noche  del  lunes  veinte  de  Septiembre  em¬ 
barcó  eu  sus  naves  ciento  veinte  hombres  que  había  hecho  traer 
secretamente  de  Vera-Cruz,  y  el  martes,  día  de  San  Matheo,  entró 
la  escuadra  española  en  el  puerto  «como  puilo»  dice  elocuentemente 
la  información.  (7) 

Haquines  obligó  á  retirarse  á  dos  naos  y  una  urca  que  se  situa¬ 
ron  demasiado  cerca  de  sus  naves  porque  «a.1  parezer  le  estorvavan 
para  jugar  la  artillería» .  (8) 

Aún  dudó  el  virrey  y  consultó  con  el  General  don  Francisco 
Luxán  si  atacaba  ó  no  al  corsario,  y  decidido  á  hacerlo  mandó  en  la 
noche  del  miércoles  que  ciento  treinta  arcabuceros  embarcasen  en  la 
urca  que  el  inglés  había  hecho  quitar  de  junto  á  sus  naos  y  volver  á 
colocarla  cerca. 

El  jueves  23  de  Septiembre,  entre  las  ocho  y  nueve  de  la  maña¬ 
na,  «el  Almirante  alijó  la  mano  con  un  pañizuelo  blanco  que  era  la 
señal  que  se  avía  dado,  y  luego  en  la  nao  capitana,  donde  estava  el 


(1)  Arch.  de  Indias,  2-5-U20.  Decl.  de  Valentín. 

'2)  Ibidem.  Decl.  de  Gregrorio  Esteban.  Debía  ser  una  especie  de  arsenal  pues  en  ella  se  re 
mataron  las  naos  apresadas.  52-1-12-9.  Aparece  en  la  «Prespetiva»  citada  en  la  nota  2.a  de  la  p.  27. 

(3)  2-5-1  [20.  n.  12. 

(4)  Zaragoza.  Agr.  y  pira,  de  los  ing.  en  América  p.  84. 

(5)  2-5-li20.  n.  12.  Arch.  de  Indias. 

(6)  Ibidem. 

(7)  Ibidem.  Que  hubo  un  acuerdo  para  permitir  la  entrada  al  Virrey,  lo  confirma  la  declara¬ 
ción  de  Rafael  Coton.  2-5-1  [20.  n.  13: 

(8)  Ibidem. 
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01 st, andarte  real  y  el  virrey  tocó -una  trompeta  al  arma  «sin  embargo 
no  cogieron  desprevenido  al  inglés,  pues  dice  el  documento»  y  al 
punto,  antes  que  de  la  armada  española  se  soltase  el  tiro,  el  ynglés 
comenzó  á  disparar  «de  la  suya  con  mucho  daño  de  la  capitana  y 
ahniranla,  porque  al  primer  tiro  mató  un  artillero  y  á  la  almiranta 
la  dió  malos  golpes  por  los  costados,  de  manera  que  se  venía  á 
anegar  de  agua,  en  la  cual  reventó  una  pieza  que  encendió  el  barril 
de  la  pólvora  y  así  se  quemó  toda  con  más  de  quince  ó  veinte  perso¬ 
nas,  sin  salvarse  sino  una  barcada  de  tropa  de  quantos  yvan  en  ella, 
(1)  y  á  esta  hora,  con  gran  presteza,  la  gente  de  la  Vera-Cruz  saltó 
en  tierra  y  arremetiendo  á  los  dos  fuertes  los  ganaron,  matando 
algunos  de  los  yngleses  que  luego  los  desampararon  por  yrse  hu¬ 
yendo  á  sus  naos,  y  luego  la  gente  de  las  naos  porque  la  burea,  por 
la  resistencia  mucha  que  se  le  hizo,  no  pudo  allegarse  tanto  como 
fuera  menester  y  se  avía  concertado  á.  la  nao  almiranta  del  corsario, 
la  gente  saltó  'le  ¡os  navios,  entra  d exando  casi  solo  al  virrey  é 
estandarte  real  en  la  capitana  que  quedava  en  mucho  riesgo,  y  el 
general  de  la  Armada,  desde  un  fuerte,  comentó  á  jugar  del  artille¬ 
ría  que  en  él  avía,  de  manera  que  le  hizo  mucho  daño  á  los  enemigos 
ó  hizo  poner  fuego  á  una  nao  que  estava  para  dar  al  través  y  guiarla 
hazia  la  capitana  del  ynglés  que  los  contrarios  tuvieron  mucho  temor 
y  se  comentaron  á  salir  della  para  ¡a  dexar,  y  de!  otro  tuerte,  el 
capitán  Belgadillo,  metió  muchas  valas  en  los  navios  de  los  yngleses, 
matándoles  mucha  gente,  con  lo  cual  el  ynglés,  haviendo  perdido 
mucha  gente  v  entre  ellos  los  más  de  los  artilleros,  y  aún  el  contra¬ 
maestre  se  largó  y  salió  del  puerto  con  sus  naos,  capitana  v  almiranta 
y  un  patax,  y  h aviéndose  puesto  á  tiro  del  cañón  del  puerto,  pasó  con 
la  tropa  que  pudo  á  la  almiranta,  de  la  capitana,  donde  estava  y  á 
donde  se  dexó  los  rehenes  españoles,  y  haviendo  estado  junto  á  la 
ysla  de  Sacrificios  dos  días,  por  los  nortes  que  corrían,  se  hizo  á  la 
vela  dexando  perdidas  la  nao  capitana  y  dos  pataxes,  con  una  carave- 
la,  que  quedaron  en  el  puerto,  sin  otro  patax  que  se  echó  al  fondo». 

Escaso  fué  el  botín:  en  la  nave  capitana  quedó  la  «baxilla  de 
plata  del  general  Aquines,  con  alguna  rropa  y  otras  cosas  de  poco 
precio  y  cuarenta  y  cinco  ó  cinqnenta  piezas  de  esclavos».  (2) 

La  almiranta,  llamada  la  «Minona»,  (3)  nave  de  unas  trescientas 
ó  cuatrocientas  toneladas  (4)  y  de  tres  gubias,  (5)  fué  el  refugio  de 
la  mayor  parte  de  los  ingleses,  pues  embarcaron  en  ella  casi  dos- 

(1)  Se  perdieron  en  ella  33  quintales  de  azogue.  52-1-12-9. 

,2)  2-5-U20.  n  12. 

(3)  Todas  las  declaraciones  del  2-5-1 120.  n.  13  la  llaman  así  Quizás  sea  mala  trancripción  de 
«minión»  que  significa,  que  deluda,  linda,  favorita. 

(4)  Declaración  de  Simón  Vázquez  y  de  Fernando  de  Sacea.  2-5-U20  n.  13. 

(5'  Decl.  de  Gregorio  de  Ssia.  2-5-1  [20  n.  13. 
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cientos  hombres.  (1)  Transcurridos  los  dos  días  que  permaneció  junto 
á  la  isla  de  los  Sacrificios,  puso  rumbo  al  mar,  teniendo  la  suerte  de 
que  los  navios  españoles  no  la  siguiesen  «por  estar  muy  embalmados 
y  por  correr  los  nortes»;  (2)  empujada  por  los  vientos  llegó  la  nave 
á  las  costas  de  la  Florida  y  «como  trayan  mucha  gente  y  benían  muy 
necesitados  de  vastimentos  porque  no  se  pudieron  probeer  del  ios» 
tomó  Haquines  la  resolución  de  «echar  en  tierra  la  mitad  de  la 
gente  porque  no  peresciesen  todos  en  la  dicha  nao:  (3)  Encaminó 
después  su  rumbo  á  Europa,  asaltó,  ya  próximo  á  España,  á  dos  ó 
tres  naves  portuguesas  y  á  la  «gente  dellas  les  cortaban  las  piernas  y 
los  echaban  á  la  mar  bibos».  (4)  El  hambre  les  obligó  á  comer  cueros 
de  bueyes  y  á  beber  agua  salada.  (5) 

En  los  comienzos  del  año  1569  una  nao  inglesa  pidió  auxilio,  por 
medio  de  banderas,  á  un  pescador  de  puerto  Marín,  Gregorio  de  Ssia, 
el  cual  la  guió  á puerto  Marín: (6) dentro  de  la  ría  hizo  ciertos  disparos 
de  cañón  por  señal,  para  que  acudiesen,  porque  «venía  desvaratada 
y  faltosa  de  mantenimientos  y  muy  travaxada».  (7)  Esta  nave  era  el 
único  resto  de  aquella  poderosa  armada  que  orgullosamente  aban¬ 
donaba  las  costas  de  Inglaterra  dos  años  antes  bajo  las  órdenes  de 
Jhon  Hawkins:  era  la  «Minona»  con  una  tripulación  de  setenta  á 
ochenta  personas  (8)  en  su  mayoría  enfermos  y  heridos  y  tan  ham¬ 
brientos  que  el  capitán  pidió  al  juez  de  Marín,  que  había  venido  á 
visitar  la  nave,  que  «por  sus  dineros  le  hiciesen  dar  los  manteni¬ 
mientos  necesarios  para  él  y  su  gente  y  si  no  que  lo  perdonase  poi¬ 
que  lo  tomaría  de  los  nabíos»  que  estaban  en  el' puerto  y  sin  dinero 

(9)  El  juez  envió  carnes,  pan  y  vino,  pero  le  auxilió  más  un  inglés 
habitante  de  Marín  que  se  llamaba  Duarte  Voronel,  que  no  sólo 
compró  bastimentos  para  la  nave  sino  que  además  «se  dezía  que  el 
dicho  Duarte  llevara  de  las  naos  inglesas  que  estaban  surtas  en  el 
puerto  y  vaya  de  la  villa  de  Bigo  diez  ó  doce  marineros  para  guare¬ 
cer  y  socorrer  á  la  dicha  nao  que  venía  fatigada  y  faltosa  de  gente» 

(10)  y  que  alojó  eu  su  casa  á  diez  ó  quince  personas  que  desembarca- 


(1)  El  número  de  los  qne  se  salvaron  es  muy  variable,  pero  tomo  el  de  la  declaración  de  Rafael 
Coton,  inglés,  pues  debió  escucharlo  de  labios  del  mismo  Hawkins. 

(2)  2-5-1(20.  n.  12. 

(3)  Decl.  de  Rafael  Coton,  inglés,  en  el  2-5-1(20.  n.  13. 

(4)  Decl.  de  Antonio  Pita,  portugués,  vecino  de  Vigo,  lo  supo  de  boca  de  un  esclavo  que  com¬ 
pró  á  Haquines. 

(5)  Decl.  de  Fernando  García  (?)  2-5-1(20.  n.  13. 

(6)  En  la  ría  de  Pontevedra.  Decl.  de  Gregorio  de  Ssia,  en  el  2-5-U20.  n.  13. 

(7)  Decl.  de  Antonio  Pita  2-5-1(20.  n.  13. 

(8)  Tomo  el  número  de  Rafael  Coton,  inglés,  que  estuvo  en  la  nave.  2-5-1(20.  n  13 

(9)  Decl.  de  Antonio  Pita.  2-5-1(20.  el  3. 

(10)  Decl.  de  Antonio  Pita.  2-5-1(20.  n.  13 
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ron  y  recorrieron  la  villa.  (1)  Haquines  le  probó  su  agradecimiento 
regalándole  una  negra.  (2) 

Transcurridos  diez  ó  quince  días,  (3)  y  por  el  temporal  que  se 
levantó,  la  «Minona»  levó  ancla  de  Marín  y  se  encaminó  á  las  islas 
de  Bayona,  en  la  desembocadura  de  la  ría  de  Vigo,  entrando  por 
ella  hasta  Teis,  (4)  media  legua  de  Vigo  y  el  desconocimiento  de 
aquella  costa  hubiera  producido  la  pérdida  de  la  nave  sin  el  eficaz 
auxilio  que  le  prestaron  dos  barcos  ingleses  anclados  en  Vigo.  (5) 
La  «Minona»  fue  allí  visitada  por  muchos  comerciantes  y  su  capitán 
vendió  1.200  (6)  varas  de  lienzos  de  «Rroan  y  Bretaña»  y  doce 
esclavos.  (7) 

Al  cabo  de  tres  ó  cuatro  días,  (8)  en  mediados  de  Enero,  salió 
del  puerto  la  nao  en  demanda  de  las  ansiadas  costas  de  Inglatera  no 
sin  que  al  doblar  las  islas  de  Bayona,  Haquines  (9)  asaltase  á  un  na¬ 
vio  cargado  de  vino  del  que  tomó  algunas  botas.  (10) 

Durante  medio  mes  un  corsario  de  la  nombradla  de  Hawkins 
había  permanecido  en  la  costa  gallega  sin  que  las  autoridades  de  los 
diferentes  lugares  en  que  arribó  hiciesen  lo  más  insignificante  para 
detenerle  y  este  hecho  fue  bien  pronto  sabido  por  Felipe  II,  que  en 
una  cédula  (Madrid  30  Enero  1568)  expresa  su  justa  indignación  en 
estas  palabras:  «hemos  tenido  aviso  que  un  Juan  de  Aquines,  ynglés, 
corsario,  ha  llegado  con  un  nabío  á  ese  Reino,  al  puerto  de  la  villa 
de  Vigo,  y  anos  parecido  mucho  descuydo  que  el  alcalde  maior  ó 
justicia  de  la  dicha  villa  é  puerto  no  se  a}ra  informado  y  savido  la 
calidad  del  dicho  Aquines  y  no  le  aya  detenido  su  nabío  hasta  avi¬ 
sarnos  y  aguardarlo  que  fuere  y  nos  servido  probeer».  (11) 

V 


La  información  hecha  en  Vigo  nos  ha  conservado  el'  retrato  del 


(1)  lbidem.  Enfermos  casi  todos. 

(2)  Duarte  Voionel  «traxo  para  su  casa  de  la  dicha  nao  una  negra»  dice  la  decl.  de  Antonio 
Pita.  2-5-1 1‘20.  n.  13. 

(3)  Decl-  de  Antonio  Pita.  2-5-U20.  n.  13. 

(4)  Teis— San  Salvador— en  la  costa  oriental  de  la  ria  de  Vigo.  Madoz  «Diccionario  geográ¬ 
fico»  t.  XIV,  p.  683. 

(5)  Decl.  de  Antonio  Pita  y  Juan  Rodríguez.  2-5-1120.  n.  13. 

(6)  Decl.  de  Fernando  de  Sacia.  2-5-1R20.  n.  13. 

(7)  lbidem.  Del  de  Simón  Vázquez  y  Francisco  Sacia. 

(8)  Tres,  según  Francisco  de  Sacia;  tres  ó  cuatro,  según  Juan  Rodríguez;  cinco  ó  seis,  según 
Simón  Vázquez.  2-5-1120.  n.  13. 

(9)  Vuelto  á  Inglaterra,  Hawkins  fué  nombrado  tesorero  de  marina  y  vocal  del  Almirantazgo. 

J.  Zaragoza  Ob.  cit.  p.  79. 

(10)  Decl.  de  Antonio  Pita.  2-5-li20.  n.  13. 

(11)  Ordenó  el  monarca  abrir  nna  información:  la  contenida  en  el  número  2-5-ll20.  n.  13  del 
Arch.  de  Indias,  que  tantas  noticias  nos  ha  suministrado. 
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corsario:  «moco  bien  tratado,  con  unas  calzas  de  terciopelo  carmesí 
y  medias  de  aguja  y  una  cuera  descarlata  guarnescida  de  franjas 
de  plata,  (1)  y  de  mediada  estatura,  (2)  algo  moreno  de  rostro  y  aquel 
dezían  que  se  llamaba  el  capitán  Juan  Aquines».  (3) 

En  las  expediciones  narradas  puede  apreciarse  la  personalidad 
moral  de  Hawkins,  á  quien  se  acusará  del  empleo  de  la  fuerza,  de 
crueldad  en  algún  caso,  pero  la  más  de  las  veces  se  muestra  leal  en 
sus  tratos,  magnánimo  al  devolver  el  tesoro  de  los  españoles,  genero¬ 
so  al  indemnizar  los  daños  por  él  ocasionados,  respetando  la  propie¬ 
dad  agena,  muy  hábil  marino  y  más  que  un  corsario  semeja  á  un 
inteligentísimo  comerciante  que  utilizó  su  pericia  náutica  y  su 
conocimiento  del  español  (4)  para  llevar  á  América  las  mercaderías 
inglesas,  buscando  en  el  siglo  XVI,  como  tantos  con  menos  riesgos 
en  el  XX,  medio  fácil  y  pronto  de  hacer  fortuna. 


Sevilla  17  de  Enero  de  1913. 


anz.  <^\úz>rc'.er\á\. 


Profesor  de  la  Universidad  de  Sevilla. 


Apéndice  A. 

En  la  Ciudad  del  Rio  de  la  Hacha  en  21  días  del  mes  de  mayo 
de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  los  muy  magníficos 
señores  Rodrigo  Caro,  alcalde  ordinario  desta  ciudad,  y  Hernando 
Costilla  y  el  tesorero  Miguel  de  Castellanos  y  el  fator  La^aro  de 
Vallejo  Aldrete  y  Baltasar  de  Castellanos  y  Domingo  Félix,  Regi¬ 
dores  desta  Ciudad,  dixeron  que  por  causas  que  á  ellos  les  mueven 
las  quales  pretenden  expresar  en  su  tiempo  y  lugar  davan  é  dieron 
licencia  al  capitán  Juan  Haquines,  general  de  la  armada  de  Ingleses 
que  al  presente  está  en  el  puerto  desta  Ciudad,  la  que  de  derecho 
pueden  é  deven  para  que  libre  é  desembargadamente  pueda  rresca- 


(1)  Así  vestía  en  Te.ys.  En  Marín,  según  J.  de  Torresmar  «traya  bestido  una  rropa  aforrada 
en  marta  con  unos  pasamanos  de  seda  negra  y  nn  sayo  colorado  de  grana  con  unos  pasamanos  de 
plata  y  unos  guardamuslos  de  lo  mesmo  y  una  manta  (?)  de  seda  y  una  cadena  grande  de  ovo  al 
pescueso».  2-5-H20.  n.  13. 

(2)  Alonso  Sánchez  declara  también  que  era  de  mediana  estatura;  Antonio  Alvarez  y  Antonio 
Sarmiento  aseguran  qne  era  de  «buena  estatura»  y  Gonzalo  de  Taneo  dice  que  era  «un  mancebo 
bien  dispuesto  y  aderezado  de  asta  treinta  años».  2-5-li2ü.  n.  13. 

8)  Decl.  de  Gregorio  Sarmiento.  2-5-U20.  n.  13. 

4)  «Del  dicho  Haquines  qne  habla  va  español».  2-5  1  [20.  n.  12. 
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tar  é  vender  é  contrataren  esta  Ciudad  con  todos  los  vecinos  y  mo¬ 
radores  estantes  é  havitantes  en  ella  quales  quier  esclavos,  paños, 
lienQOS,  vinos,  harinas  y  otras  cosas  quales  quier  quel  dicho  capitán 
trae  en  las  dichas  sus  naos  Y  así  mesmo  dieron  la  mesma  licencia 
para  rescatar  con  el  dicho  capitán  é  su  gente  á  todos  los  vezinos  y 
moradores  estantes  ó  habitantes  de  esta  Ciudad  para  que  libremente 
lo  puedan  hacer  é  mandaron  se  apregone  públicamente  en  esta 
Ciudad  para  que  venga  á  noticia  de  todos  y  que  los  dichos  vezinos 
estén  apercebidos  que  ellos  tienen  de  pagar  los  derechos  pertene¬ 
cientes  á  S.  M.  de  lo  que  así  compraren  é  contrataren  ques  á  razón 
de  siete  y  medio  por  ciento.  Y  lo  firmaron  de  sus  nombres  Rodrigo 
Caro,  Hernando  Costilla,  Miguel  de  Castellanos,  Lázaro  de  Vallejo 
Aid  rete,  Baltasar  de  Castellanos,  Hernando  de  Heredia,  escrivano 
público. 

Apéndice  B. 


Yo,  Hernando  de  Heredia,  escrivano  público  y  del  Consejo  desta 
Ciudad  del  Río  de  la  Hacha,  costa  de  Tierra  Firme  de  las  Indias  del 
mar  Ozeano  doy  fe  é  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  que 
la  presente  vieren  como  desde  sávado  por  la  mañana  que  se  contaron 
diez  y  nueve  días  deste  presente  mes  de  mayo,  que  fue  el  tiempo  en 
el  qual  el  muy  magnífico  señor  Juan  Haquines,  capitán  general  de 
la  armada  Inglesa  entró  con  la  dicha  su  armada  en  el  puerto  desta 
dicha  Ciudad  hasta  oy  miércoles  á  las  quatro  ora  de  la  tarde  poco 
más  ó  menos  que  se  comentó  á  hazer  con  su  armada  á  la  vela  han 
tratado  é  contratado  en  esta  Ciudad  con  todos  los  vezinos  del  la  el 
dicho  capitán  y  la  demás  gente  de  su  armada,  contratando  los  escla¬ 
vos  é  mercadurías  que  trayan,  guardando  la  paz  é  no  la  quebrantan¬ 
do  ni  ha'/iendo  agravio  á  persona  ninguna,  de  ninguna  calidad  ni 
condición.  En  fe  de  lo  qual  de  pedimento  del  dicho  señor  Juan 
Haquines,  capitán  general  de  la  dicha  armada,  di  la  presente  fe  é 
testimonio  ques  fecha  en  el  Río  de  la  Hacha  miércoles  á  quatro  oras 
de  la  tarde  poco  más  ó  menos,  que  se  contaron  treinta  días  deste 
presente  mes  de  mayo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  qinco  años. 
Testigos  siendo  presentes  Gaspar  Díaz  é  Gregorio  de  Yesera  y 
Alvaro  Rruiz,  residentes  en  esta  dicha  Ciudad.  E  por  ende  fize  aquí 
este  mi  signo  acostumbrado  á  tal  testimonio  de  verdad.  Hernando 
de  Heredia,  escrivano  público  y  del  Consejo. 


Arcli.  de  Indias  de  Sevilla.  2-5-1  j20.  n.  9. 
t  Arch.  de  Indias  de  Sevilla.  2  5-l|20.  n.  9- 


Xa  Constitución  ele  1812  en  jrfmérica. 


Recientes  las  fiestas  celebradas  con  extraordinaria  solemnidad  en 
Cádiz,  con  motivo  del  Centenario  de  las  Cortes,  reunidas  en 
aquella  Ciudad  á  principios  del  siglo  anterior,  parece  oportuno  con¬ 
signar  en  el  primer  número  de  esta  Revista  algunos  datos  en  demos¬ 
tración  de  que  si  hoy  han  concurrido  á  esas  fiestas  distinguidas 
personalidades,  con  representación  oficial  de  los  territorios  america¬ 
nos  que  entonces  formaban  parte  de  la  nación  Española,  asociándose 
con  frases  entusiastas  y  cariñosas  demostraciones  de  afecto  al 
recuerdo  de  aquellas  Cortes,  que  supieron  en  situación  bien  difícil 
realizar  una  obra  que  por  más  de  un  concepto  debe  reputarse  como 
gloriosa;  si  hoy  las  nuevas  Repúblicas  de  la  América  latina,  ya 
independientes,  se  creen  obligadas  á  concurrir  con  España  á  la 
celebración  de  ese  Centenario,  no  hacen  otra  cosa  más  que  reprodu¬ 
cir  las  muestras  de  regocijo  y  entusiasmo  que  en  1812  dieron  sus 
antepasados  al  promulgar  y  jurar  la  Constitución,  que  fue  obra 
principalísima  de  aquellas  Cortes. 

Innumerables  son  los  documentos  existentes  en  el  Archivo  gene¬ 
ral  de  Indias  de  Sevilla,  dando  cuenta  de  los  festejos  y  actos  litera¬ 
rios  con  que  en  todos  los  pueblos,  villas  y  ciudades  de  nuestros 
extensos  dominios  en  América  se  celebró  la  promulgación  y  jura  de 
esa  Constitución,  que  si  dentro  de  la  Península  reviste  transcedental 
importancia  por  sus  atrevidas  reformas  en  el  orden  político  y  sus 
radicales  innovaciones  en  la  gobernación  del  Estado,  tenía  que  ser 
recibida  con  sincero  aplauso  en  las  provincias  de  Ultramar,  no  ya 
sólo  por  el  triunfo  de  las  ideas  liberales,  que  allí  tenían  excepcional 
arraigo,  sino  por  el  reconocimiento  de  su  personalidad,  que  se  des¬ 
prendía  del  derecho  otorgado  para  nombrar  representantes  que 
concurrieran,  en  unión  con  los  de  la  Península,  á  la  gobernación  del 
país,  confirmando  la  derogación  del  impolítico  privilegio  otorgado  á 
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los  españoles  para  desempeñar  cargos  públicos  en  América,  con  des¬ 
doro  de  los  criollos  y  naturales  indígenas. 

En  1a.  imposibilidad  de  copiar  todos  esos  documentos,  tan  impor¬ 
tantes  y  curiosos  para  nuestra  historia  política  y  colonial,  inserta¬ 
remos  á  continuación  dos  de  ellos,  para  poder  formar  aproximada 
idea  del  júbilo  con  que  se  recibió  en  América  la  Constitución  del 
año  12,  no  sólo  por  las  Corporaciones  oficiales  sino  por  los  Cabildos, 
el  pueblo  y  el  clero,  que  rivalizaron  en  sus  manifestaciones  enco¬ 
miásticas,  demostrando,  á  través  de  su  estilo  ampuloso,  tan  usado 
en  aquella  época,  la  sinceridad  de  su  regocijo  y  entusiasmo  por  una 
obra  que  realzaba  su  dignidad  personal  y  les  otorgaba  desconocidos 
derechos  políticos. 

La  lectura  de  esos  documentos  y  de  aquellos  otros  que  en  forma 
análoga  tratan  del  mismo  fausto  acontecimiento,  despierta  en  nues¬ 
tro  ánimo  el  deseo  de  meditar  sobre  los  distintos  problemas  que 
plantea  la  moderna  crítica  histórica,  y  ya  que  no  podamos  detener¬ 
nos  en  profundizar  dichas  cuestiones,  creemos  prestar  un  servicio 
llamando  la  atención  sobre  esos  curiosísimos  documentos,  que 
pueden  arrojar  mucha  luz  para  conocer  el  verdadero  espíritu  que 
dominaba  en  las  distintas  clases  sociales  respecto  a  la  obra  reforma¬ 
dora  que  acometieron  las  Cortes  extraordinarias  de  Cádiz. 

SEÑOR: 

El  Obispo  de  Maynas  con  su  clero,  al  ver  en  sus  manos  y  regis¬ 
trar  con  sus  ojos,  al  publicarla  y  al  jurar  con  la  más  tierna  sensibi¬ 
lidad  la  sabia  Constitución  de  la  Monarquía  Española  que  V.  Ma- 
gestad  acaba  de  sancionar,  y  de  remitir  á  estos  remotos  países  de  sn 
dominación,  por  el  conducto  de  Xefe  político  que  los  gobierna;  no 
han  podido  menos  que  exhalar  sus  espíritus  en  alabanzas  al  Cielo  y 
á  V.  Magestad,  considerando  la  muchedumbre  de  singulares  benefi¬ 
cios  que  reciben  en  un  solo  don  tan  precioso  y  tan  sagrado. 

El,  asegura,  Señor,  de  un  modo  estable  y  duradero,  la  felicidad 
de  la  Nación  Española  en  ambos  Emisferios,  y  de  los  individuos 
que  la  componen;  él  hace  triunfar  la  Religión  Católica  sobre  las 
ruinas  de  innumerables  sectas  impías,  que  tratan  de  obscurecerla  y 
oprimirla,  y  él  afirma  indudablemente  los  derechos  de  Nuestro 
idolatrado  Rey  Fernando  al  Trono  de  las  Españas.  ¡Qué  cosas  tan 
sublimes  y  tan  dignas  de  nuestro  reconocimiento! 

Gloria  inmortal,  repiten,  Señor,  á  los  pies  del  Trono  de  V.  Ma¬ 
gestad  estos  sus  más  humildes  súbditos;  gloria  inmortal  sea  dada  al 
Dios  de  los  Exércitos  y  Dios  de  toda  consolación,  porque  se  ha 
dignado  inspirar  á  V.  Magestad  en  medio  de  los  estruendos  de  la 
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guerra  más  desoladora,  y  más  cruel,  unas  ideas  tan  luminosas,  tan 
liberales,  tan  justas  y  tan  análogas  al  noble  y  generoso  carácter  del 
Pueblo  Español,  que  V  Magestad  tan  dignamente  representa.  Glo¬ 
ria  y  eternos  loores  á  Y.  Magestad  porque,  arrostrando  inmensos 
peligros  y  atravesando  piélagos  de  dificultades,  ha  podido  llevar  al 
cabo  una  obra  de  tal  tamaño:  obra  de  muchos  siglos  y  de  más  que 
humana  sabiduría:  obra  en  fin  que  inmortalizará  el  augusto  nombre 
de  V.  Magestad  para  honor  de  nuestra  España  y  de  sus  sabios  hijos, 
y  publicará  en  las  más  remotas  generaciones  la  especial  providencia 
con  que  lo  ha  favorecido  el  Cielo  en  unos  momentos  de  desespera¬ 
ción:  que  un  fuego  sagrado  y  una  brillante  luz  han  conducido  á 
V.  Magestad  imperterritorio,  y  de  pié  firme  por  las  sendas  más  se¬ 
guras  de  la  justicia,  de  la  equidad  y  de  la  política,  destruyendo  de 
un  solo  golpe  en  honor  de  su  Patria  y  de  la  humanidad,  el  Imperio 
de  la  ignorancia,  de  la  preocupación  y  del  despotismo,  que  tantos 
siglos  hace  nos  ha  tiranizado. 

Señor:  el  Obispo  y  su  Clero  esperan  de  la  magnánima  generosi¬ 
dad  de  Y.  Magestad  reciba  benigno  estos  sinceros  votos,  con  que  lo 
felicitan,  por  la  sabia  y  nunca  bien  ponderada  Constitución  política 
de  la  Monarquía  Española  que  acaban  de  recivir  y  de  jurar  con  todo 
su  Pueblo,  protestando  á  V  Magestad  su  esmero  en  obserbai  la  y 
hacerla  obserbar,  por  estas  montuosas  Regiones  y  ásperos  senderos 
de  su  destino. 

Dios  guarde  y  prospere  á  Y.  Magestad  muchos  años.  Moyobam- 
ba  Enero  6  de  1  8 1 3. 

SEÑOR, 

Por  sí  y  á  nombre  de  su  clero:  Fr.  Hipólyto,  Obispo  de  Maynas. 


VIVA  FERNANDO  Vlf 

Gazeta  extraordinaria  del  Gobierno  de  Lima. 

Sábado  10  de  Octubre,  18P2. 

Entretanto  que  los  profesores  de  las  bellas  letras  y  amigos  de  la 
Nación  Española,  que  residen  en  esta  capital,  trabajan  por  manifes¬ 
tar  en  los  brillantes  caracteres  de  sus  plumas  las  magníficas  fiestas 
que  acaba  de  verificarse  en  celebridad  de  la  nueva  Constitución 
política  de  la  Monarquía  Española,  nos  apresuramos  á  dar  al  público 
una  idea,  aunque  rápida,  de  ella;  sin  embargo  del  estrechísimo  tiem- 
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po  que  nos  es  permitido  para  el  cumplido  desempeño  de  tan  grande 
objeto.  El  Gobierno  que  con  el  celo  que  le  caracteriza  ha  promovido 
los  regocijos;  el  Excmo.  Ayuntamiento  que  se  ha  prestado  con  la  ge¬ 
nerosidad  que  acostumbra,  y  el  pueblo  que  ha  concurrido  con  el  ar¬ 
dor  y  entusiasmo  que  forman  su  divisa;  todo  demanda  altamente  que 
no  deben  dormir  por  mucho  tiempo  en  las  misteriosas  sombras  del  si¬ 
lencio  semejantes  acontecimientos,  dignos  ciertamente  de  exercitar 
las  agradables  imágenes  de  la  Poesía,  y  los  periodos  de  la  elocuencia 
más  encantadora.  No  obstante  el  asunto  se  presta  por  sí  mismo  y  no 
necesita  para  ser  hermoso  de  los  vanos  adornos  del  arte. 

El  correo  del  20  del  pasado  Septiembre  fue  el  que  conduxo  de 
oficio  la  nueva  Constitución  política  de  la  Monarquía  Española  con 
el  formulario  de  su  publicación  y  jura  y  órdenes  terminantes  del  Go¬ 
bierno  supremo,  para  que  sin  la  menor  demora  se  participase  al 
pueblo  esta  importante  nueva.  Así,  pues,  el  día  24  por  la  mañana  pa¬ 
só  á  la  Sala  del  Excmo.  Cabildo  el  Gefe  que  nos  manda;  y  después 
de  recibir  éste  de  aquél  las  más  satisfactorias  señales  de  placer,  adhe¬ 
sión  y  franqueza,  quedó  acordado  que  se  publicase  la  Constitución 
el  2  del  presente  y  se  jurase  el  domingo  4  próximo:  prometiendo  el 
Excmo.  Ayuntamiento  que  no  omitiría  cosa  alguna  para  el  mayor 
decoro  y  lustre  de  la  fiesta,  y  que  estimularía  á  todos  los  gremios 
para  que  cada  uno  en  particular  hiciese  su  función  correspondiente- 

En  esta  virtud  se  publicó  por  el  Gobierno  un  bando  solemne  por 
el  que  se  instruía  al  pueblo  de  la  llegada  de  la  Constitución  y  de  los 
días  convenidos  con  el  Excmo.  Cabildo  para  su  publicación  y  jura: 
mandándose  que  desde  el  1  hasta  el  6  de  Octubre  inclusive,  todos 
los  vecinos  adornasen  las  fachadas  de  sus  casas  según  su  patriotismo 
y  facultades,  y  las  iluminasen  por  las  noches. 

La  Gazeta  del  26  anunció  que  se  estaban  haciendo  los  preparati¬ 
vos  para  esta  función,  digna  más  bien  de  haberse  notado  con  los 
ojos,,  que  de  significarse  con  la  pluma,  que  no  podrá  jamás  por  más 
que  se  empeñe,  trazar  un  cuadro  exacto  de  ella.  El  editor  convidó  á 
las  artes  y  ciencias  para  que  festejasen  á  su  modo  la  nueva  Constitu¬ 
ción  política,  y  aunque  la  Gazeta  no  ha  engalonado  todavía  sus  ho¬ 
jas  con  esta  especie  de  producciones,  el  nuevo  peruano  ha  publicado 
un  discurso  sobre  el  asunto,  tan  nervioso  y  ameno  como  lo  son  to¬ 
das  las  composiciones  de  su  autor. 

¡Salud  á  tí  y  gratitud  por  siempre,  ó  Devoti,  ciudadano  benéfico 
y  pacífico!  Sigue,  sigue  sin  recelo  discurriendo  acerca  de  una  mate¬ 
ria  tan  útil  y  preciosa  para  todos.  Tu  oportunismo,  rasgo  del  verda¬ 
dero  peruano,  ha  sido  un  dulce  presagio  del  día  2  y  á  manera  de 
aquellos  primeros  albores  que  preceden  a  la  venida  del  monarca  de 
los  astros. 
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Llegó  el  día  l.°  de  Octubre.  Graciosamente  afanados  los  habitan¬ 
tes  de  toda  la  capital  cubrían  con  tapices  primorosos  y  otros  ador¬ 
nos  las  portadas  de  sus  casas.  A  las  diez  de  la  mañana  se  publicó  el 
indulto  con  que  marcaron  las  Cortes  Nacionales  el  día  de  la  publica¬ 
ción  de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  Española  dando  así 
un  testimonio  irrefragable  de  su  beneficencia  y  ternura.  Igualmente 
se  promulgó  bando  prohibiendo  para  el  tiempo  de  la  publicación  los 
artificios  de  fuego  arrojo  de  monedas  y  otras  cosas  que  podían  desor¬ 
denar  la  cabalgata  y  alborotar  la  plebe;  pues  en  este  acto  solo  debían 
reinar  el  contento,  el  orden  y  la  magestad. 

Preparado  así  todo,  rayó  por  fin  el  suspirado  día  2  de  Octubre. 

Desde  muy  temprano  fué  convertida  la  ciudad  en  un  teatro  de 
placer. 

Estaban  á  competencia  adornadas  todas  las  fachadas  de  las  casas. 

Por  las  calles  no  se  encontraban  más  que  lucidos  y  robustos  mi¬ 
litares,  que  volaban  á  reunirse  en  sus  cuarteles;  el  cielo  estaba  sere¬ 
no  y  no  dexaba  escapar  sino  una  luz  blanda  y  apacible;  el  aire  reso¬ 
naba  por  todas  partes  con  los  marciales  ecos  de  los  instrumentos  que 
tocaban  la  asamblea:  todo  respiraba  magnificencia  y  encanto.  ¿Dón¬ 
de  estáis  genios  inmortales  de  Pindaro,  Sófocles  y  Homero?  Aquí 
podríais  desplegar  toda  vuestra  fuerza  y  ostentar  vuestros  inagota¬ 
ble  tesoros.  ¡O  Lima!  ¡O  España!  ¡O  Españoles! 

A  poco  más  de  las  diez  de  la  mañana  toda  la  tropa  de  la  guarni¬ 
do  cubría  ya,  formando  calles,  la  vasta  carrera  por  donde  había  de 
transitar  la  comitiva  de  la  publicación  que  al  cabo  salió  del  Peal 
Palacio  en  esta  forma.  Llevaba  a  su  cabeza  una  gallarda  compañía 
de  Dragones  montados,  de  Lima,  con  la  música  del  regimiento;  mar¬ 
chaban  en  seguida  8  sargentos  por  cada  batallón  de  los  de  la  guar¬ 
nición,  y  luego  una  bizarra  compañía  de  granaderos  de  la  Concordia» 
con  tambor  batiente.  Después  iba  la  suntuosa  comitiva  que  se  com¬ 
ponía  de  individuos  de  los  colegios  del  Príncipe,  San  Fernando» 
Santo  Toribio  y  San  Carlos;  casi  todo  los  títulos  de  Lima;  todos  los 
Gefes  de  los  Tribunales  y  oficinas,  muchos  oficiales  de  alta  gradua¬ 
ción:  los  Reyes  de  armas.  El  Excmo.  Ayuntamiento  y  el  Exorno,  se¬ 
ñor  Virrey  con  la  compañía  de  alabarderos  en  dos  alas;  cerrando  la 
retaguardia  una  lucida  compañía  de  granaderos  del  regimiento  real 
y  la  de  la  guardia  de  Caballería  de  palacio. 

Se  había  fabricado  en  la  plaza  Mayor,  fronteriza  á  la  puerta  prin¬ 
cipal  del  Palacio,  un  gran  tablado  sobre  el  que  pendía  baxo  de  dosel 
el  retrato  del  Sr.  Fernando  VII.  Subió  el  Excmo.  Sr.  Virrey  acom¬ 
pañado  de  la  Real  Audiencia,  los  señores  Alcaldes  ordinarios  escriba¬ 
nos  de  Cámara  y  gobierno  y  los  4  Reyes  de  armas  que  ocuparon  los 
cuatro  ángulos  del  tablado.  El  Excmo.  Sr.  Virrey  entregó  la  consti- 
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tución  para  que  se  leyese  por  el  Rey  de  armas  más  antiguo.  Apenas 
abrió  sus  labios  éste  cuando  enmudeció  todo  súbitamente.  ¡Qué  es¬ 
pectáculo  tan  augusto  y  tan  sublime!  Un  soberano  encadenado  reci¬ 
biendo  ante  su  imagen  los  homenajes  de  un  numeroso  pueblo;  éste 
escuchando  la  voz  imperiosa  de  las  leyes  nacionales;  y  unos  Magistra¬ 
dos  venerándolas  y  tendiendo  sus  ojos  sobre  un  inmenso  concurso, 
que  pide  que  se  cumplan.  ¿Quién  no  se  creería  transportado  á  aquel 
bosque  sagrado  de  Creta,  en  que  los  irreprehensibles  ancianos  saca¬ 
ban  de  su  caxa  de  oro  el  perfumado  libro  de  las  leyes  del  gran  Minos 
para  recitarlas  al  pueblo  que  era  feliz  con  su  observancia? 

Apenas  acabó  de  leerse  la  Constitución  en  este  sitio  cuando  la 
artillería  del  Parque  hizo  su  saludo  real  y  se  estremeció  el  aire  con 
el  vario  ruido  de  todas  las  campanas.  Marchó  luego  la  comitiva  á  la 
plazuela  de  la  Merced  donde  estaba  el  otro  tablado  en  que  se  repi¬ 
tieron  las  mismas  formalidades  que  en  el  primero;  después  se  enca¬ 
minó  á  la  plazuela  de  Santa  Ana  en  la  que  se  leyó  por  tercera  vez  la 
Constitución,  y  en  cuyo  tiempo  hizo  el  parque  su  segundo  saludo; 
últimamente  pasó  á  la  plazuela  de  la  Inquisición,  y  luego  que  se  leyó 
por  cuarta  vez  el  Código,  se  encaminó  á  Palacio  el  acompañamiento 
y  se  verificó  el  tercer  saludo  del  Parque.  El  Exorno.  Sr.  Virrey  hizo 
quedar  á  disfrutar  de  un  espléndido  banquete  que  tenía  preparado  á 
la  mayor  parte  de  la  comitiva,  con  muchos  otros,  y  durante  la  co¬ 
mida,  los  dulces  nombres  de  la  Religión,  la  Patria,  la  Constitución  y 
el  Rey  resonaban  frecuentemente  en  las  festivas  bocas  de  los  convi¬ 
dados  y  se  alternaban  con  el  néctar  de  los  Dioses. 

Al  día  siguiente  se  prestó  el  juramento  por  S.  E.  y  la  Real  Au¬ 
diencia,  en  la  sala  del  acuerdo;  por  el  limo.  R.  Arzobispo,  el  Vene¬ 
rable  Deán  y  Cabildo,  Prelados  y  Curas,  en  el  Palacio  Arzobispal; 
por  el  Excmo.  Cabildo,  en  su  Sala  Capitular,  y  por  la  Secretaría  de 
Cámara  del  Virreynato.  Luego  que  el  Excmo.  Sr.  Virrey  quedó  expe¬ 
dito,  se  hizo  la  visita  de  Cárceles,  y  alcanzaron  libertad  algunos  des¬ 
graciados,  á  este  mismo  tiempo  la  plaza  del  Callao  y  los  buques  de 
la  bahía  hacía  la  salva  triple  por  el  juramento  que  se  había  prestado 
á  la  Constitución  en  ese  distrito.  Al  caer  el  sol  se  repitió  el  saludo  y 
el  eco  respetable  de  la  artillería  que  llegaba  hasta  la  ciudad,  nos 
llenó  el  alma  de  un  gozo  extraordinario. 

El  Domingo  4  fue  el  día  en  que  todas  las  Parroquias,  Universi¬ 
dad,  Colegios,  Tribunales  y  Oficinas,  prestaron  juramento  á  la  Cons¬ 
titución,  según  el  formulario  que  se  remitió  de  oficio.  La  tropa  ocu¬ 
paba  los  puestos  siguientes:  La  arrogante  Brigada  de  Artillería,  con 
16  piezas  de  cañón,  el  Real  de  Lima  y  la  Concordia  la  plaza  Mayor; 
el  Batallón  del  Número  y  el  de  Pardos,  la  plazuela  de  la  Inquisición; 
el  Regimiento  de  Dragones  de  Lima  y  las  Compañías  de  Morenos, 
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la  de  Santa  Ana;  y  los  Dragones  de  Carabayllo,  la  Pampa  de  Comas. 
Cada  cuerpo  hizo  su  cuadro  para  promulgar  y  jurar  la  Constitución 
y  luego,  formando  rápidamente  la  batalla,  saludó  por  tres  veces  la 
Constitución  que  habia  jurado.  Este  día  hubo  en  la  iglesia  Matriz 
solemne  misa  de  gracias  á  que  asistió  el  Excmo.  Sr.  Virrey.  Por  la 
noche  convidó  á  su  palacio  á  todas  las  señoras  principales  de  la  Ca¬ 
pital  que  baylaron  y  fueron  obsequiadas  con  aquella  profusión  y 
gusto  que  acostumbra  S.  E. 

El  Lunes  y  Martes  restantes  continuaron  los  regocijos  públicos. 
Los  artificios  de  fuegos  y  la  iluminación  de  estas  noches  en  nada  han 
cedido  á  los  de  las  primeras;  pues  los  gremios  y  vecindario  se  han 
emulado  recíprocamente  con  el  más  recomendable  empeño.  También 
el  Teatro  se  iluminó  en  dos  noches  de  las  seis  predichas  y  la  Señora 
Carolina  Grifoli  admiró  en  ambas  al  público  con  las-  melodiosas  ar¬ 
monías  de  su  asombrosa  voz. 

Así  se  ha  promulgado  y  se  ha  jurado  la  nueva  Constitución  polí¬ 
tica  de  la  Monarquía  Española  en  la  Capital  del  Perú;  es  decir  á 
más  de  tres  mil  leguas  del  sitio  de  su  nacimiento.  El  mismo  entu¬ 
siasmo,  el  mismo  vasallaje  y  la  misma  alegría  con  que  se  ha  solem¬ 
nizado  este  día  en  la  España  antigua,  se  han  visto  en  la  fiel  Lima, 
Cuando  el  tirano  del  Sena  mira  executarse  á  una  voz  suya  á  más  de 
doscientas  leguas  sus  decretos  de  sangre  y  muerte,  el  gobierno  su¬ 
premo  de  la  España  se  hace  escuchar  con  el  respeto  más  profundo 
en  estos  paises  lejanos,  mostrando  á  sus  pueblos  los  caminos  de  la 
prosperidad  y  engrandecimiento;  enxugando  las  lágrimas,  y  mante¬ 
niéndolos  en  el  amable  seno  de  una  paz  inalterable.  ¡Qué  diferencia, 
qué  cotejo,  qué  contraste!  ¿Hasta  cuándo  sostendrá  la  tierra  los 
tiranos  que  la  martirizan?  ¿Cuándo  romperá  la  Europa  las  cadenas 
que  tanto  la  envilecen?  ¿Qué  menos  tiene  que  la  España  para  re¬ 
cobrar  su  libertad  perdida?  Se  hiela  el  corazón  humano  al  contemplar 
tanta  degradación  y  abatimiento;  y  como  que  el  heroismo  y  las 
virtudes  han  huido  del  norte  empedernido  y  se  han  guarnecido  entre 
los  fogosos  españoles. 

Sí:  entre  vosotros,  españoles,  hombres  predilectos  del  cielo,  terror 
de  los  impíos  Galos,  dechado  inimitable  de  sufrimiento  y  constancia 
y  asombro  de  todo  el  Universo.  Habéis  ya  recogido  la  abundante 
cosecha  que  fertilizásteis  con  arroyos  de  vuestra  sangre  y  que  ha 
crecido  y  madurádose  á  despecho  de  los  bárbaros  que  os  pusieron  en 
las  manos  el  rayo  de  la  venganza.  Mirad,  pueblo  venerable  de  la 
tierra,  despedazado  el  monstruo  del  Despotismo  que  os  oprimió  por 
tanto  tiempo  y  levantado  sobre  sus  deshechas  ruinas  un  magestuoso 
templo  á  la  justicia  y  la  equidad.  La  América  es  una  de  sus  princi¬ 
pales  columnas,  y  hermanada  íntimamente  con  la  Península,  forma 
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el  más  estrecho  enlace  capaz  de  resistir  por  sí  sólo  el  desenfreno  de 
la  ambición  y  los  atentados  de  la  tiranía.  Reposad,  guerreros  esfor¬ 
zados,  á  la  sombra  protectora  de  la  Constitución  que  habéis  sancio¬ 
nado  y  cúbranse  para  siempre  sus  fieros  enemigos  de  bochorno  é 
ignominia. 

Y  vosotros,  padre  de  la  Patria,  que  habéis  fabricado  á  fuerza  de 
indecibles  fatigas  el  muro  de  nuestras  sabias  leyes  que  no  podrán 
escalar  jamás  los  déspotas,  salve  Magistrados  integérrimos.  La  Es¬ 
paña  surca  ya  atrevida,  cual  una  fuerte  nave,  el  tormentoso  piélago 
de  la  guerra.  La  esperta  mano  de  la  constitución  que  la  dirige,  no 
teme  los  soplos  ni  [los  silvos  de  los  crudos  vientos  que  la  combaten 
y  se  acerca  brevemente  al  puerto  bonancible  de  la  inmortalidad  y  do 
gloria.  ¿Para  qué  afanarse  y  consumir  el  tiempo  en  admirar  las 
antiguas  asambleas  de  Grecia  y  Roma?  ¿No  habéis  sido  tan  amantes 
de  la  humanidad  como  lo  fueron  Tales,  Pitaco  y  otros;  y  tan  inco¬ 
rruptibles  como  los  viejos  que  mandaban  la  República  antes  de  los 
Césares?  ¿Qué  hombres  se  hallaron  jamás  cercados  de  las  acechanzas 
y  peligros  que  vosotros?  ¿Qué  Nación  del  Mundo  estuvo  en  el  apuro 
que  la  España?  No  obstante,  todo  lo  habéis  superado,  ya  allanando 

montañas  de  dificultades,  ya  facilitando  las  dudas,  ya  acallando  los 

♦ 

bostezos  de  la  calumnia  y  de  la  envidia,  y  ya  triunfando  de  vuestras 
propias  pasiones  para  atender  sólo  á  vuestros  altos  destinos.  ¡Salve 
mil  veces  Legisladores  respetables!  que  ya  la  España  es  libre,  y  en 
su  libertad  se  cifra  toda  vuestra  recompensa. 


Crónica  americanista 


1a  Redacción  de  este  Boletín,  órgano  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas 
->de  Sevilla,  envía  el  más  afectuoso  saludo  á  las  publicaciones  de  la  localidad 
y  congéneres  de  España  y  América,  así  como  á  las  entidades  y  particulares  que 
laboran  en  pro  del  ideal  al  que  ha  obedecido  la  creación  de  e6ta  Sociedad  cultural 
y  sus  pub  icaciones. 

Por  ahora,  contando  con  los  modestos  recursos  de  que  puede  disponer  la 
Sociedad,  aparecerá  esta  publicación  cada  trimestre,  sin  perjuicio  de  que  vaya 
siendo  más  frecuente  su  presentación  ante  el  público  culto  si  éste  favorece  el 
noble  empeño  del  grupo  de  americanistas  sevillanos. 

Preparamos  para  los  próximos  números  la  publicación  de  documentos  inte¬ 
resantes  referentes  á  la  República  Argentina  y  Estados  Unidos  de  Norte  América, 
así  como  extraordinarios  sobre  Vasco  Núñez  de  Balboa  y  descubrimiento  del 
n  ar  del  Sur  y  proyectos  en  la  época  colonial  de  canales  interoceánicos,  etc.,  etc. 

Secciones  referentes  á  catálogos  de  documentos,  escudos  de  armas,  coleccio. 
nes  de  cartas  geográficas,  facsímiles  de  documentos  y  cartas,  de  planos  de  ciuda¬ 
des,  fortalezas,  etc.,  etc.,  alternarán  con  los  estudios  enunciados. 

Se  recogerán  asimismo  en  este  Boletín  todas  las  manifestaciones  del  ameri 
canismo  español  é  hispanófilos-americanos,  procurando  constituirse  en  dócil 
cooperador  de  estos  fraternales  sentimientos. 

*  * 

Se  prepara,  como  es  sabido,  activamente  Sevilla  para  celebrar  en  1916  una 
Exposición  Hispano-Americana;  la  ciudad,  conservando  su  típico  carácter, 
procura  con  amplias  reformas  urbanas  acondicionarse  en  forma  para  recibir 
dignamente  á  los  huéspedes  que,  con  tal  motivo,  la  honren  con  su  visita,  y 
edifica  espléndidos  palacios  en  las  márgenes  del  Guadalquivir,  pródigamente 
enriquecidas  por  la  Naturaleza  y  tantas  veces  cantadas  por  nuestros  poetas  é 
inmortalizada  en  los  cuadros  de  nuestros  artistas. 

Comenzamos  en  este  número  la  publicación  del  Reglamento  de  la  Exposición 
y  en  el  próximo,  en  un  artículo  del  señor  Balgañón,  se  dará  cuenta  al  público 
hispano-americano  de  los  alcances  de  esta  magna  empresa.  Nadie  más  autorizado 
para  ello  que  el  culto  Secretario  del  Comité  organizador. 

* 

*  » 

Figura  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  esta  Universidad  un  grupo  de 
jóvenes  llenos  de  entusiasmos,  con  amplios  ideales  de  cultura  y  deseosos  de 
enaltecer  en  toda  la  medida  de  sus  fuerzas  el  nombre  de  la  Institución  á  la  que 
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dedican  su  actividad,  y  el  de  Sevilla,  bella  ciudad  de  sus  amores,  que  con  el 
nombre  de  la  querida  Patria,  queremos  todos  figure  en  el  concierto  de  la  Univer¬ 
sal  Cultura,  y  en  este  sentido  ocupe  el  lugar  que  deba  ocupar. 

Lo  que  guiado  por  tan  nobles  impulsos  realice  la  citada  Facultad,  así  como  la 
Universidad  en  general,  tendrá  sumo  placer  en  acogerlas  en  sus  columnas  nues¬ 
tra  modesta  publicación. 

En  el  próximo  número  publicaremos  un  interesante  trabajo  de  investigación 
sobre  descubrimientos  en  el  mar  del  Sur  por  los  españoles,  con  mapas  y  facsí¬ 
miles  hechos  sobre  materiales  inéditos  del  Archivo  de  Indias  por  los  alumnos 
de  Geografía  Política  y  Descriptiva  de  la  citada  Facultad  en  las  clases  prácticas 
de  este  curso  y  premiado  en  público  Certamen  organizado  por  el  Ateneo  de 
Sevilla. 

* 

*  * 

A  continuación  publicamos  los  nombres  de  algunas  entidades  y  particulares  que 
han  suscrito  el  boletín  de  socios  fundadores  de  esta  Sociedad: 

Don  Rafael  Afán  de  Rivera.— Don  Manuel  Benito. — Señor  Gobernador  Civil 
de  Sevilla. — Don  Carlos  Cañal  —Don  José  de  Castro.  —  Don  José  Centeno.  —Don 
Antonio  Collantes  —Don  Estanislao  D’Angelo.  Don  Salvador  Diánez.  — Don  An¬ 
selmo  García  y  Ruiz.  —  Don  Feliciano  García  y  García. —  Don  José  Gestoso. — 
Don  Antonio  Jiménez  de  Aragón.  Don  Manuel  Hoyuela. — Don  Juan  Lafita. — 
Don  José  López  de  Rueda.  — Don  Vicente  Llorens. — Don  Ramón  Manjarrés  y 
Pérez  de  Junquitu.  —  Don  Joaquín  Girón.-  Don  Francisco  Rivas  Moreno.  Don 
Pedro  Rodríguez  de  la  Borbolla  — Don  Javier  Sánchez  Dalp.  -Don  Juan  José 
Serrano  Carmona,  etc.,  etc. 

Crédit  Lyonnais.— Casino  Español  —Centro  Mercantil.— Círculo  de  Labrado¬ 
res. —Cámara  Oficial  de  Comercio.— La  Unión  Comercial. — Peña  Liberal. 


F'  i.  Instituto  do  Estudios  Americanistas  tiene  su  local,  confortablemente 
>  acondicionado,  en  la  Casa  Lonja,  en  el  espléndido  edificio  Casa  Solariega  de 
Indias,  donde  vive  la  historia  de  tantos  pueblos  y  donde  ol  arto  y  la  tradi¬ 
ción  conservan  tantas  inesperadas  y  agradables  sorpresas  al  turista  ame¬ 
ricano. 

La  Sociedad  tiene  una  gran  satisfacción  al  ofrecer  un  lugar  do  apacible 
descanso,  al  lado  de  tantos  venerables  recuerdos  á  nuestros  hermanos  de 
Ultramar  que  visiten  esta  bellísima  ciudad  sevillana  y  por  de  contado  á 
nuestros  compatriotas  que  nos  quieran  honrar  con  su  amable  visita. 

Desde  estas  columnas  solicitamos  de  las  corporaciones  oficiales,  centros 
científicos  y  literarios,  revistas  y  diarios,  asi  como  de  los  publicistas  ameri' 
canos  en  general,  cooperen  á  enriquecer  la  Biblioteca  de  esta  Sociedad  con 
sus  publicaciones  remitiéndonos  ejemplares  de  sus  obras  y  de  este  modo  en 
esta  gloriosa  Casa  Solariega  de  América  se  encontrará  ol  gran  número  de 
americanos  que  nuestra  ciudad  visita  con  una  continuación  do  su  país  natal 
y  al  lado  de  los  recuerdos  de  las  edades  pretéritas  las  manifestaciones  do  la 
vida  actual  americana  y  los  nobies  proyectos  y  aspiraciones  do  su  porvenir. 

Tenemos  un  gran  placer  en  remitir  nuestras  publicaciones  á  entidades  y 
particulares  que  lo  soliciten. 


Exposición  J{ispano~ j/Jmericana 

Sevilla  7  9  7  6. 


REGLAMENTO  GEN ERAL.-Tarifas 


El  Comité  Ejecutivo  de  !a  Exposición 
Hispano-Americana  de  Sevilla  á  los 
productores  nacionales  y  americanos. 

Inspirada  Sevilla  en  el  noble  y  elevado  propósito  de  dar  una  prueba 
de  su  vitalidad  y  prosperidad  crecientes,  acogió,  con  verdadera  íe 
y  entusiasmo,  la  idea  de  celebrar  un  Certamen  en  el  venidero  año 
de  1916,  contando  para  ello,  y  para  mayor  lucimiento  de  su  gran¬ 
diosa  idea,  captarse  la  cooperación  de  su  hermana  América,  para  que 
juntas  las  dos,  unidas  en  estrecho  abrazo,  pudieran  mostrar  al  mundo 
lo  que  son  capaces  de  hacer  unidos  dos  pueblos  que  alentaron  en  un 
mismo  regazo. 

Para  conseguir  el  logro  de  tan  elevados  fines  ideó  Sevilla  la 
celebración  de  un  gran  Certamen  Hispano-Americano,  en  el  cual 
mostraran  estos  dos  pueblos  hermanos,  bizarra  y  dignamente,  el 
grado  de  prosperidad  á  que  han  llegado  su  Comercio,  sus  Artes  y  su 
Industria. 

Por  lo  que  á  España  se  refiere,  este  Certamen  mostrará  su  grado 
de  desarrollo  industrial  y  agrícola;  y  todo  esto,  con  ser  tan  impor¬ 
tante,  tendrá  su  complemento  en  las  manifestaciones  de  carácter 
puramente  artístico  en  que  la  madre  España  hará  gala  de  sus  incal¬ 
culables  tesoros,  no  superados  todavía  por  otros  pueblos  de  mayor 
esplendor  y  poderío. 

Sevilla,  que  quiere  y  debe  hacer  una  manifestación  de  su  incom- 
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parable  riqueza  artística,  lia  ideado  una  Exposición  en  armonía  con 
el  clima,  costumbres,  manera  y  estilo  de  esta  tierra,  cuyos  monu¬ 
mentos,  abarcando  las  graciosas  ojivas  del  arte  gótico,  las  elegantes 
tracerías  del  árabe,  las  nobles  del  Renacimiento,  las  graciosas  y 
complicadas  del  mudejar,  y,  en  suma,  las  que  obedecen  al  arte  puro 
español,  basado  en  los  armoniosos  elementos  que  se  acaban  de 
exponer,  darán  una  muestra  de  su  concepción  artística,  pretendiendo 
con  ello  que  sirva  de  ajena  admiración  y  de  satisfacción  propia. 

Sevilla  intentará,  además,  reconstituir  artísticamente  las  épocas 
[tasadas  de  la  España  legendaria,  mostrando  un  ciclo  que  comprenda 
su  época  más  artística  En  dichas  instalaciones  retrospectivas,  que 
serán,  seguramente,  uno  de  sus  mayores  atractivos  (como  ha  podido 
observarse,  en  pálidos  reflejos  de  españolismo,  en  las  Exposiciones 
de  Londres,  Bruselas,  París  y  Roma,  entre  otras),  se  representará 
del  modo  más  adecuado,  lo  que  ha  sido  Sevilla  en  artes,  costumbres, 
leyendas,  historia  y  demás  elementos  que  tan  pintoresco  interés  dan 
á  los  pueblos 


Reconstituida  la  Sevilla  de  los  citados  siglos;  reproducidos  la 
Sevilla  de  Cervantes,  las  épocas  subsiguientes  al  descubrimiento  de 
América,  la  Hispalis  hebrea  y  musulmana,  es  indudable  que  logra¬ 
remos  un  triunfo,  para  complacer  con  él  á  cuantos  nos  hagan  la  mer¬ 
ced  de  honrarnos  con  su  asistencia  al  Certamen  que  proyectamos. 

Y  no  será  solamente  la  Sevilla  desciipta  la  que  admirará  el 
curioso  turista  y  viajero  profesional  de  las  Artes  bellas.  La  Exposi¬ 
ción  que  se  proyecta  contará,  además,  con  el  emplazamiento  de 
instalaciones  regionales. 

Estas  instalaciones  darán  un  carácter  sumamente  pintoresco  a! 
Certamen,  y  allí  estarán  reproducidos  los  tipos  y  paisajes  de  Galicia, 
los  de  las  provincias  Vascongadas,  los  de  Cataluña,  Extremadura  y 
Castilla;  y  los  levantinos  de  la  cpsta  mediterránea,  con  todo  el  per¬ 
fume,  e!  brío  y  el  donaire  de  estas  razas. 

Por  lo  expuesto  puede  formarse  una  ligera  idea  de  lo  que  será 
el  Certamen  que  proyectamos  realizar;  pero  como  para  todo  ello 
necesitamos,  ineludiblemente,  de  la  cooperación  de  todos,  á  todos 
acudimos,  rogándoles  se  sirvan  estudiar  el  adjunto  Reglamento  y 
Programa  de  lo  que  será  nuestra  Exposición,  para  que,  con  su  estu¬ 
dio  previo,  se  sirvan  manifestarnos,  con  la  posible  antelación,  si 
Sevilla  podrá  contar  con  la  cooperación  moral  y  material  de  los 
productores  españoles  y  americanos,  seguros  de  que,  caso  afirmativo, 
el  éxito  de  nuestra  Exposición  será  definitivo  y  absoluto. 

Sevilla  y  Abril,  19P2. 

El  Presidente  del  Comité, 


^\n\orúo  ^^aVcón  ^xnenV. 


< 


Aprobado  el  Reglamento  y  documentos  que  lo 
acompañan  en  sesión  de  30  de  Diciembre  de  1911. 


11 
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COMITÉ  DE  HONOR. 

DE  LA  EXPOSICIÓN  HISPA  NO-A /A  EPICA  NA 


PRESIDENTE:  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII. 


Excelentísimo 

» 

» 


» 


» 

» 


» 

>> 


» 

» 

» 

» 

Ji 

» 

V 


» 


VOCALES 

Señoi-  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  N  A 
»  Presidente  de  la  República  Argentina. 

>-  Presidente  de  la  República  de  Bolivia. 

»  Presidente  de  la  República  del  Brasil 
»>  Presidente  de  la  República  de  Costa  Rica. 

»  Presidente  de  la  República  de  Colombia. 

»  Presidente  de  la  República  de  Cuba. 

>j  Presidente  de  la  República  de  Chile. 

»  Presidente  de  la  República  del  Ecuador. 

»  Presidente  de  la  República  de  Guatemala 
»  Presidente  de  la  República  de  Hait.i. 

*  Presidente  de  la  República  de  Honduras. 

»  Presidente  de  la  República  de  México. 

Presidente  de  la  República  de  Nicaragua. 

»  Presidente  de  la  República  de  Panamá. 

Presidente  de  la  República  del  Paraguay. 

>•  Presidente  de  la  República  del  Perú. 

»  Presidente  de  la  República  de  Sto.  Domingo 
Presidente  de  la  República  de  Han  Salvador 
Presidente  de  la  República  del  Uruguay 
Presidente  de  la  República  de  Venezuela 
»  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

>-  Ministro  de  Estado. 

»  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

»  Ministro  de  la  Guerra, 

x  Ministro  de  Marina. 

»  Ministro  de  Fomento. 

»  Ministro  de  Instrucción  Pública. 


* 


Ministro  de  Hacienda 


>•  » 

»  » 


» 

» 


» 

» 


»  » 

Mr.  Archer  Mil  ton 


Presidente  del  Senado. 

Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados. 
Don  Antonio  Maura  y  Montaner 
Don  Gumersindo  de  Azcárate. 

Don  Juan  Vázquez  Mella. 

Huntington. 
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EXPOSICION  HISPANO- AMERICAN  A 

CO/HITÉ  DE  HONOR  DE  SEVILLA 

PRESIDENTE 

El  Excelentísimo  Señor  Alcalde. 
VICEPRESIDENTE  l.° 

Su  Eminencia  Reverendísima  el  Cardenal  Arzobispo. 
VICEPRESIDENTE  2.° 

Excelentísimo  Señor  Capitán  General  de  la  2.a  Región. 

VOCALES 

Excelentísimo  Señor  Gobernador  Civil  de  la  provincia. 
Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Excelentísima  Diputación 

Provincial. 

Ilustrísimo  Señor  Presidente  de  la  Audiencia  Territorial. 
Ilustrísimo  Señor  Rector  de  la  Universidad  Literaria. 
Excelentísimo  Señor  Gobernador  Militar. 

Ilustrísimo  Señor  Delegado  de  Hacienda. 

Señor  Comandante  de  Marina. 

Ilustrísimo  Señor  Deán. 

Ilustrísimo  Señor  Decano  del  Cuerpo  Consular. 

Excelentísimo  Señor  Comisario  Regio  de  Fomento. 
Excelentísimo  Señor  Presidénte  de  la  Cámara  de  Comercio. 
Excelentísimo  Señor  Teniente  Hermano  Mayor  de  la  Real 
Maestranza 

Señor  Presidente  de  la  Academia  de  Buenas  Letras. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  de  Bellas  Artes. 

Señor  Presidente  del  Ateneo  y  Sociedad  de  Excursiones. 

Señor  Presidente  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos 

del  País. 

Señor  Presidente  de  la  Academia  de  Medicina. 

Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Junta  de  Obras  del  Puerto. 
Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Cámara  Agrícola. 
Excelentísimos  Señores  Senadores  del  Reino  por  Sevilla  y  su 
provincia. 

Señores  Diputados  á  Cortes  por  Sevilla  y  su  provincia. 

Don  Luís  Rodríguez  Caso. 

Don  Miguel  de  Quesada. 

Don  Fernando  Silva. 

Don  Narciso  Ciaurriz  y  Rodríguez. 

Don  Manuel  Corbato  García. 
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COMITÉ  EJECUTIVO 

DE  LA  EXPOSICIÓN  HISPANOAMERICANA 


PRESIDENTE 

Excelentísimo  Señor  Don  Antonio  Halcón  y  Vinent. 
VICEPRESIDENTE 

Don 


VOCALES 

Excelentísimo  Señor  Don  Nicolás  Lúea  de  Tena. 

Excelentísimo  Señor  Don  José  Destoso  y  Pérez. 

Excelentísimo  Señor  Don  Gonzalo  Bilbao  Martínez. 

Señor  Conde  de  Colombia 
Excelentísimo  Señor  Conde  de  Urbina. 

Don  José  Galán  Rodríguez. 

Excelentísimo  Señor  Doti  Manuel  Hoyuela  Gómez. 

Don  José  Benjumea  Zayas. 

Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Ja  Vega  Inclán. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aguiar. 

Excelentísimo  Señor  Don  Luís  Moliní  y  Uliberry. 

Excelentísimo  Señor  Don  Juan  Riaño,  Ministro  de  España  en 
Washington. 

Excelentísimo  Señor  Don  Pablo  Soler,  Ministro  de  España  en 
Buenos  Aires. 


ARQUITECTO 

Don  Aníbal  González  y  Alvarez  Ossorio. 

SECRETARIO  GENERAL 


Don  Pedro  Balgañón  y  Pinedo, 
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REGLA/AENTO  GENERAL 

-  DE  LA  ' - : 

EXPOSICIÓN  HISPANÓ-AMERICANA 


Inauguración.  — Artículo  l.°  La  Esposición  Hispano-Amoricana  se  abrirá 
ol  día  l.°  del  mes  do  Enoro  de  1916  y  terminará  ol  día  30  do  Octubre  del  mismo 
año,  salvo  prórroga  que  se  anunciará  oportunamente. 

Carácter  de  la  Exposición. —Articulo  2.°  Este  Certamen  tendrá  dos  caracte¬ 
res:  uno  esencialmente  artístico,  y  otro  agrícola,  industrial  y  comercial. 

Bellas  Artes.  —Artículo  3.°  La  parte  artística  de  la  Exposición  compren¬ 
derá  una  Sección  de  Bellas  Artos,  en  donde  se  halle  representada  la  pintura 
hispánica  contemporánea,  la  escultura,  arquitectura,  el  arte  decorativo 
forja  y  fundiciones  metalisticas,  cerámica,  vidriería  y  reproducción  de  obras 
clásicas  de  arto  suntuario  en  toda  clase  de  procedimientos 

Arte  retrospectivo.  —  Artículo  4.°  La  otra  Sección  comprenderá  el  arte 
retrospectivo,  en  el  que  se  exhibirán  todos  los  valiosísimos  elementos  que 
cuenta  Sevilla,  asi  como  también  la  parte  relativa  á  las  instalaciones  regio¬ 
nales;  estos  dos  elementos  se  detallarán  oportunamente  en  sus  respectivos 
programas. 

Agricultura,  Industria,  Comercio  y  demás  elementos  productores.  Artículo  5.°  La 
parto  agrícola  industrial  y  comercial  do  la  Exposición  constará  de  los 
siguientes  elementos: 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA,  COMERCIO. 

(a)  Mecánica,  (b)  química,  fe)  construcción,  (d)  industrias  textiles,  fe)  ídem 
corcho-taponeras,  ff)  cerámica  y  cristal,  fr¡)  perfumería,  (h)  jabonería,  (i)  som¬ 
brerería,  fj)  vestid»,  calzado  y  confecciones  para  la  mujer  y  los  niños,  (k)  MU¬ 
SICA:  pianos,  órganos  y  otros  instrumentos,  (!)  industrias  varias  dependientes 
del  trabajo  manual  obrero  en  todas  sus  manifestaciones  Minería.  Electrici. 
dad  Labores  propias  de  la  mujer.  Arto  é  industria  militar.  Medios  de 
locomoción  y  de  Sport.  Higiene  y  Economía  Social.  Pedagogía,  y,  en  suma, 
cuanto  significa  actividad,  producción  y  trabajo  en  todas  sus  manifestaciones. 

Programas  y  Reglamentos.  Artículo  6.°  Las  Secciones  citadas  más  arriba 
se  detallarán  en  sus  respectivos  programas,  rigiéndose  su  funcionamiento 
por  medio  do  instrucciones  particulares  aplicadas  á  cada  caso  especial  y 
que  oportunamente  se  publicarán  para  conocimiento  do  cuantos  industriales 
y  productores  hispano-americanos  concurran  á  este  Certamen. 

Comité  Ejecutivo  y  Comisiones. 

Comité  Ejecutivo.— Artículo  7.°  La  dirección,  organización  y  funciona, 
miento  del  Certamen,  así  como  la  explicación  del  Programa  general  del 
mismo,  corresponden  al  Comité  Ejecutivo  de  la  Exposición. 


86 


BOLETÍN  DEL  INSTITUTO  DE  ESTUDIOS  AMERICANISTAS. 


Comisiones. — Artículo  8  °  Sin  perjuicio  de  ampliar  las  Comisiones  que  se 
detallan  á  continuación,  el  Comité  Ejecutivo  se  subdividirá  en  las  siguientes, 
con  sus  presidencias  respectivas: 

Comisiones  en  que  se  divide  el  Comité  Ejecutivo. —  1.a  PROYECTOS  -  Presi¬ 
dente:  Excmo.  Sr.  D.  Luís  Moliní  y  Uliberry 

2. a  HACIENDA.— Presidente:  D. 

3. a  PROPAGANDA.  -Presidente:  D:  José  Benjumea  Zayas. 

4. a  ASUNTOS  AMERICANOS.— Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Vega  Inclán, 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Riaño,  Excmo.  Sr.  D.  Pablo  Soler. 

5. a  CONGRESOS. —Presidente:  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Hoyuela  Gómez. 

6. a  FIESTAS. — Presidente:  Sr.  Conde  de  Colombi. 

7. a  TRABAJOS  MERCANTILES. — Presidente:  Excmo.  Sr.  D.  Nicolás 
Lúea  de  Tena. 

8. a  ARTES  É  INDUSTRIAS  DECORATIVAS  CONTEMPORÁNEAS.— 
Presidente:  Excmo.  Sr.  Conde  de  Aguiar. 

9. a  ARTES  É  INDUSTRIAS  ARTÍSTICAS  RETROSPECTIVAS  -Pre¬ 
sidente:  Excmo.  Sr.  D.  José  Gestoso  y  Pérez. 

10. a  ALOJAMIENTOS  É  INFORMACIONES.- Presidente:  Sr.  D.  José 
Galán  Rodríguez. 

11. a  RÉGIMEN  INTERIOR.— Presidente:  Excmo  Sr.  Conde  de  Urbina. 

Funcionamiento  de  las  Comisiones.  -  Articulo  9  (>  Cada  una  de  las  Comisiones 

anteriormente  citadas  se  regirá  por  un  reglamento  especial,  teniendo  las 
mismas  el  doble  carácter  informativo  y  consultivo,  siendo  de  su  competencia 
la  realización  de  los  acuerdos  que  el  Comité  Ejecutivo  confía  á  su  cuidado. 

Formación  de  las  Comisiones.— Artículo  10.  Las  Comisiones  nombradas  más 
arriba  se  hallarán  formadas  por  el  número  de  personas  y  entidades  que  se 
crean  necesarias,  á  propuesta  del  Presidente  de  cada  Sección  y  previa 
aprobación  del  Comité  Ejecutivo. 

Objeto  de  las  Comisiones. — Artículo  11.  Designadas  por  el  Comité  Ejecutivo 
las  Comisiones  parciales  á  propuesta  del  Presidente  de  cada  una  de  ellas, 
se  encargarán  de  activar  y  facilitar  el  concurso  de  los  expositores,  tanto 
nacionales  como  americanos,  haciéndose  constar  que  á  este  Certamen  no  se¬ 
rán  admitidos  otros  elemontosque  losde  procedenciagenuínamente  españolay 
americana,  para  que  la  Exposición  tenga  un  carácter  determinado  y  definitivo. 

Artículo  12.  Corresponde  á  las  Comisiones  que  integran  la  parte  ejecu¬ 
tiva  del  Certamen  Hispano-Americano: 

a)  Hacer  una  distribución  razonada  del  trabajo  en  sus  ramos  respectivos; 
coadyuvar  parcialmente  á  la  obra  común,  gestionar  el  concurso  de  exposi¬ 
tores,  admitir  y  seleccionar  los  productos  que  sean  objeto  de  exhibición. 

b)  Decidir  de  la  calidad  y  cantidad  de  los  objetos  cuya  exposición  haya 
de  someterse  á  la  aprobación  del  Comité  Ejecutivo  para  su  admisión  á 
concurso,  cuidando  de  evitar  la  aglomeración  de  productos  de  una  misma 
calidad,  velando  porque  dichos  productos  estén  convenientemente  represen¬ 
tados  en  sus  variedades,  y  vigilando  para  que  se  observen  escrupulosamente 
las  prescripciones  del  Reglamento  y  las  instrucciones  de  la  Comisión  de 
Régimen  Interior  del  Certamen. 

c)  Llegado  el  período  de  admisión  de  productos,  las  Comisiones  respec¬ 
tivas  pasarán  al  Comité  Ejecutivo  una  relación  de  los  pedidos  de  admisión 
en  un  modelo  especial,  que  se  redactará  oportunamente,  con  el  informe  y 
parecer  de  la  Comisión  Especial  sobre  la  calidad  de  los  productos  y  los 
títulos  de  los  expositores. 
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d)  P.asada  la  fecha  do  l.°  de  Octubre  do  1915,  ó  sea  tres  meses  antes  de 
la  apertura  do  la  Exposición,  las  Comisiones  Especiales  no  admitirán  ningu¬ 
na  clase  de  productos  para,  ser  expuestos,  salvo  el  particular  consignado  en 
el  artículo  37. 

e)  Las  Comisionos  respectivas  comunicarán  á  los  expositores  el  resulta¬ 
do  de  sus  podidos  de  admisión,  la  designación  del  local,  el  número  de  la 
matrícula,  el  grupo  en  el  cual  fueron  colocados  sus  productos,  las  disposicio¬ 
nes  reglamentarias  para  el  envío  do  los  objetos  admitidos  en  la  Exposición 
v  cuantos  detalles  sean  precisos  y  que  no  correspondan  al  buen  funciona¬ 
miento  de  la  Comisión  Especial  de  Régimen  Interior. 

J)  Asimismo  velarán  para  que  los  objetos  admitidos  al  Certameu  sean 
de  la  procedencia  matriculada,  así  como  también  que  se  expongan  con  el 
nombre  del  verdadero  productor. 

g)  También  corresponde  á  las  Comisiones  Especiales  la  colección  de 
todos  los  elementos  necesarios  para  apreciar  y  conocerla  importancia  do  las 
industrias  respectivas,  reuniendo  los  datos  sobre  la  marcha  y  desarrollo  de 
la  misma,  la  naturaleza  especial  de  sus  productos,  la  retribución  do  los 
operarios,  la  exportación  y  concurso,  asi  como  también  las  innovaciones  y 
progresos  introducidos  en  los  métodos  de  fabricación 

h)  Todas  estas  informaciones,  y  cuantas  estimen  necesarias  para  ser 
publicadas  en  su  día,  se  remitirán  al  Comité  Ejecutivo  tres  meses  autos  de  la 
apertura  del  Certamen. 

Subcomisiones.— Artículo  13.  Las  Comisiones  Especiales  podrán  designar 
tantas  Subcomisiones  como  crean  oportuno. 

Competencia  entre  las  Comisiones. —Artículo  14.  Las  dudas  que  surjan  sobro 
la  competencia  y  funcionamiento  de  las  distintas  Comisionos,  originadas  en 
la  posible  identidad  ó  semejanza  de  asuntos  á  tratar,  serán  resueltas  por  el 
Comité  Ejecutivo,  cuyo  fallo  será  definitivo  é  inapelable. 

Sesionas  del  Comité. —Artículo  15.  Las  presidencias  de  las  distintas  Comi' 
siones  llevarán  ála  sanción  del  Comité  Ejecutivo  las  soluciones  que  necesiten 
sor  sancionadas  con  informe  y  propuesta  sintética,  y,  una  vez  aprobada,  serán 
definitivas  las  soluciones  que  se  propongan,  sin  que  haya  necesidad  de 
volver  sobre  el  mismo  asunto,  á  menos  de  que  lo  solicitaran  especialmente, 
por  escrito,  las  dos  terceras  partos  de  los  miembros  del  Comité;  en  cuyo  caso* 
el  señor  Presidente  citará  al  pleno  cuantas  veces  lo  estime  oportuno. 

Representaciones. — Artículo  16.  Las  Comisiones  de  ASUNTOS  AMERICA¬ 
NOS,  PROPAGANDA,  FIESTAS  Y  TURISMO,  ALOJAMIENTOS,  CON¬ 
GRESOS  y  aquellas  que  por  su  índole  especial  necesiten  tener  representacio¬ 
nes  en  España,  América  ó  Europa,  para  los  fines  de  su  funcionamiento, 
propondrán  al  Comité  las  representaciones  que  estimen  necesarias  ó  indis¬ 
pensables.  Estas  representaciones  serán  honorarias  ó  retribuidas,  y  actuarán 
bajo  la  dirección  exclusiva  de  la  Comisión  de  su  ramo,  entendiéndose 
directamente  con  los  Presidentes  respectivos. 

Repúblicas  Americanas. — Artículo  17.  El  Comité  Ejecutivo  se  encargará, 
con  el  Ministro  de  Estado  y  la  Presidencia  de  la  sección  respectiva,  de 
completar  oficialmente,  y  con  carácter  definitivo,  las  gestiones  practicadas 
en  principio  para  invitar  al  concurso: 

a)  Gobiernos  de  las  Repiiblicas  Americanas. 

b)  Expositores  hispano-americanos  en  sus  aspectos  artístico,  industrial 
y  comercial  y  agrícola,  etc  ,  etc. 

Reglas  para  los  Expositores. — Artículo  18.  Una  vez  practicadas  estas  ges- 
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tiones,  ios  expositores,  con  independencia  de  la  parte  oficial,  se  sujetarán  á  las 
siguientes  reglas: 

Solicitudes.  —  Artículo  19.  Toda  comunicación  de  los  expositores  se  hará  al 
Comité  Ejecutivo  por  conducto  de  las  Comisiones  respectivas,  ó  por  los  repre¬ 
sentantes  nombrados  al  efecto,  hasta  la  fecha  que  se  dirá  seguidamente. 

Forma  y  plazo  para  las  admisiones.  — Artículo  20.  Quienes  deseen  concurrir  á 
la  Exposición  remitirán,  á  las  personas  ó  entidades  indicadas  en  el  artículo 
anterior,  sus  solicitudes  de  admisión,  por  duplicado  y  en  un  modelo  que  opor¬ 
tunamente  se  facilitará  á  quien  lo  solicite.  A  las  peticiones  de  admisión  se 
acompañarán  los  datos  que  se  estimen  necesarios  para  ilustrar  acerca  de  la 
importancia  de  lo  que  se  trate  de  exponer.  Dichos  pedidos  deberán  ser  presenta¬ 
dos  hasta  el  l.°  de  Julio  de  1915,  ó  sea  seis  meses  antes  de  la  apertura  de  la 
Exposición  Queda  entendido  que  el  expositor,  en  el  hecho  de  serlo,  se  obliga  y 
se  conforma  con  los  Reglamentos  y  disposiciones  establecidas  por  el  Comité 
Ejecutivo  ó  por  la  Comisión  respectiva. 

En  cada  solicitud  no  se  podrá  pedir  más  que  la  admisión  de  objetos  que 
pertenezcan  al  mismo  grupo.  Los  expositores  indicarán  en  sus  respectivas  soli¬ 
citudes  los  premios  que  obtuvieran  on  otros  Certámenes. 

Credenciales  de  Expositores.  .-Artículo  21.  En  caso  de  aceptación  total  ó  parcial 
de  los  artículos  y  objetos  presentados  al  Certamen,  los  expositores  recibirán 
las  respectivas  credenciales  que  los  acrediten  á  los  efectos  que  procedan.  En 
estas  credenciales  se  expresará  el  número  de  matrícula  y  al  cual  deberá  refe¬ 
rirse  el  expositor  en  todas  las  gestiones  que  practique  ante  el  Comité  ó  el 
delegado  que  designe  al  efecto. 

Casos  de  competencia. —  Artículo  22.  El  Comité  Ejecutivo  podrá  on  todo  caso 
rechazar  los  objetos  ó  artículos  que,  á  su  juicio,  no  ofrezcan  suficionte  mérito 
artístico  ó  industrial. 

Artículo  23.  Corresponde  al  Comité  la  designación  del  espacio  que  cada 
expositor  deberá  ocupar  en  el  local  de  la  Exposición.  No  se  admitirá  reclama¬ 
ción  alguna  á  este  respecto.  Los  expositores  admitidos  en  las  galerías  ocuparán 
los  puestos  que  les  designe  el  Comité,  según  el  orden  de  clasificación  y  de 
manera  que  las  instalaciones  respectivas  se  hallen  dispuestas,  en  cuanto  sea 
posible,  de  conformidad  con  el  programa. 

Expositores  de  conjunto. —Artículo  24.  El  Comité  Ejecutivo  se  resérvala  fa¬ 
cultad  de  admitir  á  concurso,  bajo  determinadas  condiciones,  á  los  grandes 
expositores  é  industrias  colectivas  y  diversas,  comprendidas  en  el  programa, 
que  deseen  exhibir  en  conjunto  los  artículos  de  su  industria  ó  establecimiento, 
haciendo  la  exposición  colectiva  on  instalaciones  ó  pabellones  separados,  bajo 
la  condición  precisa  de  que  sus  artículos  sean  registrados  y  matriculados  en  las 
¡Secciones  que  les  comprendan,  y  juzgados  en  concurso  con  los  diferentes  grupos 
en  que  debieran  figurar,  de  no  exponerse  colectivamente. 

Instalaciones  especiales.— Artículo  25.  El  Comité  Ejecutivo  podrá  conceder  á 
alguna  sociedad  artístico-industrial,  agrupación  productora,  etc.,  autorización 
para  exponer  sus  productos  en  instalaciones  propias;  los  pedidos  para  las  mis¬ 
mas  deberán  presentarse  al  Comité  con  la  anticipación  debida,  á  fin  de  que,  una 
vez  concedida  ia  autorización,  se  disponga  de  tiempo  preciso  para  terminar  las 
obras  que  sean  necesarias,  por  lo  menos  tres  meses  antes  de  inaugurarse  la 
Exposición.  Con  el  pedido  se  presentará  dibujo  á  escala  representando  en  planta 
y  alzado  del  pabellón  ó  instalación  especial,  cuya  construcción  será  ejecutada 
siempre,  y  en  todo  caso,  por  cuenta  y  riesgo  del  expositor  que  lo  solicitare. 

(Se  continuará') 
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Banco  Bispano-dniericano 


CAPITAL:  100  MILLONES  DE  PESETAS 


MADRID.— CALLE  DE  SEVILLA,  NUMERO  1. 


SUCURSALES  EN  BARCELONA,  GRANADA,  MÁLA¬ 
GA,  ZARAGOZA,  CORUÑA  Y  SEVILLA,  CALLE  SIERPES,  91. 


Realiza,  dando  grandes  facili¬ 
dades,  todas  las  operaciones  pro¬ 
pias  de  estos  establecimientos,  y 
en  especial  las  de  España  con  las 
Repúblicas  de  la  América  latina. 

Compra  y  vende  por  cuenta  de 
sus  clientes  en  todas  las  Bolsas 
toda  clase  de  valores  y  monedas 
y  billetes  de  Bancos  extranjeros. 

Cobra  y  descuenta  cupones  y 
amortización  y  documentos  de 
giro. 

Presta  sobre  valores,  metales 
preciosos  y  monedas  y  abre  cuen¬ 
tas  de  créditos  sobre  ellos. 

Facilita  giros,  cheques  y  cartas 
i  de  crédito. 

Abre  cuentas  corrientes  con  in¬ 
terés  y  sin  él 

Admite  en  sus  cajas  depósitos 
en  efectivo  y  efectos  en  custodia. 


SEVILLA.-CALLE  SIERPES,  NÚM.  91. 


IMPRENTA 

Y  ENCUADERNACIÓN 

TRABAJOS  DE  LITOGRAFÍA 

SELLOS  DE  CAOUTCHOUC  Y  METAL 


ESTA  CASA  TRABAJA  EN  OBRAS,  REVISTAS, 
PERIÓDICOS  Y  TODA  CLASE  DE  TRABAJOS 
DE  ESTAMPACIÓN. -CARTAS,  CIRCULARES. 
MEMORANDUMS  Y  DEMÁS  TRABAJOS  CO- 


4  $  $  M  ERCIALES.  $>  #>  4> 


Mármoles  en  bloques 


en  toda  clase  de  obra 


FABRICA  DE  ASERRAR 

EN  SAN  JUAN  DE  EOS  TEATINOS 

DEPÓSITO,  TALLER  Y  ESCRITORIO 

calle  Menéndez  Pelaje,  36 

SEVILLA  ísH 


Se  construyen  columnas,  chimeneas,  escaleras, 
zócalos,  pavimentos  y  todo  lo  concerniente  á  cons¬ 
trucciones  en  obras. 

Tapas  en  mármol  de  Italia,  del  país  y  de  colores, 
para  lavabos,  cómodas,  tocador,  centros,  mesitas  de 
noche,  veladores,  lápidas,  panteones  v  demás  si¬ 
milares. 


Ninguna  casa  puede  presentar  trabajos  mejores 
ni  más  económicos 


Menéndez  Pelayo,  36.— Sevilla.  Teléfono  núm.  409 


/ 


CONDICIONES  DE  SUSCRIPCIÓN 


El  Boletín  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas  se  publicará 
trimestralmente, 

Para  la  suscripción  de  esta  Revista  dirigirse  al  Secretario  Ge¬ 
neral  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas  en  Sevilla  (Casa 
Lonja). 

Los  precios  de  suscripción  en  España  10  pesetas  al  año,  en  el 
Extranjero  15  francos.  Número  suelto  3  pesetas  y  5  francos  respec¬ 
tivamente. 

La  suscripción  y  pago  del  Boletín  será  anual. 

La  forma  de  hacer  el  pago  en  metálico  ó  por  medio  de  libranzas 
del  Giro  mutuo  al  Secretario  General:  Instituto  de  Estudios  Ame¬ 
ricanistas,  en  Sevilla. 

La  correspondencia,  tanto  literaria  como  administrativa,  se  diri¬ 
girá  al  citado  señor  Secretario. 
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Se  hará  nota  bibliográfica  de  toda  publicación,  siempre  que  se 
remita  un  ejemplar  á  la  Revista. 
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Año  I. — Sevilla,  Junio  de  1913.— -Número  2. 


c JOa  comunicación 
de l  jtftlántico  con  e!  pacifico. 


ENSAYO  SOBRE  LA  PARTE  DE  ESPAÑA 
EN  LAS  INVESTIGACIONES  Y  PROYECTOS. 

I 

El  próximo  año  de  1915  será  notable  en  los  fastos  de  la  humani- 
1  dad  por  la  consecución  de  uno  de  sus  más  grandes  pensamientos. 
La  comunicación  entre  el  mar  Atlántico  y  el  mar  Pacífico,  buscada 
en  vano  por  vías  naturales  é  intentada  por  artificiales  medios  desde 
el  descubrimiento  de  América,  se  logrará  con  la  apertura  del  canal 
de  Panamá:  hecho  histórico  de  incalculables  consecuencias  políticas 
y  económicas  que,  al  trastornar  las  rutas  y  los  mercados  del  mundo, 
ha  de  variar  la  Historia. 

Con  esta  ocasión  y  con  1a,  de  cumplirse  en  el  año  actual  el  IV 
Centenario  del  Descubrimiento  del  Pacifico,  bien  pronto  empezarán 
á  ver  la  luz  pública  innumerables  trabajos  extranjeros  en  que  se 
levantará  hasta  las  nubes  el  valor  histórico  de  los  esfuerzos  practi¬ 
cados  por  ingleses,  franceses,  rusos,  holandeses  y  americanos,  para 
el  descubrimiento  ó  construcción  de  ese  paso  entre  los  dos  mares: 
los  españoles  traduciremos  lo  que  se  publique  y  con  ello  nuevamente 
nuestra  juventud  recordará  los  nombres  de  Drake,  de  Anson,  de 
Cook,  de  La  Perouse,  de  Marchand,  de  Behring,  de  Vancouver;  se 
persuadirá  de  que  á  ellos  se  debe  únicamente  el  conocimiento  de  la 
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costa  occidental  de  Norte  América,  y  de  que  España,  siempre 
ignorante,  no  lia  hecho  nada  en  este  punto  ni  nada  le  deben  la 
civilización  y  la  humanidad.  Rebatir  esa  errónea  creencia,  volver  por 
los  fueros  de  la  verdad  y  de  España:  tal  es  el  fin  de  este  trabajo. 

Sabido  es  que  Colón  no  se  propuso  descubrir  un  Nuevo  Mundo, 
ni  creyó  al  pronto  haberlo  descubierto:  El  buscaba  un  nuevo  camino 
desde  Europa  á  las  Indias  Orientales  y  tropezó  con  un  inmenso 
continente.  Contemporáneos  del  Descubrimiento  son  empero  los 
intentos  de  hallar  una  comunicación  entre  ambos  mares:  hallóla 
Magallanes  por  el  extremo  sur,  pero  tan  lejana  y  apartada,  (pie  no 
constituía  solución  del  problema:  por  diversas  latitudes  se  buscó,  y, 
últimamente,  no  se  persiguieron  más  que  dos  soluciones  factibles:  ó 
la  perforación  del  istmo  de  Panamá  ó  el  descubrimiento  del  llamado 
Paso  del  Noroeste,  que  desde  los  Bacallaos  ó  Terranova,  ó  desde  el 
seno  mejicano,  ó  siquiera  desde  el  mar  de  Baffin,  saliera  al  mar 
del  Sur. 

Examinaremos  primero  las  diversas  investigaciones  para  hallar  el 
Paso  del  Noroeste,  y  á  continuación  los  diferentes  proyectos  de 
perforación  del  istmo.  Las  pruebas  de  la  participación  de  España  en 
todas  estas  empresas  duermen  en  los  Archivos:  culpa  de  nuestra 
incuria  es  si  los  extranjeros  la  niegan:  culpa  de  nuestra  inercia  si 
tal  aceptamos. 


II 


La  Historia  de  las  investigaciones  para  hallar  el  paso  entre  los 
dos  mares  puede  dividirse  en  tres  periodos:  el  primero  es  el  heroico 
ó  semifabuloso  del  siglo  XVI;  arranca  desde  el  mismo  Colón  y 
comprende  una  multitud  de  tentativas,  sin  orden  ni  plan,  en  las  más 
distantes  paralelas:  en  el  golfo  de  Méjico,  por  el  Amazonas,  por  el 
Plata,  por  el  estrecho  de  Magallanes.  Desde  antes  de  finalizar  el 
siglo  XVI  todas  las  investigaciones  se  han  fijado  ya  en  el  norte  y  se 
busca  el  paso,  bien  por  la  costa  noroeste  ó  bien  por  la  bahía  de 
Hudson:  esta  época,  que  tantas  navegaciones  españolas  registra, 
está  perfectamente  conocida  é  historiada  por  cronistas  españoles  (Gró 
niara,  Venegas,  etc.),  aunque  la  suponemos  absolutamente  ignorada 
por  extranjeros.  Y,  en  fin,  el  siglo  XVIII  es  el  de  la  actividad  cientí¬ 
fica,  el  de  las  grandes  navegaciones  de  ingleses,  de  franceses,  de 
rusos  y  de  españoles,  en  que  se  demuestra  la  no  existencia  de  tal  paso. 

Dice  Grómara  en  su  Historia  de  las  Indias,  capítulo  60.  «Exten¬ 
dióse  por  entonces  entre  los  castellanos  la  voz  de  que  había  un  estrecho 
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de  mar  que  daba  comunicación  al  goljo  Mejicano  con  otro  mar  ancho , 
al  lado  de  mediodía.  Prometió  el  Almirante  Colón  á  los  Reyes  Católicos 
ir  á  buscarle,  y  el  ario  1502  navegó  á  este  fin  la  cuarta  vez  al  occidente 
y  reconoció  las  costas  que  corren  desde  las  islas  de  los  Guanacos  y 
golfo  de  Honduras,  hasta  más  allá  de  Porto-Bello.  No  halló  el  estrecho, 
ni  pudo ,  no  siendo  este  de  mar  sino  de  tierra  ó  istmo  que  después  se 
llamó  de  Panamá ». 

Algunos  dicen  que  en  este  viaje  de  las  Indias  se  tuvieron  las 
primeras  noticias  del  mar  del  Sur.  Otros  creen  que  ya  tres  años  antes 
habían  descubierto  estas  costas  Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Juan  Diez 
de  Solís.  Fernando  Colón  que  acompañó  á  su  padre  en  este  viaje  se 
opone  á  esta  noticia  y  añade  que  Pinzón  y  Solís  no  costearon  estas 
regiones  hasta  el  año  1508. 

En  efecto,  el  cuarto  viaje  de  Colón  fue  resuelto  por  la  emulación 
que  despertó  el  de  Vasco  de  Gama:  Colón  suponía  que  la  extremidad 
suroeste  de  Cuba  al  norte  y  la  tierra  firme  al  sur  formaban  la  entrada 
del  canal  interoceánico  que  conducía  á  la  Especiería  al  Catay,  á 
Calicut,  al  foco  del  espléndido  comercio  oriental:  desde  Agosto  á 
Diciembre  estuvo  costeando  lo  que  hoy  es  Honduras,  Costarrica, 
Panamá  y  Darien. 

En  cuanto  á  la  primacía  que  Fernando  Colón  recaba  para  su 
padre,  debe  decirse  que  Yáñez  Pinzón  en  su  viaje  de  1499-500,  en 
que  arribó  á  costa  del  Brasil  antes  que  el  portugués  Cabral  y 
reconoció  la  desembocadura  del  Amazonas,  costeó  á  Costarrica 
antes  que  Colón. 

Y  antes  de  pasar  adelante  en  la  enumeración  de  las  expediciones 
del  siglo  XVI  advertiremos  que  hemos  de  tratarlas  muy  somera¬ 
mente:  en  muchas  de  ellas  está  tan  ligado  el  afán  del  descubrimiento 
con  la  idea  de  hallar  el  paso  entre  los  dos  mares,  que  su  historia 
circunstanciada  sería  nada  menos  que  la  historia  del  Descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo.  Otra  razón  nos  recomienda  la  brevedad.  El  siglo 
XVI  fue  el  de  la  fiebre  de  descubrimientos  por  españoles  y  portu¬ 
gueses;  el  XVII  fue  el  de  la  asimilación  de  estos  inmensos  materiales; 
el  XVIII  fue  el  de  las  expediciones  verdaderamente  científicas  de 
todas  las  naciones  y  el  de  la  conclusión  del  conocimiento  del  globo: 
fue  la  época  de  los  brillantes  hechos  de  ingleses  y  de  franceses,  y 
aquella  en  que  los  nuestros  están  más  preferidos  y  motejados:  por 
tanto  es  la  época  cuyo  estudio  queremos  desarrollar  con  más  espacio. 

Oigamos  á  Venegas:  (1)  *No  fué  sólo  este,  camino  el  que  se  buscó 
para  la  India  por  el  lado  de  la  América  en  aquel  tiempo,  antes  bien , 
desde  el  año  1495  se  dirigieron  al  norte  de  ella  para  buscarle  varios 


(1)  Noticia  ile  la  California  y  su  Conquista,  formada  en  .Méjico  1739. 
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castellanos,  ingleses,  portugueses,  dinamarqueses  y  otros:  empresa 
continuada  inútilmente  por  los  siguientes  dos  siglos  y  medio  y  que 
hoy  se  ha  tomado  en  Inglaterra  con  más  calor  que  nunca  y  que  verisí¬ 
milmente  no  tendrá  mejores  efectos  que  hasta  aquí ». 

Por  todas  partes  se  buscó  el  paso.  Buscando  el  paso,  Yáñez  y 
Solís  encontraron  el  inmenso  estuario  del  Plata;  buscando  el  paso, 
Vasco  Núñez  de  Bo.lboa  se  vió  impensadamente  en  la  playa  del  mar 
del  Sur,  en  15  i 3;  Magallanes  prometió  á  Ximénez  de  Cisueros 
buscarlo  por  el  mediodía  (1519),  y  atravesando  el  estrecho  de  su 
nombre,  salió  al  Pacífico,  arribando  al  extremo  oriente  por  las 
Filipinas. 

Fracasadas  las  tentativas  de  hallar  el  paso  por  el  sur  y  por  Centro 
América,  faltaba  buscarlo  por  el  norte,  empresa  que  acometió 
Hernán  Cortés,  quien,  noticioso  de  los  rumores  que  corrían  sobre  la 
existencia  de  otro  mar,  envió  á  registrar  las  costas. 

En  1523  mandó  Carlos  V  á  varios  capitanes  que  buscaran  el  es¬ 
trecho  que  se  decía  haber  en  Panamá:  buscáronlo  en  efecto  Francisco 
Hernández  y  Gil  González  Dávila:  en  1524,  Cortés  escribió  al  César 
que  se  ocupaba  en  buscar  el  paso  por  el  norte  de  la  Florida,  hasta 
llegar  á  los  Bacallaos  «porque  se  tiene  por  cierto  que  en  aquella 
costa  hay  un  estrecho  que  pasa  á  la  mar  del  Sur».  Cortés  envió  una 
flota  con  Cristóbal  de  Olid  á  las  referidas  costas  de  la  Florida:  mas, 
en  1526,  Carlos  ordenóle  que  enviase  los  navios  que  tenía  en  Zacatilla 
en  busca  de  la  nao  Trinidad,  una  de  las  de  Magallanes,  y  de  las  dos 
escuadras  de  Loaysa  y  de  Gaboto,  y,  al  mismo  tiempo,  que  procurase 
descubrir  nuevo  camino  desde  Nueva  España  á  las  Malucas. 

Siguieron  en  1532  y  1533  las  expediciones  que  mandó  Cortés  á 
Hurtado  de  Mendoza,  á  Diego  Becerra  y  Fortun  Ximénez  y  á 
Hernando  de  Grijalva  y  Martín  de  Acosta,  ambas  á  cual  más 
desastrosa:  Grijalva  dió  con  la  isla  de  Santo  Tomás  y  Ximénez 
con  la  bahía  de  Santa  Cruz;  Cortés,  por  su  parte,  atravesó  el  golfo 
de  Califonia,  da  mar  que  es  como  el  Adriático »  y  corrió  50  leguas  de 
costa  con  trabajos  inauditos.  En  1537  mandó  otra  expedición  al 
mando  de  Francisco  Ulloa,  que  desde  Acapulco  arribó  á  Santiago  de 
Buena  Esperanza  y  visitó  el  mar  de  Cortés,  que  fenece  en  el  ancón 
de  San  Andrés,  á  32°:  siguieron  la  costa  y  doblaron  el  cabo  Engaño. 
Por  donde  se  ve  que,  en  resumen,  todo  se  redujo  á  descubrir  el  mar 
de  Cortés  ó  Bermejo  y  la  costa  interior  de  la  baja  California. 

Pero  el  pensamiento  no  se  abandonaba  nunca  por  más  que 
autores  extranjeros  digan  que  desanimados  los  españoles  con  su 
fracaso  no  volvieron  á  ocuparse  de  él.  Lejos  de  eso,  el  virrey 
Mendoza  (1542)  organizó  la  expedición  de  Juan  Rodríguez  Cabrillo, 
quien,  saliendo  del  puerto  de  Navidad  el  27  de  Junio  con  dos  navios, 
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tocó  en  la  bahía  de  Santa  Cruz  a  los  24"  de  latitud,  exploró  la  bahía 
hasta  los  27°,  dobló  el  cabo  Engaño  (32°),  el  de  la  Cruz  (36°)  y  el  de  la 
Galera  (36°  30),  hallando  frente  á  éste  dos  grandes  islas  á  10  leguas  de 
la  costa.  A  los  37°  30  divisó  unas  sierras  arboladas  que  llamó  de  San 
Martín;  remontóse  al  noroeste  suroeste,  recorriendo  la  costa  hasta 
cerca  del  40°  paralelo,  donde  de  nuevo  halló  sierras  nevadas,  un 
gran  cabo  que  denominó  Mendouno,  en  honor  del  Virrey,  y  una 
ensenada  que  llamó  Pinos.  En  Enero  de  1543  se  hallaba  en  cabo 
Fortuna  á  los  41°,  en  Marzo  á  los  44°  y  retornó  en  Abril  al  puerto 
de  Navidad  después  de  haber  explorado  las  costas  en  una  extensión 
de  16°. 

Más  tarde,  en  1582,  un  experto  piloto,  Francisco  Gali,  propuso 
una  expedición  para  reconocer  las  mismas,  pero  saliendo  de  Filipinas: 
en  efecto,  atravesando  el  inmenso  Pacífico,  encontró  tierra  americana 
á  los  57°  y  medio,  bajando  desde  esa  latitud  á  Acapulco. 

El  Virrey  don  Gaspar  de  Zúñiga,  Conde  de  Monte-Rey,  recibió 
órdenes  de  Felipe  II  para  que  de  nuevo  se  descubriesen  y  poblasen 
los  puertos  de  la  California.  Era  el  año  1596  y  el  Virrey  despachó 
al  Capitán  Sebastián  Vizcaíno,  quien  saliendo  de  Acapulco,  visitó  las 
islas  de  Mazatlán,  el  puerto  de  San  Sebastián,  la  costa  interior  de 
California  y  el  puerto  de  la  Paz:  el  hambre,  las  corrientes  y  toda 
suerte  de  penalidades  le  obligaron  á  regresar  después  de  costear 
más  de  100  leguas:  en  1602  salió  nuevamente,  no  ya  para  internarse 
en  el  golfo,  sino  para  investigar  la  costa  de  afuera:  de  Acapulco  fue  al 
cabo  Blanco  de  San  Sebastián  y  descubrió  el  puerto  de  Monte-Rey 
en  Marzo  de  1603. 

Prosiguiendo  la  enumeración  diremos  que  en  1615  se  dió  licencia 
al  Capitán  Juan  Iturbi  para  hacer  á  su  costa  otro  viaje:  uno  de  sus 
navios  cayó  en  poder  de  los  piratas  europeos,  «bien  celebrados,  dice 
Venegas,  en  América  con  el  nombre  de  Pichilingues,  cuyas  insolencias 
hacían  más  patente  la  necesidad  de  la  reducción  de  la  California 
donde  se  guarecían ».  Con  el  otro  navio  entró  Iturbi  en  el  seno 
Califórnico  y  llegó  á  los  30°,  observando  como  se  iban  estrechando 
y  uniendo  las  dos  costas  de  Sinalva  y  de  California, pero  los  noroes¬ 
tes  y  la  falta  de  víveres  le  impidieron  remontar  en  latitud. 

Por  último  Francisco  Ortega  (1632);  don  Luís  Cestero,  Goberna¬ 
dor  de  Sinalva,  mandado  á  costa  del  Rey  por  don  Diego  López 
Pacheco,  Marqués  de  Villena,  Duque  de  Escalona;  don  Pedro  Portel 
de  Casanate,  que  en  1648  corrió  á  sus  expensas  unos  navios; 
Bernardo  Bernal  de  Piñadero,  enviado  en  1664  por  Felipe  IV;  el 
Capitán  Sucenilla  en  1668  y  Otondo  en  1683,  llevaron  á  cabo  expedi¬ 
ciones  más  ó  menos  fructíferas  para  la  geografía  y  conocimiento  de 
la  costa  noroeste  Americana,  pero  inútiles  á  los  efectos  del  hallazgo 
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del  paso.  Y  si  no  nos  detenemos  en  las  del  Padre  Juan  María  de 
Salvatierra,  Fray  Piccolo,  el  Padre  Kiño  y  el  Padre  Garcés,  es 
porque  á  pesar  del  inmenso  resultado  que  para  España  tuvieron  son 
empresas  de  colonización  que  no  atañen  a  nuestro  objeto.  Quien 
desee  conocerlas  hallará  su  relato  en  la  citada  obra  del  Padre 
Venegas  y  en  el  excelente  discurso  del  señor  Torres  Campos  «España 
en  California». 


III 

Precisa  ahora  conocer  lo  que  en  este  periodo  de  tiempo  hicieron 
los  extranjeros.  La  primera  expedición,  cuyo  expreso  objeto  era  el 
paso  de  los  mares,  fue  de  Cabot,  al  servicio  de  Inglaterra:  lo  que 
propuso  á  una  compañía  de  mercaderes  era  hallar  el  paso  por  el 
noroeste.  Willongbhy  y  Chancellor  eran  comandantes  de  la  escua¬ 
drilla:  el  primero  pereció  en  Laponía:  el  segundo  llegó  al  puerto  de 
Arkangel.  Insistiendo  en  su  empeño,  la  compañía  envió  á  Burrongh 
(15561,  quien  fue  á  pasar  al  estrecho  de  Kara:  como  se  ve  ninguno  de 
ellos  pudo  llegar  á  la  costa  Americana;  Martín  Frobisher  volvió  al 
primitivo  proyecto  del  noroeste  que  contaba  con  más  partidarios: 
salió  de  Greenvich  (1576)  y  arribó  á  una  tierra  que  él  creyó  ser  la 
semidesconocida  Frislandia,  pero  que  verosímilmente  sería  Groen¬ 
landia.  Conoció  el  estrecho  que  hoy  lleva  su  nombre,  entre  los  de 
Hudson  y  Davis,  y  regresó  á  Inglaterra.  Siguiéronse  la  expedición 
de  Davis,  que,  entrando  por  el  estrecho  así  llamado,  divisó  el 
Cumberland:  la  de  los  holandeses  Cornelison  y  Barentz,  en  que  se 
descubrió  Nueva  Zembla  y  Spitzberg. 

Pero  el  viaje  más  famoso  de  aquellos  tiempos  es  sin  disputa  el  de 
Drake.  Francisco  Drake  es  uno  de  los  enemigos  más  encarnizados 
que  jamás  ha  tenido  España:  su  odio  era  tenaz  ó  implacable:  sus 
viajes  una  correría  pirática  de  treinta  años,  sin  más  móvil  que 
devastar  las  costas  de  la  metrópoli  y  de  sus  colonias.  Drake  inaugura 
la  serie  de  piratas  que,  protegidos  encubiertamente  por  sus  gobiernos, 
se  dedicaron  durante  cerca  de  trescientos  años  al  robo  de  las 
posesiones  españolas.  En  1577  Inglaterra  y  España  estaban  en  paz: 
no  obstante,  al  partir  Francisco  Drake  para  su  excursión  pirática, 
Isabel  le  agasajó  ciñóndole  una  espada  y  le  dijo  estas  palabras:  quien 
te  hiera ,  nos  hiere:  su  viaje  no  era  científico  ni  político:  no  tenía 
más  objeto  que  molestar  á  los  puertos  españoles  del  mar  del  Sur,  y 
si  aquí  se  cita  su  empresa  es  porque  después  de  doblar  el  primero  el 
cabo  de  Hornos  y  saquear  las  costas  de  California,  incendiando 
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pueblos  y  capturando  barcos,  al  llegar  al  paralelo  48  tuvo  la  idea  de 
buscar  el  paso  del  noroeste,  con  objeto  de  salir  al  Atlántico  sin  verse 
obligado  á  repasar  las  costas  que  había  asolado  y  robado.  Las 
tormentas  le  forzaron  á  descender  á  los  42°,  donde  desembarcó  y 
tomó  posesión  del  país  solemnemente  en  nombre  de  la  Reina  de 
Inglaterra,  recibiendo  acatamiento '  de  sus  naturales  y  marcándolo 
con  el  nombre  de  Nueva  Albión:  son  las  costas  del  actual  estado  de 
Oregón.  Inútil  es  decir  que  no  encontró  el  paso  y  decidió  regresar 
por  el  Pacífico,  completando  su  viaje  de  vuelta  al  mundo.  Aunque 
pirata  y  autor  de  daños  sin  cuento  á  una  nación  con  quien  se  estaba 
en  paz,  Drake  fue  objeto  de  inusitados  honores  y  elevado  al  de  la 
caballería. 

Entusiasmado  con  tal  triunfo  siguió  sus  huellas  Cavendish, 
caballerete  arruinado  que  no  aportó  ningún  dato  nuevo.  Y,  en  fin, 
Rudson,  en  su  tercer  viaje  (1609),  descubrió  la  bahía  que  lleva  su 
nombre,  pero  no  el  paso  de  que  suponía  ser  la  entrada,  y  asimismo 
Baffin,  en  1616,  tuvo  que  contentarse  con  descubrir  el  mar  así 
llamado. 

IV 

LOS  FABULOSOS 

Para  completar  el  cuadro  histórico  de  estos  esfuerzos  en  los 
siglos  XVI  y  XVII  resta  hacer  referencia  de  las  expediciones  más  ó 
menos  fantásticas.  En  libros  de  viajes  y  de  geografía  de  aquel  tiempo 
se  le  atribuyó  al  gran  cosmógrafo  español  Urd aneta  la  fortuna  de 
haber  pasado  de  un  mar  á  otro.  Decíase  que  Urdaneta  confió  su 
secreto  al  Rey  de  Portugal,  y  que  éste  le  impuso  el  más  absoluto 
sigilo  para  evitar  los  perjuicios  que  ocasionaría  á  su  reyno  y  al  de 
España,  que  los  ingleses,  holandeses  y  franceses  se  aprovechasen  de 
tal  descubrimiento. 

La  verdad  es  que  Urdaneta  tuvo  noticia  de  que  unos  franceses 
habían  hallado  el  estrecho  de  Anian  y  expuso  la  conveniencia  de  que 
España  le  confiase  una  misión  análoga:  cosa  muy  distinta  de  la 

patraña  de  Forster. 

Pero  si  no  hubo  tal  viaje,  por  lo  menos  existía  Urdaneta.  Ahora 
se  verá  que  no  sólo  se  inventaban  las  hazañas  sino  también  los  héroes. 
Purchas,  autor  de  una  colección  de  viajes,  citó  a  un  marino  griego 
de  nombre  Juan  de  Fuca  (el  nombre  de  guerra  qne  para  diario 
usaba  el  de  Apóstolos  Valerianos)  quien  hallándose  al  servicio  de 
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España,  en  1592,  exploró,  por  mandato  del  Virrey  de  Méjico,  la  costa 
noroeste,  hallando  entre  los  47°  y  los  48°  una  entrada  que,  á  su 
parecer,  era  la  comunicación  buscada.  De  Fuca  no  hay  indicio  alguno 
en  Archivos  españoles.  Venegas,  tan  exacto  y  minucioso,  no  hace 
cuenta  de  tal  viaje,  y  aunque  Purchas  cuenta  que  Juan  Fuca  perdió 
una  suma  de  dinero  al  ser  apresado  por  Cavendisli  el  galeón  Santa 
Ana,  en  que  iba  en  Noviembre  de  1587,  ni  una  palabra  dice  de  Fuca 
ni  de  su  dinero  el  Capitán  Vizcaino  Tomás  de  Alzóla,  que  mandaba 
el  galeón  al  hacer  la  relación  del  suceso  y  la  cuenta  de  las  cantidades 
apresadas.  Puede  sospecharse  que  Juan  de  Fuca  sería  otro  Américo 
Vespucio;  es  decir,  una  medianía  que  se  apropiaba  trabajos  ajenos. 
Como  quiera,  á  los  48°  se  abre  el  brazo  que  separa  del  continente 
la  isla  Quadra  y  Vancouver:  esa  entrada  que  se  creyó  boca  del  paso, 
se  llamó  y  se  llama  todavía  estrecho  de  Juan  de  Fuca. 

En  1750  Mr.  Buache,  geógrafo  de  Luís  XV,  leyó  en  la  Academia 
de  Ciencias  de  París  una  memoria  acerca  del  viaje  del  Capitán 
español  Ferrer  Maldonado.  El  origina1  se  titula  «Relación  del  des¬ 
cubrimiento  del  estrecho  de  Anian.  que  hice  yo  el  Capitán  Lorenzo 
Ferrer  Maldonado  el  año  1588,  en  la  cual  está  el  orden  de  la 
navegación  y  la  disposición  del  sitio  y  modo  de  fortalecerle  y  asi¬ 
mismo  las  utilidades  de  esta  navegación  y  los  daños  que  de  no  hacerla 
se  siguen»:  era  un  manuscrito  existente  en  el  Archivo  del  Duque 
del  Infantado,  que  copió  un  señor  Muñoz  y  le  tradujo  á  Buache  el 
marino  don  José  Mendoza  Ríos. 

Ferrer  Maldonado  describe  el  viaje  que  hizo  desde  los  Bacallaos 
al  Pacífico,  á  la  altura  de  60°  y  cuya  conclusión  fue  el  descubrimiento 
del  estrecho  de  Anian,  que  situado  entre  una  costa  Americana  y  otra 
de  Tartaria,  parece  querer  designar  el  de  Behring:  encarece  la 
urgencia  y  utilidad  de  que  S  M.  disponga  de  nuevo  llevar  á  cabo 
este  viaje  y  propone  los  medios  que  para  tal  empresa  hacen  falta, 
las  condiciones  de  los  barcos  y  las  cantidades  de  pertrechos  de  toda 
clase,  así  como  la  ruta  marcada:  don  Alejandro  Malaspina,  que  dos¬ 
cientos  años  después  llevaba  el  encargo  de  confirmar  su  veracidad 
inserta  es  su  Diario  de  la  vuelta  al  mundo,  toda  la  relación  de  Ferrer 
Maldonado  y  la  memoria  íntegra  de  Buache,  acompañándolas  de 
consideraciones  propias,  de  las  que  se  infiere  que  no  hay  que  dar 
mucho  crédito  á  tal  descubrimiento.  Consta  sí  que  hubo  un  Capitán 
Ferrer  Maldonado,  pero  es  sobremanera  extraño  que  de  una  relación 
dirigida  al  Rey  para  su  conocimiento  no  se  encontrase  vestigio  en 
ningún  centro  oficial.  Fuera  de  esto,  Malaspina,  analizando  el  escrito 
de  Ferrer  y  comprobándolo  con  sus  observaciones  prácticas,  halla  un 
sin  fin  de  contradicciones  y  rarezas  y  concluye  que  Ferrer  Maldonado 
hizo  una  relación  de  retazos  de  expediciones  en  que  asistió  ó  que 
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oyó  relatar  con  el  objeto  de  que  le  encargase  verdaderamente  llevar 
á  su  término  y  fin  la  empresa  que  no  había  ejecutado 

Y  puestos  á  hablar  de  navegaciones  fantásticas  no  hav  quien  le 
vaya  la  mano  al  Almirante  Fonfces.  En  1750,  dos  ilustres  miembros 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  París,  los  señores  Debiste  y 
Buache,  leyeron  un  c-ompte  rendu  sobre  un  curioso  libro  que  desde 
Londres  les  habían  remitido:  era  una  traducción  inglesa  del  viaje  de 
exploración  que  el  Almirante  Fontes,  español  ó  portugués,  al  servicio 
de  España,  había  llevado  á  cabo  felicísimamente  en  1640  desde  el 
mar  del  Sur  basta  el  Atlántico.  Mrss.  Del'Isle  y  Buache  en  un  sabio 
dictamen,  analizaron  la  obra  de  Fontes  y  dedujeron  que  verosímil¬ 
mente  había  resuelto  el  problema  y  como  tan  estupendo  relato 
llenase  de  dudas  á  gran  parte  de  los  geógrafos,  estos  amables 
académicos  entraron  en  liza,  recabando  para  España  tan  insigne 
honor.  Pero,  ¡cosa  rara!,  en  España  no  causó  la  notic  a  más  que  una 
recelosa  incertidumbre;  en  España  se  buscaron  comprobantes  de  la 
expedición  y  no  se  hallaron  en  parte  alguna.  S.  M  Cristianísima 
Luís  XV,  encantado  con  el  trabajo  de  les  académicos  parisienses, 
pidió  que  se  hiciesen  en  España  investigaciones  hasta  dar  con  el 
original  de  Fontes:  nada  se  encontró:  ni  siquiera  pudo  atestiguarse 
la  existencia  del  Almirante  Fontes. 

El  P.  Venegas,  en  su  «Descubrimiento  de  California»,  arremete 
contra  la  autenticidad  de  este  viaje  y  tales  razones  aduce,  síntesis  de 
las  que  todos  los  eruditos  españoles  adujeron,  que  no  hay  más 
remedio  sino  considerarlo  como  invención  y  novela. 

¿Quién  fné  el  Almirante  Fontes?  Nadie  lo  sabe.  Si  era  portugués 
parece  singular  que  aparezca  al  servicio  de  España  precisamente 
en  1640,  época  del  levantamiento  de  Portugal;  si  español,  no  hay 
rastro  de  su  nombre  en  ningún  papel  de  América  ni  de  España. 

Dice  Fontes  que  aprestó  su  expedición  de  orden  de  España  y  de 
acuerdo  con  los  virreyes  de  Nueva  España  y  del  Perú.  Raro  modo  de 
exptesarse  en  un  marino  español  y  más  rara  la  mezcla  y  amalgama 
de  intervenciones  de  dos  virreyes,  autónomos  en  sus  atribuciones  y 
tan  apartados  en  sus  mandos;  dice  que  salió  á  la  mar  en  el  catorceno 
año  del  reinado  de  Carlos  de  Inglaterra:  singular  efeméride  y  obser¬ 
vación  en  quien  no  era  súbdito  inglés;  añade  que  llevaba  en  su  expe¬ 
dición  dos  jesuítas,  que  no  nombra,  que  si  los  nombrara  no  dejarían 
de  aparecer  en  los  catálogos  de  la  Compañía 

Pues  ¿y  aquel  zarpar  del  Callao  cuando  todas  las  expediciones  en 
busca  del  paso  salían  de  los  puertos  mexicanos  y  aquella  bonanza 
constante  y  providencial  que  le  acompañó  perpetuamente  sin  que 
perdiera  un  hombre,  ni  tuviese  un  caso  de  escorbuto,  ni  disparase 
un  tiro,  ni  corriese  una  mala  ráfaga? 
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«  Viento  en  popa,  á  toda  vela »  cruzó  Fontes  desde  una  entrada 
que  halló  en  el  mar  del  Sur  hasta  cerca  del  mar  de  Baffin,  donde 
topó  con  un  navio  salido  de  Boston.  En  aquel  navio  no  se  encontra¬ 
ban  á  la  sazón  sino  un  viejo  y  un  mozo:  el  viejo  era  Mr.  Shapely, 
cosmógrafo  y  matemático,  el  mayor  que  Fontes  se  había  echado  á  la 
cara:  era  gentilhombre  y  tan  sabio  y  tan  simpático  que  aunque 
nuestro  Almirante  llevaba  orden  de  apresar  todo  bajel  inglés  que  en 
el  paso  se  encontrase,  no  tuvo  corazón  para  cumplirla:  antes  bien? 
decidió  tratar  á  Shapely  como  caballero,  y  con  un  bello  gesto,  que  se 
dice  ahora,  y  para  corresponder  á  un  regalo  de  víveres  que  el  sabio 
inglés  le  hizo,  se  arrancó  el  cintillo  de  brillantes  que  en  el  sombrero 
lucía,  y  dos  mil  pesos  le  había  costado,  y  le  hizo  donación  de  tal 
presea.  Al  piloto  le  regaló  un  barril  de  vino  del  Perú.  La  lenidad  de 
Fontes  y  su  conducta  tiene  en  la  milicia  un  nombre  y  una 
penalidad. 

Lo  particular  del  caso  es  que  si  en  España  no  se  pudo  averiguar 
quien  era  Fontes,  tampoco  los  ingleses  supieron  jamás  quien  era 
Shapely  ni  qué  expedición  mandaba. 

El  P.  Venegas,  para  no  dejarle  hueso  sano,  murmura  de  lo* 
nombres  que  Fontes  iba  dando  á  las  tierras  que  descubría  El  río 
de  Haro,  nombre  impuesto  en  honor  de  don  Luís  de  Haro,  primer 
ministro  español  de  Felipe  IV;  le  surgiere  la  idea  de  que  en  1(140 
era  válido  el  Conde  Duque  de  Olivares,  y  don  Luís  no  soñaba  en 
escalar  tan  alto  puesto.  Por  eso  dice  Venegas  que  el  amigo  Fontes 
era  profeta.  Los  nombres  de  Conasset,  Minhausset,  Conibasset, 
ostentan  una  terminación  puramente  inglesa;  españoles  no  son,  indios 
tampoco. 

Termina  la  relación  del  viaje  con  la  concisa  expresión  y  nos* 
volvimos  á  nuestro  ¡mis,  y  la  estupefaciente  declaración  de  que  no 
había  comunicación  ninguna  entre  los  dos  mares:  esto  después  de 
haber  atravesado  la  América,  de  río  en  río  y  de  lago  en  lago,  hasta 
dar  con  un  barco  de  Boston,  y  después  de  estampar  en  la  portada: 
«Hallazgo  del  paso  del  noroeste». 

¡Curiosísimo  en  verdad!  La  única  vez  en  la  vida  que  un  francés 
recaba  para  España  el  honor  de  un  descubrimiento  científico,  resulta 
que  no  puede  creerse  en  tal  descubrimiento.  Pero,  entonces,  ¿quién 
era  Fontes?  ¿Quién  escribió  ese  libro?  ¿Quién  embarcó  á  los  acadé¬ 
micos  franceses?  ¿Fué  un  humorista  inglés?  ¿Fue  el  autor  de  una  de 
tantas  aventuras  robinsonescas  como  entonces  tenían  boga?  Digamos 
como  Venegas,  al  hablar  de  la  existencia  del  paso  del  noroeste: 
nescio.  no  lo  se 
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y 

RECAPITULACIÓN 

Antes  de  entrar  en  el  estudio  de  las  navegaciones  del  siglo 
XVIII,  bueno  será  dirigir  una  ojeada  general  á  las  anteriores. 

Es  naturalísimo  el  afán  que,  no  bien  hecha  la  cuenta  de  que 
América  cerraba  el  paso  de  las  Indias  Orientales,  se  apoderó  de 
todas  las  naciones  por  hallar  un  paso  al  Pacífico  ó  mar  del  Sur,  mas 
no  deja  de  ser  extraña  la  unanimidad  con  que  el  mundo  entero  creía 
en  la  existencia  del  paso  del  noroeste,  y  el  continuo  fantasear  barcos 
misteriosos  que  lo  habían  practicado.  Ya  en  tiempo  de  Cortés  se 
tiene  por  tan  cierto  como  las  portentosas  ciudades  de  Cíbola  y  el 
país  de  Quivira;  poco  después  se  difunden  los  rumores  de  haber 
entre  Asia  y  América  un  estrecho  de  Anian,  que  nadie  sabía  á  cien¬ 
cia  cierta  donde  estaba;  más  tarde  se  susurra  que  buques  holandeses 
han  logrado  entrar  por  un  mar  y  salir  por  otro,  y  las  patrañas  de 
Juan  de  Fuca,  de  Ferrer  Maldonado  y  de  Fontes,  contribuyen  á  que 
perdure  tal  ilusión  sin  que  repetidas  y  serias  expediciones  infruc¬ 
tuosas  puedan  desvanecerla.  Es  uno  de  los  más  curiosos  ejemplos 
que  acreditan  la  verdad  de  que  se  cree  lo  que  se  quiere.  Y  el  hallaz¬ 
go  del  paso  era  una  necesidad  para  todas  las  naciones. 

Portugal  habla  encontrado  el  misterioso  Extremo  Oriente,  el 
país  de  la  Especiería,  el  camino  de  uno  de  los  focos  humanos  más 
denso,  más  rico  y  también  más  susceptible  de  un  espléndido  inter¬ 
cambio  comercial.  España,  que  al  intentar  la  misma  empresa  había 
tropezado  con  un  Nuevo  Mundo,  no  la  abandonaba.  Inglaterra  y 
Holanda  se  dispusieron  á  recabar  para  sí  tan  inmenso  beneficio;  la 
busca  del  paso  del  noroeste,  lo  repetimos,  ha  sido  la  causa  de  muchí¬ 
simos  descubrimientos  geográficos,  por  lo  menos  del  de  toda  la 
América  del  Norte  y  de  muchos  parajes  de  la  Oriental  de  la  del  Sur. 

Bueno  será  hacer  constar  que  el  pensamiento  primero  fué  de 
españoles,  y  también,  para  particular  satisfacción  de  los  que  creen 
que  sólo  los  españoles  buscaban  el  oro  de  América,  será  conveniente 
decir  que  no  siempre  presidía  á  estas  expediciones  extranjeras  el 
materialmente  remoto  pensamiento  del  lucro  que  pudiera  traer  el 
descubrimiento  del  estrecho  de  Anian,  porque  además  de  los  explo¬ 
radores  como  Drake  y  Cavendish,  que  unían  la  geografía  con  el 
latrocinio,  los  hubo  como  Frobisher,  cuyas  instrucciones,  emanadas 
de  la  Compañía  de  Mercaderes  Armadora,  prescribían  que  se  busca- 
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sen  minas  de  oro,  que,  según  noticias,  debía  de  haber  por  aquellos 
parajes,  dejando,  si  necesario  fuese,  para  otra  ocasión,  la  idea  pri¬ 
mordial,  ó  sea  la  ruta  de  Catay,  de  Cipango  y  de  la  Especiería, 
instrucciones  que  se  dieron  para  estimular  á  los  navegantes  y  ver  si 
así  se  esforzaban  más  en  sus  fracasados  intentos. 

VI 

SIGLO  XVill. 


LOS  EXTRANJEROS 

Jacobo  Cook,  uno  de  los  más  ilustres  marinos  de  que  puede 
envanecerse  Inglaterra;  hijo  de  familia  obscura,  á  quien  para  ganar 
el  pan  habían  dedicado  de  muchacho  al  mostrador  de  una  tienda; 
sentía  la  vocación  del  mar  y  de  los  descubrimientos;  grumete  esca¬ 
pado  de  su  casa,  marinero  y  patrón,  voluntario  en  el  navio  Aguila 
llegó  por  su  esfuerzo  á  los  más  altos  cargos  de  la  marina  y  á  la 
cumbre  de  la  fama.  Mucho  nos  complace  rendirle  el  tributo  de 
admiración  que  los  nuestros  no  han  podido  deber  todavía  á  los 
extranjeros. 

De  sus  tres  célebres  viajes  sólo  el  tercero  debe  ser  aquí  exami¬ 
nado  á  los  efectos  que  nos  ocupan.  En  el  primero  (1769)  que  tuvo 
por  objeto  la  observación  del  paso  de  Venus  por  el  disco  solar  en 
Taiti,  reconoció  este  grupo  de  islas,  visitó  la  nueva  Zelanda,  que  se 
creía  formar  parte  del  continente  Austral,  demostrando  que  eran  dos 
islas,  y  remontóse  á  la  costa  oriental  de  Australia,  bordeando  la 
nueva  Gales  del  sur. 

En  el  segundo  recorrió  de  nuevo  la  Australia,  Taiti,  Los  Amigos, 
Tonga,  Nueva  Zelanda,  la  isla  de  Pascuas,  Las  Marquesas  y  las 
Nuevas  Hébridas. 

El  tercer  viaje  se  hizo  con  la  mira  del  paso  del  noroeste.  El 
Almirantazgo,  ya  que  Hudson  y  Baffin  no  habían  conseguido  hallar¬ 
lo  por  el  Atlántico,  dispuso  se  buscase  de  nuevo  por  el  Pacífico. 
Cook  salió  de  Plymouth  el  12  de  Julio  de  1776  con  dos  buques:  la 
Resolutión  y  la  Discovery ;  sus  instrucciones  eran  arribar  á  la  Nueva 
Albión,  de  Drake,  reconocerla,  evitando  el  desembarco  en  establecí-  v 
mientos  españoles  y  remontándose  al  mar  glacial  salir  si  era  posible 
por  el  noroeste.  Dirigióse,  pues,  á  Taiti  y  á  Sandwich,  de  donde 
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aparejó  en  Marzo  del  78  para  la  costa  americana,  y  cinco  días  des¬ 
pués  vió  la  tierra  de  Nueva  Albión.  Visitó  el  cabo  Blanco,  descu¬ 
bierto  por  Martín  de  Aguilar  en  1608,  cerca  del  cual  los  cartógrafos 
de  la  época  situaban  una  entrada,  mas  no  pudo  hallar  el  estrecho  de 
Juan  de  Fuca 

A  los  49°  15’  vió  la  bahía  Hope  y  se  detuvo  á  hacer  transacciones 
con  los  indios  de  aquellas  costas,  recibiendo  abundancia  de  pieles  de 
oso,  de  lobo,  de  marta  y  de  nutría,  y  muchos  sacos  de  un  ocre  rojo; 
recaló  en  Nutka,  á  que  puso  el  nombre  de  entrada  del  Rey  Jorge; 
empujado  por  la  tempestad  rebasó  el  paraje  donde  se  suponía  estar 
el  estrecho  visto  por  el  Almirante  Fontes  y  reconoció  la  entrada  del 
Príncipe  Guillermo,  los  cabos  Isabel  y  San  Hermógenes,  la  punta  de 
Banks,  el  cabo  Dougias  y  el  de  Bebe,  el  monte  San  Agustín  y  el  río 
Cook,  y  remontándose  ai  norte  las  islas  Kodiat  y  las  que  Behring 
llamaba  Schumagín  (de  las  Aleutas),  la  bahía  de  Bristol,  la  isla 
Anderson  y  el  cabo  Príncipe  de  Gales,  punta  más  occidental  de 
América.  Aquí,  á  los  70°  40’,  se  vió  detenido  por  la  banca  de  hielos 
y  comenzó  su  regreso.  Había  reconocido  3.500  millas  de  costa  ame¬ 
ricana,  desde  el  43°  y  pasado  el  estrecho  de  Behring,  el  fabuloso 
estrecho  de  Anian,  pero  no  había  encontrado  el  imaginario  paso 

Los  viajes  de  Cook,  útilísimos  para  la  geografía,  para  la  náutica 
y  para  las  ciencias  naturales,  son  una  grandiosa  epopeya. 

'Siguióle  un  valeroso  francés,  Juan  Francisco  Galaup  de  La  Pe¬ 
rouse,  que,  con  el  fin  de  siempre,  se  hizo  á  la  mar  en  1785,  al  mando 
de  La  Brújula  y  el  Astrolabio.  La  Perouse  dobló  el  cabo  de  Hornos 
y  ancló  en  Concepción,  donde  se  le  hizo  una  afable,  amistosa  y  en¬ 
tusiasta  acogida,  organizándose  en  su  honor  brillantes  fiestas  de  la 
buena  sociedad,  favor  que  él  pagó  en  su  Diario  de  navegación  ridi¬ 
culizando  los  trajes  y  costumbres  de  los  hispano-americanos,  cosa  no 
extraña,  pues  así  suelen  pagar  los  franceses  la  cortesía  con  que  en 
España  siempre  se  les  acoge.  Después  de  una  recalada  en  la  isla  de 
Pascuas  se  remontó  á  Hawai  y  abordó  á  la  costa  americana,  que 
reconoció  más  minuciosamente  que  Cook.  El  23  de  Junio  se  hallaba 
á  los  60°,  vió  el  monte  de  San  Elias,  de  Behring,  el  río  de  Cook  y  el 
que  llamó  Puerto  de  los  Franceses,  a  58°  37’  la  entrada  de  Gross, 
San  Jacinto  (Edgecumbre  de  Cook),  el  cabo  Engaño,  la  entrada  de 
Norfolk,  los  puertos  de  Nécker  y  de  Guibert  y  el  de  Chiricow,  y  los 
que  hoy  se  llaman  archipiélagos  Jorge  III  y  Príncipes  de  Gales; 
bajó  á  Nutka  y  terminó  su  exploración  en  Monterrey,  donde  fué 
agasajado  por  el  Gobernador  español.  En  resumen,  visitó  parajes  de 
los  que  el  capitán  Cook  había  tenido  que  mantenerse  á  distancia, 
porque  dice  el  mismo  La  Perouse:  las  corrientes  son  en  aquella 
costa  de  gran  violencia  y  no  permiten  gobernar  de  modo  que  se 
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corran  tres  nudos  á  distancia  de  cinco  leguas  de  tierra.  Recuérdese 
esta  circunstancia  cuando  se  vean  las  dificultades  con  que  luchaban 
las  expediciones  españolas  que  saliendo  de  San  Blas  remontaban  la 
costa  de  referencia. 

Jorge  Dixon. — De  sus  viajes,  al  mando  del  King  Georges  y 
Queen  Charlotte,  sólo  interesa  aquí  anotar  que  en  19  de  Julio  del 
1785  avistó  el  río  Coot  y  el  24  de  Septiembre  la  entrada  del  Rey 
Jorge;  que  después  de  larga  estada  en  Sandwich  volvió  al  año 
siguiente,  visitando,  en  23  de  Abril,  la  isla  Montagu  (59°  10’),  donde 
encontró  á  Meares,  que  con  su  «Nutka»  iba  también  á  descubrimien¬ 
tos;  que  á  los  59°  82’  descubrió  y  denominó  el  puerto  Mulgrave;  en 
10  de  Junio,  la  Norfolk-Bay  (57°  03’);  después  las  islas  brumosas 
(55°  50’)  (Nubladas  de  los  Españoles,  La  Croyere  de  Perouse);  en 
23  de  Junio  el  Puerto  Banks;  el  l.°  de  Julio  la  parte  norte  de  las 
islas  Reina  Carlota  y  el  archipiélago  de  Dixon  (54°  48’)  y  por  fin  el 
cabo  Saint  James  (Héctor  de  Perouse)  á  51°  48’.  Sus  descubrimien¬ 
tos,  basados  en  los  de  Quadra  y  de  Cook,  trazaron  el  camino  á  Van- 
couver. 

Juan  Meares. — Enviado  por  una  sociedad  de  comerciantes  de  la 
India  para  fundar  algún  establecimiento  conveniente,  mandó  el  navio 
«Nutka»,  con  el  cual  entró  en  el  puerto  de  este  nombre  en  II  de 
Mayo  de  1788;  allí  entabló  tratos  con  los  indios  y  levantó  una  barra¬ 
ca,  rudimento  de  factoría.  También  probó  la  entrada  del  estrecho  de 
Fuca,  donde  se  le  reunió  Douglas,  que  había  costeado  desde  el  río 
de  Cook  hasta  King  Georgés  Sound.  Meares  volvió  á  Inglaterra  á 
hacer  atmósfera  contra  las  pretensiones  de  España  á  la  posesión  de 
Lutka  y  allí  publicó  no  sólo  sus  viajes  sino  unas  observaciones  acerca 
de  la  existencia  del  paso  por  el  noroeste  y  unas  réplicas  á  Dixon  que 
le  criticaba. 

Otro  francés,  el  capitán  Marchand,  exploró  en  1791  los  mismos 
lugares.  Venido  de  la  Tierra  de  Fuego  y  de  las  Marquesas  abordó 
en  California  en  7  de  A.gosto  y  recorrió  el  cabo  Engaño,  la  bahía 
Guadalupe  (Norfolk),  el  archipiélago  Reina  Carlota,  Nutka  y 
Berkley. 

Y  cierra  esta  serie  Jorge  Vancouver,  capitán  inglés,  que  había 
acompañado  á  Cook  en  su  segundo  y  tercer  viaje. 

Las  órdenes  que  de  su  gobierno  llevaba  eran  de  zanjar  las  dife¬ 
rencias  existentes  con  España  sobre  el  dominio  de  Nutka,  por  el 
sencillo  procedimiento  de  exigir  una  cesión  pura  y  simple;  debía 
levantar  el  plano  de  la  costa  noroeste  desde  los  30°  á  los  6í°;  debía 
buscar  el  estrecho  de  Fuca  y  aventurarse  por  él  buscando  el  paso  al 
otro  mar.  Mandando  la  Discovery  y  el  Chatam  partió  de  Falmout  en 
Abril  de  1791;  su  ruta  hasta  Nueva  Zelanda  no  nos  interesa;  separa- 
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dos  los  buques  por  un  huracán  se  reúnen  en  Taiti,  parten  para 
Sandwich  y  en  17  de  Marzo  de  1792  para  Nueva  Albión;  penetra  en 
el  estrecho  de  Fuca,  reconoce  el  puerto  Discovery,  la  entrada  del 
Almirantazgo,  el  canal  de  la  Desolación,  el  estrecho  Jhonston  y  el 
archipiélago  de  Brughton,  donde  encontró  las  goletas  españolas 
Sutil  y  Mejicana;  visitó  Nutka,  el  río  Columbia  y  San  Francisco. 


VII 

Recorridos  velozmente  los  siglos  XVI  y  XVII,  al  llegar  al 
XVIII  hemos  querido  echar  por  delante  á  los  marinos  ingleses  y 
franceses  antes  de  dar  á.  conocer  los  nombres  ilustres  de  Pérez,  de 
Hezeta,  de  Maurelle,  de  Malaspina  y  de  Quadra. 

En  las  escuelas  españolas  nos  enseñan  que  Cortés  conquistó  á 
Méjico  y  Pizarro  el  Perú;  quizá  nos  digan  que  Elcano  dió  la  vuelta 
al  mundo  y  que  Balboa  vió  el  mar  del  Sur;  quizá  añadan  los  nom¬ 
bres  de  Almagro,  de  Orellana,  de  Alvarado  y  de  Ponce  de  León. 
Pero  nada  más.  Con  este  ligero  inciso  no  enseñan  que  los  españoles 
conquistaron  á  América;  generalmente  el  libro  de  texto  añade  que 
los  conquistadores  cometieron  todo  género  de  maldades,  que  los 
indios  fueron  exterminados  y  que  se  malogró  una  civilización  indiana 
que  florecía  pujante  y  vigorosa;  á  veces  nos  hacen  el  favor  de  no 
decirlo.  Como  quiera  que  sea,  ahí  acaban  todas  las  empresas  españo¬ 
las;  ni  se  descubrió  más  que  eso  ni  fuera  del  siglo  XVI  se  vuelve  á 
hablar  de  nosotros.  En  vano  los  nombres  españoles  (los  que  han  que¬ 
dado)  de  Nuevo  Méjico  y  de  islas  Oceánicas  nos  gritan  en  laclase 
de  Geografía  que  por  allí  han  pasado  españoles:  nosotros  aprende¬ 
mos  una  historia  sin  geografía  y  una  geografía  sin  historia:  una  his¬ 
toria  que  es  una  sucesión  de  hechos  sin  relación  con  el  medio: 
una  geografía  que  es  una  serie  de  accidentes  sin  relación  con  el 
hombre.  Convencidos  de  que  sólo  en  el  siglo  XVI  ha  habido  descu¬ 
brimientos  españoles,  los  jóvenes  leen  más  tarde  las  narraciones  en 
que,  con  brillantes  colores,  se  describen  los  altos  hechos  de  holande¬ 
ses,  de  ingleses  y  de  franceses,  en  los  siglos  siguientes,  narraciones 
llenas  del  orgullo  patriótico,  muy  laudable  de  sus  autores  y  de  la 
crasa  ignorancia  de  nuestros  hechos  y  un  pesimismo  letal:  un  des¬ 
aliento  enervador  se  apodera  del  lector  para  no  desampararlo  ya 
jamás.  Menos  mal  si  en  el  relato  se  limitasen  á  cantar  sus  glorias: 
pero,  no,  que  las  acusaciones  á  la  impericia  española,  á  la  vacuidad 
española,  á  la  ignorancia  española,  se  desbordan  en  tudas  las  páginas. 
Dignos  de  admiración  son  los  nombres  de  los  navegantes  que  aca¬ 
bamos  de  citar:  Cook,  La  Perouse,  Bouganville,  Hearne,  Ellis,  Van- 
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cpuver,  Sur  vil  le,  Marión  y  Crozet,  pero  mucha  parte  de  su  gloria 
deben  compartirla  con  nombres  españoles. 

Cuando  esos  intrépidos  ingleses  y  franceses  reconocían  y  descu¬ 
brían  las  islas  del  inmenso  mar  del  Sur,  la  Oceanía  llevaba  siglo  y 
medio  de  haber  sido  descubierta  y  surcada  en  todos  sentidos  por 
españoles:  es  decir,  que  á  España. se  debe  el  Nuevo  Mundo,  y  el  No¬ 
vísimo  Loaysa,  Saavedra,  Villalobos.  Gaytau,  Zegazpi,  Mendaña, 
Quirós  y  Vaz  de  Torres,  habían  tocado  en  parajes  de  todos  los 
archipiélagos  oceánicos,  el  descubrimiento  de  muchos  de  los  cuales 
se  atribuyen  los  extranjeros  del  siglo  XVIII.  La  Georgia  Austral  fue 
vista,  veinte  años  antes  de  que  Cook  arribase  á  ella;  la  nueva  Zelanda 
no  la  descubrió  otro  que  Juan  Fernández;  la  Australia  era  conocida 
antes  de  Abel  Tasrnan;  en  Taiti  encontró  Cook  á  un  navio  de  Bo- 
naeohea,  y,  para  no  hacer  pesada  la  enumeración,  en  Sandwich, 
cuyo  descubrimiento  se  atribuye  Cook,  confiesa  él  mismo  haber 
hallado  espadas  españolas  del  tiempo  de  Villalobos.  Todavía  los 
nombres  de  Nueva  Guinea,  de  Torres,  de  Marianas,  de  Carolinas,  de 
Salomón,  de  Marquesas,  de  Pascuas  y  de  Coral,  indican  el  paso  de 
los  españoles;  si  los  demás  han  sido  sustituidos  por  nombres  extraños 
y  esos  nombres  constaban  en  mapas  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 

Mientras  las  expediciones  tuvieron  sabor  de  epopeya  y  'de  con¬ 
quista  nos  concede  benignamente  un  tibio  asentimiento  corno  el  que 
se  da  á  una  generosa  calaverada,  pero  siempre  negando  el  valor 
científico  de  ellas. 

Mas  cuando  en  el  siglo  XVIII  todas  las  expediciones  toman 
resueltamente  un  carácter  científico  se  niegan  y  se  desconocen  en 
absoluto  nuestros  esfuerzos  en  pro  de /la  ciencia  y  de  la  civilización. 

/ 

VIII 

LOS  ESPAÑOLES  EN  EL  SIGLO  XVIII 

En  los  papeles  de  Estado  de  la  Audiencia  de  Méjico,  que  se  con¬ 
servan  en  el  Archivo  General  de  Indias,  está  contenida  la  historia  de 
las  navegaciones  de  la  costa  septentrional  de  la  California  durante 
el  siglo  XVIII.  De  las  cartas  de  Virreyes,  de  la  memoria  del  Conde 
de  Revillagigedo  al  Duque  de  la  Alcudia,  de  la  del  Embajador  de 
España  en  Rusia  á  Grimalde,  sobre  descubrimientos  de  los  rusos  y 
de  los  diarios  de  navegación  de  los  marinos  españoles,  se  lian  extrac¬ 
tado  breves  noticias  acerca  de  las  expediciones  españolas  del 
siglo  XVIII. 
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En  1767  se  reducía  el  territorio  de  California  á  los  términos  que 
median  desde  el  cabo  San  Lucas  á  28°  48’  hasta  los  30°  norte,  en  que 
se  hallaba  la  misión  de  Santa  María  de  Todos  los  Santos,  por  más 
que  lo  descubierto  alcanzaba  al  Río  de  los  Reyes  (43  grados). 

Era  capital  el  débil  presidio  de  Nuestra  Señora  de  Loreto. 

Hasta  1768  no  se  poblaron  San  Diego  y  Monterrey,  que  Vizcaíno 
descubriera  en  1602  y  fundó  el  establecimiento  de  San  Blas,  contra 
los  indios  Seris  y  Pimas,  quienes  de  continuo  hostilizaban  la  Sonora. 
No  era  posible — dice  Revil  lagigedo — el  hallazgo  de  prudentes  econo¬ 
mías  cuando  todo  se  ejecutaba  con  urgencia  en  países  distantes , 
desiertos  en  la  mayor  parte  de  su  enorme  extensión ,  hostilizados 
cruelmente  en  la  Sonora  por  los  indios  enemigos,  y  para  decirlo  en 
breve ,  con  notable  escasez  de  auxilios  de  gentes ,  embarcaciones ,  armas, 
pertrechos,  utensilios  y  víveres.  Economías  quería  hacer  el  Virrey 
Bucareli,  pero,  ¿cómo .  conciliar  ese  intento  con  las  crecientes 
necesidades  de  la  conquista?  Bucareli  tuvo  noticia  del  puerto 
excelente  de  San  Francisco:  simultáneamente  se  promovió  el  antiguo 
proyecto  de  descubrir  el  camino  por  tierra,  desde  Sonora  á  Monte¬ 
rrey,  y  se  empezó  á  tratar  de  abrir  la  comunicación  entre  ese  presidio 
y  el  de  San  Diego,  que  cerraba  el  canal  de  Santa  Bárbara. 
Lisonjeábase  el  Virrey  con  el  posible  logro  de  estos  útiles  pro¬ 
yectos,  cuando  recibió  Reales  Ordenes  (11  Abril  y  23  Septiembre  de 
1773),  que  agitaron  sus  providencias  obligándole  á  tomar  otras  más 
difíciles,  costosas  y  ejecutivas.  El  Conde  de  Laey,  ministro  plenipo¬ 
tenciario  en  la  Corte  de  Rusia,  daba  aviso  á  la  nuestra  de  los 
descubrimientos  ejecutados  por  los  rusos  en  las  costas  septentrionales 
de  California:  estas  noticias  se  remitían  acompañando  á  las  Reales 
Ordenes  que  en  substancia  prevenían  se  tomasen  las  medidas 
convenientes  para  averiguar  si  los  rusos  continuaban  y  adelantaban 
sus  expediciones:  que  se  precaviesen  los  designios  de  esta  nación  y 
que  procurase  el  desalojo  de  cualquiera  establecimiento  que  se 
hallase  sobre  las  mencionadas  costas,  precediendo  los  requerimientos 
necesarios  y  usando,  por  último,  de  la  fuerza.  Para  llevar  á  cabo  estos 
proyectos  expuso  el  Virrey  la  necesidad  de  organizar  el  departamen¬ 
to  de  San  Blas,  proveyéndole  de  oficiales,  pilotos,  maestranza,  mari¬ 
nería  y  buques,  conque  socorrer  las  Californias  y  emprender  las 
navegaciones  de  altura. 
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IX 

Exploración  de  D.  Juan  Pérez  en  1774 


DESCUBIERTA  DE  NUTKA. 


Ya  se  ha  dicho  que  el  objeto  de  esta  expedición  fué  cerciorarse 
de  la  existencia  de  establecimientos  rusos:  no  pudo  cumplirlo:  tan 
contrariado  se  vió  de  continuo  que  no  le  fue  dado  remontarse  hasta 
ellos.  Obstinadamente,  y  desde  el  primer  día,  los  neblinazos  ocultaron 
la  costa  y  las  mares  obligaban  á  huir  de  ella.  Descubrióla  don  Juan 
Pérez,  á  los  53°  43’,  y  no  pudo  arrimarse:  subió  á  los  55°  y  creyó 
lograr  su  deseo  durante  una  corta  calma.  Vióse  rodeado  de  multitud 
de  canoas  de  indios,  gente  hermosa,  blancos  y  de  apacible  condición: 
algunos  iban  acompañados  de  mujeres  y  de  niños.  Hacían  los  indios 
señales  de  amistad:  rodearon  la  fragata,  pero  ésta  no  pudo  fondear 
y  siguió  hacia  el  Sur:  á  menor  latitud  apareció  una  que  se  creyó 
isla,  á  la  que  se  llamó  Santa  Margarita:  (hoy  de  Lángara,  en  el 
archipiélago  Reina  Carlota);  hicieron  los  indios  humaredas  en  las 
alturas  y  se  acercaron  en  canoas  con  canaletes  de  vara  y  media. 
Venían  todos  entonando  un  coro,  especialmente  en  la  canoa  del  Rey 
ó  Jefe,  donde  se  veía  una  como  orquesta  de  panderos  y  sonajas: 
algunos  marineros  saltaron  á  las  canoas  y  fueron  recibidos  con 
abrazos  y  grandes  demostraciones:  á  su  vez  subieron  á  bordo  algunos 
de  los  naturales  con  pieles  de  nutría  y  de  lobo  y  unas  frezadas  como 
de  lana  blanca,  que  regalaron  á  cambio  de  trapos,  abalorios  y  cu¬ 
chillos,  de  que  eran  muy  codiciosos.  Eran  corteses  pero  desconfiados 
en  los  cambios,  y  no  soltaban  su  prenda  hasta  tener  en  la  mano  lo 
que  se  les  daba:  de  esto  dedujo  Pérez  que  no  era  la  primera  vez  que 
veían  gente  blanca,  y  al  hallar  en  su  poder  una  media  espada,  y  al 
comprobar  la  situación  del  punto,  se  afirmó  en  haber  arribado  al  mis¬ 
mo  que  descubrió  Behring  con  Tchiricof.  La  tarde — dice  Pérez — ■ fué 
muy  gustosa  para  todos  menos  para  mí  que  no  veía  el  instante  de  des¬ 
embarcar  ¡como  que  una  súbita  tempestad  le  puso  á  pique  de  estrellar¬ 
se.  Era  la  costa  alta  y  sumamente  arbolada  de  hermosos  pinabetes,  á 
6  leguas  se  descubrió  un  cabo  que  se  llamó  Santa  Magdalena ,  y  entre 
éste  y  Santa  Margarita,  una  boca  que  se  juzgó  ser  de  algún  río.  Por 
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fin  el  7  de  Agosto  fondeó  en  un  surgidero,  á  los  49°  30’,  que  llamó 
San  Lorenzo,  rodeado  de  fragosas  montañas.  Era  Nutlca.  Acudieron 
las  canoas  de  indios,  pero  recelosos  y  sin  querer  arrimarse  hasta  que 
desembarcando  los  españoles  principiaron’  los  tratos:  eran  menos 
astutos  que  los  anteriores  y  más  sencillos;  traían  sardinas,  cueros  de 
nutrías  y  de  lobos,  y  con  afectuosos  ademanes  convidaban  á  los 
marineros,  dejando  entender  que  allí  tenían  abundancia  de  cosas  de 
comer.  Eran  también  blancos  y  fornidos,  y  traían  el  pelo  á  modo  de 
peluca  con  rabo  y  grandes  sombreros  tejidos:  no  dieron  señales  de 
haber  visto  nunca  europeos  ni  allí  se  encontró  rastro  alguno  de  ellos. 
Como  los  españoles  señalasen  al  norte  diciendo  que  de  allí  venían, 
pareció  que  significaban  peligros,  gente  mala,  tiradora  de  flechas. 

El  3  de  Noviembre  entraba  la  fragata  de  San  Blas  sin  haber 
encontrado  establecimientos  rusos. 


X  . 

1775 


Fragata  Santiago,  D.  Bruno  Hezeta;  goleta  la  Sonora,  D.  Juan 
de  Ayala;  paquebot  San  Carlos,  D.  Miguel  Manrique. 

En  este  viaje,  ordenado  como  el  anterior  por  el  Virrey  Bucareli, 
se  hizo  uso  de  las  cartas  que  Mr.  Bellín  imprimió  en  1756  y  en 
1766,  pudiéndose  apreciar  sus  errores.  Era  jefe  de  la  expedición 
Hezeta,  Comandante  de  la  fragata  Santiago:  mandaba  la  Sonora 
don  Juan  de  Ayala  y  el  paquebot  San  Carlos  don  Miguel  Manrique: 
atacado  éste  de  un  súbito  accidente  de  locura,  á  poco  de  salir  á  la 
mar,  Ayala  se  hizo  cargo  de  su  barco  y  don  Juan  Francisco  Bodñga 
y  Quadra  pasó  á  la  goleta. 

Salieron  de  San  Blas,  y  el  24  de  Marzo  demarcaron  la  isla  de 
más  al  Sur  del  grupo  Las  Marías. 

La  fragata,  cuya  gente  se  hallaba  invadida  del  escorbuto,  llamó 
á  junta  de  oficiales:  los  de  la  goleta  mandaron  en  un  barril  su 
diotamen,  que  era  continuar  á  todo  trance:  así  se  acordó,  y  el  7  de 
Junio  se  vió  la  costa  Al  anclar,  en  el  siguiente  día,  rodeáronles 
varias  canoas:  al  principio,  algo  recelosos,  se  decidieron  los  indios 
á  cambiar  pieles  por  abalorios.  Dispúsose  tomar  posesión  sobre  un 
monte  alto,  que  hacía  la  entrada  del  puerto:  plantóse  una  cruz,  junto 
á  la  cual  se  celebró  misa,  se  arbolaron  banderas  y  hubo  las  desear- 
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gas  de  rúbrica,  que  asustaron  en  gran  manera  á  los  naturales. 
Repuestos  de  la  impresión  llegaron  todos  á  preguntar  el  motivo  de 
aquella  fiesta  y  alborozo.  Impúsose  al  puerto  el  nombre  de 
La  Trinidad  (47°  7‘)  y  mientras  se  practicaban  los  trabajos  de 
aguada  y  carena  dedicáronse  á  observar  las  costumbres  de  los 
indios.  Jamás — dice  Maurelle — piloto  de  la  Sonora,  notamos  en  ellos 
acción  contraria  á  la  más  fiel  amistad  y  plenísima  confianza  que  hacían 
de  nuestras  gentes. 

Su  régimen  « consiste  en  observar  las  órdenes  de  un  Capitán, 
que  dispone  se  repartan  parte  de  sus  gentes  en  la  mar  y  en  la  tierra, 
para  buscar  el  preciso  mantenimiento  para  todos,  como  asimismo, 
que  uno  de  ellos  registrase  las  playas  al  tiempo  de  nuestra  retirada , 
que  se  hace  á  la  oración,  sin  embargo  que  el  todo  de  ellos  se  recogía  al 
ponerse  el  sol. 

Los  indios  aprendieron  fácilmente  algunas  palabras  españolas 
pero  á  los  nuestros  se  les  hacía  imposible  la  pronunciación  gutural 
de  ellos.  La  descripción  del  aspecto  del  país  es  la  misma  que  hacen 
los  que  formaron  parte  de  todas  las  demás  expediciones:  grandes 
montes  arbolados  de  bellos  pinabetes,  prados  de  hierbas  olorosas, 
de  orégano  y  manzanilla  y  gran  copia  de  rosas,  linos,  llantén,  y  apio. 

Dejaron  aquel  puerto  (19  Junio)  y  el  9  de  Julio  se  consideraban 
en  la  medianía  de  la  boca  descubierta  por  Juan  de  Fuca,  y  cuatro 
días  después  dieron  fondo  á  2  leguas  y  media  de  la  costa.  La  goleta 
se  metió  impensadamente  entre  unos  arrecifes,  lejos  de  la  fragata; 
volvió  á  llamarse  á  Consejo  para  determinar  si  la  goleta  podía 
continuar  el  viaje,  « pues  á  cada  instante  esperaban  perecer ».  Como 
de  costumbre  aparecieron  los  naturales  en  sus  canoas  ofreciendo 
regalos:  en  vista  de  esta  disposición  desembarcaron  algunos  hombres 
de  la  goleta  en  una  lancha  que  fue  atacada  por  una  multitud, 
mataron  á  todos  los  tripulantes  de  la  lancha,  menos  á  dos  que  se 
arrojaron  al  agua,  mas  no  pudieron  soportar  la  extrema  frialdad  de 
ella,  ni  vencer  la  distancia  y  se  ahogaron.  Disparáronse  pedreros  y 
fusiles,  sin  darles:  y  como  tuviesen  la  osadía  de  volver,  invitando  á 
los  marineros  á  saltar  en  tierra:  esta  vez  quedaron  castigados  y  se  les 
partió  una  canoa  de  un  disparo  de  pedrero.  Aquella  ensenada  recibió 
el  nombre  de  Los  Mártires. 

Mucho  se  discutió  si  se  debía  vengar  la  pérdida  de  los  de  la 
lancha,  mas  por  razones  que  hallará  el  curioso  en  el  Diario  de  Mau¬ 
relle,  se  resolvió  que,  mirando  ante  todo  al  servicio  de  S.  M.,  era 
más  importante  continuar  el  viaje.  Los  vientos  duros,  la  estación 
adelantada,  las  enfermedades  y  el  mal  estado  de  los  víveres,  impul¬ 
saron  á  Hezeta  á  pedir  consejo.  Los  de  la  fragata  opinaron  por  el 
regreso:  los  de  la  goleta  representaron  la  utilidad  de  seguir. 
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Aprovechando  la  obscuridad  de  la  noche,  Quadra,  y  Maurelle,  así 
lo  pusieron  por  obra,  después  de  excitar  el  entusiasmo  de  su  tripula¬ 
ción  (1).  Malaspina  relata  esta  escapatoria  en  su  obra  «La  vuelta  al 
Mundo»  Maurelle  sólo  dice  que  al  siguiente  día  habían  perdido  de 
vista  á  la  fragata.  Hezeta  en  su  Diario  dice  por  su  parte  que  al 
amanecer  no  vieron  á  la  goleta.  Revillagigedo,  no  menos  discreto  y 
mundano,  sólo  expresa  en  su  memoria  que  ambos  barcos  perdieron  la 
conserva. 

Crecidos  montes  cubiertos  dé  nieve  y  un  prolongado  cabo  se 
ofreció  á  la  vista  de  la  goleta,  en  los  57°  2'.  Al  monte  más  alto 
le  pusieron  el  nombre  San  Jacinto,  y  al  cabo,  Cabo  Engaño: 
doblado  el  cual  entraron  en  un  abrigado  puerto  donde  desembocaba 
un  riachuelo:  (Guadalupe).  Reconocido  todo  y  levantados  los  planos, 

sin  hacer  caso  de  las  canoas  que  acudieron,  remontaron  á  57°  78’. 

\ 

Vióse  allí  otro  puerto,  aunque  no  tan  crecido,  pero  de  una  playa 
muy  apreciable;  un  río  de  cuatro  á  cinco  brazas  de  ancho,  abrigado 
de  los  vientos  del  primero,  segundo  y  cuarto  cuadrante.  Repararon 
que  en  la  orilla  del  río  había  una  casa  alta  y  un  parapeto  de  maderos 
clavados  en  la  tierra,  á  la  espalda  del  cual  se  veían  como  diez  indios 
y  algunas  mujeres  y  niños.  Se  tomó  posesión  sin  que  abandonaran 
su  escondrijo,  y,  apenas  terminada  la  ceremonia  y  retirada  la  gente, 
salieron  de  él,  arrebataron  la  cruz  y  la  plantaron  delante  de  su  casa 
haciendo  señales  de  que  allí  la  teníamos.  Después  de  breve  estada 
en  este  puerto,  que  se  llamó  de  los  Remedios,  se  decidió  regresar  «con¬ 
formándonos  haber  ascendido  hasta  los  58°  de  altura,  inaccesible  por 
esta  parte  á  los  que  hasta  ahora  los  intentaron  con  el  mismo  objeto-». 

«En  el  reconocimiento  de  la  costa  pusimos  nuestro  empeño ,  apu¬ 
rando  las  reglas  más  precisas  y  exactas  para  su  verdadera  situación, 
de  cuyas  resultas  se  nos  ofrecían  cada  instante  nuevas  objeciones  á  la 
carta  que  monsieur  Bellin  imprimió  el  año  de  1766».  También 
hicieron  correcciones  en  las  de  Behring  y  Tchicow.  » Luego  nos 
entró  el  cuidado  de  averiguar  la  entrada  del  almirante  Fonte,  aunque 
nosotros  ya  no  habíamos  visto  aquel  archipiélago  de  San  Lázaro  por 
donde  navegó », 

Con  este  deseo  corríamos  por  lo  interior  de  las  ensenadas  y 
registrábamos  lo  más  oculto  de  sus  fondos:  doblábamos  cuantas  puntas, 
se  nos  presentaban  y  dejábamos  navegar  de  noche  por  no  perder  tierra 
alguna,  sujetándonos  al  mayor  celo  cual  requería  tan  delicado  empeño». 
(Diario  de  Maurelle). 

Costeando  de  esta  suerte  hallaron  la  gran  ensenada  de  Bucareli, 
(55°  17),  y  se  apresuraron  á  desembarcar.  El  litoral  aquel  estaba 

(1)  Su  parecer  en  el  Consejo  había  sido  que  si  ellos  abandonaban  su  intento  hablan  de 
mandarse  otras  expediciones  que  ocasionarían  nuevos  gastos. 
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desierto  y  no  parecían  indios:  por  el  sur  divisábase  una  isla  bastante 
alta  á  unas  6  leguas  (San  Garlos)  para  la  cual  se  diriguieron;  en  la 
mediación  había  otra  rasa  con  el  mar,  donde  se  echó  el  ancla:  desde 
esta  situación  se  marcó  un  cabo’  (San  Agustín)  por  donde  salían  y 
entraban  unas  corrientes  tan  violentas  que  no  dejaban  tomar  fondo 
á  la  sondaleza:  sería  entrada  de  río. 

Todavía  se  intentó  otra  vez  subir  en  latitud,  pero  el  escorbuto 
lo  imposibilitó.  En  aquellos  parajes  sufrió  la  goleta  un  golpe  de  mar 
que  casi  zozobraron.  Su  situación  era  tan  apurada  que  durante  un 
día  se  ocuparon  en  picar  la  bomba:  Quadra,  Maurelle  un  marinero  y 
un  paje;  todos  los  demás  estaban  enfermos,  Quadra  y  su  segundo 
cayeron  con  calenturas,  y  apenas  mejorados  volvieron  sobre  la  tierra, 
por  los  45°  27,  recorriéndola  á  tiro  de  cañón  por  si  daban  con  el  río 
de  Martín  de  Aguilar,  que  nombra  Vizcaíno. 

El  descubridor — dice  Maurelle — observó  su  boca,  bajo  los  43a,  mas 
como  los  instrumentos  de  aquel  tiempo  eran  poco  exactos,  y  sujetos  á 
notables  yerros ,  puede  haber  padecido  alguno,  que  en  tal  caso  se  hallase 
el  río  en  menor  altura  de  su  suposición,  esto  es,  entre  42°  y  42°  50’, 
pues  habiendo  sido  nosotros  sacados  por  los  vientos  suroestes  para 
fuera  desde  los  islotes  del  cabo,  nos  tiraron  las  aguas  para  el  sur, 
tanto  que  el  día  29,  con  los  vientos  favorables,  no  hemos  podido  coger 
otra  tierra  que  la  de  40 0  25’;  no  obstante,  como  en  8  de  Junio  había¬ 
mos  visto  la  costa  desde  42°,  sólo  queda  el  hueco  de  50’  para  la 
situación  del  río. 

En  fin,  á  los  38°  18’,  el  3  de  Octubre  se  metieron  en  una  ensenada 
que  llamaron  Puerto  de  Bodega:  muchedumbre  de  indios  salieron  á 
cambiar  cueros  y  plumas,  y  cuenta  Maurelle  que  había  entre  ellos 
unos  como  oradores  que,  abriendo  los  brazos  y  haciendo  visajes, 
dirigían  á  los  españoles  larguísimos  discursos,  de  los  cuales  no 
podían  apreciar  las  bellezas  retóricas,  aunque  se  supone  que  eran 
salutaciones  y  bienvenidas.  Cuando  un  orador  se  rendía,  y  necesitaba 
para  ello  sus  dos  horas  largas,  levantábase  otro  á  continuar  la  arenga. 

Navegaron  luego  al  sur  para  montar  Punta  de  Reyes,  pasaron 
por  entre  los  islotes  del  mismo  nombre,  atracaron  á  la  costa  para 
reconocer  el  puerto  viejo  de  San  Francisco  y  el  nuevo,  y  emprendie¬ 
ron  el  regreso. 

Por  su  parte  la  fragata  había  visto  la  bahía  de  la  Asunción,  á  46°, 
(el  río  Columbia);  había  rectificado  la  situación  del  cabo  blanco  de 
San  Sebastián ,  que  Bellín  marcaba  en  43°  y  Hezeta  marcó  en  42°  10’, 
y  descubrieron  el  cabo  Diligencias  (42°  58’).  Los  dos  barcos  se 
reunieron  en  Monterrey,  sin  que  en  ninguno  de  los  diarios  se  haga  co¬ 
mentario  acerca  de  la  separación.  El  que  nosotros  pondremos  á  esta 
expedición  de  la  Sonora,  es  el  que  hace  Malaspina  en  su  citada  obra. 
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El  editor  del  tercer  viaje  de  Cook,  observa  en  una  introducción 
ó  prólogo  que  la  Sonora  se  gloriá  de  haber  llegado  la  primera  á  la 
latitud  de  58°  y  con  este  motivo  reclama  esa  prioridad  para  Cook. 
Malaspina  hace  notar  que  Barrington  había  publicado  en  inglés  el 
Diario  de  Maurelle,  y  concluye  que,  aun  concedida  la  prioridad  á 
Cook,  dadas  las  detestables  condiciones  de  la  Sonora,  de  las  que  hace 
una  relación  minuciosa,  comparándolas  con  las  de  los  barcos  de  Cook, 
siempre  será  tal  empresa  una  temeridad  de  Quadra  y  de  Maurelle. 

XI 

EXPEDICIÓN  DE  1779 


Murió  Bucareii  cuando  organizaba  la  expedición  tercera. 

Ufano  con  la  gloria  de  haber  hecho  el  prolijo  examen  de  la  costa 
hasta  los  58°  y  de  haber  formado  con  general  aceptación  una  carta 
desde  dicho  grado  hasta  Monterrey,  y  deseando  sacrificarse  en  las 
acciones  del  Real  servicio,  que  exijen  mayor  empeño,  solicitó  Quadra 
y  obtuvo  un  puesto  en  la  nueva  exploración  que  se  preparaba  á 
descubrimientos  de  la  costa  y  busca  del  Puso.  En  consecuencia  de 
los  progresos  que  en  aquel  viaje  habia  conseguido  fue  nombrado  para 
el  mando  de  una  de  las  dos  embarcaciones.  Para  ello  pasó  al  Perú  á 
comprar  la  fragata  Favorita,  donde  se  disponía  la  Princesa ,  al 
mando  de  Arteaga,  jefe  de  la  expedición.  Decidióse  subir  hasta  los 
70°,  y  puesto  que  desde  los  58°  hacia  el  norte  no  se  tenían  noticias 
prácticas  se  convino  en  que  Quadra  presentara  la  derrota  que  debía 
seguirse:  á  este  fin,  vistas  las  considerables  diferencias  que  se  dejaban 
ver  en  las  cartas,  se  trazó  una  general  en  que  desde  58°  al  sur  marca¬ 
ba  en  negro  la  costa,  según  Quadra,  y  enrojo  según  Bellín,  y  desde 
58°  al  norte  en  negro,  según  Venegas,  y  en  rojo  según  la  Academia 
Imperial  (rusa1!. 

Se  hicieron  á  la  vela  el  11  de  Febrero  de  1779;  el  l.°  de  Mayo  se 
vieron  las  ensenadas  del  Príncipe  y  del  Susto  (56°),  ya  descubiertas 
por  Quadra  en  1775;  el  2  fondeó  la  Favorita  en  Bucareii  y  á  poco 
la  Princesa.  Buscando  otro  puerto  mejor  encontraron  el  que  se  llamó 
Santa  Cruz,  del  cual  se  tomó  posesión  y  se  plantó  la  cruz,  á  cuyo  pie 
se  celebró  misa  que  presenciaron  muchos  indios  con  admirable  silencio 

El  viaje,  desde  San  Blás,  había  durado  81  días  sin  interrupción  y 
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era  propósito  de  los  comandantes  dar  descanso  á  la  gente  y  perma¬ 
necer  allí  algún  tiempo  reconociendo  todo  el  país  hasta  que  la  buena 
estación  facilitase  el  remontarse  al  norte. 

Las  lanchas  de  las  dos  fragatas  se  alistaron  para  un  largo  reco¬ 
nocimiento.  En  la  de  la  Favorita  iba  Maurelle  con  el  piloto  Aguirre; 
en  la  de  la  Princesa ,  Camacho  y  su  piloto  Pantoja.  Mientras  daban 
principio  á  su  trabajo  por  la  punta  de  San  Bartolomé ,  el  piloto  Cañi¬ 
zares  lo  daba  al  plano  de  Santa  Cruz.  Una  enfermedad  epidémica 
que  se  desarrolló  en  la  Princesa  postró  en  el  lecho  á  Arteaga  y  á 
muchos  de  su  gente,  que  fueron  instalados  para  su  curación  en  una 
barraca  de  madera  que  levantaron  en  la  playa. 

Los  indios,  al  principio  dóciles  é  inofensivos,  empezaron  á  mos¬ 
trar  su  propensión  al  robo  de  cuantos  objetos  de  hierro  hallaban  á 
mano.  Era  tal  su  afición  al  hierro  y  á  los  paños,  que  ofrecían  á  sus 
hijos  pequeños  en  trueque.  Aunque  los  enfermos  se  habían  repuestos, 
la  situación  era  algo  inquietante,  porque  los  indios  eran  cada  día  más 
numerosos  y  más  átrevidos  y  porque  ni  volvían  las  lanchas  ni  se  sa¬ 
bía  cosa  de  ellas. 

Un  día  llegó  la  de  la  Princesa,  traía  una  carta  de  Maurelle,  había 
descubierto  por  el  norte  tres  bocas  á  la  mar,  muchos  canales  é  infi¬ 
nitas  islas.  Seis  ú  ocho  meses  eran  menester  para  reconocer  todo 
aquello  y  así  habían  resuelto  correrlo  aprisa  sin  internarse  en  ríos, 
bocas  ni  canales. 

Entre  tanto  seguían  los  hurtos.  Perseguidos  los  indios  de  una 
canoa  por  llevarse  hierros  de  la  escala  Real  de  una  de  las  fragatas, 
saltaron  á  tierra  y  la  abandonaron.  Dióse  orden  de  recoger  la  canoa 
en  prenda  hasta  que  restituyesen;  mas  lejos  de  eso  se  reunían  en 
mayor  número  y  celebraban  sospechosas  reuniones  de  las  que  salió 
derribar  la  cruz.  No  hubo  más  remedio  que  dejar  á  un  lado  la  pa¬ 
ciencia  que  siempre  llaman  cobardía  los  salvajes  de  todas  clases,  se 
les  dispersó  con  algunos  cañonazos  y  se  repuso  la  cruz. 

Volvieron  en  fin  las  lanchas  concluido  el  plano  general  de  toda 
aquella  cercanía. 

Pocos  días  después  faltaron  dos  marineros  que  habían  estado 
lavando  ropa  en  un  arroyo:  cogióse  un  rehen  y  se  le  hizo  parla¬ 
mentar  con  un  venerable  anciano  á  quien  al  parecer  tenían  en  mucho. 
Dijo  éste  que  los  marineros  estaban  bien  atendidos  en  una  ranchería 
y  prometió  devolverlos. 

Vióse  arrimar  una  canoa,  en  cuyo  fondo  venía  uno  de  los  desapa¬ 
recidos,  quien  á  grandes  voces  hizo  saber  que  no  le  permitían  subir  á 
bordo.  Algunos  disparos  de  fusil  y  de  pedreros  hicieron  astillas  unas 
canoas;  echáronse  los  indios  al  agua,  increpaba  el  rehen  al  viejo  por 
su  mal  proceder  y  todo  era  confusión  y  algazara.  Arteaga  mandó 
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pescar  á  los  indios  y  al  ver  el  cariz  que  tomaba  el  asunto  se  hizo  el 
cange  sin  más  dificultad.  Mas  luego  se  puso  en  claro  que  los  dos 
marineros  no  habían  sido  apresados.  Eran  dos  mozos  algo  picaros 
quo  se  habían  ido  con  los  indios  por  gusto  de  aventuras;  una  salu¬ 
dable  carrera  de  baquetas  puso  término  á  este  negocio. 

Aquí  hace  Quadra  una  larga  descripción  de  las  costumbres  de 
aquellos  indios,  sus  trajes,  sus  fachas,  sus  armas,  su  régimen,  cita  las 
cajitas  y  muñecos  que  tallaban  en  madera  con  mucha  curiosidad  y 
habla  de  sus  rancherías  de  palos  y  pieles  que  bastantes  veces  tuvie¬ 
ron  ocasión  de  visitar. 

Acordóse  en  fin  darse  á  la  vela  para  el  puerto  de  San  Antonio 
y  se  llegó  al  cabo  de  San  Elias,  á  los  59°  52’.  Mostráronse  allí  los 
indios  muy  familiares;  quitaban  las  puntas  á  sus  flechas  y  las  dejaban 
á  bordo  en  señal  de  paz;  con  mucha  insistencia  señalaban  á  una  boca 
de  allí  no  distante  y  sospechando  que  pudiera  ser  la  entrada  que 
figuraban  los  rusos  en  su  carta,  anclaron  en  ella  aún  á  riesgo  de 
perderse;  continuóse  ganando  en  latitud  hasta  los  61°,  dando  nombre 
á  la  isla  Carmen  (Kaye)  en  59°53’,  fondeadero  de  Santiago,  en  60°13’, 
y  desde  donde  se  descubrió,  á  distancia  de  10  leguas,  la  gran  bahía 
situada  en  el  continente  que  en  el  1778  había  llamado  Cook  del 
Príncipe  Guillermo. 

Reconocida  la  isla  por  los  pilotos  don  José  Cañizares  y  don  Juan 
Pantoja,  no  hallaron  el  paso  que  en  aquella  parte  señalaban  las  cartas 
rusas  hacia  el  norte,  y  pasando  á  59°8’,  dieron  fondo  en  la  ensenada 
titulad a-'de  Nuestra  Señora  de  Regla,  de  que  tomaron  posesión.  Aquí 
se  desencadenó  el  escorbuto,  de  suerte  que  les  obligó  á  un  forzado 
regreso. 

-  * 

XII 

CUARTA  EXPEDICIÓN,  1789 


Muy  complacido  el  Virrey  don  Antonio  Florez  del  resultado 
obtenido  quiso  armar  una  nueva  expedición.  La  Perouse  había  dicho 
que  los  rusos  tenían  formados  cuatro  establecimientos,  y  para  com¬ 
probar  la  veracidad  de  este  aserto,  Reales  órdenes  de  25  de  Enero 
del  87  y  de  21  de  Julio  del  mismo  año  se  trasmitieron  á  Florez  que 
así  vió  autorizado  su  pensamiento. 

Don  Esteban  José  Martínez,  alférez  de  navio,  al  mando  de  la 
fragata  Princesa,  y  don  Gabriel  L.  de  Haro,  piloto,  al  del  paquebot 
San  Carlos,  fueron  los  designados. 
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Esta  vez  se  reconoció  hastia  los  61°.  Salieron  el  8  de  Marzo  de 
1788,  subiendo  directamente  aja  entrada  del  Puerto  del  Príncipe 
Guillermo,  cuya  entrada  les  fué  imposible  tomar.  Visitaron  la  isla 
Montagu,  a  los  59°46’,  y  el  puerto  de  Florez,  en  la  parte  oeste  de  esta 
isla. 

En  lo  hondo  de  este  seno  aparecieron  unas  casas  de  madera  y 
vieron  alguna  gente  que  discurría  por  la  playa,  era  aquello  un  esta¬ 
blecimiento  ruso,  donde  se  les  recibió  afablemente  y  se  les  mostró  la. 
instalación  para  el  aprovechamiento  del  aceite  de  ballena  y  los  al¬ 
macenes  de  peletería.  Perdida  la  conserva,  los  del  paquebot  pudie¬ 
ron  divisar  el  volcán  de  Miranda,  dentro  del  río  de  Cook,  y  reunidos 
con  la  fragata  en  la  isla  de  Trinidad,  en  5b°  44’,  tomaron  posesión  de 
ella  y  de  la  de  Ivodiak,  que  titularon  de  Floridablanca. 

Ultimamente,  en  Analaska,  hallaron  ser  la  capital  de  los  estable¬ 
cimientos  rusos:  de  la  tierra  firme,  de  las  islas  y  del  río  de  Cook  En 
junto  existían  seis  establecimientos  con  600  rusos,  comerciando  desde 
Nutka,  a  los  61°.  Saicof  Oosmichi,  que  era  el  jefe,  aseguró  á  los  espa¬ 
ñoles  que  el  capitán  Cook  no  había  reconocido  con  exactitud  el  río 
de  su  nombre  y  que  después  de  la  expedición  de  Behring  Tchiricow 
(1741),  sobre  los  5ó°,  no  había  pasado  súbdito  alguno  ruso  al  este  del 
San  Elias,  pero  que  esperaba  dos  fragatas  para  poblar  a  Nutka  y  pa¬ 
ra  impedir  el  comercio  y  radicación  de  los  ingleses  que  alegan  dere¬ 
chos  de  descubrimiento. 

Cuando  Martínez  y  Haro  regresaron  a  San  Blas,  vió  al  momento 
el  Virrey  Florez  la  urgente  necesidad  de  ocupar  a  Nutka  y  así  lo  hi¬ 
zo  presente  a  la  Corte  en  cartas  acompañadas  de  mapas,  diarios  de 
navegación  y  toda  suerte  de  documentos.  Despacharon  de  nuevo  a 
los  mismos  oficiales  con  esta,  comisión,  advirtiéndoles  que,  terminada 
la  posesión  y  organización  de  la  colonia,  saliese  el  paquebot  :i  reco¬ 
nocer  prolijamente  lá  costa,  registrando,  con  la  mira  del  eterno  paso, 
los  puertos,  islas  y  ensenados  que  no  vió  Cook  desde  50°  a  55°. 

El  5  de  Mayo  entraba  la  fragata  en  Nutka  y  el  12  el  paquebot; 
Macuina,  tari  o  jefe  superior  de  los  indios,  el  que  en  1  788  había  per¬ 
mitido  al  capitán  inglés  Meares  la  constitución  de  unas  barracas,  les 
acogió  con  cariño  mostrándoles  algunos  de  los  objetos  que  D  Juan 
Pérez  le  había  regalado. 

Aunque  hallaron  dentro  del  puerto  la  fragata  Culumbia  y  la  ba¬ 
landra  Washington,  correspondientes  á  las  colonias  americanas,  y  un 
paquebot  portugués,  la  Efiyenia  N ubi  ana,  se  tomó  solemne  posesión 
y  se  fortificó  la  boca  del  puerto  con  una  batería  de  diez  cañones. 
Martínez  reconoció  los  pasaportes  de  los  americanos,  y  no  hallando 
motivo  para  otra  cosa,  requirió  á  sus  capitanes  para  que  no  volviesen 
á  comerciar  desde  entonces  en  aquellas  costas  sin  el  permiso  de 
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España.  Pero  en  el  pasaporte  del  portugués,  expedido  por  el  gober¬ 
nador  de  Maeao,  y  en  las  in  tracción  es  de  Caraballo,  dueño  del  barco, 
le  pareció  bailar  algo  de  inconveniente  y  un  tanto  duro  además  é 
insultante  Ni  corto  ni  perezoso  redujo  a  prisión  al  capitán;  debió 
esto  obedecer  á  un  súbito  arranque,  porque  según  la  crónica  de 
Revillagigedo,  todo  paró  en  socorrer  generosamente  á  los  portugue¬ 
ses  con  víveres  y  pertrechos  y  enseñarles  cortósmente  el  camino  de 
Macao. 

No  escaparon  así  el  Argonauta  y  el  Princesa  Real ,  barcos  ingleses 
que  al  mando  de  James  Colnett  aparecieron  con  ánimo  de  posesio¬ 
narse  de  Nutka. 

Fundábase  Colnett  en  que  aquello  había  sido  descubierto  por 
Cook,  y  á  mayor  abundamiento  en  que  los  portugueses  habían  cedido 
á  la  Compañía  de  Comercio .  libre,  de  Londres,  el  derecho  de  los 
primeros  descubridores,  en  la  suposición  que  lo  hubiese  sido  el 
Almirante  Fontes  Es  decir,  que  el  argumento  de  Colnett  era  este: 
Nutka  es  inglesa  porque  la  ha  descubierto  un  inglés,  pero  si  no  la 
ha  descubierto  un  inglés,  Lutka  es  inglesa  por  cesión  del  descubridor 
portugués.  Olvidada  ó  fingía  olvidar  que  Cook  no  fue  el  descubridor 
sino  Pérez,  y  olvidada  ó  fingía  olvidar  que  Fontes,  español,  era  un 
mito,  portugués  al  servicio  de  España  era  un  mito,  y  además  su 
descubrimiento  hubiese  recaído  en  favor  de  quien  á  su  servicio  lo 
tenía.  A  estas  razones  expuestas  cortósmente  por  Martínez,  opuso 
Colnett  el  frío  orgullo  británico,  negándose  á  atenderlas  y  á  mostrar 
sus  papeles.  Mudando  súbitamente  de  plan  anunció  su  determina¬ 
ción  de  hacerse  á  la  mar,  y  pidió  el  auxilio  de  una  lancha  que  le 
ayudase  á  levar  sus  anclas.  Receloso  el  comandante  español  de  que 
su  propósito  fuese  establecerse  en  otro  puerto  de  la  costa,  de  donde 
sería  difícil  desalojarlo,  volvió  á  pedirle  sus  pasaportes  é  instruccio¬ 
nes:  contestó  Colnett  tan  agriamente  que  paquebot  y  balandra 
fueron  enviados  á  San  Blas  con  suficiente  tripulación  española. 
Allí  se  hizo  inventario  de  cuanto  contenían  los  buques,  entregándo¬ 
sele  resguardo  á  Colnett  en  espera  de  que  la  Corte  de  Madrid 
declarase  buena  ó  no  la  presa,  y  los  ingleses  fueron  alojados  pagán¬ 
doseles  sus  haberes  á  cada  uno,  según  su  grado,  de  la  caja  Real  de 
San  Blas. 

Faltó  poco  para  que  este  incidente  ocasionara  ia  guerra:  pudo 
evitarse  con  una  convención  en  28  de  Septiembre  del  90,  en  que  sin 
faltar  á  los  puntos  transigidos  amigablemente  sobre  pesca,  navega, 
cióny  comercio  en  el  Pacífico,  se  conservaban  los  derechos  de  España. 
Los  tiene  sin  duda — dice  Revilhigigedo — al  dominio  de  las  costas 
situadas  al  noroeste  de  América  é  islas  adyacentes,  porque  en  tres 
siglos  hemos  ocupado  una  parte  considerable  de  ellas ,  se  han  hecho 


.  Tf  •  >  .*  ■ 


28  BOLETÍN  DEL  INSTITUTO  DE  ESTUDIOS  AMERICANISTAS. 

repetidas  costosas  expediciones  para  descubrirlas  y  poblarlas  á  costa 
del  erario  del  Rey  y  de  los  candólas  de  sus  vasallos.  Se  han  tomado 
formales  posesiones  en  nombre  de  S.  M.  en  todo  lo  descubierto  y 
siempre  se  han  prohibido  los  establecimientos  de  potencias  extranjeras. 

(Se  concluirá). 


s 


Sos  geógrafos  españoles  de I  siglo  3CVI 


ALONSO  DE  SANTA  CRUZ 

En  el  siglo  XVI,  gloriosa  época  de  apogeo  de  nuestra  actividad 
nacional,  se  desarrolla,  como  es  sabido,  un  formidable  movimien¬ 
to  científico,  cuya  extensión  é  intensidad  aparece  á  nuestros  ojos,  si 
con  ellos  recorremos  las  valiosas  páginas  de  «La  Ciencia  española», 
de  Menéndez  Pelayo,  ó  los  «Apuntes  para  una  Biblioteca  científica 
española  del  siglo  XVI»,  del  señor  Picatoste. 

Este  nuestro  siglo  de  oro  de  la  Ciencia,  harto  poco  estudiado 
por  los  españoles,  que  es  lo  más  lamentable  y  sistemáticamente 
desconocido  por  los  extranjeros,  abarca  con  la  más  diversa  y  com¬ 
pleja  actividad  todas  sus  direcciones,  fijándose,  como  es  lógico,  de 
un  modo  preferente,  en  lo  que  más  directamente  se  refería  á  los 
grandes  problemas,  en  los  que  se  interesaba  por  aquel  entonces  toda 
la  vida  de  la  Nación.  Era  uno  de  los  más  importantes,  si  no  el  prime¬ 
ro,  de  una  larga  serie  de  ellos,  el  referente  á  los  nuevos  mundos 
descubiertos,  el  continente  americano  puesto  como  valladar  ante  las 
proas  de  las  naves  castellanas  que  á  la  Especiería,  al  Catay  y  al 
Cipango  se  dirigieran,  y  el  enjambre  de  islas  y  archipiélagos  del  mar 
del  Sur  que  las  carabelas  españolas  tantas  veces  surcaron  y  cuyos 
secretos  desentrañaron  mucho  antes  que  los  navegantes  extran¬ 
jeros  de  ellas  aprendieran  el  camino. 

La  geografía  es  la  ciencia  que  preferentemente  es  estudiada  en 
compañía  de  los  conocimientos  ultraespeculativos,  á  cuyos  estudios 
se  entrega  tanto  teólogo  y  místico  de  la  época,  y,  efectivamente,  unos 
como  otros  responden  al  espíritu  aventurero  de  la  raza,  bien  trans¬ 
poniendo  las  cumbres  andinas  y  surcando  mares  ignotos,  ya 
navegando  con  las  luces  de  su  inteligencia  por  los  piélagos,  mucho 
más  insondables  de  la  teología  y  la  filosofía. 
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Se  ponen,  pues,  los  primeros  sillares  de  la  ciencia  geográfica 
moderna,  formándose  un  núcleo  de  geógrafos  en  Sevilla,  cuya  Casa 
de  Contratación  viene  á  formar  uno  de  los  Institutos  de  estudios 
geográficos  más  completos  y  prácticos  que  ha  fundado  la  Humani¬ 
dad  Sabia,  y  cuyo  funcionamiento  admirable  puede  servir  de 
modelo,  adaptándolo  á  los  tiempos  actuales,  á  los  Laboratorios  ó 
Seminarios  de  geografía  de  las  modernas  Universidades  europeas. 

Las  fuentes  de  este  movimiento  geográfico  lo  proporcionaban  en 
gran  cantidad  los  Diarios  de  viajes  de  compañeros  de  navegantes 
y  conquistadores;  las  cartas  de  los  pilotos  que  marchaban  á  descu¬ 
brir;  las  noticias  aportadas  por  tantos  que  de  las  Indias  volvían  ó 
escribían  y  cuyos  materiales  utilizaban  los  sabios  de  la  Casa  de 
Contratación  para  estudios  de  proyecciones  cartográficas,  de 
longitudes,  de  declinación  magnética,  etc.,  y  los  historiadores  para 
hacer  bellas  obras  descriptivas. 

Se  concentra,  pues,  este  gran  movimiento  geográfico  en  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla,  siempre  en  auge  con  el  favor  de  los 
Reyes  y  con  el  prestigio  alcanzado  por  las  expediciones  que  orga¬ 
nizara  como  la  de  Magallanes  y  primera  circunnavegación  del  globo. 

Es  muy  interesante  el  funcionamiento  de  la  Casa  que  hemos 
denominado  Instituto  de  Estudios  geográficos,  fundada  en  lñ().3 
por  los  Reyes  Católicos,  (1)  puesto  al  frente  de  ella  un  Tribunal  ó 
Audiencia  formado  por  el  Doctor  Sancho  de  Matienzo,  como 
Tesorero;  Francisco  Piuelo,  como  Factor,  y  Jimeno  de  Bribiesca, 
como  Contador  ó  Secretario  Tras  estos  directores  supremos  de  la  Ca¬ 
sa,  que  directamente  se  entendían  con  los  Reyes,  vienen  los  diversos 
cargos  de  Pilotos  y  Cosmógrafos,  sobre  todo  el  de  Piloto  mavor, 
sucesivamente  ocupado  por  Juan  de  la  Cosa,  Américo  Vespuccio, 
Juan  Díaz  de  Solís,  Sebastián  Caboto  y  Alonso  de  Chaves.  Los  pilo¬ 
tos  de  la  Casa  estaban  sujetos  para  el  ingreso  á  examen,  cuyos 
tribunales,  materias  y  procedimiento  están  menudamente  detallados 
en  varias  Cédulas  y  Ordenanzas.  (2) 

¿Cómo  desempeñó  su  cometido  en  la  ciencia  geográfica  el  orga¬ 
nismo  que  nos  ocupa? 

Con  una  amplitud  extraordinaria  que  merece  mucha  más  aten¬ 
ción  de  la  que  incidentalmente  aquí  podemos  dedicarle. 

Preparó  desde  los  comienzos  de  su  vida  una  serie  de  expedicio¬ 
nes,  atendiendo,  fundamentalmente,  á  estos  fines:  exploración  del 


(1)  Por  Real  Céd nía  de  14de  Enero  de.  1503.  Archivo  de  Indias  16—4—^  T.  1. 

(2)  Archivo  de  Indias.  139-1-7  T  12=  Pto.2-fi~  A  =  146—1  —  11  — T.  24  =  139  5,  6,  7. 
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continente  recien  descubierto,  (viaje  de  Juan  de  la  Cosa,  Vicente 
Yáñez  Pinzón,  Alonso  de  Hojeda  y  Américo  Vespucciol;  á  la 
colonización  de  territorios  del  mismo,  (viaje  de  Hoieda  y  Nicuesa); 
en  busca  del  paso  al  mar  del  Sur,  (viajes  de  Yáñez  Pinzón,  Díaz  de 
Solís  y  Magallanes); . al  país  de  la  Espacieria  ó  al  Maluco  que,  con  la 
expedición  de  Magallanes  y  la  vuelta  de  la  nao  Victoria  á-  Sevilla, 
culmina  1a.  época  de  apogeo  de  la  gloriosa  Casa.  Dentro  de  estos 
diversos  viajes,  y  sólo  á  guisa  de  ejemplos  citamos  algunos,  los 
directores,  unas  veces  por  indicación  de  los  Reyes,  otras  por  propio 
impulso,  comisionan  á  los  pilotos  y  jefes  de  expedición  vayan  deter¬ 
minando  la  posición  geográfica  de  las  tierras  descubiertas,  sobre 
todo  en  lo  concerniente  á  longitud,  problema  sin  exacta  solución 
entonces  planteado,  redacten  diarios  menudamente  detallados  del 
viaje  y  de  las  tierras  descubiertas  y  procuren  deslindar  perfecta¬ 
mente  los  campos  de  lo  que  entraba  dentro  de  los  dominios  de  Cas- 
'  tilla  y  lo  que  correspondía  á  Portugal,  conforme  con  la  Línea  de 
Demarcación  fijada  por  la  Bula  de  Alejandro  VI  y  el  Tratado  de 
Tordesillas 

Preparar  estas  expediciones;  dirigirlas  convenientemente;  soste¬ 
ner  continua  comunicación  con  los  países  recien  descubiertos;  acudir 
prestamente  á  todas  las  necesidades  de  las  nuevas  colonias  formaba 
un  fin  primordial,  pero  que  se  completaba  con  otros  trabajos  á  que 
se  dedicaban  en  Sevilla. 

El  problema  de.  las  longitudes  tenía  gran  importancia  para 
determinar  fijamente  la  situación  de  los  países  descubiertos  y  la 
Línea  de  Demarcación,  más  que  en  el  Atlántico  en  el  mar  del  Sur, 
y,  por  lo  tanto,  á  quien  pertenecían  aquellos  archipiélagos  oceánicos 
que  se  iban  descubriendo.  Andrés  de  San  Martín  ensava  el  procedi¬ 
miento  de  observación  de  la  conjunción  de  la  Luna  con  Júpiter, 
valiéndose  de  la  determinación  comparativa  con  el  meridiano  penin¬ 
sular  de  las  Tablas  de  Regiomontano,  y  encontrando  error  en  ello  se 
rebela  contra  la  autoridad  consagrada,  en  estos  términos:  « Y  me 
mantego  en  que,  quod  vid  i  mus  loquimur,  quod  audivimus  testamur,  y 
que ,  toque  á  quien  tocare,  en  el  Almanak  (la  obra  de  Regiomontano) 
están  errados  los  movimientos  celestes» .  (1)  Se  reúnen  con  este  objeto 
también  juntas  de  cosmógrafos  en  1524,  1564,  1567  entre  otras,  á 
las  que  acudían,  convocados  por  el  Monarca  ó  el  Consejo  de  Indias, 
navegantes  y  cosmógrafos,  pilotos  y  maestros  de  hacer  cartas,  como 
toda  especie  de  personas  competentes.  Remate  de  estos  estudios  es 
el  «Libro  de  las  longitudes»,  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  del  que  más 
tarde  nos  ocuparemos. 

I;  Diario  de  san  Martin,  citado  por  el  señor  Ferhande?,  Na'.aireie.  Di  e'laciún  para  la 

Historia  de  la  Náutica,  pág.  ’ 49. 
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La  declinación  magnética,  ya  observaba  en  su  primer  viaje  por 
Cristóbal  Colón,  estudióse  por  los  marinos  de  la  Casa  de  Contrata¬ 
ción,  sobre  todo  cuando  se  esperó,  por  las  variaciones  de  la  aguja, 
determinar  la  longitud,  inventándose  para  ello  algún  aparato  (el  del 
sevillano  Guillen,  elogiado  por  Humboldt  y  Navarrete)  Las  corrien¬ 
tes  marinas,  sobre  todo  la  del  Golfo  cuyos  potentes  efectos  experi¬ 
mentaran  tantas  veces  aquellos  navegantes,  fueron  estudiadas 
asimismo.  Andrés  Morales  pretende  explicar  el  origen  y  el  curso  de 
lá  citada  corriente  del  Golfo  « como  nacida  del  seno  de  la  Tierra, 
del  que  se  cree  Continente ,  la  cual  vuelve  al  Septentrión  (costa  de 
México)  como  dijimos,  y  de  modo  que  por  aquel  obstáculo  encorvado 
(costa  norte  del  golfo),  tome  la  dirección  giratoria  y  vaya  dando  la 
vuelta  á  la  costa  septentrional  de  Cuba  y  demás  islas  que  hay  fuera 
del  Trópico  de  Cáncer,  donde  la  anchura  del  Canal  absorve  las  aguas 
procedentes  de  estrechas  fauces  y  reprime  aquella  corriente  impe¬ 
tuosa.  (1) 

La  cartografía  ya  hemos  dicho  que  era  materia  preferente  de 
estudio  de  los  geógrafos  de  la  Casa  de  Contratación,  creóse  para  ello 
el  cargo  de  maestro  de  hacer  cartas,  unido  al  de  Cosmógrafo,  y  se 
hicieron  gran  número  de  descripciones  ó  padrones,  tal  era  el  nombre 
que  recibían  lo  que  más  tarde  se  llamaran  mapas,  procediéndose  al 
levantamiento  de  un  padrón  general  por  cédula  real  de  Fernando  el 
Católico,  de  1508,  (2)  y  susceptible  de  ser  rectificado  y  ampliado 
conforme  con  los  nuevos  descubrimientos  y  aceptándose  como  pri¬ 
mer  padrón  general  el  del  citado  piloto  Andrés  Morales. 

Del  tesoro  cartográfico  de  la  Casa  en  sus  primeros  y  más  intere¬ 
santes  tiempos,  de  las  obras  de  la  Cosa,  Vespuccio,  Morales,  Ñuño 
García,  Caboto,  Rivero,  Chaves  y  tantos  otros,  casi  nada  nos  queda. 
El  poco  merecimiento  que  obtuvieron  en  los  tiempos  subsiguientes, 
el  despojo  efectuado  en  1596  por  el  cosmógrafo  Yigliaruola,  italiano 
de  nacionalidad,  que  abandonó  el  cargo  marchando  al  extranjero, 
llevándose  gran  cantidad  de  las  cartas  de  la  Casa  y  lucrándose  tal 
vez  luego  con  ellas,  y,  finalmente,  el  incendio  ocurrido  en  el  edificio 
á  comienzos  del  siglo  XVII  nos  explicará,  aparte  de  otras  causas 
más  modernas  que  han  ayudado  á  esta  depredación,  que  en  la  actua¬ 
lidad,  el  Archivo  de  Indias,  esté  huérfano  de  aquel  interesantísimo 
material  científico,  gloria  de  nuestros  geógrafos. 

Es  realmente  muy  escaso  el  número  de  las  cartas  que  han  llegado 
á  nuestros  días,  reducido  casi  á  las  siguientes:  Mapa  mundi,  de  Juan 
de  la  Cosa,  hecho  en  1500;  (3)  mapa  atribuido  á  Vespuccio,  llamado 

(1)  Pedro  Mártir  de  Angleria.  Década  3.a  T.  2,  |>ág.  493. 

(2)  Inserta  en  la  Colección  de  documentos  de  Navarrete.  T.  3,  pág.  301. 

(3)  Museo  Naval  de  Madrid. 
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Carta  de  Pessaro  (I);  carta  de  Tarín,  de  Ñuño  García  Torreño  en 
1522  (2),  incompleta  de  lo  que  se  refiere  al  Nuevo  Mundo;  Mapa 
inundi  de  Castellón  (Castiglioni),  atribuíble  á  Diego  Rivero  (¿1525?) 
(3);  la  carta  anónima,  de  Tarín,  de  1525  (4);  la  carta  de  Salviati, 
atribuíble  á  Nano. García  (1525-1526)  (5);  carta  de  Diego  Rivero 
1529  (6);  Mapa  mundi  de  Weimar,  atribuíble  á  Alonso  d'e  Chaves 
(1527)  (7);  carta  de  Jerónimo  de  Chaves  (8);  cartas  contenidas  en  las 
obras  de  cosmografía  de  Pedro  de  Medina  (1548),  Jerónimo  de 
•Chaves  (1554)  y  Rodrigo  Zamorano  (1585). 

¿Que  es  esta  docena  de  cartas  comprendiendo  copias  y  mapas 
incompletos  comparada  con  el  esfuerzo  colosal  de  estas  generaciones 
de  geógrafos,  cuya  labor  sólo  muy  incompletamente  puede  ser 
estudiada  en  nuestros  días?  Sumamente  interesante  para  el  geógrafo 
y  para  el  historiador  es  el  conocimiento  concienzudo  de  ,1a  organi¬ 
zación,  funcionamiento  y  empresas,  de  la  gloriosa  Casa,  de  Con¬ 
tratación,  así  como  ir  poniendo  de  manifiesto  en  toda  su  grandeza 
la  labor  de  sus  hombres,  precursores  en  el  planteamiento,  y  más  de 
una  vez  en  la  solución,  de  los  mayores  problemas  de  ciencia  geográfi¬ 
ca,  y  no  tan  conocidos  como  se  debiera. 

De  todos  ellos,  Díaz  de  Solís,  Morales,  los  Chaves,  Ñuño  García, 
Enciso,  Céspedes,  Zamorano  y  tantos  otros  escogemos  en  esta 
ocasión  como  base  de  este  modesto  estudio  al  archicosmógrafo  y 
maestro  de  hacer  cartas  Alonso  de  Santa  Cruz  (9). 

ALONSO  DE  SANTA  CRUZ 
I 

i 

2> a  tos  biográficos  de  jÑlonso  de  Sania  Cruz 

Reconstituir  la  vida  del  gran  geógrafo  Santa  Cruz  no  es  tarea 
fácil  por  el  gran  número  de  lagunas  que  en  ella  encontramos.  No 


(1)  Biblioteca  Oliveriana  de  Pessaro. 

(2)  Biblioteca  Real  de  Tarín. 

(3)  Archivo  délos  Marqueses  de  Castiglioni.  Mantua. 

(4)  Biblioteca  Real  de  Tnrin. 

(5)  Biblioteca  Laurenciatia  de  Florencia. 

(6)  Colegio  de  Propaganda  da  Fide,  Roma. 

(7)  Biblioteca  ducal  de  Weimar. 

(8)  Depósito  hidrográfico  de  Madrid.  Es  copia. 

(9)  Indicaciones  bibliográficas  de  don  Martin  Fernández  Navarrete.  Disertación  para  la 
Historia  de  la  Náutica,  Madrid  1846,  y  su  Colección  de  documentos,  Ensayo  biobibliográfico  de  los 
geógrafos  é  historiadores  españoles,  por  el  señor  Pons  y  Boignes. 

Madrid  1898.  Los  trabajos  geográficos  de  la  Casa  de  Contratación  de  Puentes  y  Olea, 

Sevilla  1900. 
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sabemos  el  lugar  ni  la  fecha  de  su  nacimiento,  el  padre,  Francisco  de 
Santa  Cruz,  reside  en  Sevilla,  y  como  proveedor  de  la  Armada  que  el 
Rey  Católico  proyectaba  mandar  á  Africa,  lo  vemos  figurar  en  1511 . 

A  la  investigación  del  señor  Puentes  y  Olea  debemos  una  de 
las  primeras  noticias  que  nos  permite  conjeturar  el  lugar  donde 
Alonso  de  Santa  Cruz  estudiase  (.1).  En  un  ejemplar  existente  en 
Sevilla  de  las  Tablas  ó  Almanak  perpetuo  del  profesor  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca  y  Cosmógrafo  de  don  Juan  II  de  Portugal, 
Abraham  Zacuto  (1502),  y  en  una  última  hoja  en  blanco  se  leen 
varias  anotaciones  manuscritas,  en  las  que  una  persona  encargada  de 
Alonso  de  Santa  Cruz,  ó  que  le  facilitaba  fondos,  consigna  haberle 
suplido  algunas  pequeñas  cantidades,  diciendo  entre  otras  cosas: 
« en  el  año  de  1512  entró  conmigo  Alomo  de  Santa  Cruz  á  San  Miguel 
(29  de  Septiembre,  época  en  que  empezaban  los  cursos)  é  presté  cantiá  de 
800  maravedises ». 

Esto  y  dar  cuenta  de  haberle  suplido  algunas  prendas  de  vestir, 
como  dos  camisones  rojos,  (1511  y  1512),  expresándose  haber  sido 
hecho  en  Salamanca,  la  corta  edad  del  cosmógrafo  en  aquella  época, 
ser  el  autor  profesor  de  aquella  Universidad,  y  el  tratado,  materia 
preferentemente  estudiado  por  él,  nos  hacen  suponer  con  el  investiga¬ 
dor  citado  que  este  ejemplar  perteneciese  á  Santa  Cruz,  estudiante 
de  dicho  alto  Centro  de  estudios. 

Su  intervención  más  adelante  (1525)  como  tesorero  en  la  expedi¬ 
ción  de  Sebastián  Caboto  al  Extremo  Oriente,  siguiendo  la  ruta  de 
Magallanes,  que  por  cierto  tuvo  que  regresar  desde  el  río  de  la  Plata, 
en  1530  sin  conseguir  su  objeto,  está  afirmada  aún  por  los  más 
modernos  autores  que  del  cosmógrafo  se  ocupan  (2),  sin  embargo  es 
puesta  en  duda  por  quien  afirma  fué  el  padre  no  el  hijo  quien  tal 
expedición  acompañase. 

La  vida  activa  del  cosmógrafo  en  estos  años  de  su  juventud  se 
manifiesta  en  diversas  formas:  inventa  un  instrumento  para  la 
medición  de  longitudes,  y  por  cierto  que  su  amigo  don  Antonio  de 
Mendoza  de  paso  por  Sevilla  para  el  Virreinato  de  Méjico,  le 
comunica  haber  sido  inventado  otro  idéntico  en  Alemania  por 
Pedro  Apiano,  así  lo  reconoce  Santa  Cruz  en  su  libro  de  longitudi- 
nes;  hace  numerosos  trabajos  de  cartografía;  asiste  á  congresos  como 
el  de  Sevilla  en  1536  junta  de  pilotos  y  cosmógrafos  para  determi¬ 
nación  de  longitudes,  rectificación  de  cartas  v  formación  de  un 
Padrón  general  de  Indias;  da  conferencias  sobre  cosmografía, 


(1)  Puentes  y  Olea.  Los  trabajos  geográficos  de  la  Casa  de  Contratación,  pág.  323  y  324. 

(2)  Die  Karten  in  dem  Islario  General  des  Alonso  de  Santa  Cruz  (Festgabe  des  K.  U.  K.  Ohers- 
kammer  Amter  für  den  XVI  Internat  Amerikanistas  Kongress  Frans  R.  V.  Wieser  Innsbrilck 
1908,  pág.  7. 
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astronomía  y  náutica  en  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla.  Por 
Real  Cédula  del  Monarca,  fechada  en  Madrid  á  13  de  Noviembre  de 
1535,  se  toman  en  consideración  estos  trabajos  presentados  como 
otros  tantos  méritos  por  nuestro  Cosmógrafo  (1). 

«Alonso  de  Santa  Cruz,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla,  me  fizo 
relación  que  por  nos  servir  ha  muchos  años  que  se  ocupaba  en  hacer 
muchas  maneras  de  instrumentos  e  cartas  necesarios  para  la  navega¬ 
ción  de  las  Indias ,  que  hasta  agora  no  se  han  hallado  ni  Jecho». 


« Suplicándome  se  acometa  la  averiguación  y  examen  de  lo  dicho 
por  personas  hábiles,  confidentes,  para  que  esto  dicho  como  lo  dice  le 
mandásemos  remunerar...  que  traigan  d  la  junta  dichos  instrumentos 
para  que  provea,  [ se  refiere  al  que  inventara  así  como  algún  astro- 
labio). 

Feliz  resultado  alcanzaron  estas  gestiones,  premiando  sus  trabajos 
el  Monarca  con  el  nombramiento  de  Cosmógrafo  de  la  Casa  de 
Sevilla,  en  Julio  de  1536,  con  el  sueldo  de  30.000  maravedises 
anuales.  En  su  cargo  de  Cosmógrafo  sigue  Santa  Cruz  con  más 
ahinco  sus  trabajos,  sobre  todo  en  lo  referente  á  cartografía,  formando 
las  primeras  cartas  esféricas  (acudiendo  en  efecto  á  nuevos  sistemas 
de  proyección)  cuya  noticia  nos  la  da  el  maestro  Alejo  de  Yanegas, 
su  contemporáneo.  (2) 

La  disminución  de  este  espacio  ( entre  dos  meridianos  á  diferente 
latitud)  enseña  Ptolomeo  por  números.  Mas  como  esto  sea  dificultoso \ 
de  saber  agora,  yiuevamente  Alonso  de  Santa  Cruz,  de  quien  ya  digi- 
mos,  á  petición  del  Emperador  nuestro  señor,  ha  hecho  una  carta 
abierta  por  los  meridianos  desde  la  línea  equinoccial  á  los  Polos,  en  la 
cual,  sacando  por  compás  la  distancia  que  hay  de  meridiano  á  meridia¬ 
no,  queda  la  distancia  verdadera  de  cada  grado ,  reduciendo  la 
distancia  que  queda  á  las  leguas  de  la  línea  mayor. 

Merece  nuestro  autor  ser  pues  considerado  como  un  precursor  en 
el  campo  de  la  cartografía,  siendo  sus  trabajos  anteriores  á  los  de 
Mercator  (1578)  y  Wrigb  (1620). 

El  prestigio  obtenido  y  el  deseo  de  Carlos  V  de  tenerlo  cerca 
utilizando  sus  valiosos  servicios,  hizo  que  no  pudiera  tomar  parte 
como  eran  sus  deseos  en  la  expedición  al  estrecho  de  Magallanes, 
organizada  en  1539  por  el  Obispo  de  Plasencia  y  dirigida  por  Alonso 
de  Camargo,  y  aún  se  manifestó  más  el  Real  Aprecio,  en  Cédula 
fechada  en  París  el  6  de  Enero  de  1540,  donde  se  le  nombra  Contino 


(1)  Archivo  de  Indias.  Cont.  Consdo.  y  Como.  Registros  generales  de  Reales  Ordenes,  Gracias 
y  resoluciones  de  S.  M.  y  Consejo  para  la  Casa  de  Contratación,  Armada  y  Flotas.  Años  1535-1539. 
148-2-3.  T.  4,  f.  5. 

(2)  Alejo  de  Vanega.  «Las  diferencias  de  libros  que  hay  en  el  Universo».  Toledo,  1540.  L.  11 
caps.  16  y  29. 
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de  la  Casa  Real,  lo  que  hacía  precisa  su  permanencia  en  la  Corte, 
bien  que  fuese  solo  por  temporadas  por  su  cargo  de  Cosmógrafo  en 
Sevilla. 

Con  posterioridad  á  este  último  nombramiento,  la  popularidad 
de  Santa  Cruz  se  acrecienta  y  su  actividad  se  multiplica.  Las  confe¬ 
rencias  sobre  astronomía  y  cosmografía,  como  nos  cuenta  Navarrete, 
eran  escuchadas  con  gran  complacencia  por  el  Emperador  y  su 
Corte;  sus  trabajos  para  la  determinación  de  longitudes  por  diversos 
procedimientos  le  hacen  sostener  una  correspondencia  con  el  Virrey 
de  Méjico  don  Antonio  de  Mendoza  y  le  obligan  á  hacer  un  viaje  á 
Lisboa,  en  1545,  y  ésta,  como  otras  muchas  gestiones,  figura  en  su 
libro  de  las  longitudes,  y  asiste  á  las  diversas  juntas  que  en  la 
Corte  tienen  lugar  con  este  objeto  en  el  año  de  1554  (1)  y  en  1563, 
en  compañía  de  los  primeros  cosmógrafos  y  pilotos  de  la  época.  Por 
la  primera  se  dan  « por  lo  que  han  trabajado  en  la  junta  que  en  esta 
Villa  (Valladolid)  se  ha  fecho  sobre  ciertas  cosas  de  cosmografía t 
tocante  á  mi  servicio  y  por  lo  que  gastaron  en  la  venida  de  sus  casas  y 
vuelta  á  ellas,  22.500  maravedises» ,  á  el  maestro  Esquiyel,  residente 
en  el  estudio  y  Universidad  de  Alcalá  de  Henares;  al  tesorero  doctor 
Aguilera,  catedrático  de  astrología,  astronomía  y  tesorero  de  la 
Iglesia  Mayor  de  Salamanca;  al  Abad  de  Sant  Ziul;  al  bachiller 
Jerónimo  de  Chaves,  Alonso  de  Santa  Cruz,  Pedro  Ruiz  de  Villegas 
y  maestro  Medina  (2).  La  junta  de  1563  fue  presidida  por  el  marqués 
de  Mondéjar,  ya  residiendo  permanentemente  Santa  Cruz  en  la 
Corte. 

La  múltiple  actividad  de  este  Cosmógrafo  se  ve  patente  en  carta 
dirigida  al  Emperador  en  10  de  Noviembre  de  1551,  donde  enumera 
una  serie  de  importantes  obras  realizadas,  mencionando  una  historia 
de  los  Reyes  Católicos,  desde  1490  á  la  muerte  de  Fernando;  una 
crónica  del  Emperador,  de  1500  á  1550;  el  proyecto  de  una  obra  de 
astronomía,  según  Apiano;  una  traducción  de  los  escritos  morales 
filosóficos  de  Aristóteles,  del  latín  al  castellano;  además  una  carta 
de  España  á  gran  escala,  otra  de  Francia  más  precisa  que  la  de 
Orontio  Tineo,  otra  de  Gran  Bretaña,  otra  de  Alemania  y  países 
fronterizos,  otra  de  Italia  é  islas  incluso  Candía,  otra  de  toda  Europa, 
y  las  demás  partes  del  mundo  lo  estarán  acabadas  si  mi  salud  atacada 
lo  permite ,  dice  después  de  esta  enumeración  (3), 

A  estos  trabajos  y  á  los  anteriores,  de  variaciones  magnéticas  y 
determinación  de  longitudes,  responde  la  magnanimidad  imperial  por 

(1)  Nó  en  18G4  como  equivocadamente  se  inserta  en  la  obra  de  Puentes  y  Olea,  citada 
página  3ñ0. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Indiferente  general.  Registros.  Libros  generalísimos  de  Reales 
Ordenes,  nombramientos,  gracias,  etc.  139-1-11.  T.  23,  f.  103. 

(3)  Navarrete,  disertación,  etc.,  pág.  194. 
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Real  Cédula  fechada  en  Monzón  á  10  de  Diciembre  de  1563,  en  esta 
forma: 

Por  quanto  acatando  lo  que  vos  Alonso  de  Santa  Cruz,  nuestro 
cosmógrapho  mayor  de  la  Casa  de  Contratación,  que  reside  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  habéis  servido  y  servís  en  el  dicho  oficio ,  e  tenido  por  bien 
que  residiendo  vos  en  nuestra  Corte,  de  vos  hacer  merced  de  más  y 
allende  de  los  30.000  maravedises  de  salario ,  en  cada  un  año,  con  el 
dicho  oficio  de  cosmógrapho  mayor  de  otros  cien  mil  más. 

...Los  cuales  cien  mil  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  hayais  y 
tengáis  en  cada  un  año  de  los  que  residiéreis  en  esta  dicha  nuestra 
Corte,  sin  hacer  que  uséis  de  ella  para  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  ni 
para  otra  ninguna  parte,  sin  expresa  licencia  nuestra,  contando  que  el 
oficio  de  piloto  mayor  que  tenía  Sebastián  Caboto,  que  acordamos  dejvos 
dar  con  cien  mil  maravedises  de  salario  quede  consumido  y  de  aquí 
en  adelante  no  sea  probehido  por  persona  alguna  porque  no  hay 
necesidad,  de  este  oficio  por  estar  al  presente  probehida  la  dicha  Casa 
de  la  Contratación  de  los  pilotos  y  cosmógraphos  que  son  necesarios 
para  la  dicha  navegación  de  las  Indias  (1). 

Los  trabajos  incesantes  á  que  su  nuevo  cargo  le  obligara  su  salud 
quebrantada  ya  como  hemos  visto  en  su  carta  de  1551;  la  falta  casi 
absoluta  de  familia,  que  hacía  mucho  más  penoso  y  triste  su  conti¬ 
nuo  trabajo,  precipitaron  su  muerte  en  9  de  Noviembre  de  1567,  no 
en  1571  ó  1572  como  las  más  .recientes  monografías  sobre  Santa 
Cruz  indican  (2).  En  efecto,  una  Real  Cédula  de  20  de  Diciembre  de 
1567  (3),  dice  así: 

Que  agora  por  parte  de  doña  Leonor  de  Benavides,  hermana  y 
heredera  de  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  ha  sido  hecha  relación  en  este 
consejo  que  al  dicho  su  hermano  se  le  debe  lo  que  habrá  de  haber  de  la 
dicha  ayuda  de  costa,  (se  refiere  á  la  concedida  en  1563),  que  se  le  ha 
de  pagar  en  esta  Corte,  desde  fin  del  año  pasado  de  1566  hasta  el  9  de 
Noviembre  de  este  presente  año  de  1567,  que  falleció  suplicándonos 
mandásemos  se  le  diesen  y  pagasen  para  con  ello  cumplir  su  ánima  y 
otras  cosas  que  dejó  ordenado,  y  visto  por  este  Consejo  se  le  pague... 

Poco  había  disfrutado  su  nuevo  cargo  y  mayores  salarios,  y  la 
escasa  retribución  de  sus  trabajos  bien  manifiesta  queda  en  esa 
petición  de  su  única  heredera  para  satisfacer  gastos  imprescindibles. 


(1)  Archivo  de  Indias.  Indiferente  general,  Registros,  etc.  139-1-11.  T.  24,  f.  190.  Puentes  y 
Olea,  ob.  cit.  pág.  461. 

(2)  Wieser  Die  Kartem  von  Amerika  in  dem  Islario  General,  pág.  11.  Puentes  y  Olea 
ob.  cit.  pág.  61. 

(3)  Archivo  de  Indias.  Indiferente  general,  Registros,  etc.  139-1-11.  T.  24,  f.  300. 
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Obras  de  j/¡lonso  de  Sania  Cruz 

Como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  decir  repetidas  veces  Santa 
Cruz  hizo  estudios  en  diversos  campos  de  la  ciencia,  prefiriendo 
siempre  la  geografía,  que  fue  por  él  cultivada  en  muy  distintos 
aspectos. 

Nada  nos  puede  dar  más  idea  de  ello  que  el  inventario  formado 
de  todos  sus  papeles  y  cartas,  pocos  años  después  de  su  muerte  (1572) 
y  contenidos  en  un  arca  encorada  vieja.  Estos  se  entregaron  á  12  de 
Octubre  del  citado  año  en  poder  del  Escribano  de  Cámara  de  Go¬ 
bernación  del  Consejo  de  las  Indias,  Juan  de  Ledesma,  por  el  doctor 
Francisco  Hernández  de  Liébana  que  los  retuviera  en  depósito  á  la 
muerte  del  cosmógrafo,  y  que  dos  días  más  tarde,  y  por  orden  del 
Monarca,  pasaron  á  manos  de  Juan  López  de  Velasco,  Cosmógrafo 
mayor  de  Indias,  sucesor  en  el  cargo  de  nuestro  biografiado. 

Consta  el  citado  inventario  de  94  números,  que  clasificamos  en 
su  totalidad  por  materias,  siendo  la  mayor '  parte  de  ellos  obras  de 
Santa  Cruz  (1). 

1)  Descripciones.  (Mapas):  a)  Mapa  muñáis  veintidós  en  muy  di¬ 
versas  clases  de  proyecciones:  el  orbe  en  dos  hemisferios  en  figura 
de  corazones,  de  un  sol,  en  cuatro  ovados  ó  cuarterones  en  figura  de 
un  globo,  en  dos  círculos  redondos  (¿)  en  dos  globos,  en  dos  medios 
círculos  á  manera  de  corazones,  en  un  círculo  redondo  (?)  con  dos 
óvalos  norte  y  sur,  en  dos  círculos  arbados,  puestos  en  más  el  orbe 
en  un  redondo  astrolábico,  á  manera  de  estrella,  en  dos  círculos 
redondos  dirigidos  por  la  equinoccial,  en  dos  círculos  redondos  con 
unas  rayas  á  manera  de  astrolábico,  en  figura  oval,  en  forma  de 
esfera,  por  las  figuras  celestes  en  dos  círculos  redondos  (?)  en  globo 
prolongado  y  en  figura  de  concha.  Véase  en  esta  enumeración  el 
complejo  estudio  que  sobre  los  más  diversos  sistemas  de  proyecciones 
efectuó  Santa  Cruz,  y  como  este  cartógrafo  pudo  rectificar  muchos 
de  ellos  y  en  otros  ser  un  precursor,  b)  Descripciones  de  continentes : 
cuatro  de  Europa  en  uno  con  parte  del  Asia  y  en  otro  con  la  costa 
de  Africa,  uno  de  Asia  con  las  Américas  y  otro  de  las  costas  de 
África,  c)  De  países  europeos:  tres  de  España,  uno  de  una  parte 
solamente  y  otro  de  toda  ella  y  las  costas  de  África,  Francia,  Italia 

(I)  Archivo  de  Indias.  Simancas.  Indias  en  general.  Gobierno.  Papeles  de  gobierno  pertone- 

2 

cientes  a  las  Indias  en  general,  1562-1616-2-1  — 

Preferimos  dar  á  conocer  este  curioso  documento  por  comuleto  á  disgregar  una  pequeña 
parte,  como  hiciera  el  señor  Puentes  y  Olea  en  su  obra  citada,  pues  lo  creemos  sumamente 
interesante. 
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y  Grecia,  la  Morea,  Inglaterra,  Escocia  é  Islanda,  Isla  de  Escandid 
(Escandinaria),  Ibernia,  parte  de  Inglaterra  y  costa  do  Flandes  y  de 
paises  americanos.  Cuba,  La  Española,  El  Cuzco,  Perú,  ciudad  de 
México,  tres  del  Perú,  Brasil  y  costa  de  Tierra  firme,  América 
Central,  dos  de  Nueva  España  y  Florida,  y  un  legajo  de  169  figuras 
de  islas  y  tierra  firme,  tanto  de  Indias  y  de  otras  partes,  materiales 
acoplados  para  las  cartas  del  Islario  tal  vez  compuesto,  según  reza 
el  prólogo,  de  97  mapas. 

A  estos  47  mapas  y  el  legajo  referido,  aún  siendo  su  número 
considerable  no  debemos  limitar  la  producción  cartográfica  de  Santa 
Cruz,  sino  más  bien  considerarla  como  una  débil  muestra  de  ella  (1 ). 

Agrégase  á  esto,  buen  número  de  rollos  y  legajos  de  obras  que 
reunimos  por  materias  en  la  siguiente  forma:  1 .°  De  Geografía:  dos 
rollos  en  que  está  pintado  é  historiado  el  viaje  que  hizo  don  Diego 
de  Almagro  á  Chile;  libro  astronómico  Real  dirigido  al  Monarca, 
intitulado  de  las  longitudines  y  arte  de  navegar;  otro  astronómico 
imperial,  con  una  carta  al  principio  al  Emperador;  una  descripción 
del  Cerro  del  Potosí,  con  un  rollo  de  letras  de  indios;  relaciones  de 
los  reinos  del  Perú;  escolios  sobre  Tolomeo;  un  libro  de  mano  del 
mismo  Santa  Cruz,  dirigido  al  marqués  de  Mondéjar,  presidente  del 
Consejo  de  Indias,  sobre  la  orden  que  se  ha  tenido  sobre  la  longitud; 
escrituras  sobre  Panamá  y  Nicaragua;  relación  de  las  descripciones  y 
pinturas  de  pueblos  de  la  provincia  de  Nueva  España;  y,  finalmente, 
dos  ejemplares  del  Islario,  siendo  el  primero  un  libro  de  pliego  entero 
con  la  enquader nación  en  quero  negro  scripto  de  mano,  con  escudos 
de  armas  real  al  principio  intitulado  Islario  general  dirigido  al  Rey 
nuestro  señor.  2)  De  Historia:  comprendiendo  obras  de  heráldica  y 
genealogías,  genealogías  de  los  Reyes  de  Nápoles,  duques  de  Milán 
y  reyes  de  Sicilia,  archiduques  de  Austria,  duques  de  Borgoña  y 
condes  de  Flandes;  un  legajo  grande  envuelto  en  un  pergamino 
en  que  están  352  hojas  de  papel  de  marca  mayor  en  que  están 
pintadas  de  color  muchas  armas  de  los  linajes  de  España,  y  de  todos 
los  reyes  y  príncipes,  así  cristianos  como  de  otras  naciones;  genea¬ 
logías  de  reyes  godos  y  papas  de  su  tiempo,  de  los  reyes  de  España, 
un  legajo  de  historia  de  España,  otro  sobre  la  elección  del  Imperio, 
otro  que  empieza  con  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  escudos  de 
armas  de  Aragón,  crónica  del  Emperador  hasta  el  año  26  sobre  la 
historia  general,  con  una  carta  del  Rey.  3)  Obras  diversas:  rollos  con 
el  árbol  de  la  retórica,  de  las  partes  anímicas  del  hombre,  de  la 
geometría,  de  la  gramática,  de  la  aritmética,  de  la  lógica,  de  las 

(1)  Da  idea  de  la  dispersión  de  esta  riqueza  cartográfica  él  encontrarse  algún  mapa  de  Santa 
Cruz  en  una  Biblioteca  de  Upsal  y  Estokolmo  (Suecia),  y  el  haber  tenido  Carlos  V  en  Yuste  dos  en¬ 
voltorios  de  cartas  de  Santa  Cruz.  Simancas.  Contaduría,  primera  época,  leg.  145. 


40 


BOLETÍN  DEL  INSTITUTO  DE  ESTUDIOS  AMERICANISTAS. 


virtudes  y  de  los  pecados  mortales;  figuras  de  máquinas  para  sacar 
agua  y  para  molinos.  4)  Y,  finalmente,  un  libro  astronómico  de  Apia¬ 
no,  una  cosmografía  de  Sebastián  Munster  y  un  libro  escrito  de 
mano  compuesto  por  el  Rey  Sabio. 

¿Qué  queda  de  estas  obras  contenidas  en  el  inventario  y  de  todo, 
en  fin,  lo  que  produjo  Alonso  de  Santa  Cruz? 

Bien  pocas  desgraciadamente.  He  aquí  la  enumeración  de  las 
que  hasta  el  día  se  conocen,  contenida  en  la  obra  del  profesor 
Wieser,  susceptible  de  ser  ampliada  como  lo  hacemos  en  esta 
monografía  con  el  desconocido  ó  inédito  memorial  que  transcribimos 
más  adelante. 

Obras  históricas 

1)  Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  man.  f.  24,  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid,  ya  se  cita  en  la  carta  á  Carlos  V,  de  1551,  y  se 
contiene  también  en  el  catálogo  citado. 

2)  Nobiliario  general,  man.  f.  9,  de  la  misma  Biblioteca. 

3)  Nobiliario  original,  man  f.  105,  de  la  misma  también,  los 
materiales  para  estas  dos  últimas  obras  ya  se  contienen  en  el  citado 
catálogo  así  como  los  de  la 

4)  Libro  de  Blasones.  Parte  II,  man.  118,  Bibloteca  nacional 
de  Madrid. 

5)  Relación  que  hizo  al  consejo  del  Rey  de  los  anuales  de  Jeró¬ 
nimo  de  Zurita,  comprendido  en  los  anales.  Zaragoza  1610.  T.  VI. 


Obras  geográficas 

(i)  Una  gran  carta  universal  manuscrita,  en  1542,  en  pergamino 
144  -|-  79  cms.  «Nova  verior  et  integra  totius  orbis  descriptio  nunc 
primum  in  lucera  edita  por  Alphonsus  de  Sancta  Cruz  archicosmo- 
graphum  A.  P.  MDXLII.  (1)  En  la  Biblioteca  Real  de  Estokolmo. 

7)  Un  plano  manuscrito  de  Méjico,  114-]- 78  cms.  (al  que  alude 
el  inventario  á  que  antes  nos  referimos)  se  encuentra  en  la  Biblioteca 
de  1a.  Universidad  de  Upsal  (Suecia)  (2). 

8)  Libro  de  las  longitudes  y  manera  que  hasta  agora  se  ha  tenido 
en  el  arte  de  navegar,  con  sus  demostraciones  y  ejemplos,  manuscrito 
A.  a.  97  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

(1)  Hay  facsímiles  fotográficos.  Map  of  the  World  by  the  Spanisa  cosmographe  Alonso  de 
de  Santa  Cruz  1542  Dahlgeni  Estokolmo  1892,  y  en  facsímil  altas  (pág.  94)  y  Periplus  (pág.  158)  de 
Nordenskióld. 

(2)  Nordenskióld.  Facsímil  Atlas  pág.  109  y  Periplns,  pág.  18’. 
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9)  Islario  general  de  todas  las  ysias  del  mundo,  de  cuya  obra  se 
poseen  cuatro  manuscritos:  dos  en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena, 
otra  en  la  Biblioteca  de  Besa  rujo  n  (1)  (Francia)  y  otro  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  de  Madrid;  esto  aparte  del  borrador  del  prólogo  que 
se  encuentra  escrito  de  puño  y  letra  del  mismo  Santa  Cruz  en  el 
Archivo  de  Indias  de  Sevilla. 

J)ocumento  desconocido  de  jÑlcnso  de  Santa  Cruz 


Tal  es  el  presente  parecer  sobre  el  modo  de  hacer  descubri¬ 
mientos  en  las  Indias  ó  Instrucción  general  que  en  forma  de  Me¬ 
morial  se  dirige  al  poder  Central,  respondiendo  á  consulta  dirigida 
por  el  Monarca  (2). 

Lo  publicamos  íntegro  y  el  lector  podrá  apreciar  la  experiencia 
de  nuestro  geógrafo  en  tales  materias  y  los  diversos  puntos  á  que 
debía  dirigirse  la  atención  del  descubridor,  sin  olvidar  los  refe¬ 
rentes  á  la  humanidad  en  el  trato  con  los  indígenas  y  la  investi¬ 
gación  científica  en  todos  sus  complejos  aspectos. 


t 

9 

ILUSTRÍSIMO  SEÑOR:  . 

MUY  NOBLE  SEÑOR: 

En  los  días  pasados  me  dio  vuestra  señoría  parte  de  ciertos 
navios  que  determinaba  S.  mg  de  mandar  hacer  en  las  provincias 
de  la  Nueva  España  e  del  Perú  para  que  pasen  en  descubrimiento  de 
algunas  ysias  e  tierra  firme  de  que  al  presente  se  tenía  noticia  en 
los  mares  occidentales  de  las  dichas  provincias  e  de  otras  que  se 
podrían  descubrir  en  los  dichos  mares  con  las  cuales  tierras  assi  . 
descubiertas  con  los  naturales  de  ellas  se  pudiese  tener  contratación 
por  vía  de  rescates  e  dádivas  e  buenas  obras  que  se  les  hiciese  todo 
lo  cual  me  pareció  muy  bien  porque  allende  de  se  hacer  gran  ser¬ 
vicio  a  Dios  a  S.  mg.  se  le  tenería  notable  provecho  y  en  la  verdad 
es  mucho  mejor  que  los  tales  descubrimientos  se  vengan  a  hacer 
por  industria  y  expensas  de  S  mg  que  por  un  particular  por  algunas 


(1)  En  BesatiQon  se  encuentra  también  «La  llegada  del  Emperador  á  Roma»,  parte  de  la 
Crónica  del  Emperador  á  la  que  nos  hemos  referido  en  el  catálogo.  Catalogue  generale  des 
manuscrita  des  Biblioteques  publique  de  France.  pág.  555. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Simancas.  Islas.  Descubrimientos  descriptivos  de  poblaciones  de  varias 


islas  en  provincias  de  Indias,  años  1519-1607.  1-1  — 


1 
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razones,  la  primera  porque  S.  mg  puede  mandar  hacer  los  navios 
e  provisiones  para  ellos  en  aquellas  partes  a  poca  costa  e  por  precios 
convenibles  por  tener  en  ellos  sus  Visorreyes  e  oficiales  que  lo 
pueden  muy  bien  hacer  lo  cual  no  podrá  hacer  assi  un  particular  por 
muy  rico  que  fuese;  la  segunda  porque  yendo  una  armada  en 
nombre  del  rrey  e  con  sus  oficiales,  no  se  harían  los  robos,  desafueros 
e  destrucciones  en  las  gentes  de  las  tales  tierras  que  se  descubran 
lo  que  se  hace  yendo  en  nombre  de  personas  particulares,  porque 
los  tales  por  reintegrar  de  los  gastos  que  han  hecho  permiten  ha¬ 
cerse  cosas  no  bien  hechas  procurándolas  hacer  justas  e  lícitas  para 
su  disculpa  con  color  que  dan  para  ello  lo  qual  no  se  haría  yendo 
en  nombre  de  su  Alteza  porque  los  capitanes  e  oficiales  tenerían 
gran  miramiento  en  no  hacer  cosa  que  no  sirviese  al  servicio  de 
Dios  e  de  su  rrey  e  al  bien  e  provecho  de  los  naturales  de  las  tales 
tierras  que  se  descubriesen;  la  tercera  porque  si  esta  armada  se 
hace  por  particulares  personas  de  necesidad  han  de  contratar  con 
su  Alteza  por  los  gastos  que  han  de  hacer  en  las  capitulaciones 
que  hicieren  les  ha  de  conceder  grandes  libertades  y  excenciones 
e  les  ha  de  hacer  grandes  mercedes  en  las  tierras  que  descubrieron 
dándoles  gobernaciones  e  tierras  perpetuas,  adelantamientos  e  otros 
oficios  con  los  cuales  después  vienen  a  hacer  muchos  agravios  e 
injusticias  (como  dicho  tengo)  a  los  naturales  tomándoles  más  rentas 
e. tributos  de  lo  que  es  razón;  la  cuarta  que  los  capitanes  después 
que  vienen  a  ser  gobernadores  con  achaque  de  que  la  gente  que  lle¬ 
vaban  consigo  han  trabajado  en  allanar  las  tierras  que  así  descubren 
en  servicio  de  Dios  e  de  S.  mg.  los  reparten  por  ellos  dando  a  cada 
uno  lugares  de  los  yndios  para  que  les  sirvan  e  se  aprovechen  de 
ellos  e  de  sus  haciendas  en  las  cuales  los  españoles  se  entrometen 
desatinadamente  e  primero  que  su  Alteza  venga  esto  a  saber  se 
pasa  mucho  tiempo  e  primero  los  naturales  de  las  tales  tierras  vie¬ 
nen  a  ser  muertos  e  desposeídos  de  lo  bueno  que  tienen  todo  lo  qual 
no  ha  lugar  de  hacer  yendo  la  armada  en  nombre  del  rrey  porque 
la  justicia  es  suya  e  los  oficiales  suyos  e  la  gente  va  asalariada  con 
licencia  de  poder  contratar  e  rescatar  ante  los  oficiales  de  su  Alteza 
hasta  en  cierta  cantidad  conforme  a  los  cargos  e  oficios  que  tienen 
e  las  contribuciones  e  ordenanzas  que  llevan  son  buenas  e  santas  y 
en  provecho  e  conservación  de  los  naturales  de  las  tales  tierras 
nuevamente  descubiertas  por  manera  que  assi  por  las  causas  dichas 
como  por  otras  muchas  que  dejo  de  decir  por  no  ser  prolijo  en  cosa 
tan  clara  e  manifiesta  es  muy  bien  que  S.  mg.  tome  la  mano  para  el 
hacer  de  semejantes  empresas  dando  a  los  capitanes  e  oficiales  que 
en  ellos  fueren  las  instrucciones  de  las  cosas  que  deban  de  hacer  e 
de  las  que  se  deban  de  guardar  según  que  más  conviniera  al  ser- 
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vicio  de  Dios  e  al  bien  de  los  naturales  de  las  tierras  que  se  descu 
briesen  e  porque  allende  de  las  que  assi  su  Alteza  dara  puede 
haber  otras  qué  también  puedan  cumplir  a  su  servicio  e  al  provecho 
e  aumento  de  su  patrimonio  rreal  e  a  la  conservación  de  su  memoria 
e  a  los  que  escrivimos  las  cosas  notables  de  aquellas  partes  nos 
podrán  dar  más  entera  claridad  e  noticia  de  ellas  porné  aquí  las 
más  principales.  Suplicado  á  vuestra  señoría  sea  servido  de  las 
mandar  poner  con  las  demás  instrucciones  importantes  que  se  hu¬ 
bieren  de  dar  a  los  capitanes  e  oficiales  de  S.  mg.  mandándoles 
so  graves  penas  que  no  menos  se  procuren  informar  destas  que 
de  cumplir  las  demás  que  les  fueren  dadas  e  de  enviar  assi  mesmo 
un  traslado  destas  instrucciones  a  cada  Visorrey  e  Gobernador  de 
las  provincias  de  las  yndias  occidentales  para  que  no  menos  se  in¬ 
forme  cada  uno  de  las  semejantes  cosas  que  los  que  hubieren  de  ir 
a  descubrir  las  tierras  nuevas  pues  lo  uno  e  lo  otro  es  servicio  de  su 
Alteza  e  son  las  siguientes: 

Primeramente,  que  los  capitanes  lleven  gran  cuenta  con  los 
maestres  e  pilotos  de  los'navíos  y  procuren  saber  do  se  hallaren  y 
el  apartamiento  que  han  seguido  por  leguas  de  la  tierra  do  salieron 
en  la  armada  assi  en  longitud  como  en  latitud  e  para  mejor  entender 
esto  sería  bien  que  los  capitanes  llevasen  algunos  'principios  del  arte 
de  navegar  e  los  procurasen  saber  yendo  por  la  mar  de  los  dichos 
pilotos  pues  han  de  ir  ociosos  en  los  navios  porque  es  gran  parte 
para  el  bien  del  viaje  que  el  capitán  allende  de  que  sea  hombre 
prudente  e  de  buen  juicio  tenga  entendimiento  para  saber  el  viaje 
que  lleva  e  adonde  ha  de  ir  a  parar  para  dar  placer  e  contento  a  la 
gente  que  va  con  él  de  bajo  de  su  mando  e  para  que  no  pueda 
recibir  algún  engaño  del  piloto  o  marineros  como  lia  acontecido 
algunas  veces. 

La  segunda  que  los  pilotos  procuren  saber  por  instrumentos  que 
podrán  llevar  o  por  alguna  cierta  manera  lo  que  el  aguja  de  marear 
fuere  nordesteando  o  noruesteando  porque  llevando  este  aviso  a  la 
ida  les  podrá  ser  provechoso  a  la  vuelta  para  saber  en  alguna  manera 
do  podrán  estar. 

La  tercera  que  en  llegando  a  la  tierra  que  assi  descubrieren 
los  capitanes  e  oficiales  tengan  cuidado  de  saber  el  sitio  della  si 
es  montuosa  o  es  llana  o  si  es  llena  de  anegadizos  o  lagunas  e  si 
es  enferma  a  los  naturales  o  a  los  extranjeros  e  como  se  llama  aquel 
rreyno  o  provincia  o  comarca  en  la  propia  lengua  de  su  tierra  e 
como  se  llama  entre  nosotros. 

La  cuarta  que  procuren  saber  como  se  llaman  los  ríos  que  riegan 
la  tal  tierra  assi  los  cabdales  como  los  menores  que  van  a  entrar  en 
ellos  e  donde  nascen  e  donde  entran  en  el  mar  diciendo  tal  río  nace 
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en  tal  parte  o  en  tal  monte  o  en  tal  lago  e  corre  por  tal  parte  e 
métese  en  el  mar  en  tal  lugar. 

La  quinta  hará  lo  mismo  de  los  montes  e  sierras  e  montañas 
informándose  si  la  tal  sierra  corre  hacia  la  parte  de  oriente  o  la  del 
norte  o  para  otra  cualquier  parte  o  rumbo  o  si  es  arbolada  o  de 
serranía  de  piedra  los  nombres  de  las  cuales  cosas  los  escriba  que 
se  puedan  bien  leer  también  si  oviere  algunos  lagos  grandes  o  no¬ 
tables  cuyas  aguas  tengan  alguna  virtud  se  procure  informar  de 
todo  largo. 

La  sexta  si  hay  en  la  tierra  minas  de  oro  o  de  plata  o  cobre  o 
plomo  o  de  cualquier  otro  metal  e  sabrán  los  quilates  del  e  cerca  de 
que  pueblo  o  monte  o  sierra  están  e  la  cantidad  que  sale  de  los 
dicho  metales  al  respecto  de  la  cantidad  de  tierra  de  do  se  produce. 

La  séptima  si  o  viere  en  la  dicha  tierra  algunas  piedras  finas 
como  diamantes,  rubíes,  esmeraldas  o  otras  cualesquier  piedras  pre¬ 
ciosas  procurarán  saber  si  las  hallan  allí  o  las  traen  de  otras  partes 
e  si  hay  alguna  pesquería  de  perlas  o  de  aljófar  o  de  coral  e  la 
manera  de  como  se  pescan. 

La  octava  los  animales  que  oviere  en  la  tierra  assi  de  los  que  en 
estas  partes  tenemos  como  de  los  que  no  tenemos  noticia  que  sean 
monstruosos  con  todas  Jas  particularidades  que  de  su  naturalezS, 
se  pudieren  saber  e  lo  mesmo  procurarán  de  las  aves  e  pescados 
agora  sean  de  ríos  de  agua  dulce  ora  de  la  mar. 

La  novena  qué  matenimientos  son  los  de  1a,  tierra  e  quales  los 
que  generalmente  usan  assi  de  los  frutos  o  simientes  como  de  toda 
manera  de  especiería  e  droguería  e  otros  cualesquier  olores  e  pro¬ 
curen  saber  los  tiempos  en  la  que  cada  una  destas  cosas  se  coge  e 
toma  con  la  sazón  en  cuanto  se  pudiese  asemejar  a  los  árboles 
plantas  yerbas  e  frutos  que  se  dan  en  estas  partes  e  si  usan  los 
naturales  medicinas  de  ellos  y  ellas  como  nosotros  usamos. 

La  décima  los  rreynos  e  provincias  como  demarcan  las  unas  con 
las  otras  diciendo  tal  rreyno  demarca  por  la  parte  del  norte  con  tal 
rreyno  o  con  tal  tierra  e  por  la  parte  del  mediodía  o  de  oriente  o  de 
poniente  con  tal  e  tal  e  tenrá  de  ancho  tantas  jornadas  e  de  largo 
tantas  e  se  informará  asimismo  de  las  cibdades  que  oviera  en 
los  tales  rreynos  e  de  cual  fuese  la  más  principal  e  si  estuviese 
situada  al  pie  de  algún  monte  o  encima  del  o  si  pasase  por  ella 
algún  río  e  de  las  leguas  que  hay  de  la  tal  cibdad  hasta  otro 
qualquier  rreyno  e  lo  del  sitio  de  las  cibdades  ha  de  venir  muy 
particularmente  escripto  porque  es  la  principal  cosa  que  se  ha  de 
saber  e  si  algunas  se  pudiesen  saber  por  altura  siendo  cibdades  de 
la  tierra  adentro  será  mucho  más  cierto  que  por  otra  manera  alguna 
e  para  sentar  bien  estas  cosas  se  tomarán  unas  hojas  de  papel  y  se 
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pondrán  en  ellas  los  ocho  vientos  principales  a  manera  de  carta  de 
mareas  e  puédese  hacer  un  padrón  de  leguas  para  que  lo  que  asen¬ 
tare  en  ellas  sea  cierto 

La  once  procurará  saber  como  se  llama  el  pueblo  de  la  tierra  si 
es  de  gentiles  o  de  moros  e  si  de  gentiles  procurará  saber  todas  sus 
costumbres  acerca  de  su  ciencia  o  lo  que  sienten  de  la  creación  del 
mundo  e  del  movimiento  y  hechura  del  cielo  y  en  que  adoran  e  si 
tienen  que  hay  alma  e  que  sea  inmortal  e  que  haya  paraíso  para  los 
buenos  e  infierno  para  los  malos  e  si  tienen  noticia  de  Xpo.  o  de 
sus  apóstoles  o  de  otros  santos  que  los  hayan  ido  a  predicar. 

La  doce  si  tienen  templos  la  manera  de  ellos  e  si  tienen  sacer¬ 
dotes  e 'costumbres  de  ellos  acerca  de  la  religión  e  si  tienen  una  o 
muchas  maneras  de  sacrificar  e  procurarán  saber  la  manera  de  ellos 
e  si  tienen  letras  y  ciencias  entre  sí  e  si  son  hombres  dados  al  es¬ 
tudio  e  pudieren  haber  algunos  libros  dellos  los  habrán  e  cuesten 
lo  que  costaren  e  trabajarán  corno  traer  alguno  de  la  tierra  que 
sepa  leerlos  porque  deprendiendo  nuestra  lengua  los  pueda  declarar. 

La  trece  sabrán  la  manera  de  sus  servicios  e  a  que  son  más 
dados  si  a  las  armas  o  a  la  mercadería  e  como  la  tratan  entre  sí  e 
las  cosas  que  entre  ellos  tiene  valía  e  cuales  son  las  que  tiene  en  la 
tierra  e  cuales  les  viene  de  fuera  e  toda  manera  de  pesas  e  medidas 
que  entre  sí  tuvieren. 

La  catorce  procurarán  asimismo  saber  la  manera  de  sus  trajes  e 
costumbres  assi  en  el  vestido  como  en  el  comer  e  beber  e  manera  de 
satisfacerlo  y  en  los  casamientos  si  tienen  una  o  muchas  mujeres  e 
la  manera  que  se  usa  entre  ellos  y  ellas  e  si  son  hombres  ociosos  o 
excercitados  e  tienen  por  injuria  el  adulterio. 

La  quince  si  tienen  guerra  e  con  quien  la  tienen  e  la  manera  de 
ella  e  que  armas  traen  assi  ofensivas  como  defensivas  e  si  pelean  a 
pie  o  a  caballo  e  si  en  la  guerra  llevan  consigo  las  mujeres  e  que 
géneros  de  tiendas  e  que  es  la  manera  que  tienen  acerca  de  los  cap¬ 
tivos  e  de  sus  victorias. 

La  diez  y  seis  el  estado  del  rrey  e  la  manera  de  su  servicio  e 
casa  e  si  tiene  una  o  muchas  mujeres  e  la  manera  de  heredar  de 
los  hijos  e  si  el  mayor  queda  por  heredero  del  estado  e  si  tuvieren 
entre  sí  crónicas  e  se  pudieren  volver  a  nuestra  lengua  castellana  lo 
procuren  de  hacer  aunque  cueste  dineros  e  si  no  se  pudiesen  a  ver 
al  menos  se  informe  al  menos  de  los  rreyes  que  ovieren  sido  antes 
del  que  en  aquel  tiempo  rreinara  y  procure  haber  alguna  historia 
de  algunos  dellos. 

La  diez  y  siete  procurará  saber  alguna  cosa  que  sea  de  la  tierra 
e  de  la  naturaleza  del  la  ora  sea  de  la  costumbre  de  las  gentes  ora 
del  estado  del  príncipe  que  los  gobernase  que  aquí  no  va  apuntada 
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o  cualquier  otra  cosa  que  sea  notable  aunque  lo  tal  se  haga  con 
alguna  costa  de  S.  mg. 

Finalmente  advertirán  a  que  los  nombres  propios  de  la  tierra  e 
cibdades  e  de  los  hombres  vengan  bien  declarados  e  legibles  porque 
en  esto  va  mucho  todo  lo  cual  allende  de  ser  mucho  servicio  de 
S.  mg  que  se  entienda  e  sepa  redundará  en  mucho  loor  e  gloria  de 
los  capitanes  e  personas  principales  que  fueron  en  descubrir  las 
tales  tierras  o  de  los  visorreyes  e  gobernadores  que  inquirieron  las 
tales  cosas  en  las  tierras  ya  descubiertas  pues  se  ha  de  poner  en  las 
historias  que  se  hiciesen  sus  nombres  e  la  industria  que  tuvieron 
en  las  descubrir  e  pacificar  e  las  que  fueron  descubiertas  en  las 
mantener  en  toda  quietud  e  justicia  e  dado  que  vra.  señoría  en 
mandar  que  esto  assi  se  haga  hará  mucho  servicio  a  Dios  y  a 
S.  mg.  yo  recibiré  muy  señaladas  mercedes*. 

Tal  es  este  memorial  interesante  donde  se  pueden  apreciar  dos 
cosas,  entre  otras,  que  se  refieren  precisamente  á  los  tópicos,  tantas 
veces  repetidos  sobre  nuestra  gloriosa  obra  en  América;  el  interés 
en  primer  lugar  en  favor  de  los  indígenas  figura  preferentemente 
en  estas  instrucciones  y  es  razón  por  que  Santa  Cruz  recomienda 
se  hagan  las  expediciones  á  descubrir  por  iniciativa  del  Monarca;  el 
interés  en  pró  de  la  cultura  procurando  sustituir  las  razzias  de 
aventureros  por  metódicos  viajes  de  investigación  en  que  se  estudie 
la  naturaleza  en  todas  sus  manifestaciones  y  los  habitantes  se  ob¬ 
servan  en  diversos  números  de  las  citadas  Instrucciones. 

Este  documento  no  tiene  fecha,  está  sólo  rubricado  por  Santa 
Cruz  y  debió  pertenecer  á  los  papeles  de  Céspedes  en  cuanto  que  su 
nombre  está  en  el  encabezamiento. 


€1  3  si  a  rio  general. 


Juicio  sobre  jrflonso  de  Santa  Cruz . 


El  Islario  general  de  todas  las  yslas  del  mundo  es,  como  ya  se  ha 
dicho,  la  obra  capital  de  la  producción  de  nuestro  geógrafo  No 
hemos  de  dedicarle  el  espacio  que  se  merece,  pero  sí  nos  hemos  de 
referir  á  las  distintas  cuestiones  que  los  manuscritos  han  suscitado 
y  que  algunas  de  ellas  aún  no  están  resueltas  definitivamente. 

Se  conocen  cuatro  manuscritos  del  Islario,  dos  en  la  Biblioteca 
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Imperial  de  Viena  (n.os  7195  y  5542)  (1)  otro  en  la  Biblioteca  de 
Besan^on  (Francia)  procedente  de  los  papeles  del  ministro  de  Carlos 
V.  Cardenal  Granvella,  natural  de  dicha  ciudad,  y  otro  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  de  Madrid. 

Los  tres  primeros  manuscritos  no  comprenden  más  que  la  3.'*  y 
4.a  parte,  el  prólogo  y  una  Breve  Introducción  de  la  Esphera;  el 
borrador  del  citado  prólogo  se  encuentra  en  el  Archivo  de  Indias  (2) 
de  Sevilla  escrito  de  puño  y  letra  de  Santa  Cruz  con  numerosas 
tachas  y  enmiendas  y  su  detenido  examen  ha  venido  á  resolver 
algunas  dudas  que  sobre  esta  obra  siempre  se  suscitaron. 

Respecto  al  manuscrito  conservado  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid  filé  atribuido  por  algunos  autores  al  Cosmógrafo  Cés¬ 
pedes  que  lo  dedicara  al  rey  Felipe  Til,  el  ya  citado  Wieser  (ob.  cit.) 
siguiendo  esta  opinión  también  afirma  esto  lo  mismo  que  Harrisse 
que  sostiene  ser  este  Islario  un  plagio  del  de  Santa  Cruz  “iva*  boldly 
plagiarisco  jrom  the  Islario  of  Santa  Cruz.  (3)  Contra  estas  valiosas 
autoridades  que  en  realidad  de  verdad  no  han  hecho  más  que 
copiarse  unas  á  otras  está  Navarrete  que  antes  que  ellos  sostuvo  la 
paternidad  en  el  Islario  de  Madrid  de  Alonso  de  Santa  Cruz  y 
algún  otro  que  siguiera  este  recto  camino  afirma  categóricamente 
ser  una  superchería  de  Céspedes  que  sustituyó  el  nombre  de  Santa 
Cruz  por  el  suyo,  asi  como  el  de  Felipe  II,  á  quien  se  dedicara,  por 
Felipe  III. 

¿Cómo  este  Islario  aparece  dedicado  á  Felipe  II  cuando  el  encar¬ 
go  lo  recibió  Santa  Cruz  del  Emperador  Carlos  V?  El  borrador  del 
prólogo  que  se  encuentra  en  el  Archivo  de  Indias  nos  puede  dar  la 
clave  de  ello.  Navarrete  (4)  afirma  que  el  encargo  lo  recibiera  Santa 
Cruz  de  Felipe  II  en  1560  así  como  Fernando  Vallin  dice  que  en 
1566,  pero  en  los  prólogos  de  los  citados  manuscritos  dice  “El  Islario 
general  de  todas  las  yslas  del  mundo  enderesgado  a  la  S.  C.  C.  May.  del 
Emperador  y  Rey  nuestro  Señor  por  Alonso  de  Santa  Cruz  su  cosino- 
grapho  mayor.  En  la  representación  de  las  cartas  del  Islario  aparecen 
descubrimientos  realizados  en  el  cuarto  decenio  del  siglo  XVI  á  lo 
que  se  acomodan  las  indicaciones  del  texto.  En  la  Tierra  ó  Estrecho 
de  Magallanes  habla  de  la  expedición  organizada  por  el  obispo  de 

(1)  Se  han  descrito  concisamente  por  J.  Chmel-Die  Handsschriften  der  P.  R.  Hofbibliotheck 
in  Wien.  T.  1,  pág.  704  y  T.  2,  pág.  658  y  más  extensamente  en  la  Tabnlae  codicum  mauuscripto- 
rnm  prceter  grcecos  el  orientalis  in  Biblioteca  Palatina  Vindobinensis  assertorum.  T.  4,  pág  151 
y  T.  5,  pág.  100.  Chmel  ha  publicado  el  índice  y  algo  del  texto  en  la  Osterreicheischen  Ges- 
chichtsforscher.  Viena  1839.  T.  1,  págs.  121  á  125. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Simancas.  Reales  Armadas.  Papeles  sobre  el  buen  Gobierno  de  las 

2 

Reales  Armadas,  1581-1647.  Pto.  2-5  —  p.  v.  6. 

(3)  Jean  et  Sebastian  Cahot,  pág.  284.  Discovery  etc...  págs.  236  y  237 

(4)  Navarrete.  ob.  cit.  pat.  pág.  195. 
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Plasencia,  que  hemos  tenido  ocasión  de  aludir,  cuya  vuelta  no  fue 
hasta  fines  de  i:’  40  ó  principios  de  lí)41  por  lo  tanto  el  Islario  no  ha 
sido  hecho  antes  de  esta  fecha  pero  no  mucho  después  porque  cuando 
habla  del  golfo  de  Panamá  cuenta  que  Hernán  Cortés  ha  descubierto 
más  allá  de  Nueva  Galicia  ¡tocos  (Has  a  una  gran  bahía  con  muchas 
islas  es  así  que  esta  expedición  bajo  la  dirección  de  Ulloa  se  organizó 
en  1539  volviendo  á  mediado  de  1540  y  conociéndose  en  España  á 
fines  de  154o  ó  comienzos  de  1541  (1)  luego  el  Islario  debió  hacerse 
antes  de  1541;  se  puede  rectificar,  pues  á  Navarrete  y  á  Fernández 
Vallin,  retrotayendo  su  formación  á  veinte  años  antes  de  lo  que 
dichos  autores  creyeran.  ¿Cómo,  pues,  hecho  el  Islario  en  tiempos 
de  Carlos  V,  aparece  el  nombre  de  Felipe  II?  El  citado  borrador 
nos  lo  explica  como  digimos,  el  nombre  de  Carlos  V  aparece  tachado 
y  puesto  el  de  Felipe  II,  lo  que  debe  ser  que  ya  formado  el  Islario 
en  la  época  que  indicamos  aunque  más  tarde  recibiera  aumentos  y 
rectificaciones  conforme  con  posteriores  descubrimientos  sube  al 
trono  Felipe  II  y  el  Cosmógrafo  tiene  á  bien  dedica!'  su  obra  al 
nuevo  Monarca  variando  de  este  modo  la  dedicatoria  inicial. 

El  borrador  (2)  nos  habla  del  plan  de  la  obra  y  de  las  ocho  cartas 
que  precedían  á  las  diversas  partes  del  Islario  “y  porque  al  principio 
del  libro  ponemos  en  siete  tablas  pintado  todo  el  orbe  en  pía, no  y  como 
en  Carta  de  marear  para  que  el  curioso  lectór  queriendo  saber  las 
yslas  de  cada  una  por  sí  después  se  tratan  en  el  libro  á  qué  parte  del 
continente  estén  más  cercanas  y  lo  que  del  distan  lo  puede  ver  en  ellas 
también  porque  d examos  de  poner  en  particular  algunas  yslas  por  ser 
pequeñas  y  de  muy  poco  provecho  pues  en  las  primeras  siete  tablas 
que  constituyen  un  mapa  universal  se  ven  todas  aunque  para  exprimir 
en  mayor  punto  algunas  yslas  del  mar  Mediterráneo  como  son  las 
Cicladas  y  Esperadas  y  las  del  mar  Adriático  como  están  disueltas 
por  él  nos  paresció  necesaria  añadir  la  octava. 

A  este  prólogo  y  breve  introducción  de  la  E^phera  siguen  las 
cuatro  partes  de  que  se  compone  el  Islario  donde  se  estudian  en 
particular  las  diversas  islas  hasta  entonces  conocidas — esto  de  las 
islas  no  se  debe  tomar  al  pie  de  la  letra  pues  Santa  Cruz  intercala 
entre  las  islas  diversas  partes  del  propio  Continente.  Acompaña  á  la 
interesante  concisa  y  amena  descripción,  buen  número  de  cartas  (97) 
que  forman  un  monumento  cartográfico  de  que  se  puede  enorgullecer 
legítimamente  la  Ciencia  Española.  Este  Islario  manuscrito  aguarda 
la  mano  piadosa  que  lo  lance  á  la  curiosidad  de  las  gentes,  los 
extranjeros  más  avisados  que  nosotros  han  hecho  alguna  publicación 

(1)  Gomara.  Crónica  de  Nueva  España  con  la  conquista  de  México,  pág.  285. 

,  2 

(2)  Archivo  de  Indias.  Pat.  2-5— 
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fragmentaria  (el  profesor  Wieser  de  la  cuarta  parte  del  Islario. 
Innsbruck  1908)  refiriéndose  principalmente  á  la  última  serie  del 
Islario  ó  sean  las  islas  de  América,  pero  la  obra  total  permanece 
inédita  como  indicamos. 

Sumamente  interesante  es  la  parte  citada,  en  ella  se  describe 
todo  el  continente  Americano  entonces  conocido  (claro  es  que  nos 
referimos  principalmente  á  las  costas)  excepto  el  espacio  entre 
Florida  y  Tehuantepec  que  ya  en  aquellos  tiempos  se  conocía  (1)  y 
cuya  taita  es  atribuíble  á  tenerlo  disgregado  Santa  Cruz  como  se 
observa  en  el  Inventario  á  que  antes  nos  hemos  referido.  En  cambio 
hay  un  plano  de  Méjico  é  historia  de  su  conquista. 

En  la  parte  referente  á  la  tierra  de  los  Bacallaos  se  nos  aparece 
una  representación  más  exacta  y  original  de  islas  y  costas  que  en  sus 
contemporáneos;  en  la  Tabla  3.*  sigue  el  viaje  de  Esteban  Gómez 
por  las  costa  de  la  Nueva  Inglaterra  (2)  En  la  carta  de  Lucayas 
puédese  encontrar  las  huellas  de  las  primeras  islas  descubiertas 
por  Colón  (3).  En  la  carta  del  golfo  de  Maracaibo  é  isla  de  Trinidad 
con  el  título  de  Gobernación  de  los  Bekares  en  el  interior  del  país  se 
alude  á  la  concesión  hecha  por  el  Emperador  á  los  comerciantes  de 
Angshrugo  los  Welser  fundadores  de  una  colonia  en  el  interior  de 
Venezuela,  en  la  carta  del  Plata  aparece  por  primera  vez  en  la  carto¬ 
grafía  el  nombre  del  río  de  la  Plata  y  el  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
fundada  como  es  sabido  poco  tiempo  antes  (1535)  por  don  Pedro  de 
Mendoza  (4).  La  parte  Sur  de  la  América  meridional  le  sirve  de  pre¬ 
texto  á  Santa  Cruz  para  atacar  fuertemente  á  los  geógrafos  contem¬ 
poráneos  especialmente  á  Orontios  Tineo  por  sus  inexactitudes;  en 
todo  lo  referente  al  estrecho  de  Magallanes  y  costa  del  Pacífico 
hasta  Arequipa  sigue  las  indicaciones  suministradas  por  la  expe¬ 
dición  de  Ca'margo  ya  citada  incurriendo  en  el  error  de  atribuir 
proporciones  desmesuradas,  por  defectos  de  medición,  á  la  costa 
magallánica  de  la  tierra  del  fuego. 

Aparte  de  todo  ello  cuantas  preciosas  noticias  se  encuentran 
sobre  las  empresas  de  los  conquistadores  y  primeros  tiempos  de  la 
colonización.  Allí  se  duele  Santa  Cruz  de  la  desaparición  de  la  raza 
indígena  de  las  Antillas  aunque  no  en  los  términos  de  indignación 
apocalíptica  del  Padre  Las  Casas;  acullá  se  pone  de  manifiesto  la 
sed  de  oro  del  aventurero  que  ve  desde  las  naves  un  terreno  de 
yacimientos  auríferos  en  unas  praderas  cubiertas  de  margaritas 
(expedición  de  Esteban  Gómez). 

0;  Kohl.  Die  beiden  si  testen  generalkarten  vori  Aiuerika  Weimar  1850. 

(2)  Estudiada  y  publicada  por  H arriase  Disco very  North  Ainerika  P1  XI  pág.  20. 

(3)  Estudiada  y  publicada  por  Varnhugen.  revista  de  sesiones  de  la  Academia  de  Viena  1800. 

(4)  Oreo  haber  encnnt rudo  en  el  Archivo  de  Indias  un  croquis  del  rio  de  la  Plata  ulpo  anterior 
á  esto  donde  se  habla  ya  del  establecimiento  /lindado  por  don  Cedro  (de  Mendoza). 
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Es  el  islario  una  artística  compilación  hecha  en  el  arsenal  de  la 
Casa  de  Contratación  sevillana  de  tanto  dato  aportado  por  pilotos 
y  descubridores  fundido  con  el  resultado  de  la  cultura  de  Santa 
Cruz  en  autores  españoles,  Oviedo,  Pedro  Mártir  de  Angleria,  etc  y 
extranjeros  como  Ziegler,  OlausMagnus,  Orontio  Tineo,  etc.  Seriamos 
injustos  si  no  le  diésemos  más  valor  que  una  simple  compilación,  ya 
lañemos  calificado  de  artística;  después  de  las  indicaciones 'ante¬ 
riores  sobre  el  contenido  del  Islario  no  dudamos  en  llamarla  crítica, 
pues  la  autoridad  de  Santa  Cruz  no  admite  muchas  veces  sin  previa 
compulsa  los  datos  recibidos.  No  dejó  de  influir  en  los  contempo¬ 
ráneos  como  se  observa  en  Oviedo  que  dice  supo  noticias  de  la 
costa  occidental  del  Sur  de  América  de  boca  a  boca  de  Santa  Cruz.  (1) 
Hacemos  votos  para  que  se  publique  esta  obra  completa  en 
España  que  ayudará  con  otras  muchas  publicaciones  de  aquella 
gloriosa  centuria  á  desvanecer  el  Tópico  de  la  penuria  de  nuestra 
actividad  científica  y  porque  se  rinda  de  este  modo  un  tardío  pero 
siempre  oportuno  homenaje  al  geógrafo  español. 


❖ 

Sumamente  favorable  fueron  los  juicios  sobre  Alonso  de  Santa 
Cruz  emitidos  por  sus  contemporáneos.  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo  dice  fue  muy  enseñado  caballero  y  cierto  cosmógrafo  así  como 
hombre  docto  y  experimentado  en  el  viaje  (2);  Alexio  Vanegas  dice 
que  Santa  Cruz  no  sólo  hizo  cartas  sino  que  junto  con  estos  instru¬ 
mentos  embuelbe  su  historia  con  la  chorographia  de  los  lugares  que 
escribe  de  todo  el  mundo  (3)  y  Nicolás  Antonio  le  llama  mathemati- 
corum  omnium  artium  per  i  tissimum  (4). 

Respecto  de  los  contemporáneos  autores  españoles  como  Nava- 
rrete,  Jiménez  de  la  Espada,  Fernández  Mallín,  Puentes  y  Olea, 
Picatoste  y  Menéndez  Pelayo  entre  otros  han  tratado,  bien  que  no 
con  la  extensión  que  merecen,  de  las  obras  de  Santa  Cruz  y  han 
apreciado  el  valor  de  su  labor  científica  y  los  autores  extranjeros 
como  Harrisse,  Rud  Beer,  Wieser,  Varnhasen  no  desconocen  sus 
méritos  y  alguno  lamenta  lo  poco  conocido  que  es  su  nombre  en  el 
campo  de  la  ciencia. 

Nuestro  juicio  es  preciso  resultado  de  las  investigaciones  propias 
en  la  vida  y  obras  del  cosmógrafo.  Santa  Cruz  se  caracteriza  funda- 


(1)  Oviedo,  ob.  cit.  II ,  pág.  114. 

(2)  Oviedo-  Historia  General  y  Natural  de  las  Indias.  L.  XXL  l- 2 3 4ap.  II. 

(3)  Vanegas.  Las  diferencias  de  libros  que  hay  en  el  Universo.  L.  II.  Cap  Xvj. 

(4)  N.  Antonio.  Biblioteca  Hispana  nova.  T.  I.  pag.  31 
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mentalmente  por  su  múltiple  actividad  que  se  traduce  en  las  di¬ 
versas  obras  de  tan  distinta  naturaleza  que  proyectó,  ejecutó  ó 
dejó  á  medio  ejecutar...  Es  además  Hombre  culto,  de  espíritu  crítico 
y  grandemente  aficionado  á  las  ciencias  matemáticas  por  una  parte  y 
á  la  historia  por  otra,  y,  finalmente,  cumplidor  de  los  deberes  de  su 
cargo,  con  escrupulosidad  fue  llevando  á  la  práctica  los  encargos 
hechos  por  el  monarca  y  las  juntas  á  que  asistiera  siendo  las  obras 
que  han  llegado  á  nuestros  días  resultado  de  tales  encargos. 


Fernán  ^atorre 


Catedrático  de  la  Universidad  de  Sevilla% 


<w> 


í)ocumentos 


Abrimos  hoy  esta  Sección  del  Boletín  con  la  inserción  de  algunos 
documentos  relativos  á  la  Independencia  de  América. 

En  los  números  sucesivos  continuaremos  dedicando  lugar  prefe¬ 
rente  á  la  publicación  de  documentos  de  carácter  geográfico  é  his¬ 
tórico,  mapas  y  planos,  escudos  de  armas  de  personas  y  pueblos, 
títulos  y  fundaciones  de  ciudades  y  villas  y  de  todos  aquellos  que 
puedan  ofrecer  interés  general  y  sirvan  para  conocer  el  inapreciable 
tesoro  que  se  conserva  en  el  Archivo  General  de  Indias,  que  es  uno 

de  los  fines  primordiales  á  que  obedece  la  creación  del  Instituto  de 

* 

Estudios  Americanistas. 

I 

El  Dictamen  del  Conde  de  Aranda  que  aquí  se  publica  no  es 
sino  una  copia  del  original,  pero  le  presta  tal  carácter  de  autenticidad 
la  carta  con  que  le  acompaña  del  Oficial  de  la  Secretaría  de  Hacienda 
don  Rafael  Moraut,  que  no  hemos  dudado  en  darlo  á  luz  en  la  con¬ 
fianza  de  que  su  conocimiento  ha  de  ser  del  agrado  del  lector. 

II 

No  menos  interesante  es  la  carta  presentada  por  don  Francisco 
Antonio  Zea,  representante  en  Londres  de  los  insurgentes  cíe  Nueva 
Granada  y  Venezuela,  al  Embajador  de  España  en  Inglaterra.  Son 
dignas  de  la  mayor  atención  las  proposiciones  que  hace  para  termi¬ 
nar  1a.  insurrección,  así  como  la  respuesta  que  se  dió  al  Embajador. 

I 

«Excmo.  Señor  Duque  del  Infantado.»  • 

Muy  señor  mío  y  de  mi  más  alto  aprecio  y  estimación:  embria 
gado  de  dolor  y  de  penas  sólo  puede  dispértame  el  interés  de  mi 


DOCUMENTOS. 


53 


Soberano  y  de  mi  Patria,  porque  el  hombre  de  bien  no  puede  dexar 
de  serlo  por  más  ofensas  que  reciba;  y  por  mi  parte  antes  pereceré 
que  dexar  de  serlo;  ¡Poco  me  falta  para  acabar  víctima  de  mi  lealtad!» 

«Entre  las  curiosidades  que  conservo  se  halla  el  papel  cuya  copia 
acompaño;  y  creyendo  que  en  las  actuales  circunstancias  pudiera  ser 
útil  á  V.  E  su  conocimiento  si  es  que  no  lo  hubiese  visto,  me  he 
resuelto  a  transcribirlo  á  V.  E  seguro  del  buen  uso  que  hará  de  él 
si  no  hubiere  llegado  á  sus  manos,  y  que  aún  en  el  caso  contrario 
sabría  apreciar  mi  celo  y  disimular  mi  ligereza.» 

«Las  causas  de  mi  desconsuelo  no  son  para  transcribirse  á  este 
papel,  y  acaso  no  sería  inútil  que  V.  E.  las  supiera:  si  mi  conducta 
y  padecimientos  me  hiciesen  acreedor,  y  V.  E.  pudiese  destinar  á 
oirme  algunos  minutos  consolaría  á  uno  de  los  realistas  más  legí¬ 
timos  lleno  de  pundonor  y  de  celo  por  el  bien  del  Rey  y  su  mejor 
servicio.»  * 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  9  de  Diciembre 
de  1825.-»  Excmo.  Señor  B.,L.  M.  de  V.  E.  Rafael  Morant.  (Hay 
una  rúbrica). 

Al  dorso  dice:  «Papel  del  Señor  Conde  de  Aranda  sobre  la  Amé¬ 
rica.  1783.» 


«Dictamen  reservado  que  el  Excmo.  señor  Conde  de  Aranda  dió 
al  Rey  sobre  la  independencia  de  las  colonias  inglesas  después  de 
haber  hecho  el  tratado  de  paz  ajustado  en  París  el  año  de  1783.» 

«Señor»: 

«El  amor  que  profeso  á  V.  M.,  el  justo  reconocimiento  á  las 
honras  con  que  me  ha  distinguido,  y  el  afecto  que  tengo  á  mi 
patria,  me  mueven  á  manifestar  a  la  soberana  atención  de  V.  M  un 
pensamiento  que  juzgo  del  mayor  interés  en  las  circunstancias 
presentes» . 

«Acabo  de  hacer  y  concluir  de  orden  de  V.  M  el  tratado  de  paz 
con  la  Inglaterra,  pero  esta  negociación  que  parece  he  desempeñado 
á  entera  satisfacción  de  Y.  M.  según  se  ha  dignado  manifestármelo 
de  palabra  y  antes  por  escrito  me  ha  dejado  un  cierto  sentimiento 
que  no  debo  ocultar  á  Y.  M.» 

«Las  colonias  americanas  han  quedado  independientes:  este  es  mi 
dolor  y  recelo.  La  Francia  como  que  tiene  poco  que  perder  en 
América,  no  se  ha  detenido  en  sus  proyectos  con  la  consideración 
que  la  España  su  íntima  aliada  y  poderosa  en  el  nuevo  Mundo  que 
queda  expuesta  á  golpes  terribles. 'Desde  el  principio  se  ha  equivo¬ 
cado  en  sus  cálculos  favoreciendo  y  auxiliando  esta  independencia 
según  manifesté  algunas  veces  á  aquellos  ministros.  ¿Qué  más  podía 
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desear  la  Francia  que  ver  destruirse  mutuamente  los  ingleses  y 
colonos  en  una  guerra  de  partidos  la  cual  debía  ceder  siempre  en 
aumento  de  su  poder  é  intereses?  La  antipatía  de  la  Francia  y  de 
la  Inglaterra  cegó  al  gabinete  francés  para  no  conocer  que  lo  que  le 
convenía  era  estarse  quieto  mirando  esta  lucha  destructora  de  los 
dos  partidos;  pero  por  nuestra  desgracia  no  fué  así,  sino  que  con 
motivo  del  pacto  de  familia  nos  envolvió  á  nosotros  en  una  guerra 
también  en  la  que  hemos  peleado  contra  nuestra  propia  causa  según 
voy  á  exponer.» 

Dejo  aparte  el  dictamen  de  algunos  políticos,  tanto  nacionales 
como  extranjeros,  del  cual  no  me  separo,  en  que  han  dicho  que  el 
dominio  español  en  las  Américas  no  puede  ser  muy  duradero,  fun¬ 
dado  en  que  las  posesiones  tan  distantes  de  sus  metrópolis  jamás  se 
han  conservado  largo  tiempo.  En  el  de  aquellas  colonias  ocurren 
aún  mayores  motivos,  á  saber  la  dificultad  de  socorrerlas  desde  la 
Europa  cuando  la  necesidad  lo  exige:  el  gobierno  temporal  de 
virreyes  y  gobernadores  que  la  mayor  parte  van  con  el  mismo  objeto 
de  enriquecersé:  las  injusticias  que  algunos  hacen  á  aquellos  infelices 
habitantes:  la  distancia  de  la  Soberanía  y  del  Tribunal  Supremo 
donde  ha  de  acudir  á  exponer  sus  quejas:  los  años  que  se  pasan  sin 
obtener  resolución:  las  vejaciones  y  venganzas  que  mientras  tanto 
experimentan  de  aquellos  jefes:  la  dificultad  de  descubrir  la  verdad 
á  tan  larga  distancia  y  el  influjo  que  dichos  jefes  tienen  no  sólo  en 
el  país  con  motivo  de  su  mando  sino  también  en  España  de  donde 
son  naturales.  Todas  estas  circunstancias  si  bien  se  mira  contribuyen 
á  que  aquellos  naturales  no  estén  contentos  y  que  aspiren  á  la  inde¬ 
pendencia  siempre  que  se  les  presente  ocasión  favorable. 

Dejando  esto  aparte  como  he  dicho  me  ceñiré  al  punto  del  día 
que  es  el  recelo  de  que  la  nueva  potencia  formada  en  un  país  donde 
no  hay  otra  que  pueda  contener  sus  proyectos  nos  ha  de  incomodar 
cuando  se  halle  en"  disposición  de  hacerlo.  Esta  república  federativa 
ha  nacido,  digámoslo  así,  pigmeo,  porque  la  han  formado  y  dado  el 
ser  dos  potencias  poderosas  como  son  España  y  Francia  auxilián¬ 
dola  con  sus  fuerzas  para  hacerla  independiente:  mañana  será  gi¬ 
gante  conforme  vaya  consolidando  su  constitución,  y  después  un 
coloso  irresistible  en  aquellas  regiones.  En  este  estado  se  olvidará 
de  los  beneficios  que  ha  recibido  de  ambas  potencias  y  no  pensará 
más  que  en  su  engrandecimiento.  La  libertad  de  religión,  la  facilidad 
de  establecer  las  gentes  en  términos  inmensos  y  las  ventajas  que 
ofrecía  aquel  nuevo  gobierno,  llamaron  á  labradores  y  artesanos  de 
todas  naciones,  porque  el  hombre  va  donde  piensa  mejorar  de  for¬ 
tuna,  y  dentro  de  pocos  años  veremos  con  el  mayor  sentimiento 
levantado  el  coloso  que  he  indicado.» 
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«Engrandecida  dicha  Potencia  Anglo- Americana,  debemos  creer 
que  sus  miras  primeras  se  dirigirán  á  la  posesión  entera  de  las  Flo¬ 
ridas  para  dominar  el  seno  Mejicano.  Dado  este  paso,  no  sólo  nos 
interrumpirá  el  comercio  con  Méjico  siempre  que  quiera,  sino  que 
aspirará  á  la  conquista  de  aquel  vasto  imperio,  el  cual  no  podremos 
defender  desde  Europa  contra  ana  potencia  grande,  formidable,  es¬ 
tablecida  en  aquel  continente  y  confinante  con  dicho  país». 

«Esto,  Señor,  no  son  temores  vanos,  sino  un  pronóstico  verda¬ 
dero  de  lo  que  ha  de  suceder  infaliblemente  dentro  de  algunos  años, 
si  antes  no  hay  un  trastorno  mayor  en  las  Américas.'Este  modo  de 
pensar  está  fundado  en  lo  que  ha  sucedido  en  todos  tiempos  con  la 
nación  que  empieza  á  engrandecerse.  La  condición  humana  es  la 
misma  en  todas  partes  y  en  todos  climas.  Ei  que  tiene  poder  y  faci¬ 
lidad  de  adquirir  no  lo  desprecia;  y  supuesta  esta  verdad  ¿cómo  es 
posible  que  las  colonias  Americanas  cuando  se  vean  en  estado  de 
poder  conquistar  el  Reiuo  de  Méjico,  se  contengan  y  nos  dejen  en 
pacífica  posesión  de  aquel  país?  'No  es  esto  creíble,  y  así  la  sana 
política  dicta  que  con  tiempo  se  precavan  los  males  que  pueden 
sobrevenir.  Este  asunto  ha  llamado  mi  atención  desde  que  firmé  la 
paz  en  París  como  Plenipotenciario  de  Y.  M.  y  con  arreglo  á  su 
voluntad  Real  é  instrucciones.  Después  de  las  más  prolijas  reflexio¬ 
nes,  que  me  han  dictado  mis  conocimientos  políticos  y  militares  y 
del  más  detenido  examen  sobre  una  materia  tan  importante,  juzgo 
que  el  único  medio  de  evitar  tan  grave  pérdida,  y  tal  vez  otras 
mayores,  es  el  que  contiene  el  plan  siguiente»: 

«Que  V.  M.  se  desprenda  de  todas  las  posesiones  del  continente 
de  América,  quedándose  únicamente  con  las  Islas  de  Cuba,' y  Puerto 
Rico,  en  la  parte  Septentrional,  y  algunas  que  más  convengan  en  la. 
Meridional,  con  el  fin  de  que  ellas  sirvan  de  escala  o  depósito  para 
el  comercio  español». 

p'  «Para  verificar  este  vasto  pensamiento  de  un  modo  conveniente  a 
la* España  se  deben  colocar  tres  Infantes  en  América,  el  uno  de  Re3» 
de  México,  el  otro  del  Perú,  y  el  otro  de  lo  restante  de  tierra  firme, 
tomando  V.  M.  el  título  de  Emperador». 

«Las  condiciones  de  esta  grande  cesión  pueden  consistir  en  que  los 
tres  Soberanos  y  sus  sucesores  reconocerán  á  V.  M.  3'  á  los  Príncipes 
que  en  adelante  ocupen  el  trono  español  por  suprema  cabeza  de  la 
familia». 

«Que  el  Rey  de  Nueva  España  le  pague  anualmente  por  la  cesión 
de  aquel  reino  una  contribución  de  los  marcos  de  la  plata  en  pasta  ó 
barras  para  acuñarlo  en  moneda  en  las  casas  de  Madrid  ó  Sevilla»- 

«Que  el  del  Perú  haga  lo  mismo  con  ei  oro  de  sus  dominios». 

«Y  que  el  de  Tierra  firme  envíe  cada  año  su  contribución  en 
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efectos  coloniales,  especialmente  tabaco  para  surtir  los  estancos 
reales  de  estos  reinos». 

«Que  dichos  Soberanos  y  sus  hijos  casen  siempre  con  Infantas 
de  España  ó  de  su  familia  y  los  de  aquí  con  Príncipes  ó  Infantes  de 
allá,  para  que  de  este  modo  subsista  siempre  una  unión  indisoluble 
entre  las  cuatro  coronas,  debiendo  todos  jurar  estas  condiciones  á  su 
advenimiento  al  trono». 

«Que  las  cuatro  naciones  se  consideren  como  una  en  cuanto  á 
comercio  recíproco,  subsistiendo  perpetuamente  entre  ellas  la  más 
estrecha  alianza  ofensiva  y  defensiva  para  su  conservación  y 
fomento». 

«Que  no  pudiendo  nosotros  surtir  aquellas  colonias  de  los 
artefactos  que  necesitan  para  su  uso  sea  la  Francia,  nuestra  aliada, 
la  que  las  provea  de  cuantos  artículos  no  podamos  nosotros 
suministrarle  con  exclusión  absoluta  'de  Inglaterra,  á  cuyo  fin, 
apenas  los  tres  Soberanos  tomen  posesión  de  sus  reinos  harán 
tratados  formales  de  comercio  con  la  España  y  Francia,  excluyendo 
á  los  Ingleses;  y  como  serán  potencias  nuevas  pueden  hacer  en  esta 
parte  lo  que  libremente  les  acomode».. 

«Las  ventajas  de  este  plan  son  que  la  España,  con  la  contribución 
de  los  tres  Reyes  de  Nuevo  Mundo,  sacará  mucho  más- producto 
líquido  que  ahora  de  aquellas  posesiones:  que  la  población  del  reino 
se  aumentará  sin  la  emigración  continua  de  gente  que  pasa  á  aque¬ 
llos  dominios:  que  establecidos  y  unidos  estrechamente  estos  tres 
reinos  bajo  las  bases  que  he  indicado,  no  habrá  fuerzas  en  Europa 
que  puedan  contrarrestar  su  poder  en  aquellas  regiones  ni  tampoco 
el  de  España  y  Francia  en  este  continente:  que  además  se  hallarán 
en  disposición  de  contener  el  engrandecimiento  de  las  Colonias 
Americanas  ó  de  cualquiera  nueva  potencia  que  quiera  erigirse  en 
aquella  parte  del  mundo:  que  España  por  medio  de  este  tráfico  des¬ 
pachará  bien  el  sobrante  de  sus  efectos  y  adquirirá  los  coloniales 
que  necesite  para  su  consumo:  que  con  este  tráfico  podrá  aumentar 
considerablemente  su  marina  mercante,  y  por  consiguiente  la  de 
guerra  para  hacerse  respetar  en  todos  los  mares:  que  con  las  Islas 
que  he  dicho  no  necesitamos  más  posesiones,  fomentándolas  y 
poniéndolas  en  el  mejor  estado  de  defensa,  y  sobre  todo  disfrutare¬ 
mos  de  todos  los  beneficios  que  producen  las  Américas  sin  los  gra¬ 
vámenes  de  su  posesión». 

«Esta  es  la  idea  por  mayor  que,  he  formado  de  este  delicado 
negocio:  si  mereciese  la  Soberana  aprobación  de  V.  M.  la  extenderé, 
explicando  el  modo  de  verificarla  con  el  secreto  y  precauciones 
debidas  para  que  no  lo  trasluzca  la  Inglaterra  hasta  que  los  tres 
Infantes  estén  en  camino,  más  cerca  de  América  que  de  Europa, 
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para  que  no  puedan  impedirlo.  ¡Qué  golpe  tan  terrible  para  el  orgullo 
inglés!  Pero  esto  no  importa  porque  se  pueden  tomar  providencias 
anticipadas  que  precaban  los  efectos  de  resentimiento». 

«Para  esto  es  necesario  contar  con  nuestra  intima  aliada  la  Fran¬ 
cia  la  cual  es  regular  entre  con  el  mayor  gusto  en  ello  por  las  venta¬ 
jas  que  la  resultan  de  ver  extendida  su  familia  en  el  Nuevo  Mundo, 
abierto  y  favorecido  su  comercio  en  todo  aquel  emisferio,  y  excluido 
de  él  á  su  implacable  rival  la  Inglaterra.  Aunque  hace  poco  que  he 
venido  de  París  con  el  permiso  de  V.  M.  para  el  arreglo  de  los  nego¬ 
cios  de  mi  casa,  me  volveré  inmediatamente  á  la  embajada  pretex¬ 
tando  aquí  haberlos  concluido  ya.  Allí  tengo  buen  partido,  no 
solamente  con  los  Reyes  que  me  honran  y  distinguen  particularmen¬ 
te,  sino  con  los  Ministros,  y  espero  hacerles  aprobar  y  celebrar  mi 
pensamiento,  manejándolo  con  la  prudencia  y  sigilo  que  conviene. 
También  me  ofrezco  á  dirigir  después  la  ejecución  de  este  vasto  pro¬ 
yecto  en  la  forma  que  fuere  más  del  agrado  de  V.  M.  haciéndome 
cargo  de  que  nadie  puede  ejecutar  mejor  cualquiera  plan  que  el  que 
lo  ha  formado». 

«V.  M.  tiene  pruebas  de  mi  lealtad  y  de  que  ningún  negocio  de 
los  que  se  ha  dignado  poner  á  mi  cuidado  se  ha  desgraciado  en  mi 
mano.  Confío  que  á  este  le  sucederá  lo  mismo,  mediante  mis  constan¬ 
tes  deseos  de  sacrificar  mi  reposo,  mis  intereses  y  mi  vida  en  su  Real 
servicio». 


«Este  fue  el  gran  pensamiento  del  grande  político  militar  que 
tuvimos  en  España  y  que  vivió  en  los  reinados  de  los  señores  don 
Felipe  V,  don  Fernando  VI,  don  Carlos  III  y  don  Carlos  IV,  en  que 
falleció» . 


Archivo  General  de  Indias.  Papeles  de  Estado.  América  en  Ge¬ 
neral  Legajo  6.°,  Números  1  y  2. 


II 

«Secretaría  del  Despacho  de  Estado».  «Negociado  de  Pacifica¬ 
ción  de  América». 


«Expediente  relativo  á  ciertas  proposiciones  de  acomodamiento 
hechas  al  Embajador  de  S.  M.  en  Londres  por  el  caudillo  de  los 
insurgentes  de  Venezuela,  Zea»: 
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«Abierto  en  Septiembre  de  1820». 

«Reservada» 

«Excmo.  Señor:  El  alto  concepto  que  siempre  he  tenido  de  los 
principios  y  de  los  sentimientos  de  V.  E.  me  animan  á  escribirle 
reservadamente  esta  carta  particular,  en  que  hablaré  á  V.  E.  con 
toda  la  confianza  que  me  inspiran  sus  luces,  su  carácter  y  su  patrio¬ 
tismo»  . 


«Yo  no  puedo  negar  que  después  de  mi  país  natal  nada  amo 
tanto  como  la  España,  y  que  quanto  más  freqüento  el  trato  con 
los  extrangeros,  tanto  más  aprecio  á  los  Españoles.  Bien  les  he 
acreditado  mi  cordial  estimación  en  esa  guerra  de  horror  y  de 
exterminio  que  se  nos  ha  hecho,  interponiéndome  constantemente 
entre  la  espada  vengadora  de  mis  conciudadanos  y  el  pecho  de  los 
infelices  prisioneros,  que  el  derecho  atroz  de  represalias  condenaba 
á  la  muerte.  Ni  un  solo  individuo  ha  sido  sacrificado  después  del 
combate  en  las  batallas  ni  en  los  lugares  en  que  yo  me  he  hallado 
¡Oh!  quiera  Dios  que  V.  E.  se  persuada  de  la  sinceridad  de  mis 
palabras  para  que  uniendo  sus  luces  y  su  influxo  á  mis  esfuerzos 
procuremos  evitar  á  la  España  y  á  la  América  los  males  que  les’ 
amenazan.  Yo  estoy  viendo  el  próximo  y  funesto  término  que  en 
perjuicio  de  una  y  otra  van  á  tener  nuestras  disensiones.  Está  en  la 
naturaleza  misma  de  los  negocios  que  yo  sepa  sobre  este  asunto  cosas 
<pie  necesariamente  deben  ocultarse  á  V.  E.,  digno  representante  de 
un  Govierno  libre  y  constitucional.  De  consiguiente  nuestras  opinio¬ 
nes  en  orden  á  temores  ó  esperanzas  deben  encontrarse  opuestas.  Me 
atrevo  sin  embargo  á  asegurar  á  V.  E.  que  es  muy  urgente  aprove¬ 
char  ios  instantes  favorables  para  conciliar  los  intereses  de  España 
y  América  del  único  modo  que  en  el  día  pueden  concillarse,  y  que 
bien  considerado  no  es  menos  ventajoso  para  la  una  que  para  la 
otra». 

«Séame  permitido  condolerme  con  V.  E.  del  funesto  empeño  en 
que  insisten  ambas  partes  contendientes,  la  una  por  la  dominación  á 
todo  riesgo,  o  sea  por  una  reunión  violenta,  insubsistente,  y  contra¬ 
riada  abiertamente  por  la  naturaleza;  y  la  otra  por  la  independencia 
á  toda  costa,  aun  á  costa  de  otra  nueva  dependencia,  sin  reparar  en 
que  sea  más  ó  menos  duradera,  más  ó  menos  insoportable.  No  hay 
en  la  Europa  un  Gavinete  que  ignore  esta  disposición  de  los  ánimos, 
y  como  esa  perspectiva  inmensa  de  poder  y  de  influxo  que  presenta 
en  fin  el  gran  pueblo  español  regenerado,  es  muy  propia  para  excitar 
recelos  y  aún  envidia,  no  falta  quien  piense  que  amanecerá  bien 
pronto  un  día  en  que  inopinadamente  se  encuentre  la  España  privada 
de  toda  relación  con  América,  así  en  la  parte  sumisa  como  en  la 
disidente,  y  la  América  misma,  aunque  lisongeada  con  el  título  y  los 
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honores  de  la  independencia,  positivamente  sometida  á  la  dirección 
quién  sabe  de  qué  Alianza;  dependiente. por  pactos  de  familia  quién 
sabe  de  qué  Dinastías ,  y  dominado  por  el  comercio  quién  sabe  de 
qué  Nación. Este  lenguage  no  puede  ser  más  claro,  ni  el  peligro  á  que 
nos  tiene  expuestos  nuestra  actitud  hostil,  más  manifiesto.  La  España 
no  debe  ya  esperar  se  tengan  por  su  Gavíllete  las  consideraciones 
complacientes  á  que  se  le  juzgaba  acrehedor,  quando  él  iba  el  prime¬ 
ro  realizando  tan  perfectamente  el  bello  ideal  del  Despotismo. 
Tampoco  la  América  debe  lisonjearse  de  que  la  Europa,  hasta  ahora 
neutral  ó  indiferente,  dexe  de  intervenir  directa  y  activamente  en 
sus  negocios,  como  para  consolar  la  humanidad  de  los  espantosos 
desastres  de  esa  guerra  impía  y  fraticida  que  tiene  horrorizado  el 
Mundo.  Y  quando  tantos  males  nos  amenazan  á  unos  y  otros,  sólo 
por  hallarnos  desunidos,  ¿no  es  de  toda  evidencia  que  el  medio,  el 
único  medio  de  evitarlos,  es  el  de  reunirnos  y  confederarnos?  Digo 
confederarnos,  porque  la  reunión  baxo  un  mismo  Govierno,  sobre 
ser  imposible,  es  tan  perjudicial  á  los  intereses  mismos  de  la  España 
libre  y  constituida,  que  si  las  provincias  disidentes  solicitasen  vo¬ 
luntariamente  someterse,  debieran  las  Cortes  responderles:  «No,  sed 
libres,  la  Madre  Patria  quiere  emanciparos;  pero  jurad  que  jamás 
dexareis  de  portaros  como  hijos  agradecidos  y  de  contribuir  podero¬ 
samente  á  su  felicidad».  No  puede  ciertamente  haber  comparación 
entre  las  ventajas  incalculables  de  una  firme  y  estrecha  confedera¬ 
ción  que  identifique  las  relaciones  y  los  intereses  de  ambas  partes,  y 
esas  miserables  y  efímeras  utilidades  de  una  sumisión  que  jamás 
dexará  de  ser  violenta  y  por  el  hecho  mismo  insubsistente.  La  expe¬ 
riencia  comprobará  bien  pronto  esta  verdad,  si  se  adopta  respecto 
de  las  provincias  disidentes  y  aun  sólo  de  Colombia  el  medio  indi¬ 
cado  de  conciliación.  La  voz  unánime  de  la  nación  desengañada 
proclamará  entonces  la  emancipación  general,  que  sería  de  desear 
proclamasen  desde  ahora  las  Cortes  inspiradas  por  el  Genio  de  la 
Sabiduría  y  de  la  previsión.  ¡Oh!  ¡Si  se  verificase  hoy  mismo  este 
grande  acto  de  Política!  ¡A  qué  grado  asombroso  de  poder  y  de 
prosperidad  no  se  verían  bien  pronto  elevadas  España  y  América, 
cordialmente  unidas  y  para  siempre  confederadas!  ¡Qué  gloria  in¬ 
mortal  para  las  Cortes,  á  quienes  el  voto  unánime  del  género  humano 
concedería  desde  luego  el  bello  título  de  Libertadores!  ¡Qué  grata 
sorpresa  y  qué  admiración  no  causarían  á  los  pueblos  de  Europa,  y 
qué  impresión  tan  viva  de  gratitud  á  los  de  América!  La  idea  sola 
de  un  acto  tan  sublime,  tan  extraordinario  y  tan  fecundo,  en  gratos 
y  prodigiosos  resultados,  exalta  y  engrandece  la  imaginación.  Realí¬ 
cese  hoy,  y  hoy  es  el  día  de  la  creación  política  del  Mundo,  el  gran 
día  de  la  Humanidad,  «el  día  más  hermoso,  como  lo  he  dicho  en  un 
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escrito  público,  que  brilló  jamás  sobre  la  tierra.  En  él  acaban  y  en 
él  recomienzan  los  siglos;  él  es  el  último  y  el  primero  de  la  historia; 
él  divide  el  Mundo  que  fue  del  Mundo  que  será,  y  dilatando  la  esfera 
intelectual,  él  hace  que  el  Genio  de  mañana  no  sea  el  mismo  que  el 
Genio  de  ayer.  Ciencias,  Artes,  Industria,  Agricultura,  Comercio, 
todo  se  renueva,  todo  se  anima,  todo  recibe  las  formas  colosales  del 
Mundo  engrandecido»...  Pero  condescendamos  con  las  antiguas 
preocupaciones  en  todo  lo  posible,  y  no  llevando  tan  lejos  la  ambi¬ 
ción  del  bien,  limitemos  la  confederación  á  las  provincias  disidentes, 
de  quienes  sólo  por  este  medio  puede  prometerse  la  España  ventajas 
y  relaciones,  siendo  positivamente  absurda  é  impracticable  toda  otra 
idea  de  reconciliación.  ¡Qué  contraste  no  presentará  entonces  la 
parte  sumisa  ó  reunida  á  la  Metrópoli  con  la  parte  confederada!  Es 
para  mí  de  toda  evidencia  y  lo  será  para  quantos  conocen  el  estado 
de  las  cosas  y  la  disposición  de  los  ánimos,  que  la  parte  sumisa  no 
cesará  de  causarle  gastos  extraordinarios  é  inquietudes,  que  la  obli¬ 
gará  á  emplear  siempre  la  fuerza  para  sostener  su  Autoridad,  que  en 
la  paz  sólo  le  inspirará  recelos  y  desconfianzas,  y  en  la  guerra  temo¬ 
res  y  cuidados,  y  que  después  de  todo  jamás  podrá  ese  orden  de 
cosas,  siempre  dispendioso  y  siempre  vacilante,  proporcionarle  gran¬ 
des  utilidades  por  el  diverso  curso  que  han  tomado,  en  general,  los 
negocios  y  las  ideas.  Al  contrario,  la  parte  confederada,  aunque 
menos  poblada  al  presente  y  menos  rica,  elevada  rápidamente  por  la 
libertad  al  más  alto  grado  de  poder,  abrirá  cada  día  un  campo  más 
vasto  al  comercio  y  á  la  industria  de  España,  le  proporcionará  en  la 
paz  medios  progresivos  de  prosperidad  por  el  influxo  de  la  suya 
propia  y  le  ofrecerá  poderosos  auxilios  y  recursos  seguros  en  la 
guerra.  Un  pacto  federal  fundado  sobre  principios  justos  y  concesio¬ 
nes  recíprocamente  liberales,  establecerá  sin  duda  alguna  la  más 
firme  y  estrecha  amistad  entre  España  y  América,  hará  que  cada  una 
halle  su  propio  interés  en  los  adelantamientos  de  la  otra,  consolidará 
sus  respectivas  instituciones  y  asegurará  para  siempre  su  poder  y  su 
felicidad.  Mas  no  hay  que  pensar  que  esta  dichosa  confederación  de 
que  tantos  bienes  debemos  prometernos,  pueda  verificarse  con  las 
provincias  disidentes  siempre  que  se  quiera.  Es  preciso  aprovechar 
la  ocasión  presente  en  que  puede  hacerse  con  ventajas  recíprocas, 
estipulando  España  las  condiciones  más  favorable  á  su  Industria, 
Agricultura  y  Comercio,  y  hallando  ellas  en  el  goce  pronto  y  pacífico 
de  su  independencia  y  en  las  relaciones  de  una  amistad  cordial,  la 
más  satisfactoria  compensación  de  quantos  sacrificios  hagan  por  su 
antigua  Metrópoli  Sucederá  muy  de  otro  modo,  si  se  aguarda  á  que 
ellos  mismos  acaben  de  conquistar  su  libertad,  ó  lo  que  está  más 
próximo,  á  que  la  vean  reconocida  y  garantida  por  Gobiernos  pode- 
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rosos  baxo  un  orden  de  cosas  extensivo  á  todo  aquel  Mundo,  y  que 
no  siendo  el  más  favorable  á  la  América,  será  positivamente  funesto 
para  España». 

«Estas  ligeras  indicaciones  me  parece  bastan  para  manifestar  la 
necesidad  de  terminar  amigablemente  entre  nosotros  mismos  nues¬ 
tras  desastradas  disensiones.  El  momento  es  decisivo  y  de  aprove¬ 
charlo  ó  perderlo  depende  nuestra  amistad  ó  enemistad  eterna. 
Depende  también  nuestra  suerte,  pues  ni  la  España  sacará  jamás 
tantas  ventajas  como  ahora  confederándose  con  América,  ni  la  Amé¬ 
rica  logrará  jamás  tanta  libertad  como  ahora,  identificando  sus 
intereses  con  los  de  la  península.  Persuadido  de  esta  verdad  veo  con 
sobresalto  acercarse  esa  triste  independencia  garantida  bien  pronto  á 
las  provincias  disidentes  y  ofrecida  á  las  demás,  no  pudiendo  conce¬ 
bir  dexe  de  traher  consigo  un  nuevo  género  de  sumisión  y  de  pupi- 
lage  á  titulo  de  protección  y  de  patrocinio». 

«Nuestra  posición  es  pues,  tan  critica  por  una  y  otra  parte,  que 
qualquier  mal  paso  dado  por  la  una,  no  puede  menos  de  ser  también 
perjudicial  á  la  otra.  Sea  pues  que  la  una  se  dexe  llevar  de  sus 
preocupaciones  habituales  y  del  espíritu  de  rutina  de  su  antiguo 
régimen,  ó  que  la  otra  no  acierte  á  contener  ese  odio  profundo,  que 
la  conducta  impolítica  y  bárbara  de  Morillo  y  otros  Gefes  indignos 
del  nombre  español,  ha  hecho  tan  general,  el  resultado  en  perjuicio 
de  ambas  será  siempre  el  mismo.  La  regeneración  de  España,  la 
guerra  exterminadora  de  la  mitad  de  América,  y  la  exasperación 
bien  manifiesta  de  la  otra  mitad,  son  objetos  de  una  importancia 
capital  para  toda  Europ»  y  por  ellos  se  ha  mudado  en  un  instante 
la  escena  del  mundo.  Hombres,  opiniones,  intereses,  política,  afeccio¬ 
nes,  todo  es  diferente,  y  los  amigos  de  ayer  son  los  enemigos  de  hoy. 
En  tal  estado  de  cosas  lo  que  nos  importa  es  unirnos,  y  unirnos  bien 
pronto,  y  unirnos  de  qualquier  modo  posible,  y  como  no  hay  otro 
que  el  de  una  estrecha  confederación,  es  preciso  confederarnos.  Un 
momento  de  indecisión  puede  traernos  largos  siglos  de  males  y  de 
arrepentimiento.  En  este  concepto  me  atrevo  á  invitar  á  V.E.,  no  en 
su  calidad  de  Embajador,  sino  en  la  de  un  patriota  ilustre  y  filán¬ 
tropo,  para  que  combinemos  un  plan  de  confederación  y  de  amistad, 
que  conciliando  todos  los  intereses  y  calmando  todas  las  pasiones, 
pueda  merecer  la  aprobación  del  ilustrado  Gobierno  que  V.  E.  tiene 
el  honor  glorioso  de  representar,  c'omo  seguramente  obtendrá  la  del 
mío». 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Londres  10  de  Septiembre 
de  1820».  «B.  L.  M.  de  V.  E.»  «su  atento  y  seguro  servidor» 
«F.  A.  Zea».  (Hay  una  rúbrica). 

«P.  D.»  «Si  V.  E.  se  sirve,  como  lo  espero,  aceptar  esta  invita- 
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ción  de  filantropía  y  patriotismo,  le  ruego  tenga  presente  que  la 
menor  sospecha  de  comunicación  entre  nosotros,  trastornaría  tan 
grande  y  tan  gloriosa  empresa». 

(Hay  una  rúbrica  de  Zea). 

«Excmo.  Sr.  Duque  de  Frías,  &.  &.  &.» 


«Copia». 

«Muy  Señor  mío:  He  recibido  el  oficio  de  V  S.  de  fecha  de  ayer 
y  con  él  un  testimonio  de  fina  parcialidad  al  prodigárseme  dictados 
tan  honrosos  para  mí  como  acaso  superiores  á  mis  merecimientos». 

«No  perderé  un  momento  en  dar  curso  al  original  de  aquella 
comunicación  sobre  la  qual  debo  abstenerme  de  emitir  observación 
alguna  ni  á  mi  Gobierno  ni  á  V.  S.  pues  mi  carácter  público  me 
lo  prohíbe  en  un  negocio  absolutamente  privativo  del  conocimiento 
del  Rey  en  unión  con  las  Cortes». 

«Si,  no  obstante,  V.  S.  considerándome  en  la  capacidad  de  hom¬ 
bre  privado  y  continuando  á  dispensarme  la  opinión  de  amante  del 
bien  y  de  la  humanidad  (que  creo  poder  reclamar)  quisiese  hacer 
aperturas  ulteriores,  ya  de  palabra  ó  ya  por  escrito  que  contribuyan 
á  aclarar  ciertas  frases  del  oficio  en  qüestión  que  se  liallan  vaga¬ 
mente  concebidas,  cuente  Y.  E.  que  me  encontrará  siempre  pronto  á 
escucharlas  con  mucha  satisfacción  mía». 

«V.  S.  debe  recordar  que  además  de  pertenecer  ambos  a  una 
patria  común,  existen  entre  nosotros  relaciones  de  vecindad,  puesto 
que  V.  S.  ha  residido  largo  tiempo  en  Madrid,  desde  donde  ha 
obtenido  justamente  una  reputación  Europea  por  medio  de  sus  pro¬ 
fundos  conocimientos  científicos;  razones  todas  que  harán  muy  lison- 
gera  para  mí  la  correspondencia  de  V.  S.=Aprovechando  esta  oca¬ 
sión  &.  Londres  11  de  Septiembre  182ü.=El  Duque  de  Frías. = 
Sr.  D.  Francisco  Antonio  Zea».  «Es  copia  conforme». 

(Hay  una  rúbrica). 


«Excmo.  Señor. =Muy  Señor  mío:  adjuntas  remito  á  Y.  E.  una 
carta  que  acabo  de  recibir  de  D.  Francisco  Antonio  Zea  apoderado 
general  de  Venezuela  y  Nueva  Granada  en  Europa  y  copia  de  la 
única  contestación  que  he  creído  deber  dar  y  espero  merecerá  la 
aprobación  de  S.  M.» 

«Quedo  en  avisar  á  Y.  E.  de  quanto  ocurriere  en  adelante  de 
resultas  de  este  singular  incidente». 

«Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Londres  11  de  Septiembre 
de  1820». 
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«Exorno.  Señor. =B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  atento  servidor  El 
Duque  de  Frías  y  de  Uceda,  Marqués  de  Villena». 

(Hay  una  rúbrica). 

«Exorno.  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Estado»  «&  &■  &. » 

Al  dorso  se  lee: 

«Londres  11  de  Septiembre  de  1820  =N.°85.=AI  Exorno.  Señor 
D.  Evaristo  Pérez  de  Castro ,=E1  Duque  de  Frías». 

«Muy  reservado». 

«26  Septiem.  de  1820»  «por  extraordinario». 

(Borrador  de  la  respuesta). 


«Al  Embajador  de  S.  M  en  Londres». 

«Madrid  26  de  Septiembre  de  1820». 

«Excmo.  Señor. =He  recibido  y  dado,  cuenta  al  Bey  de  la  carta 
de  Y.  E.  N."  85  (1  1  del  corriente)  y  enterado  S.  M.  de  su  contenido, 
lia  tenido  á  bien  aprobar  la  -discreta  respuesta  que  ha  dado  V.  E.  á 
Zea:  pero  siendo  inadmisible  la  proposición  de  éste,  pues  el  Gobierno 
de  S.  M.  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  no  oirá  proposiciones  que 
no  tengan  por  base  el  reconocimiento  de  la  Constitución  de  la  Mo¬ 
narquía  y  del  Gobierno  de  S.  M.  deberá  V.  E.  servirse  manifestarlo 
así  á  Zea  cuando  se  presente  la  ocasión». 

«De  Real  orden  &. » 

«Fecha». 

Papeles  de  Estado. =Caracas. 

Leg°7,u."  18.  ,  J 

Por  la  copia, 


^eáro  \  orres  ^axu,as 


Crónica  americanista 


C'  on  suma  complacencia  hacemos  constar  el  profundo  agradecimiento  de  este 
j  Instituto  á  los  dignísimos  vocales  de  su  Junta  directiva,  señores  don  Joaquín 
Maestro  Amado  y  don  Miguel  Sánchez  Dalp,  por  los  generosos  donativos  de 
1.000  y  750  pesetas,  respectivamente,  con  que  han  contribuido,  á  la  instalación 
de  nuestra  Sociedad  el  primero  y  á  la  publicación  del  primer  número  de  este 
Bolkun  el  segundo. 

Asimismo  debemos  especial  gratitud  al  Comité  Ejecutivo  de  la  Exposición 
Hispano-Americana  por  su  plausible  acuerdo  de  asignar  250  pesetas  mensuales 
al  Instituto  de  Estudios  Americanistas  para  contribuir  á  su  instalación  y  soste¬ 
nimiento 

* 

*  * 

Í''  n  el  próximo  número,  al  terminar  el  trabajo  del  señor  Manjarrés,  publicare- 
^  mos  las  láminas  correspondientes  al  mismo. 

* 

*  * 

E-'  n  virtud  de  órdenes  recibidas  y  en  cumplimiento  de  ofrecimientos  que 
v  hiciera  á  8.  M  el  Rey,  la  Junta  de  Obras  del  Río  Guadalquivir  ha  desalojado 
las  habitaciones  que  ocupaba  en  la  planta  baja  de  la  Casa  Lonja,  y  hecho  entrega 
de  las  mismas  al  Archivo  de  Indias. 

Con  gusto  consignamos  esta  noticia,  pues  disponiendo  el  Estado  del  local 
necesario,  es  de  esperar  que  en  breve  se  realicen  las  obras  proyectadas  para 
poder  centralizar  en  Sevilla  todos  los  papeles  de  Indias  que  se  encuentran  dis¬ 
persos  en  distintos  Archivos  de  España,  simplificando  así  el  trabajo  de  cuantos 
se  dedican  á  esta  clase  de  estudios. 

* 

*  * 

*  > 

En  Madrid  se  ha  constituido  el  Comité  encargado  de  conmemorar  el  IV  Cen¬ 
tenario  del  descubrimiento  del  Mar  del  Sur  por  Vasco  Núfiez  de  Balboa.  Lo 
forman  los  señores  R  P.  Fidel  Fita,  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia; 
don  Marcelo  Azcárraga,  Presidente  de  la  Real  Sociedad  Geográfica;  don  F.  Ro¬ 
dríguez  San  Pedro,  Presidente  de  la  Unión  Ibero  Americana;  don  Rafael  Conde 
y  Luque,  Rector  de  la  Universidad  de  Madrid,  y  otras  personas  designadas  por 
los  Ministerios  y  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  actuando  dé  Secretario  el 
académico  don  Angel  de  Altolaguirre. 

El  Centenario  se  verificará  en  Sevilla.  Entre  los  acuerdos  adoptados  figura  el 
de  celebrar  en  el  Archivo  General  de  Indias  una  Exposición  de  planos  y  docu¬ 
mentos  americanos  de  la  época  colonial  y  dos  Congresos  de  Historia  y  Geografía 
Hispano-  A  mericana. 

La  apertura  de  la  Exposición  será  el  25  de  Noviembre  de  este  año  y  los  Con¬ 
gresos  se  reunirán  en  Abril  de  1914. 

* 

*  * 

También  debemos  hacer  constar  nuestra  satisfacción  por  la  buena  acogida  que 
ha  tenido  en  América  nuestro  Boletín  como  lo  demuestra  el  gran  número 
de  Revistas  que  han  propuesto  el  cambio  de  publicaciones  y  las  suscripciones 
que  se  han  recibido,  mereciendo  especial  mención  la  del  señor  don  José  Pastor, 
Director  de  la  Equitable  Life  Assurance  Sonety,  en  Santiago  de  Chile,  que  ha 
solicitado  la  suscripción  de  50  ejemplares  y  anunciando  otras  nuevas  de  gran 
importancia. 
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REGLAMENTO  GENERAL.-Tarifas 


(  Conclusión) 


Construcciones  particulares.— Artículo  26.  Los  expositores  que  deseen  enviar 
máquinas  ú  otros  objetos  que  exijan  fundaciones  ó  construcciones  especiales,  el 
empleo  de  agua,  del  gas,  del  vapor,  de  la  energía  eléctrica  ú  otras,  poner  en  mo¬ 
vimiento  máquinas  ó  representar  cualquier  trabajo  en  acción,  deberán  solicitarlo 
ateniéndose  á  los  plazos  marcados  en  el  artículo  anteriór  y  acompañando  una 
memoria  descriptiva  de  la  instalación  que  se  proyecte,  para  el  acuerdo  resolutivo 
del  Comité  y  aplicación  de  las  tarifas  que  correspondan. 

Gastos  de  instalación,  transporte,  etc.,  etc.— Artículo  27.  Serán  de  cuenta  exclu¬ 
siva  de  los  expositores  todos  los  gastos  que  se  causen  en  las  instalaciones  espe¬ 
ciales,  los  de  transporte  de  ida  y  vuelta  de  los  bultos  ó  cajas,  los  de  consignación 
y  reconsignación,  los  de  apertura  y  embalaje  de  los  efectos,  la  remoción  de  los 
mismos,  el  almacenaje  de  los  envases  y  utensilios,  los  de  previsión  de  mesas, 
estantes,  vitrinas  y  escaleras;  así  como  también  los  de  colocación  y  conservación 
de  los  objetos  en  los  locales  de  la  Exposición,  según  lo  determine  el  Comité. 

Franquicias  aduaneras  por  tierra  y  por  mar.— Artículo  28.  El  Comité  Ejecutivo 
hará  cuantas  gestiones  estime  necesarias  para  lograr  las  reducciones  de  los  trans¬ 
portes  de  los  objetos  y  efectos  consignados  para  la  Exposición  y  que  hayan  de 
ser  remitidos  y  expedidos  por  la  vía  marítima  ó  terrestre.  A  su  debido  tiempo 
se  dará  conocimiento  de  las  ventajas  que  en  este  sentido  puedan  obtenerse.  Por 
otra  parte,  la  Comisión  de  Trabajos  Mercantiles  prestará  su  conformidad  á  los 
manifiestos  ó  permisos  de  importación  para  introducir  libres  de  derechos  los 
citados  objetos  ó  artículos,  en  el  caso  de  que  esta  franquicia  pueda  lograrse.  En 
caso  de  venta  para  el  interior  de  la  península  de  alguno  ó  algunos  de  los  objetos 
expuestos,  deberán  pagarse  derechos  de  Aduana,  no  pudiendo  ser  retirados  del 
local  de  la  Exposición  sin  acreditarse  previamente  que  dichos  derechos  han  sido 
pagados. 

Derechos  de  consumo. — Artículo  29.  Asimismo,  el  Comité  solicitará  del  Exce¬ 
lentísimo  Ayuntamiento  que  se  consideren  como  de  tránsito  ó  depósito  los 
productos  que  deban  adeudar  derechos  de  consumo  á  la  entrada  de  la  ciudad, 
mientras  permanezcan  en  los  locales  de  la  Exposición,  pagándose  por  el  expositor 
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los  derechos  correspondientes,  caso  de  venta  ó  consumo  de  los  artículos  ex¬ 
puestos. 

Servicio  de  transportes.  Artículo  30.  La  Comisión  de  Trabajos  Mercantiles 
organizará,  por  medio  de  empresas  especiales  y  con  tarifas  previamente  estipu¬ 
ladas,  el  servicio  de  transportes  desde  el  puerto  de  Sevilla  y  estaciones  ferrovia¬ 
rias  de  la  ciudad,  de  todos  los  bultos  y  objetos  que  fuesen  remitidos  para  la 
Exposición. 

Movimiento  de  mercancías. -  Artículo  81.  El  Comité  procurará  dar  toda  serie 
de  facilidades,  una  vez  clausurada  la  Exposición,  para  el  acondicionamiento  y 
reexpedición  de  los  efectos.  También  se  facilitará  á  los  expositores  la  apertura  y 
cierre  de  sus  expediciones,  habilitando  locales  á  propósito  para  el  almacenaje  de 
los  envases  durante  el  periodo  de  la  Exposición. 

Prestación  de  servicios  y  efectos. —Artículo  32.  La  Comisión  de  Régimen  Inte¬ 
rior  proveerá  a  los  expositores  que  lo  soliciten,  con  la  debida  anticipación  y  al 
precio  de  tarifa  que  oportunamente  se  publicara,  de  escaparates,  vitrinas,  escale¬ 
ras,  tablazón,  herramientas  y  él  personal  que  se  indique  en  los  pedidos. 

Admisión  de  productos 


Artículo  33.  Todos  los  objetos  deberán  ser  expedidos  libres  de  gastos  al 
local  de  la  Exposición,  previo  aviso: 

a)  En  el  menor  número  posible  de  remesas. 

b)  Con  rótulo  indicando  el  número  de  bultos  que  componen  la  remesa.  Si  la 
remesa  fuese  de  un  solo  bulto,  éste  llevará  simplemente  el  número  1;  si  de  mayor 
número  de  bultos,  cada  uno  de  éstos  llevará  claramente  escrito  un  quebrado, 
cuyo  numerador  será  el  número  total  de  bultos,  y  el  denominador  el  respectivo 
número  progresivo,  por  ejemplo:  si  fueran  tres,  Levarán  respectivamente  el 
rótulo:  3[  1,  S[2  y  3[3. 

c )  Si  varios  bultos  vinieran  encajonados  en  un  solo  cajón,  deberá  ponerse 
especial  anotación  sobre  la  dirección  y  rotularse  igualmentelosbultus  encerrados. 

d)  La  dirección  deberá  estamparse  de  modo  que  resulte  indeleble,  fija  y  con 
absoluta  claridad.  El  número  de  la  Sección  y  del  grupo,  el  número  de  la  matrícula 
y  los  quebrados  antedichos,  deberán  escribirse  ó  estamparse  sobre  tres  caras  del 
cajón  que  contenga  los  efectos  remitidos. 

Conocimiento  y  domicilio  de  los  expositores.  —  Artículo  34.  Los  expositores  debe¬ 
rán  remitir,  acompañando  á  los  objetos,  el  conocimiento  por  triplicado.  En 
dichos  conocimientos  se  expresará  el  número  de  los  objetos  contenidos  en  cada 
bulto,  su  peso,  valor  y  el  número  de  matrícula;  además  se  expresará  el  domicilio 
del  expositor  en  Sevilla,  ó  el  de  su  representante,  á  fin  de  que  uno  ú  otro  pre¬ 
sencie  el  desembalaje,  la  entrega  y  colocación,  conforme  á  las  instrucciones  de 
la  Comisión  Mercantil.  En  caso  de  omisión  del  domicilio  ó  falta  de  asistencia  del 
expositor  ó  su  representante  al  acto  de  apertura  y  entrega  de  los  efectos,  la 
Comisión  procederá  sin  responsabilidad  á  la  práctica  de  dichas  operaciones  por 
cuenta  del  expositor. 

Señales  de  los  bultos  — Artículo  35.  En  cada  bulto  ó  cajón  el  expositor 
incluirá  una  Memoria  indicativa  de  los  objetos  contenidos  on  él. 

El  expositor  deberá,  además,  poner  á  cada  objeto  una  pequeña  etiqueta  que 
lleve  el  número  de  matrícula  que  le  haya  sido  asignada,  y  que  constará  en  la 
carta  de  admisión. 

Conocimientos  por  triplicado.  Artículo  36.  De  los  tres  ejemplares  de  conocí- 


REGLAMENTO  GENERAL  DE  LA  EXPOSICIÓN  HISPANOAMERICANA.  67 


miento  de  que  se  habla  en  el  artículo  34,  uno  será  remitido  por  el  expositor 
directamente  por  correo  á  la  Comisión  Mercantil,  en  el  acto  de  la  expedición;  el 
segundo  ejemplar  se  consignará  á  la  empresa  ferroviaria  ó  naviera,  para  que 
acompañe  á  la  guía  de  expedición;  y  el  tercero  quedará  en  poder  del  expositor, 
para  servirse  de  él  á  la  clausura  del  Certamen,  á  fin  de  retirar  los  objetos  ex¬ 
puestos. 

El  conocimiento  es  también  obligatorio  para  los  expositores  que  se  encuen¬ 
tren  en  Sevilla  ó  se  sirvan  de  otros  medios  de  transporte  que  no  sean  los  indica¬ 
dos.  Estos  expositores  consignarán  directamente  sus  productos  á  la  Comisión  de 
Trabajos  Mercantiles  ya  citada.  » 

Fecha  de  entrega  de  los  objetos  expuestos.  -Artículo  37.  Los  objetos  ligeros  serán 
admitidos  en  el  local  de  la  Exposición  un  mes  antes,  por  lo  menos,  de  su  aper¬ 
tura.  Las  mercaderías  pesadas  ó-voluminosas,  tales  como  máquinas,  objetos  que 
necesiten  fundación  especial  ó  montaje,  deberán  entregarse  tres  meses  antes  de 
dicha  apertura,  salvo  las  excepciones  que  la  Comisión  de  Régimen  Interior 
pueda  establecer  para  las  mercaderías  de  valor  ó  de  fácil  deterioro. 

Plazo  definitivo  para  introducirlos  objetos.— Artículo  38.  El  expositor  que  no 
baya  colocado  sus  productos  un  mes  anr.es  de  la  fecha  de  la  apertura  del  Certa¬ 
men  perderá  su  derecho  á  ulteriores  colocaciones.  Su  certificado  de  admisión 
será  nulo,  y  los  pagos  por  inscripción  y  ocupación  de  área  quedarán  á  favor  de 
la  Exposición,  todo  sin  forma  de  juicio  ni  de  previa  advertencia.  La  Comisión  de 
Régimen  queda  autorizada  para  hacer  retirar  á  costa  de  los  retrasados  las  insta¬ 
laciones  no  concluidas. 

Envases.  — Artículo  39.  Una  vez  vaciados  los  envases,  serán  retirados  por 
cuenta  del  expositor.  En  caso  contrario-,  la  Comisión  los  liará  colocar  en  depósi¬ 
tos  especiales  á  costa  y  riesgo  del  expositor.  Los  envases  que  después  de  un  mes 
desde  la  clausura  de  la  Exposición  no  hubiesen  sido  retirados  se  considerarán 
abandonados. 

Rotulaciones. — Artículo  40.  Los  objetos  serán  expuestos  con  el  nombre  del 
productor,  del  inventor  y  de  los  precios  respectivos.  Todas  las  partes  decorativas, 
letreros,  reclamos  y  publicaciones,  que  las  casas  exponentes  decidieran  hacer 
para  ilustrar  sus  productos  en  el  espacio  á  ellas  concedido,  deberán  ser  aproba¬ 
dos  por  la  Comisión  de  Régimen. 

Artículos  peligrosos  Ó  molestos.— Artículo  41.  Las  materias  peligrosas,  y  en 
particular  las  fulminantes  y  detonantes,  sólo  serán  admitidas  en  las  cantidades 
y  lugares  especiales  que  designe  la  Comisión.  Las  materias  corrosivas,  y  en 
general  todos  los  productos  que  puedan  causar  alguna  alteración  á  otros,  ü  oca¬ 
sionar  alguna  incomodidad  ó  molestia  á  los  expositores  ó  al  público,  no  serán 
admitidos  si  no  estuviesen  acondicionados  en  envases  sólidos  y  que  ofrezcan 
todas  las  garantías  que  establezca  en  cada  caso  la  Comisión  de  Régimen. 

Artículos  impropios.— Artículo 42.  La  Comisión  podrá  siempre  rehusar  ó  alejar 
del  local  de  la  Exposición  los  productos  que,  por  su  imperfección,  no  deban 
figurar  en  la  misma,  ó  los  que,  por  sus  dimensiones,  naturaleza  ú  otras  causas, 
puedan  estorbar,  ser  molestos  al  orden  general  ó  contrarios  á  las  buenas  cos¬ 
tumbres  y  á  la  moral,  y  los  que  resultareu  de  una  procedencia  distinta  de  la 
anunciada  por  el  expositor. 

Derechos  de  propiedad. — Artículo  43.  Ningún  producto  expuesto  podrá  ser 
dibujado,  copiado  ó  reproducido  en  forma  cualquiera  sin  autorización  especial 
del  expositor  y  visto  bueno  de  la  Comisión  de  Régimen. 

La  propiedad  artística  é  industrial  de  los  edificios,  ó  de  las  vistas  generales 
externas  é  interiores  de  la  Exposición,  corresponde  al  Comité  Ejecutivo. 
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Seguros.  — Artículo  44.  Es  obligatorio  el  seguro  contra  incendios  para  todo 
expositor,  interviniendo  al  efecto  la  Comisión  de  Régimen  Interior. 

Besponsabilidad  del  Comité  Ejecutivo  y  de  la  Comisión  de  Bégimen  Interior.  -- Artícu¬ 
lo  45.  El  Comité  Ejecutivo  y  la  Comisión  de  Régimen  Interior,  al  tomar  las 
medidas  necesarias  para  la  custodia  y  conservación  de  los  objetos  expuestos,  no 
asumen  responsabilidad  alguna;  y  se  entiende  que  los  expositores  renuncian  á 
cualquier  pretensión  de  que  se  les  indemnicen  los  daños  que  pudieran  sufrirlos 
objetos  expuestos,  por  pérdida  ó  alteración  de  ellos  ó  por  cualquiera  otra  causa. 

Venta  7  recogida  de  objetos. — Artículo  46.  —  Los  objetos  admitidos  en  la' Exposi¬ 
ción  no  podrán  ser  retirados  antes  de  la  clausura  de  la  misma,  salvo  circunstan¬ 
cias  especiales  que  apreciará  la  Comisión  de  Régimen  Interior. 

Se  autoriza  la  venta  en  el  local,  de  los  objetos  expuestos,  con  la  obligación  de 
no  retirarlos  hasta  la  clausura. 

Reglas  generales 

Ventajas  á  los  Expositores,  sus  Representantes 

y  Dependientes. 

Artículo  47.  Los  expositores  que  hayan  cumplido  todas  las  obligaciones  que 
les  impone  este  Reglamento,  é  instalados  sus  productos,  tendrán  derecho  á  una 
tarjeta  de  entrada  gratuita  en  la  Exposición. 

Las  instalaciones  que  pertenezcan  á  Sociedades,  Compañías  ó  entidades 
mercantiles  forr  adas  por  varias  personas,  dan  derecho  á  una  sola  entrada  gra¬ 
tuita,  que  se  extenderá  á  nombre  de  la  persona  que  la  sociedad  indique. 

El  expositor  que  tenga  su  residencia  fuera  de  esta  ciudad  podrá  nombrar  un 
representante,  conforme  á  lo  establecido  en  el  artículo  19  de  este  Reglamento  y 
transferirle  su  derecho  á  obtener  la  tarjeta  de  entrada  gratuita  en  la  Exposición, 
participándolo  por  escrito  al  Comité. 

Una  sola  persona  podrá  representar  á  varios  expositores,  pero  no  le  será 
entregada  más  que  una  sola  tarjeta  de  entrada  gratuita  en  la  Exposición,  cual¬ 
quiera  que  sea  el  número  de  los  expositores  que  represente. 

Los  expositores  tienen  derecho  á  que  se  les  entreguen  pases  gratuitos  con 
destino  á  los  dependientes  que  sean  necesarios  para  el  cuidado,  limpieza  y  fun¬ 
cionamiento  de  la  instalación. 

Los  dependientes  deberán  presentarse  decorosamente  vestidos,  llevando,  los 
que  no  vistan  uniformes  especiales,  un  distintivo,  sin  cuyo  requisito  no  se  les 
permitirá  la  entrada  en  la  Exposición, ni  su  permanencia  junto á  las  instalaciones^ 

La  Comisión  de  Régimen  Interior,  teniendo  en  cuenta  la  importancia  y  clase 
de  la  instalación,  fijará  el  número  de  pases  de  dependientes  que  correspondan  á 
cada  expositor. 

Todo  expositor  que  desee  variar  el  personal  de  dependientes  deberá  avisarlo 
á  la  Comisión  de  Régimen,  donde,  previa  presentación  del  pase  del  que  cesa,  se 
le  entregará  otro  á  nombre  del  nuevo  dependiente. 

No  se  extenderán  duplicados  de  los  pases  de  expositor  ni  dependientes  por 
causa  de  extravío  ú  otros  motivos  cualquiera. 

La  Comisión  de  Régimen  Interior  retirará  el  pase  á  los  dependientes  de  los 
expositores  que  no  cumplan  las  disposiciones  comprendidas  en  el  presente 
Reglamento,  ó  que,  con  su  conducta,  se  hagan  acreedores  á  tal  corrección. 
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Todos  los  pases,  tanto  de  expositor  como  de  dependientes,  llevarán  la  foto¬ 
grafía  del  interesado. 

Poderes  de  los  representantes.  — Artículo  48.  El  expositor  establecerá,  en  su 
solicitud  de  admisión,  su  domicilio  en  Sevilla,  y,  en  defecto  de  este  requisito,  se 
entenderá  que  lo  es  el  de  la  Comisión  de  .Régimen 

El  expositor  que  tenga  representante  deberá  declararlo  por  escrito,  expresan¬ 
do  las  facultades  que  le  confiere,  y  comunicará  el  nombramiento  á  la  Comisión, 
la  cual  dará,  ó  no,  su  aprobación  sin  necesidad  de  motivarla. 

Domicilio  de  los  representantes.— Artículo  49.  El  representante  del  expositor 
debe  fijar  su  domicilio  en  Sevilla,  donde  le  serán  hechas  con  toda  regularidad 
las  comunicaciones  de  la  Comisión.  Toda  comunicación  hecha  al  representante 
se  considerará  como  hecha  al  expositor. 

Obligaciones  de  los  expositores. -Artículo  50.  Los  expositores,  ó  sus  represen¬ 
tantes,  por  el  hecho  de  la  presentación  del  pedido,  contraen  las  obligaciones  de 
cumplir  con  las  condiciones  del  presente  Reglamento  general  y  de  los  especiales; 
de  comparecer  cada  vez  que  sean  requeridos  por  la  Comisión,  sea  para  comuni¬ 
caciones  ó  para  aclaraciones;  y  de  atacar  todas  las  providencias  que  en  lo  sucesi¬ 
vo  se  dicten.  Deberán  suministrar  las  informaciones  ó  antecedentes  pedidos  por 
el  Jurado  respectivo,  y  permitir,  en  caso  necesario,  los  análisis  é  investiga¬ 
ciones  correspondientes 

Recogida  de  loe  objetos  expuestos. —Articulo  51.  Dentro  de  los  quince  días 
subsiguientes  á  la  clausura  de  la  Exposición,  los  expositores,  ó  sus  repre¬ 
sentantes.  retirarán  los  objetos,  siguiendo  las  instrucciones  que  dicte  la 
Comisión.  Vencido  dicho  término,  ésta  procederá,  por  cuenta  y  riesgo  del 
expositor,  á  retirar  los  objetos  expuestos  en  la  forma  que  considere  conve¬ 
niente. 

Transcurridos  tres  meses  desde  la  clausura,  los  objetos  que  no  fuesen 
reclamados  se  considerarán  abandonados  á  favor  de  la  Exposición. 

Los  expositores  en  kioscos  ó  pabellones  especiales  deberán  desalojarlos, 
hacerlos  demoler  y  llevar  todos  los  materiales  y  escombros  procedentes  de 
la  demolición,  dentro  de  los  tres  meses  dosde  la  clausura  del  Certamen. 

Funcionamiento  de  la  Exposición.  Horas.  Artículo  52.  La  Exposición  estará 
abierta  al  público  á  las  horas  que  oportunamente  se  publicarán. 

A  la  hora  de  apertura  estarán  francas  al  público  todas  las  instalaciones, 
tanto  internas  como  aisladas,  á  cuyo  fin  sus  encargados  ó  dependientes  efec¬ 
tuarán  los  trabajos  de  limpieza  y  arreglo  de  las  mismas  con  la  debida  ante¬ 
lación. 

Prevenciones.— Artículo  58.  Las  instalaciones  estarán  visibles  y  funcionan¬ 
do  á  las  horas  en  que  esté  abierta  la  Exposición. 

En  manera  alguna  se  permitirá  que  las  instalaciones  de  expositores 
dueños  de  restaurants,  refrescos,  recreos,  etc.,  etc.,  suspendan  ó  modifiquen 
sus  servicios  sin  conocimiento  y  aprobación  de  la  Comisión  de  Régimen. 

Todos  vienen  obligados  á  la  puntual  observancia  de  cuanto  se  previene 
en  este  Reglamento;  y  en  el  caso  de  que,  por  algún  expositor  ó  industrial,  no 
se  respete  lo  ordenado,  so  considerará  como  abandonada  su  instalación, 
procediendo  el  Comité  Ejecutivo  á  su  clausura  absoluta  y  desmonte  á  costa 
de  su  propietario. 

Recompensas  y  Jurado 

Artículo  54.  Los  premios  otorgados  en  este  Certamen  serán; 
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DIPLOMA  DE  GRAN  PREMIO. 

DIPLOMA  DE  HONOR. 

DIPLOMA  DE  MERITO 
MEDALLA  DE  ORO. 

MEDALLA  DE  PLATA. 

MEDALLA  DE  BRONCE 

Los  premios  de  honor  y  mérito  consistirán  en  diploma  y  medalla  de  oro. 
EL  GRAN  PREMIO  consistirá  en  un  diploma  acreditativo  de  esta  recom¬ 
pensa. 

Las  medallas  indicadas  más  arriba  serán  todas  iguales  y  de  un  solo  metal, 
constando,  sin  embargo,  en  sus  diplomas  respectivos  su  diferente  calidad. 
Los  expositores  que  deseen  adquirir  sus  medallas  en  el  meta!  correspon¬ 
diente  podrán  hacerlo  á  sus  expensas. 

Artículo  56.  Todos  los  expositores  tendrán  voto  para  formar  el  Jurado 
de  recompensas,  entendiéndose  que  un  expositor  de  diversos  productos  será 
elector  en  cada  uno  de  los  grupos  que  á  sus  productos  correspondan. 

Artículo  56.  Oportunamente  fijará  el  Comité  Ejecutivo  la  fecha  en  que 
habrán  de  ser  convocados  por  grupos  los  expositores  para  la  elección  de 
Jurados,  á  razón  de  uno  por  cada  diez  expositores.  Una  vez  elegidos  los  de 
todos  los  grupos  de  una  Sección,  se  reunirán  bajo  la  presidencia  designada 
por  el  Comité,  procediendo,  una  vez  constituidos,  á  su  funcionamiento.  El 
más  joven  de  los  expositores  actuará  como  Secretario  de  cada  una  de  las 
Secciones  en  que  se  divide  el  Jurado.  No  es  indispensable  que  el  nombra¬ 
miento  de  Jurado  recaiga  en  un  expositor,  pudiendo  serlo  cualquier  persona 
que  haya  sido  elegida  por  mayoría  de  votos,  á  cuyo  efecto  el  Comité, deseando 
que  las  recompensas  se  concedan  con  toda  imparcialidad,  deja  á  los  exposi¬ 
tores  en  completa  libertad  para  que  designen  las  personas  que  estimen  opor¬ 
tuno. 

Artículo  67.  Cada  Jurado  de  Sección  designará  entre  sus  miembros  un 
delegado  para  el  Jurado  único  ó  pleno  que  formarán  los  Jurados  de  Sección 
con  los  delegados  electivos,  presidiendo  en  Jurado  pleno  la  persona  que 
designe  el  Comité. 

Artículo  58.  Los  acuerdos  del  Jurado  de  Sección  son  recusables,  debien¬ 
do  ser  sometidas  las  protestas  que  puedan  originarse  al  Jurado  único,  cuyas 
decisiones  serán  inapelables 

Artículo  59.  Los  Jurados  de  Sección  acordarán  los  premios  de  medallas 
que  deban  concederse.  El  Jurado  único  concederá  el  GRAN  PREMIO,  los 
premios  de  HONOR  y  MERITO  y  aquellos  otros  extraordinarios  que  estime 
procedentes. 

Artículo  60.  Conocidos  los  fallos  del  Jurado,  se  publicarán  oportuna¬ 
mente,  colocándose  en  las  instalaciones  las  respectivas  tarjetas  ó  carteles. 

Artículo  61.  El  Presidente  de  la  Comisión  de  Régimen  Interior  cuidará 
de  preparar  la  organización  y  auxiliar  el  funcionamiento  de  los  Jurados» 
entendiendo  en  todo  lo  referente  á  este  servicio  actuando  de  Secretario  del 
Jurado  pleno  y  formando  las  listas  definitivas  de  premios. 

Artículo  adicional 


Todas  las  dudas  que  surjan  con  motivo  de  la  interpretación  del  presente 
Reglamento  serán  resueltas  por  el  Comité  Ejecutivo,  siendo  su  fallo  inapela¬ 
ble  y  definitivo. 
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DERECHOS  DE  INSCRIPCION 
Y  OCUPACIÓN  DE  AREAS 


Tarifas 


•Todo  expositor  abonara  por  derechos  de  inscripción,  conforme  de¬ 
terminan  los  artículos  20  y  27  dol  Reglamento  general  de  la  Exposi¬ 
ción,  la  suma  do  pesetas . 5'00 

INSTALACIONES  INTERIORES 

Por  cada  metro  cuadrado  en  el  interior  de  los  palacios  do  Industrias  y 


manufacturas,  Agricultura,  Maquinaria  y  Minoría,  sujetando  las 
proporciones  al  máximo  de  2  X  B,  pesetas . 25‘00 

INSTALACIONES  EXTERIORES 

Muros:  Por  cada  metro  lineal  de  fachada,  con  planta  que  no  exceda  de 

un  metro  cuadrado,  pesetas . 20‘00 

Por  cada  metro  cuadrado  de  planta,  adosado  á  los  muros,  con  área 
que  no  exceda  de  tres  metros  cuadrados;  cada  metro  cuadrado  en  el 

interior  de  las  salas,  pesetas . 15‘00 

Por  cada  instalación  que  exceda  de  tres  metros  cuadrados  en  sentido 

longitudinal,  á  lo  largo  de  los  muros,  pesetas . 10‘00 


INSTALACIONES  AISLADAS 

Por  áreas  en  descubierto  en  los  jardines  y  terrenos  del  recinto  de  la 
Exposición,  que  oportunamente  se  destinen  á  este  efecto,  por  cada 


metro  cuadrado,  con  derocho  á  edificar,  pesetas . 10‘00 

En  los  interiores  de  los  palacios  y  pabellones  citados  anteriormente, 

por  cada  metro  cuadrado,  sin  facultad  de  construir,  pesetas,  .  .  .  5‘00 


Notas 


1.a  Los  establecimientos  de  consumo,  espectáculos,  venta  de  objetos,  y,  en 
general,  cuantos  se  destinen  á  especulaciones  do  cualquier  clase,  satisfarán 
diez  pesetas  por  metro  cuadrado,  y,  además,  el  canon  que  por  convenio  se 
establezca,  en  virtud  de  un  contrato  en  el  que  se  determinarán  las  reglas  á 
que  deberá  sujetarse  la  construcción  y  explotación. 

2.a  El  importe  de  los  terrenos  que  hayan  de  ocupar  los  expositores  se 
hará  efectivo  en  dos  plazos:  50  por  ciento  al  presentarla  cédula  do  adhesión, 
y  el  otro  50  por  ciento  restante  antes  de  tomar  posesión  del  terreno  Cuando 
la  totalidad  del  pago  á  realizar  por  el  expositor  no  exceda  de  cincuenta  pese¬ 
tas  se  verificará  de  una  sola  vez  al  presentar  la  cédula  de  adhesión. 

El  expositor  que  quince  días  antes  de  inaugurarse  la  Exposición  no 
hubiora  satisfecho  el  segundo  plazo,  ó  sea  el  importe  del  terreno  en  su  tota¬ 
lidad,  no  podrá  reclamar  el  reintegro  del  primer  plazo,  el  cual,  sin  formalidad 
alguna  judicial,  quedará  á  favor  de  la  administración  de  la  Exposición,  con' 
siderándose  nula  y  sin  ningún  valor  ni  efecto  su  cédula  do  adhesión. 

Los  expositores  que  carezcan  de  medios  para  costear  su  instalación  y 
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pagar  los  derechos  correspondientes  quedarán  exceptuados  de  abonarlos,  y 
sus  trabajos  serán  admitidos  y  expuestos  en  la  instalación  general. 

3. a  Los  expositores,  una  vez  ultimadas  sus  instalaciones,  facilitarán  á  la 
Comisión  de  Régimen  Interior  una  relación-inventario  del  contenido  de  las 
mismas,  con  destino  al  Catálogo-estadística  del  Certamen.  El  Comité  Ejecuti¬ 
vo  hará  redactar,  además,  un  catálogo  oficial  metódico  y  completo  de  los 
productos,  indicándose  en  él  el  nombre  de  los  expositores,  la  clase  de  indus¬ 
tria,  el  punto  de  producción  y  cuantos  datos  suministren,  bajo  su  responsa¬ 
bilidad,  los  interesadas.  A  este  efecto,  se  entregará  á  cada  expositor  unas* 
hojas  impresas  especiales,  que  deberá  llenar  y  firmar  por  duplicado.  El  expo¬ 
sitor  que  no  haya  llenado  este  requisito  no  figurará  en  el  Catálogo  oficial  de 
la  Exposición. 

Todo  expositor  tendrá  derecho  á  tres  líneas  de  impresión  gratuitas,  no 
admitiéndose  «clichés»  de  ninguna  clase. 

El  nombre  ó  la  razón  social  y  el  domicili®  se  imprimirán  en  gruesos  ca¬ 
racteres;  la  nomenclatura  de  los  productos  expuestos  y  de  las  recorapesas 
obtenidas,  en  caracteres  pequeños.  Las  líneas  suplementarias  se  cobrarán  á 
razón  de  una  peseta  por  línea  las  cinco  primeras,  y  á  dos  pesetas,  también 
por  línea,  las  restantes.  Cada  línea  se  halla  formada,  por  término  medio,  de 
cuarenta  letras,  cifras  y  espacios  (las  rayas  se  contarán  por  cinco  letras). 
Toda  línea  incompleta  se  contará  como  una  línea  entera.  El  Comité  Ejecutivo 
se  reserva  el  derecho  de  modificar  la  redacción,  previo  aviso  dado  al  exposi¬ 
tor,  que  perderá  todo  derecho  á  la  publicidad  indicada  si  no  acepta  las  condi¬ 
ciones  que  el  Comité  acuerde. 

4. a  Los  expositores  que  hubieren  de  formular  quejas  ó  reclamaciones 
acudirán  directamente  á  la  Comisión  de  Régimen,  pudiendo  alzarse  de  las 
decisiones  de  ésta  ante  el  Comité  Ejecutivo,  cuyo  fallo  será  inapelable. 

5. a  Los  expositores  que  deseen  vender  en  su  instalación  productos  de  su 
industria,  fabricados  en  sus  talleres  ó  en  su  misma  instalación,  solicitarán 
del  Comité  Ejecutivo  la  debida  autorización,  que  la  concederá,  si  lo  estima 
oportuno,  previo  pago  del  canon  que  se  señale  y  otorgamiento  del  oportuno 
contrato.  Cuando  el  expositor  falte  á  alguna  de  las  condiciones  que  en  el 
mismo  se  señalan,  se  considerará  rescindido  el  contrato,  á  perjuicio  del  expo¬ 
sitor,  que  perderá  todo  lo  que  tuviera  abonado  para  obtener  la  autorización. 

Cuando  el  expositor  venda  productos  ó  efectos  iguales  á  los  expuestos,  lo 
hará  público  por  medio  de  carteles  adecuados,  á  fin  de  demostrar  la  utilidad 
directa  ó  inmediata  de  la  Exposición.  Si  los  efectos  ó  productos  expuestos 
fuesen  vendidos,  también  se  hará  constar  de  manera  visible;  y,  para  ser  reti¬ 
rados  antes[de  la  clausura  del  Certamen,  se  tendrá  presente  lo  dispuesto  en 
el  Reglamento  general  de  la  Exposición. 
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IMPRENTA 

Y  ENCUADERNACIÓN 

TRABAJOS  DE  LITOGRAFÍA 

SELLOS  DE  CAOUTCHOUC  Y  METAL 


ESTA  CASA  TRABAJA  EN  OBRAS,  REVISTAS, 
PERIÓDICOS  Y  TODA  CLASE  DE  TRABAJOS 
DE  ESTAMPACIÓN. -CARTAS,  CIRCULARES. 
MEMORANDUMS  Y  DEMÁS  TRABAJOS  CO- 
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prmoles  en  bloques 


en  toda  clase  de  obra 


FÁBRICA  DE  ASERRAR 

EN  SAN  JUAN  DE  EOS  TEATINOS 

DEPÓSITO,  TALLER  Y  ESCRITORIO 

talle  Nlenéndez  Pelayo,  36 

SEVILLA 


Se  construyen  columnas,  chimeneas,  escaleras, 
zócalos,  pavimentos  y  todo  lo  concerniente  á  cons¬ 
trucciones  en  obras. 

Tapas  en  mármol  de  Italia,  del  país  y  de  colores, 
para  lavabos,  cómodas,  tocador,  centros,  mesitas  de 
noche,  veladores,  lápidas,  panteones  y  demás  si¬ 
milares. 

Ninguna  casa  puede  presentar  trabajos  mejores 
ni  más  económicos 


Menéndez  Pelayo,  36. — Sevilla.  Teléfono  núm.  409 
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CONDICIONES  DE  SUSCRIPCION 


El  Boletín  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas  se  publi¬ 
cará  trimestralmente. 


Para  la  suscripción  de  esta  Revista  dirigirse  al  Secretario  Ge¬ 


neral  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas  en  Sevilla  (Casa 
Lonja). 

Los  precios  de  suscripción  en  España  10  pesetas  al  año,  en  el 
Extranjero  15  francos.  Número  suelto  3  pesetas  y  5  francos  respec¬ 
tivamente. 

La  suscripción  y  pago  del  Boletín  será  anual. 

La  forma  de  hacer  el  pago  en  metálico  ó  por  medio  de  libranzas 
del  Giro  Mutuo  al  Secretario  general:  Instituto  de  Estudios  Ame¬ 
ricanistas,  en  Sevilla. 

La  correspondencia,  tanto  literaria  como  administrativa,  se  diri¬ 
girá  al  citado  señor  secretario. 


Se  hará  nota  bibliográfica  de  toda  publicación,  siempre  que  se 
remita  un  ejemplar  á  la  Revista. 


é 


J. 


Imp.  A.  Saavedra. — Rosario,  7.  Sevilla. 
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NÚM.  III. 


LA  COMUNICACION 

DEL  ATLÁNTICO  CON  EL  PACÍFICO 


(CONCLUSIÓN) 


XIII 

EXPEDICIÓN  DE  1790 

Terminados  tan  desagradables  asuntos  pensó  Martínez  registrar 
todos  los  canales  vecinos  á  Nutka.  Él  recordaba  que  en  1774,  de 
vuelta  de  su  expedición  al  Norte,  le  había  parecido  ver  una  entrada 
muy  ancha  por  los  48°  20’  que  bien  pudiera  ser  el  paso  de  Juan  de 
Fuca.  Un  piloto,  á  quien  encargó  esta  misión,  le  informó  de  que  el 
canal  tenía  2  i  millas  de  ancho;  pero  de  improviso  llegó  orden  de 
abandonar  á  Nutka.  El  Virrey  Florez  retrocedía  ante  las  dificulta¬ 
des  de  su  empeño.  Martínez  hizo  donación  al  tais  Macuina  de  las 
barracas,  le  dejó  en  depósito  otros  efectos,  deshizo  su  obra  y  regresó 
á  San  Blas.  Poco  duró  este  abandono  porque  el  Rey,  no  contento 
del  plan  de  Florez,  dispuso  nuevamente  la  ocupación. 

Con  tal  objeto  se  armaron  la  fragata  Concepción,  el  paquebot 
San  Carlos  y  la  Balandra  Princesa  Real,  al  mando  de  D.  Francisco 
Eliza,  quien  llevaba  instrucciones  para  fortificar,  procurar  la  amistad 
de  los  indios  tratándoles  con  discreción,  amor  y  prudencia,  defen¬ 
derse  de  ellos  y  de  los  europeos,  no  registrar  embarcaciones,  respetar 
los  establecimientos  rusos  y  muy  especialmente  destacar  buques 
para  el  conocimento  del  río  de  Cook  y  del  estrecho  de  Fuca. 

Puesta  ya  Nutka  en  estado  de  defensa  mandó  Eliza  a  Fidalgo 
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con  el  paquebot  á  reconocer  desde  los  60°  bajando  en  latitud. 

E>.  Salvador  Fidalgo  reconoció  desde  la  entrada  del  Príncipe  Gui¬ 
llermo  hasta  Santiago  y  subiendo  hasta  los  60°  40’  permaneció  fon- 
deacfo  algunos  días,  en  cuyo  intermedio  las  embarcaciones  menores 
registraron  los  canalizos.  Puso  el  nombre  de  Valdés  con  que  todavía 
se  conoce  á  la  ensenada  que  forma  el  re'mate  Septentrional  del  Prín¬ 
cipe  Guillermo,  y  de  Menéndez  á  la  que  está  al  Este,  pasó  á  la  isla 
Montagut  y  después  á  Regla. 

Apenas  fondeado  en  ella  acudieron  diez  canoas  tripuladas  por 
unos  indios  grotescamente  vestidos  con  prendas  europeas:  por  sus 
maneras  algo  civilizadas  manifestaban  su  trato  con  los  rusos:  bené¬ 
volamente  se  ofrecieron  á  servir  de  prácticos  mediante  cuyo  auxilio 
dióse  vista  al  establecimiento  ruso  del  río  de  Cook. 

Fidalgo  alaba  calurosamente  el  agrado  con  que  fué  recibido  y  los 
socorros  de  toda  clase  que  le  fueron  suministrados:  entró  por  el  río 
hasta  el  puerto  que  llamó  Revillagigedo  y  desde  él  destacó  una 
lancha  para  el  cabo  Elisabeth  a  59°  12':  le  aconsejó  el  jefe  ruso  que 
no  se  aventurase  á  remontar  el  río  con  el  paquebot,  que  calaba  de¬ 
masiado,  y  en  consecuencia  llegó  á  los  60°  30’  utilizando  otra  embar¬ 
cación,  encontrando  otra  factoría. 

Mientras  tanto  el  alférez  Quimper  desempeñaba  su  comisión  en 
el  estrecho  de  Fuca  con  la  balandra  Princesa  Real  levantando  bas¬ 
tantes  planos  en  aquel  intrincado  laberinto  de  canales. 

Ambos  oficiales  se  distinguieron  por  la  exactitud  de  sus  descrip¬ 
ciones,  pero  el  resultado  obtenido  por  Quimper  no  pudo  ser  definitivo 
porque  los  malos  tiempos  le  obligaron  a  dejar  incompleta  su  obra 
que  tampoco  terminó  Eliza  al  intentarlo  en  1791  con  San  ('arlos  y 
la  Orcasitas.  Eliza  solo  pudo  afirmar  que  si  existía  el  paso  del 
Noroeste  estaba  en  el  estrecho  de  Fuca. 


XIV 

EXPEDICIÓN  DE  MALASPI NA,  1791 

El  viaje  de  D.  Alejandro  Malaspina,  del  que  por  su  orden  toca 
hablar  ahora,  es  uno  de  los  más  extraordinarios  que  se  hayan  hecho. 
Notable  por  su  objeto  que  fue  dar  la  vuelta  al  mundo,  no  lo  es  me¬ 
nos  por  los  frutos  que  de  él  recogieron  todas  las  ciencias:  no  fué  sólo 
una  expedición  militar:  no  lo  fué  únicamente  de  exploración  geográ¬ 
fica:  fué  todo  esto  y  más:  en  ella  formaron  botánicos,  matemáticos 
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y  pintores  y  en  ningún  orden  de  los  conocimientos  quedó  nada  por 
estudiar.  La  suma  de  datos,  de  descripciones,  de  mapas,  de  planos, 
de  observaciones,  de  diseños,  que  pudo  acopiarse,  fue  tan  disforme 
que  el  Príncipe  de  la  Paz  no  se  atrevió  á  costear  la  edición.  Estamos 
locos  escribía  Banzá,  un  oficial  de  Malaspina  á  otro  amigo  suyo, 
quién  va  a  imprimir  esto ?  Malaspina,  marino  ilustre,  narrador  ameno, 
versado  en  todas  las  ciencias,  escudriñador  avisado  de  las  costum¬ 
bres  de  los  países  que  visitaba,  era  revolucionario  en  el  sencido 
etimológico:  quiero  decir  que  á  semejanza  de  Ulloa,  de  Jorge  Juan 
y  de  otros  hombres  superiores,  vio  la  necesidad  de  un  mejor  régi¬ 
men  económico  en  los  reinos  americanos.  Pero  el  Príncipe  de  la  Paz 
no  sabía  qué  cosa  fuese  la  Economía  Política,  desconocía  la  necesi¬ 
dad  de  la  observación  empírica,  cerraba  los  ojos  á  los  hechos: 
Malaspina  cayó  en  desgracia:  su  obra  quedó  inédita.  España  ignoró 
á  un  marino  suyo  tan  ilustre  como  C’ook  y  aún  seguiría  ignorándolo 
sin  el  civismo  de  D  Pedro  de  Nova  y  Colsón  que  sacó  á  luz  el 
diario  de  la  Navegación  para  evitar  la  vergüenza  de  que  nación 
extranjera  lo  publicase. 

De  ese  diario  sacaremos  los  hechos  pertenecientes  al  reconoci¬ 
miento  de  la  costa  Noroeste  y  á  la  busca  del  paso.  En  Panamá  las 
corbetas  Atrevida  y  Descubierta  se  habían  separado. 

La  Atrevida  debía  aproximarse  a  la  derrota  de  Ansón,  enterarse 
en  Acapulco  de  si  las  últimas  ordenes  de  S.  ¡Vi.  exigían  la  campaña 
de  la  costa  Noroeste  y  en  caso  afirmativo  pertrecharse  en  San  Blas. 
La  Descubierta  debía,  al  andar  de'  la  costa,  seguir  sus  tareas  hidro¬ 
gráficas  y  reunirse  en  San  Blas  con  su  compañera.  Con  efecto  la 
Atrevida  (que  mandaba  Bustamante)  cumplida  su  misión,  halló  en 
San  Blas  pliegos  para  Malaspina  ordenando  la  averiguación  del  paso 
y  una  copia  de  la  célebre  memoria  de  Mr.  Bunche  que  aseguraba  su 
existencia.  Con  tal  seguridad,  buscándose  en  las  noticias  de  Fontes 
que  se  hacía  indispensable  averiguarlo  de  una  vez,  Quadra,  Jefe  á  la 
sazón  del  departamento,  le  manifestó  el  particular  interés  que  toma¬ 
ría  en  contribuir  á  la  comisión.  Mandaban  asimismo  de  Madrid  un 
péndulo  y  otros  instrumentos.  Bustamante  decidió  subir  directa¬ 
mente  á  los  60°)  reconocer  la  parte  al  Norte  y  al  Sur  del  monte  de 
San  Elias  donde  Mr.  Banche  pretende  haber  el  paso,  pero  sabiendo 
que  Malaspina  volvía  á  Acapulco  allí  se  reunieron  las  dos  corbetas. 

l.°  Mayo  1791.  Diéronse  á  la  vela. 

En  56°  17’  avistóse  tierra  (23  Mayo).  En  la  comprendida  entre 
Cabo  Engaño  (1)  y  las  islas  Septentrionales  al  cabo  San  Bartolomé, 
tierra  conocida  por  Quadra  en  1775,  por  Cook  en  1778  y  por  Dixon 
en  1786:  no  tardaron  en  distinguir  el  monte  Edgecumbre  (San  Ja- 


(1)  Vióse  que  Quadra  y  Co*k  difieren  en  1’  en  la  latitud  de  cabo  Engaño. 
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cinto,  según  Quadra)  la  grande  ensenada  del  susto  (Quadra)  el  abra 
del  cabo  Landers  y  el  puerto  de  Banks  (de  Dixon)  y  se  visitó  el 
Monte  Nevado  de  Fairweatker  o  Buen  Tiempo  á  57°  59’.  (i) 

Acordóse  ya  en  Puerto  Mulgrave  que  las  lanchas  saliesen  á  com¬ 
probar  la  existencia  del  paso. 

Diligencia  infructuosa  para  este  fin,  pero  que  dió  ocasión  á  estu¬ 
dios  de  toda  clase:  examináronse  prolijamente  una  multitud  de  ca¬ 
nales  y  se  impusieron  los  nombres  de  Puerto  Desengaño,  Abra  de 
Ferrer,  isla  de  Heenke. 

Era  ya  tiempo  de  abandonar  el  fondeadero;  porque  los  indios,  al 
principio  agradables,  se  habían  hecho  insolentes  y  ladrones.  Algunas 
raterías  castigadas  habían  agriado  las  relaciones  y  sólo  con  tesón  y 
dulzura  se  había  medio  hilvanado  la  paz. 

Era — dice  Malaspina — la  navegación  que  ahora  emprendíamos ,  el 
verdadero  objeto  del  viaje ,  pues  como  se  dirigiese  á  la  parte  de  costa 
comprendida  bajo  el  paralelo  de  60°,  en  ella  debiera  hallarse  precisa¬ 
mente  según  Mr.  Manche  el  paso  de  Ferrer  Maldonado:  por  nuestra 
parte,  á  la  verdad,  ya  no  podía  subsistir  ni  la  esperanza  más  remota 
de  la  legitimidad  de  agüella  memoria  pues  a  todas  las  reflexiones 
ocurridas  al  tiempo  de  examinarla ,  se  agregaba  ahora  la  seguridad  no 
sólo  de  estar  estrechamente  unida  toda  la  cordillera  que  desde  el  cabo 
Buen  Tiempo  sigue  hasta  el  monte  de  San  Elias,  si  también  de  estarle 
antepuesta  y  saliente  al  mar  una  faja  de  tierra  que  no  indica  Maído- 
nado.  Al  Oeste  del  San  Elias  no  pudieran  tampoco  verificarse  jamás 
sus  narraciones,  cuando  era  una  precisa  circunstancia  de  las  tierras 
inmediatas  al  canal,  que  toda  la  costa  Oeste  f  uese  sumamente  alta  é 
impenetable  y  muy  lozana  y  capaz  de  toda  siembra  la  del  Este.  Sin 
embargo  aquel  trozo  de  costa  no  había  sido  hasta  entonces  prolijamente 
reconocido  ni  por  nuestros  navegantes  ni  por  el  capitán  Cook  ni  por  los 
capitanes  Portliak  y  Dixon  y  por  consiguiente  resultaría  de  nuestras 
tareas  una  ventaja  á  la  Hidrografía  aunque  malográsemos  el  intento 
primitivo  del  descubrimiento  de  un  paso  desde  el  Mar  Pacífico  al 
Atlántico.  Así,  pareció  conveniente  emprenderlo  con  la  posible  exacti¬ 
tud,  cualesquiera  que  fuesen  los  sacrificios  del  tiempo  que  hubiese  de 
costar  en  los  meses  restantes  del  verano. 

Pensamos  indagar  la  existencia  de  un  bajo  visto  por  la  Princesa 
y  1a,  Favorita  en  1778,  pero  habiéndose  despejado  la  costa  fue  mejor 
buscar  el  cabo  Suckling  de  Cook.  En  efecto  pasaron  entre  el  cabo  y 
la  isla  Kaye  para  reconocer  la  bahía  Comptroler,  cosa  intentada  en 
vano  por  Cook.  «Tranqueada  á  las  3  y  media  de  la  mañana  la  punta 
meridional  de  la  isla  Kaye  y  arreciando  mucho  el  viento  ya  declarado 
E.  N.  E.  *  hicieron »  rumbos  hacia  la  entrada  del  Príncipe  Guillermo, 


(1)  No  pudieron  visitar  Guadalupe  ni  Remedios  (Quadra  1775) 


LA  COMUNICACIÓN  DEL  ATLÁNTICO  CON  EL  PACÍFICO.  6 

bien  que  procurando  reconocer  la  costa  que  corre  desde  la  isla  ya 
nombrada  al  cabo  Ynchinbrook  (cabo  Arcadia)».  « Este  trozo  de  costa . 
reconocido  con  no  mucha  prolijidad  por  Gook,  á  causa  de  los  malos 
tiempos  que  le  acosaban ,  había  sido  luego  avistado  por  la  Princesa  y 
la  Favorita,  las  cuales  aun  que  no  se  aproximasen  á  menos  de  6  ó  7 
leguas  (según  los  diarios  de  Arteaga  y  de  M amelle)  habían  logrado  de 
unos  días  bien  despejados  y  largos  y  trazado  algunas  puntas  salientes 
con  la  posible  exactitud:  mucho  mayor  debíamos  suponerla  en  los 
trabajos  hechos  por  D.  Salvador  F id  algo  en  el  año  próximo  anterior, 
pues  penetrado  con  lancha  por  el  canal  interior  desde  el  puerto  de  la 
Magdalena  hasta  la  Ensenada  de  Menéndez,  había  observado  con  buen 
sextante  la  latitud  en  un  islote  sediente ,  sondado  todos  sus  contornos 
y  determinada  su  extensión  con  bastante  regularidad:  con  estos  antece¬ 
dentes,  nuestro  trabajo  actual ,  más  bien  se  dirigía  a  la  determinación 
de  las  longitudes  indepedientes  de  la  pesquiza  de  un  paso  que  parecía 
muy  poco  probable  en  aquellos  contornos  y  desde  luego  no  compren¬ 
dido  en  las  combinaciones  del  que  indicaba  Ferrer  Maldonado. 

Con  efecto  «á  las  diez — dice— ya  veíamos  el  cabo  Arcadio,  y  hacia 
las  once  también  el  extremo  de  la  isla  Montagut,  aunque  confuso,  pues 
se  anteponía  á  ésta  una  isleta  rodeada  de  arrecifes  de  la  cual  no 
distanciamos  más  que  tres  millas  y  dejándose  ver  sobre  la  tierra  del 
cabo  algunos  mogotes  que  no  especificaba  Cook — * 

Costearon  la  parte  Septentrional  de  la  isla  Montagut,  pasaron  al 
Este  de  la  isla  Triste  «Por  ventura  nuestros  navegantes  habían  vis- 
to  en  aquellos  contornos  unas  islitas  llamadas  Hijosa,  que  ni  Cook  ni 
Dixon  (en  las  cartas  inglesas  posteriores  al  viaje  de  Dixon  estaban 
señaladas)  habían  comprendido  en  sus  cartas:  omisión  de  la  cual  no 
podía  prescindir  el  primero  por  haber  salido  al  Oeste  de  la  isla  de 
Montagut  pero  que  no  debía  disimularse  al  segundo,  así  porque  su 
derrota  del  primer  año  la  llevaba  á  aquellas  inmediaciones  como  por¬ 
que  tachaba  impábido  á  nuestros  navegantes  antiguos  por  uno  y  otro 
error  en  Hidrografía  del  sinnúmero  de  costas  que  habían  reconocido. 
A  los  59°26’  se  descubrió  la  isla  á  que  se  puso  el  nombre  de  Galiano». 

Intentando  el  paso  entre  la  isla  de  Kaye  y  el  continente  se  nom¬ 
braron  el  valle  de  Ruesga  y  el  cabo  Nodales  y  se  vió  que  lo  que  se 
creyó  isla  de  Kaye  era  península  á  la  que  se  conservó  este  nombre: 
Su  extremo  Sur  (59°  50‘15“)  se  llamó  cabo  Español:  la  bahía  conser¬ 
vó  el  de  Contralor,  de  Cook. 

Llegóse  por  fin  á  divisar  el  monte  San  Elias  y  se  exploraron  todas 
las  inmediaciones  de  aquella  .costa  —  .  «A  la  verdad,  cuanto  más 
examinásemos  aquellos  contornos,  la  tierra  baja  que  los  ciñe  por 
todas  partes  á  la  orilla  y  la  alta  que  tenazmente  unida  sin  el  abra 
siguiera  de  una  cañada  ó  de  un  río  mediano,  termina  con  una  noble 
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y  natural  arquitectura,  por  una  parte  en  el  monte  de  San  Elias  y 
por  la  otra  en  el  del  Buen  Tiempo,  tanto  más  debíamos  extrañar,  ó 
bien  el  origen  de  la  memoria  de  Ferrer  Maldonado  ó  la  facilidad  con 
que  se  le  había  dado  por  el  señor  de  Banche  un  asenso  tan  público  y 
legitimado:  si  las  tareas  nuestras  ya  descritas  (por  ser  posteriores  á 
las  del  célebre  navegante  inglés)  no  nos  dan  siquiera  la  complacencia 
de  poderlas  considerar  como  importantes  para  los  progresos  de  la 
Geografía,  puedan  á  lo  menos,  evitando  en  lo  venidero  nuevos 
discursos  sobre  la  existencia  de  un  paso  hacia  esos  paralelos,  no 
aventurar  más  en  semejantes  pesquisas  un  número  no  mediano  de 
vidas  y  de  caudales. 

«Navegamos  en  derechura  hacia  el  cabo  Buen  Tiempo  ratificando 
con  nuevas  demarcaciones  y  observaciones  la  posición  y  encadena¬ 
miento  de  toda  la  cordillera  que  desde  el  San  Elias  corre  al  Buen 
Tiempo.  Vióse  la  ensenada  de  la  Cruz  con  sus  hielos  flotantes  y  un 
grupo  de  islitas  á  57°  29'  donde  estaban  los  conocidos  puertos  de 
Remedios  y  Guadalupe. 

La  vista  de  aquellos  puertos  no  podía  menos  de  recordarnos  con 
mucha  complacencia,  así  la  intrepidez  del  Comandante  Quadra  que 
con  una  goleta  los  había  visitado  en  Agosto  de  1775,  como  los  dere¬ 
chos  de  primacía  que  habíamos  adquirido  sobre  aquella  costa  igual¬ 
mente  que  en  casi  todas  las  demás  de  la  América,  anticipándose 
dicho  viaje  unos  tres  años  al  del  Capitán  Ivook  y  si  fuera  posible 
hacer  hermosa  memoria  de  dicho  viaje  en  pocos  renglones  segura¬ 
mente  no  ocultaríamos  ahora  muchas  circunstancias  que  le  acompa¬ 
ñan  pero  se  referirán  en  otra  parte  más  por  extenso  y  aún  represen¬ 
tadas  por  el  buril  lograrán  tal  vez  de  la  nación  aquel  justo  tributo 
á  que  se  han  hecho  acreedores. 

El  resto  del  viaje  se  puede  compendiar  diciendo  que  se  vió  el 
cabo  Engaño  y  la  ensenada  del  Susto:  que  deseaban  un  examen 
prolijo  de  la  entrada  del  puerto  de  Banks  visitado  por  el  capitán 
Dixon  pero  que  lo  sobrepasaron:  que  conseguido  el  extremo  Sur¬ 
oeste  de  la  bahía  del  Príncipe  pasaron  al  Sur  de  las  islas  Nubladas 
de  Dixon:  que  orzaron  para  atracar  el  principio  del  archipiélago  de 
Bucareli  (Quadra  1775  —  Maurelle  1779)  pero  la  mucha  cerrazón  no 
permitió  extender  las  marcaciones  hacia  dentro:  fijóse  el  cabo  San 
Bartolomé  en  55°17'  y  abandonada  toda,  idea  de  escala  en  el  Puerto 
de  la  Cruz,  del  Archipiélago  de  Bucareli,  se  dirigieron  á  pasar  al 
Este  de  la  isla  de  San  Carlos,  unas  dos  ó  tres  leguas.  El  3  de  Agosto 
avistáronse  las  islas  Reina  Carlota,  la  isla  Forest  de  Dixon  ó  sea  la 
de  San  Carlos:  el  11  á  los  5 1  °1 7’  el  canal  entre  los  cabos  Cox  y 
Woody  de  Dixon  y  rindióse  viaje  en  Nutka. 

En  Nutka  era  comandante  de  la  fragata  Concepción  Don  Manuel 
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Saavedra  por  haberse  encargado  del  paquebot  San  <  arlos  el  Teniente 
de  navio  Don  Francisco  El  iza  con  el  fin  de  continuar  los  reconoci¬ 
mientos  de  la  costa  al  Norte  y  al  Sur  de  Nutka.  Aprovechóse  la 
estancia  en  esa  bahía  para  multitud  de  estudios  y  ordenación  de 
apuntes  y  observaciones  geodésicas  y  los  naturalistas  reanudaron 
sus  excursiones.  Los  indios  se  mostraban  muy  reservados  a  las 
invitaciones  de  los  españoles  que  deseaban  atraer  al  cacique  Macui- 
na:  á  fuerza  de  dulzura  vinieron  á  expresiones  de  confianza  y  de 
agrado. 

Las  lanchas  de  las  corbetas  evidenciaron  ser  una  isla  aquel  territo¬ 
rio,  diputado  hasta  entonces  como  parte  del  continente. 

«La  costa  que  seguía  al  Sur  del  puerto  de  Nutka  hasta  unirse  á  la 
de  California,  ya  podía  considerarse  para  la  oportuna  dirección  de 
nuestras  tareas  bajo  un  semblante  bien  diferente  al  con  que  debía¬ 
mos  mirar  las  costas  más  septentrionales. 

Recuérdese  que  Malaspina  llevaba  instrucciones  para  buscar  el 
Paso  en  los  lugares  donde  lo  suponía  la  memoria  de  Baliche,  que 
estaba  entonces  á  1a.  orden  del  día:  no  se  extrañó  pues  que  no  inves¬ 
tigara  el  supuesto  del  estrecho  de  Fuca:  pero  camino  de  Monterrey 
se  lamenta  de  no  poder  ver  la  entrada  de  Hezeta,  la  cual  si  bien 
conforme  en  mucha  parte  con  las  señas  del  río  y  entrada  de  Martín 
de  Aguilar,  no  dejaba  sin  embargo  de  suministrar  nuevas  combina¬ 
ciones  favorables  á  los  defensores  de  las  comunicaciones  de  ambos 
mares»,  con  todo  navegábamos  á  no  mucha  distancia  de  las  islas  que 
desde  la  punta  de  San  Esteban  conducen  hasta  la  entrada  del  estre¬ 
cho  de  Fuca:  propasamos  aquellos  parajes  y  alcanzamos  las  cerca¬ 
nías  del  estrecho  que  decían  ser  paso.  No  pudieron  verlo,  y  por  cabo 
Perpetuo,  cabo  Flatterv  (de  Cook),  cabo  Diligencia  (de  Hezeta),  ca¬ 
bo  Blanco  (de  Martín  de  Aguilar)  cabo  Mendocino  y  Punta  de 
Reyes,  fueron  á  Monterrey. 

Relatando  su  estada  en  Monterrey  recuerda  gratas  circunstancias 
de  la  visita  del  Conde  de  La  Perouse  y  con  este  motivo  se  complace 
en  alabar  las  eminentes  prendas  de  aquel  navegante  y  la  bizarría  de 
sus  tripulaciones. 

«Pero  por  lo  que  toca  á  los  resultados  de  sus  tareas  científicas  no 
era  menor  al  que  habíamos  hallado  en  Concepción  de  Chile,  el 
sigilo  que  habían  guardado,  haciéndose  por  consiguieste  imposible 
de  nuestra  parte  una  comparación  cuidadosa  que  diese  margen 
á  toda  la  perfección  que  deseábamos,  particularmente  en  las  cartas 
hidrográficas.»  Malaspina  no  agrega  á  este  párrafo  el  comentario 
que  debiera:  no  sería  por  inadvertencia  sino  por  discreción.  El 
comentario  es  el  siguiente:  La  Perouse,  que  como  Cook  y  otros 
se  quejaba  de  que  la  recelosa  política  del  gobierno,  no  permitiese 
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conocer  los  descubrimientos  españoles,  no  se  digna  comunicarles  al 
regresar  á  Monterrey  donde  fue  generosamente  agasajado  las.  obser¬ 
vaciones  fruto  de  su  correría  por  la  costa  Noroeste  y  también  se 
reservó  misteriosamente  las  causas  «de  la  desgraciada  pérdida  de  las 
dos  lanchas  de  la  misma  expedición,  sobre  cuyo  trance  la  oficialidad 
guardó  siempre  el  mayor  sigilo;  explicación  muy  útil,  pues  evitaba 
á  otros  la  eontigencia  de  hallarse  en  tal  peligro.  Pero  el  Conde  de 
La  Perouse,  solo  creyó  deber  comunicar  á  los  españoles  para  su  re¬ 
creo  la  nueva  de  haber  hallado  establecimientos  rusos». 


XV 


LA  CONTROVERSIA  DE  NUTKA. 


A  pesar  de  que  el  poblado  de  Nutka  se  veía  prosperar,  la  1 ’orte, 
previniendo  que  la  vecindad  de  los  ingleses  iba  á  ser  perpetua  cau¬ 
sa  de  disgustos,  tuvo  el  proyecto  de  que  ellos  ocupasen  los  territo¬ 
rios  situados  al  Norte  y  nosotros  la  parte  del  Sur  fijándose  el  límite 
en  los  48°. 

Revillagigedo  opinó  que  era  preferible  la  donación  generosa  por 
completo,  trasladando  nuestro  establecimiento  á  uno  délos  mayores 
puestos  del  estrecho  de  Fuca,  y  que  este  fuese  con  precisión  el  pun¬ 
to  divisorio,  tirándose  desde  el  mismo  otra  línea  de  demarcación  ó 
meridiana  N  S.  hasta  60°,  que  ocurriese  á  evitar  la  internación  de 
los  ingleses  á  la  provincia  de  Nuevo  Méjico  Para  este  efecto  de 
trasladó  del  Callao  á  Acapulco,  una  fragata,  de  guerra,  dejando  al 
arbitrio  de  Revillagigedo,  la  designación  de  comandante.  Por  este 
tiempo  el  capitán  de  navio,  D  Juan  Francisco  de  Bodega  y  Quadra 
había  sido  nombrado  comandante  del  Departamento  de  San  Blas  y  el 
Virrey,  apreciando  su  buen  carácter,  su  aptitud  y  celo,  le  confió  la 
empresa  de  delimitación.  La  fragata  Santa  Gertrudis,  al  mando  de 
D.  Alonso  de  Torres,  pasó  á  San  Blas  para  tomar  á  su  bordo  al  co¬ 
mandante,  quien  iba  bien  instruido  de  avistarse  con  los  ingleses  de 
Nutka,  y  de  todos  los  papeles  publicados  en  Inglaterra  con  el  título 
de  Apéndice  del  viaje  de  Meare.  La  Santa  Gertrudis,  La  Princesa 
y  la  Activa,  componían  la  escuadrilla.  Lo  mismo  fué  zarpar  el  1 ,° 
de  Marzo  del  92,  que  volver  precipitadamente  la  Princesa  y  la  Acti¬ 
va  con  averías,  de  suerte  que  hasta  el  15  de  Marzo  no  llegó  la  go¬ 
leta  á  Nootk  y  la  fragata  á  Juan  de  Fuca. 

La  Santa  Gertrudis  dió  fondo  en  Nutka  á  los  60  días,  anticipán- 
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dose  en  dos  meses  á  la  esperada  expedición  inglesa.  Pero  Revillagi- 
gedo,  en  ese  intermedio,  recibió  comunicaciones  que  le  demostraron 
la  precipitación  con  que  había  obrado  al  mandar  á  Quadra  la  cesión 
de  Nutka:  el  Rey  se  atenía  á  sus  anteriores  órdenes  y  no  consentía 
en  la  cesión,  sino  en  la  partición,  como  arriba  se  ha  dicho:  el  Virrey 
despachó  á  toda  prisa  la  goleta  Saturnina  para  notificárselo  á  Qua¬ 
dra,  si  acaso  era  tiempo:  dichosamente  para  el  <  onde,  la  goleta  en¬ 
contró  en  San  Francisco  á  Quadra  de  regreso:  la  entrega  se  había 
suspendido  porque  Quadra  la  ofreció  condicional  y  Vancouver  no 
admitía  condición  alguna:  se  estaba,  pues,  en  tiempo  de  enmendar  el 
error  y  así  se  le  mando  decir  á  Fidalgo,  que  había  quedado  en 
Nutka. 

Veamos  lo  que  había  pasado.  A  poco  de  llegar  «Quadra,  apareció 
en  Nutka  la  fragata  inglesa  Dédalus  (4  de  Julio  del  92),  con  víveres 
para  los  buques  de  Vancouver,  que  aún  no  habían  llegado,  y  con  las 
instrucciones  para  que  éste  tomase  posesión  de  los  edificios  y  terri¬ 
torios  que  se  suponían  ocupados  por  los  súbditos  ingleses  en  Abril 
del  89.  Por  fin,  arribó  Vancouver,  y  Quadra  ofrecióle  ponerle  en  po¬ 
sesión  de  los  territorios  que  disfrutó  Meares  y  cederle  las  casas, 
huertas,  almacenes  y  oficinas  de  nuestros  establecimientos,  sin  per¬ 
juicio  del  legítimo  derecho  con  que  la  habíamos  ocupado  y  bajo  la 
inteligencia  de  que  los  ingleses  nunca  experimentaron  acto  alguno 
de  violencia  ni  sufrieron  el  menor  daño  por  parte  de  los  españoles. 
Jorge  Vancouver,  exigió  la  formal  entrega  de  todo  el  territorio  de 
Nutka  sin  restricciones.  Quadra,  extremando  la  suavidad, ofreció  que 
el  estrecho  de  Fuca  fuese  la  divisoria:  empeñóse  el  inglés  en  que 
debía  correrse  hasta  San  Francisco:  insistió  el  otro  en  que  se  divi¬ 
diese  el  territorio  de  Nutka,  quedando  el  Norte  para  Inglaterra  y  el 
Sur  para  España,  y  no  siendo  posible  la  avenencia,  acordaron  sus¬ 
pender  la  entrega  hasta  recibir  más  instrucciones.  En  su  consecuen¬ 
cia,  se  encargó  del  mando  interino  de  Nutka  Don  Salvador  Fidalgo, 
Quadra  regresó  á  Monterrey  y  Vancouver  se  entretuvo  en  estudiar 
la  costa  hasta  San  Blas.  Quadra  entró  en  Monterrey  el  9  de  Octubre 
del  92:  el  21  de  Noviembre  lo  efectuó  la  Dédalus  y  el  25  Vancouver 
con  La  Descubierta  y  el  Chatam.  La  Dédalus  se  hizo  á  la  mar  el  31 
de  Diciembre  para  Botany  Bay  y  Vancouver  e'  13  de  Enero  del 
93  Se  trató  á  los  ingleses  con  el  mayor  aprecio  y  amistad,  facilitán¬ 
doles  todo  lo  que  pidieron  y  pudieron  desear  para  seguir  el  viaje. 
Tan  excesivas  fueron  las  finezas,  que  Vancouver  ofreció  letras  de 
pago  contra  su  Corte  para  liquidar  esas  deudas,  mas  el  comandante 
Quadra  le  objetó  que,  deseando  probarle  su  amistad,  no  consentiría 
tal  cosa:  contestóle  el  caballeroso  inglés  que  sería  indeleble  en  los 
suyos  la  memoria  del  trato  y  regalo  que  habían  recibido  y  dió  á  la 
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colonia  cortes  de  madera,  pieles  y  herramientas  por  valor  de  2  O00 
pesos. 

Vancouver  era  bien  distinto  del  áspero  Colnett  y  la  amistad  que 
le  unió  á  Quadra  está  demostrada  en  el  hecho  de  que  la  isla  donde 
radica  el  puerto  de  Nutka  se  llamó  Quadra  y  Vancouver. 

Con  el  tiempo  la  denominación  española  ha  desaparecido:  difícil 
es  conservar  dos  nombres  á  un  país:  lógico  es  que  esa  isla  inglesa  se 
llame  sólo  Vancouver,  pero  no  es  tan  lógico  que  el  recuerdo  de  que 
se  llamó  Quadra  haya  desaparecido  de  los  libros  y  mapas  españoles. 

Vancouver  representó  á  Quadra  la  urgencia  de  despachar  á  su 
capitán  Bronghton,  del  Chatham  para  que  informase  á  su  Corte:  así 
se  dispuso  y  los  dos  comandantes  navegaron  de  vuelta  en  unión 
voluntaria  desde  el  14  al  17  de  Enero,  en  que  hallándose  Vancouver 
sobre  el  punto  de  seguir  su  derrota  á  Sandwich  se  despidieron  no 
sin  amables  y  corteses  ofrecimientos. 


XVI 

La  expedición  de  la  “Sutil”  y  la  “Mejicana” 

Mientras  seguían  su  curso  las  negociaciones  diplomáticas  concer¬ 
nientes  á  Nutka,  la  Corte  de  España  entendió  ser  de  suma  importan¬ 
cia  tentar  de  nuevo  el  paso  entre  los  dos  mares. 

Reunidas  en  Acapulco  las  corbetas  de  Malaspina,  Descubierta  y 
Atrevida,  tuvo  este  jefe  conocimiento  de  que  órdenes  recientes  de 
S.  M.  al  señor  Virrey,  exigían  que,  al  mismo  tiempo  que  se  termina¬ 
ban  en  Nutka  las  últimas  diferencias  ocurridas  sobre  derechos  territo¬ 
riales,  se  hiciese  un  prolijo  reconocimiento  del  nombrado  estrecho  de 
Fuca,  el  cual,  según  las  últimas  noticias  de  Quimper,  parecía  dar  in¬ 
greso  á  una  nueva  extensión  de  mar  que  los  pocos  cautos  hacían  ya 
llegar  hasta  muy  poca  distancia  ó  basta  una  comunicación  con  el  mar 
Atlántico. 

Debía  salir  la  Goleta  Mejicana,  del  departamento  de  San  Blas,  á 
las  órdenes  de  Maurelle,  mientras  el  capitán  de  navio  D.  Juan  de  la 
Bodega,  con  las  fragatas  Gertrudis  y  Princesa  y  otra  goleta,  se  diri¬ 
gían  á  Nutka  para  encontrar  ó  esperar  allí  los  buques  ingleses  desti¬ 
nados  á  la  convención  indicada  Quedaba  luego  la  goleta  Sutil  para 
que  se  concluyese  de  nuestra  parte  la  costa  imperfecta  desde  Agua- 
tulco  hasta  Tecoantepeque,  Soco  ñusco  y  las  embocaduras  del  Lempe. 

Pero  Maurelle  á  pesar  de  ser  buen  marino,  entendido  y  entusiasta, 
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estaba  entonces  algo  quebrantado  de  salud  y  además  no  tenía  en  sus 
buques  los  instrumentos  de  que  disponían  los  de  Malaspina.  Como 
en  estas  ocasiones  pudiera  malograrse  la  expedición  «y  aventurarse 
el  honor  nacional»  se  propuso,  estando  de  acuerdo  todos  los  marinos, 
que  Yaldés  y  Galiano  navegarían  en  las  goletas  desde  Acapulco, 
harían  la  derrota  á  Nutka  y  en  Abril  irían  al  estrecho  de  Fuca  que 
investigarían,  si  era  preciso,  hasta  Octubre,  teniendo  en  cuenta  las 
noticias  que  Meares  había  dejado  relativas  á  los  descubrimientos  del 
Lady  Washington  y  del  Princesa  Real  y,  en  fin,  averiguarían  la  ex¬ 
tensión  al  Este  del  archipiélago  que  corre  desde  los  48°  á  los  56°. 

El  8  de  Marzo  fue  la  salida  de  Acapulco  y  el  13  de  Mayo  ancla¬ 
ban  en  Nutka.  Cuenta  la  Relación  del  viaje  de  las  dos  goletas,  que 
el  famoso  tais  Macuina,  movido  por  los  regalos  y  buen  trato  del 
comandante  Quadra  se  había  venido  á  vivir  muy  cerca  de  los  bu¬ 
ques.  Comía  todos  los  días  de  su  mesa  y  aunque  no  en  ella,  muy 
próximo,  usando  el  tenedor  y  cuchillo  como  el  más  pulcro  europeo, 
dejándose  servir  de  los  criados  y  alegrando  á  todos  con  su  festivo 
humor.  Se  quejaba  mucho  del  trato  de  las  embarcaciones  extranje¬ 
ras  que  traficaban  en  la  costa  á  causa  de  algunas  tropelías  que  decía 
haber  recibido  los  suyos.  Negaba  que  hubiese  hecho  cesión  del 
puerto  de  Nutka  al  teniente  inglés  Meares  y  sólo  confesaba  haberle 
permitido  establecerse  en  él,  repitiendo  continuamente  la  que  hacía 
ai  Rey  de  España  del  mismo  puerto  y  playas  que  le  correspondían, 
con  todas  sus  producciones. 

Ya  se  ha  dicho  que  en  el  puerto  se  hallaban  entonces  Eliza  con 
La  Concepción,  Torres  con  la  Santa  Gertrudis  y  Quadra  que  allí 
esperaba  reanudar  sus  gestiones  de  la  cesión  á'los  ingleses  Más  tarde 
llegó  la  fragata  Aranzazu  y  la  francesa  Plavia  que  por  primera  vez 
hacía  conocer  á  los  marinos  españoles  el  pabellón  tricolor  republica¬ 
no  y  venía  en  demanda  de  noticias  de  La  Perouse.  El  2  de  Junio 
salieron  las  goletas  para  el  estrecho  de  Fuca:  en  el  Puerto  de  Nuñez 
de  Gaona,  estaba  Fidalgo,  también  en  espera  del  convenio  cori  Ingla¬ 
terra:  el  establecimiento  que  había  fundado  era  en  extremo  de  agra¬ 
dable  posada:  los  indios  eran  de  buena  índole  y  ellos  y  los  marineros 
cultivaban  unas  deliciosas  huertas. 

.Registrando  aquel  laberinto  de  canales,  hallaron  á  Vancouver  que, 
con  sus  buques  Disco very  y  Chatham,  perseguía  el  mismo  objeto. 
Comunicáronse  noblemente  unos  y  otros  sus  trabajos  y  se  mostraron 
sus  planos:  el  comandante  inglés,  cuya  caballerosidad  ya  se  ha  hecho 
notar,  propuso  navegar  de  conserva  y  así  se  hizo  por  algún  tiempo, 
hasta  que,  separándose,  salieron  los  ingleses  al  mar  del  Sur  por  los 
51°  y  los  españoles  por  los  50°  59’  el  25  de  Agosto.  Un  temporal  les 
obligó  á  volver  al  estrecho,  abrigándose  en  un  puerto  que  había  des- 
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cubierto  la  Sutil  y  que  llamaron  Valdés:  allí  permanecieron  hasta 
el  29  en  que  continuaron  determinando  la  costa  intermedia  entre  los 
cabos  Escot  y  Frondoso,  volviendo  á  Nutka  á  los  87  días  y  dejando 
demostrado,  en  combinación  conVancouver,  la  no  existencia  del  paso 
por  el  estrecho  de  Fuca  y  determinada  exactamente  la  grande  isla  á 
la  cual  separa  del  continente:  Quadra  y  Vancouver. 

La  Aranzazu,  que  hallaron  en  Nutka,  estaba  entonces  explorando 
nuevamente  el  archipiélago  de  Bucareli,  al  mando  de  D.  Jacinto 
Caamaño. 

Este  viaje  cierra  la  serie  que  rápidamente  vamos  conociendo. 
Adquirida  la  certeza  de  que  no  se  hallaba  el  paso  por  los  lugares 
descritos  por  Maldonado  ni  por  Fuca,  se  intentó  por  última  vez 
comprobar  la  veracidad  de  Fonte.  Caamaño  avistó  el  canal  forma¬ 
do  por  la  isla  de  la  Calamidad  ó  de  Banks  y  la  costa,  encontrándose 
repetidas  veces  en  peligro  de  perecer  en  el  paraje  donde  el  mapa  de 
Colnett  marcaba  el  estrecho  de  Fonte,  y  aunque  tomó  posesiones  y 
vió  innumerables  entradas,  se  persuadió  de  la  falsedad  de  tan  fan¬ 
tástico  Almirante. 


XAH 


Aunque  Quadra  deseaba  repetir  las  exploraciones  de  altura,  el 
Conde  de  Revillagigedo  entendió  ser  más  conveniente  ocupar  el 
puerto  de  La  Bodega  y  explorar  aquellos  territorios,  empezando  el 
reconocimiento  desde  la  boca  Sur  del  estrecho  de  Fuca,  lo  más  cerca 
posible  de  tierra,  sondeando  y  levantando  planos,  manteniéndose  en 
facha  todas  las  noches  y  navegando  de  día:  así,  dice  en  su  Memoria, 
es  menester  reconocer  el  río  de  la  Columbia  por  si  fuese  el  Paso.  Pro¬ 
ponía  dejar  á  elección  de  Quadra  la  designación  de  comandante  de 
esta  expedición  y  observaba  que  hasta  ahora  no  se  ha  conseguido  por 
nosotros  ni  por  los  ingleses  hallar  el  Paso  pero  que  estamos  cerca  de 
salir  de  esta  duda:  que  si  el  río  Columbia  lo  fuere,  lo  ocupará,  y  en  caso 
contrario  lo  abandonará ,  y,  por  fin,  proponía  la  entrega  de  Nutka  á 
los  ingleses. 

Se  ha  dicho  que,  no  aviniéndose  Vancouver  y  Quadra,  se  suspendió 
la  negociación  hasta  decisión  de  los  Gobiernos.  Quedó  Fidalgo  de 
comandante,  á  quien  relevó  en  Mayo  del  1793  D.  Ramón  Saavedra. 
El  resto  pertenece  á  la  historia  política  y  no  á  la  geográfica.  Quadra 
murió  antes  de  que  llegasen  las  nuevas  órdenes  de  Madrid  y  D.  José 
M-a  de  Alava  fué  el  encargado  de  cumplimentar  el  convenio  de  11 
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de  Enero  de  1794  en  que  se  pactó  que  se  entregaría  el  estableci¬ 
miento  á  los  ingleses  pero  que  estos  arriarían  en  el  acto  su  bandera 
y  lo  dejarían  abandonado. 


XVIII 


Reconociendo  la  aridez  de  nuestro  trabajo,  séanos  permitido  decir, 
en  excusa  de  esta  serie  de  fechas  y  de  situaciones  geográficas,  que 
no  podíamos  pasar  por  otro  punto,  tratándose  de  restablecer  la  verdad 
histórica.  Cierto  que  hubiese  podido  adornarse  este  descarnado  relato. 
Aunque  el  estilo  que  Maurelle  y  Pérez,  Hezeta  y  Quadra,  Eliza  y 
Quimper,  y  sus  pilotos,  emplean  en  los  diarios  de  navegación  consul¬ 
tados,  es  algo  seco;  aunque  sólo  Malaspina  se  detiene  en  descripcio¬ 
nes  animadas,  sobran  en  tales  documentos  materiales  para  mil 
episodios  que  deleitasen,  vestidos  con  algo  de  amenidad  y  galanura. 

Las  cimas  nevadas  del  San  Elias  y  del  Edgecumbre  descollando 
sobre  rotos  girones  de  niebla;  las  costas  bravas  coronadas  de  ingen¬ 
tes  pinos;  las  desiertas  y  misteriosas  entradas  de  mar;  los  prados 
grandísimos  cuajados  de  apio,  de  manzanilla  y  de  lirios;  las  altas 
mares  tapadas  por  desesperantes  brumas  serían  el  sublime  fondo 
donde  se  desarrollarían  las  más  variadas  escenas,  unas  de  triunfo, 
otras  de  ansiedad,  algunas  de  apacible  calma. 

Tales  serían,  el  regocijado  desembarco;  la  misa  callada  y  recogida 
ante  los  atónitos  semblantes  de  los  indios;  los  ardientes  vivas  al 
enarbolar  las  banderas;  los  chuscos  y  rarísimos  cambalaches  de 
los  naturales  y  la  marinería,  compitiendo  unos  y  otros  en  curiosidad 
y  en  astucia;  las  nunca  vistas  ceremonias  con  que  graves  asambleas 
de  jefes,  con  extraordinarios  atavíos,  obsequiaban  álos  exploradores; 
las  escondidas  rancherías,  tierra  adentro,  en  los  confines  de  las  selvas; 
los  robos;  las  pendencias;  la  vigilancia  constante;  las  cacerías  de 
lobos,  de  nutrías,  de  alcatraces;  y,  en  fin,  las  noches  de  soledad  en  el 
mar  perdida,  la  conserva;  la  recalada,  cien  veces  impedida  por  las 
corrientes,  la  varada  en  los  arrecifes;  las  provisiones  agusanadas;  el 
escorbuto  que  diezma  las  tripulaciones;  las  miserias  de  todas  clases, 
olvidadas  ante  las  profundas  alegrías  de  los  descubrimientos  y  de  las 
comprobaciones  geográficas. 

Bástenos  la  convicción  que  se  adquiere  leyendo  las  viejas  crónicas 
y  las  austeras  páginas  de  nuestros  marinos  del  siglo  XVIII.  Espa¬ 
ñoles  fueron  los  primeros  que  pensaron  en  la  comunicación  del 
Atlántico  con  el  Pacífico:  jamás  España  abandona  ese  pensamiento: 
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en  visión  cinematográfica  liemos  revistado  las  numerosísimas  y 
arriesgadas  expediciones  á  tal  propósito  dedicadas.  Y,  no  obstante, 
quédanos  por  ver  cómo  nos  desconocemos  y  nos  desconocen,  cómo 
nos  rebajamos  y  nos  rebajan.  Habéis  hallado  en  nuestros  libros  do¬ 
centes  alguno  de  los  ilustres  nombres  aquí  mencionados?  En  algu¬ 
nas  publicaciones  españolas  y  americanas,  libros  de  consultas  y 
lujosas  enciclopedias,  se  lee  que  California  fué  descubierta  por  Cook 
y  Vancouver:  todo  lo  más,  se  apunta  que  los  españoles  conocían  va¬ 
gamente  algunos  puertos.  Nada  nos  dicen  los  nombres  españoles  que 
aún  ostentan  los  mapas  de  la  Columbia  y  de  Alaska:  se  da  el  caso 
curioso  de  que  la  isla  Aristizabal  figura  en  cartas  españolas  con  el 
nombre  de  Arist imble ,  que,  como  se  ve,  es  aproximadamente  la  pro¬ 
nunciación  inglesa  figurada  de  tan  castizo  y  vascongado  apellido. 

Yivien  de  Saint  Martín,  en  su  Historia  de  la  Geografía,  obra  clásica 
en  su  género,  no  habla  de  las  navegac  iones  españolas  del  siglo  XVIII, 
y  en  una  traducción  española  que  anónimamente  se  está  publicando, 
se  ingiere  el  parrafillo  de  que  la  justicia  obliga  á  citar  la  expedición 
de  Q-uadra  con  la  Sutil  y  la  Mejicana,  pero ,  cumplido  este  deber ,  hay 
que  confesar  que  el  conocimiento  de  la  costa  septentrional  de  Califor¬ 
nia  se  debe  sólo  á  Cook  y  á  Vancouver.  Puede  el  curioso  lector  ima¬ 
ginar  como  tratarán  esta  materia  los  libros  extranjeros  modernos: 
aquí  sólo  traeremos  á  cuento  algunos  de  los  antiguos. 

La  veracidad  de  los  navegantes  españoles,  su  pericia,  la  utilidad 
de  sus  descubrimientos,  todo  se  ha  puesto  en  tela  de  juicio. 

Mr.  Fleurien,  redactor  del  viaje  de  Marchand,  dice,  que  nada  es 
más  común  que  las  ficciones  en  las  antiguas  relaciones  de  los  espa¬ 
ñoles  y  agrega:  « heureusement  nous  sommes  arrivés  á  Vepoque  ou  les 
autres  nations  s1  empar ent  des  deconvertes  á  faire  sur  la  cote  Nord 
Ouest  de  VAmerique,  et  nous  n'avons  plus  á  parcourir  que  des  jour- 
naux  dans  lesquels  la  veracite  de  V historien  egale  á  Inhabilité  du  navi- 
gateur. 

Galiano  y  Valdés  contestan  á  tamaña  estulticia,  que,  en  las  Leyes 
de  Indias,  lib.  4,  título  2.°,  se  contiene  la  serie  de  condiciones  y 
requisitos  que  se  exigía  á  las  narraciones  de  los  descubridores:  ellas 
son  tales  que  no  hay  forma  de  apartarse  un  punto  de  la  verdad. 

Pero  estos  señores,  tan  suspicaces  y  tan  avisados  extranjeros,  eran 
los  mismos  que  aceptaban  con  entusiasmo  las  patrañas  de  Fonte  y  de 
Maldonado,  y  sobre  ellas  fabricaban  mapas  minuciosos  y  eruditas 
memorias;  eran  los  ilustres  académicos  que  requerían  al  gobierno 
español  para  que  buscase  los  preciosos  originales  de  estas  obras,  ho¬ 
nor  de  España,  que  dejábamos  perder  por  nuestra  ignorancia  y  nues¬ 
tra  incuria. 

Ah!,  la  ignorancia!  Indígnase  D.  Pedro  de  Novo  y  Colson  en  su 
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prólogo  á  La  vuelta  al  mundo,  de  Malas  pina,  con  Desbourongh  Ooo- 
ley,  (pie  en  su  Historia  general  de  los  Descubrimientos  marítimos , 
afirma  no  conocer  los  españoles  en  1779  el  cálculo  de  la  longitud 
más  que  por  la  estima,  y  le  demuestra  que  Mazarredo  empleó,  al 
efecto,  las  observaciones  lunares,  cuando  apenas  lo  hacian  ingleses  y 
franceses  Este  Mr.  Fleurien,  uno  de  esos  franceses  que  no  pueden 
escribir  quince  palabras  seguidas  de  cualquier  materia  sin  zaherir  á 
España,  manía  inexplicable,  dice:  deja  depuis  10  ans  les  Jrangois  et 
les  anglois  determinoient  les  longitudes  en  mer  ou  avec  les  secours  des 
horloges  et  montres  marines  oupar  V  ob  serval  ion  des  distances  de  lalune 
au  soleil  et  aux  etoiles. 

Y  este  señor  Chevalier  Claret  de  Fleurien,  hombre  de  ciencia, 
autor  de  las  Decouvert.es  des  fr  migáis,  colaborador  del  relojero  Ber- 
thoud  en  sus  trabajos  de  construcción  del  reloj  marino  premiado  por 
la  Academia,  en  la  introducción  al  viaje  que  hizo  en  1  769  para  probar¬ 
los  tales  relojes,  dice  que,  este  artífice  se  hallaba  ocupado  en  construir 
ocho,  para  el  servicio  de  los  navios  de  Su  Majestad  Católica.  Hay  que 
tener  memoria! — Como  estas  son  todas  las  acusaciones  de  ignorancia. 

Relacionado  con  ellas  por  su  intenc’ón  está  el  constante  empeño 
de  negar  carácter  científico  a  todas  las  navegaciones  españolas.  Ca- 
brillo  y  Vizcaíno  son  conquistadores,  no  exploradores;  las  expedicio¬ 
nes  del  siglo  XVIII  son  políticas  y  militares  y  no  tienen  otro  móvil 
que  el  recelo  producido  por  los  establecimientos  rusos. 

Si  expedición  científica  se  ha  de  llamar  lo  que  únicamente  busca 
elementos  que  aportar  al  adelantamiento  de  las  ciencias,  pocas  ex¬ 
pediciones  pueden  ostentar  este  nombre  específico.  Serán  científicas 
la  expedición  sublime  de  Scott  al  polo  Sur;  lo  serán  algunas  espa¬ 
ñolas  del  siglo  XVIII  para  estudiar  la  flora  americana.  La  de  Dra- 
ke  se  proponía  dar  la  vuelta  al  mundo  y  robar  á  los  españoles;  la 
de  Anson,  robar,  sin  dar  la  vuelta  al  mundo,  y  anotar  en  su  diario  los 
sitios  desde  donde  se  acechaba  mejor  á  los  galeones  é  informar  de 
ello  á  su  í'orte;  las  de  Baffin,  Davis,  Frobisher,  buscar  peleterías  y 
de  paso  la  comunicación  de  los  mares;  la  de  Cook,  buscar  el  paso  del 
Noroeste,  para  que  el  comercio  de  Inglaterra  matase  al  de  España. 
Multitud  de  viajes  obscuros  de  ingleses  en  el  sigloXVIII  no  llevaron 
más  objeto  que  ganar  el  premio  de  200.000  libras  que  el  Parlamento 
votó  en  1745  para  el  que  hallase  el  paso,  y  cesaron,  después  de  origi¬ 
nar  mil  relaciones  falsas,  cuando  la  Chiua  prohibió  la  importación  de 
pieles  de  nutría.  Y  se  ha  de  censurar  que  las  exploraciones  de  los  es¬ 
pañoles  se  encaminaron  á  dilatar  los  dominios  de  España  buscando 
el  paso  del  Noroeste?  Buscar  el  paso  fue  la  instrucción  que  se  dió  á 
todas  las  expediciones  del  siglo  XVIII.  Y  se  ha  de  criticar  que  algu¬ 
nas  llevasen  también  la  de  conocer  los  establecimientos  rusos?  Debe 
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decirse  que  la  de  Malaspina  fue  esencialmente  científica  y  que  por 
el  caudal  de  estudios  físicos,  zoológicos,  botánicos  é  hidrográficos 
que  aportó,  no  tiene  por  qué  envidiar  á  las  de  Cook  y  La  Perouse. 

A  este  propósito  del  carácter  absorbente  de  los  españoles,  se  ha 
murmurado  de  que  se  considerasen  con  derecho  á  la  posesión  de 
'toda  la  costa  Noroeste,  aún  de  aquellos  lugares  donde  no  hubiesen 
puesto  la  planta.  Pero  acaso  Cook  al  desembarcar  en  el  cabo  York, 
de  Australia,  no  tomó  posesión,  en  un  solo  acto,  á  nombre  del  Rey 
Jorge,  de  toda  la  costa  oriental  de  la  Nueva  Holanda  desde  los  10° 
á  los  38°,  que  es  un  buen  pedazo  de  territorio?  Y  Drake  no  lo  hizo 
de  un  golpe  en  la  Nueva  Albión?  Pues  por  qué  en  nosotros  ha  de 
ser  mal  visto  lo  que  en  otros  era  laudable?  A  qué  extrañar  se  consi¬ 
derase  propio  lo  que  era  incremento  sucesivo  de  propias  tierras? 
Esas  invocaciones  al  derecho  internacional  nos  han  de  parecer  muy 
cómicas  á  los  españoles  de  nuestra  generación,  que  no  hemos  inven¬ 
tado,  pero  sí  presenciando  la  puesta  en  práctica  de  las  zonas  de  in¬ 
fluencia.  Es  decir;  que  tomar  posesión  de  Nutka  es  malo,  pero  comi¬ 
sionar  á  Vancouver  para  que  se  apodere  de  ella,  es  bueno. 

Tampoco  podia  faltar  el  rebajar  sistemáticamente  el  mérito  de 
cuanto  hacían  los  españoles.  Robertson,  en  un  momento  de  buena 
fe,  escribe  que,  el  descubrimiento  de  la  gran  península  de  California, 
el  reconocimiento  de  la  mayor  parte  del  golfo  que  le  separa  de 
Nueva  España  y  de  un  país  tan  extend'do,  habría  hecho  honor  á 
cualquiera  otro  que  no  fuese  Hernán  Cortés,  y  que  esto  nada  añadió 
á  su  gloria.  Pero  estas  alabanzas  son  raras.  El  amable  Fleurier  dice 
que  todo  lo  que  hizo  Cabrillo  filé  avistar  á  41°  y  medio  el  cabo 
Mendocino;  Knox  manifiesta  que,  antes  de  Drake,  los  españoles  no 
habían  puesto  los  pies  en  aquellas  costas,  en  muchos  grados  al  Sur. 
Con  este  criterio  se  puede  ridiculizar  cualquier  empresa  y  decir  por 
ejemplo  que  Hudsou  no  hizo  más  que  encontrar  una  gran  bahía. 
Treinta  y  seis  años  antes  que  Drake  reconociese  de  los  43°  á  los  48°, 
Cabrillo  había  descubierto  desde  los  38°  á  los  43°.  A  cada  uno  lo 
suyo. 

Pero  dejando  tiempos  remotos  y  viniendo  á  los  últimos  descubri¬ 
mientos,  Barrington,  editor  de  los  viajes  de  Cook,  se  burla  de  los 
españoles  que  pretendían  haber  sido  los  primeros  en  alcanzar  el 
paralelo  58°,  aludiendo  al  diario  de  Maurelle  de  1775:  no  se  com¬ 
prende  el  fundamento  de  esta  burla. 

Seguramente  Maurelle  desconocía  la  existencia  de  un  navegante 
inglés  llamado  Cook,  añade  con  despectiva  frase.. 

No  sabemos  si  Maurelle,  en  un  apartado  establecimiento  del  Pa¬ 
cífico,  sabía  de  Cook,  en  1775,  pero  aunque  supiera  poco  importa  al 
caso  si  Cook  no  avistó  la  costa  americana  hasta  1778:  claro  es  que 
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este  navegante  pudo  entonces  remontarse  á  más  elevada  latitud,  pero 
destruye  esto  el  que  los  españoles  fuesen  los  que  primero  llegasen  á 
los  f»8°?  Lo  que  sí  es  cierto,  es  que  Cook  no  conocía,  sino  muy  vaga¬ 
mente,  el  viaje  español  de  1775,  puesto  que  declara,  en  su  tercer 
viaje,  que  al  salir  de  Londres,  oyó  hablar  de  él:  después,  sí  lo  conoció, 
y  bien  se  aprovechó  de  ello. 

Pero  el  mismo  Cook,  que  no  sabía  sino  noticias  imperfectas  de  los 
españoles,  insiste  con  raro  empeño  en  asegurar  que  él  fue  el  descu¬ 
bridor  de  Nutka,  siendo  bien  patente  que  la  avistó  en  1778,  cuatro 
años  después  de  la  toma  de  posesión  de  D.  Juan  Pérez 

El  Sr.  D...,  anónimo  traductor  de  Cook,  extrema  la  injusticia:  no 
tiene  inconveniente  en  afirmar  que  en  un  verano,  trabajó  Cook  en  la 
costa  americana  más  que  los  españoles  en  doscientos  años. 

Olvida  que  una  expedición  del  siglo  XVIII  reparó  las  omisiones 
de  Cook  desde  los  50°  á  los  55°.  No  hay  más  que  echar  una  ojeada 
al  derrotero  de  Cook.  En  resolución,  como  dice  la  Relación  del  Viaje 
de  la  Sutil  y  la  Mejicana ,  nosotros  no  queremos  desconocer  los  méri¬ 
tos  de  ninguna  nación;  por  qué  se  han  de  negar  los  nuestros?  Por 
qué  negar  que  los  españoles  reconocieron  la  costa  Noroeste  desde  el 
cabo  San  Lucas  hasta  los  61°  de  latitud? 

Para  completar  este  agradable  ramillete  de  denuestos,  seguiremos 
diciendo,  que,  puesto  en  duda  el  carácter  científico  de  las  expedicio¬ 
nes  españolas,  era  natural  que  se  dudase  de  la  exactitud  de  sus  ma¬ 
pas  y  de  sus  observaciones.  Y,  sin  embargo,  si  aquellos  hombres  del 
siglo  XVI  eran  más  de  acción  que  de  palabra,  no  por  eso  descuida¬ 
ban  el  conocimiento  de  lo  que  iban  viendo  sus  ojos:  sus  mapas 
sirvieron  á  Ortelio  para  su  célebre  Atlas:  las  descripciones  naturales 
y  físicas  son  numerosas  y  justas. 

Ojalá  pudiera  decirse  lo  mismo  de  nuestros  detractores!  El  mapa 
de  Colnett  puso  á  Caamaño  á  dos  dedos  de  naufragar,  buscando  el 
canal  de  Ponte;  las  cartas  de  Dixon,  de  Meares  y  de  Marchand,  esta¬ 
ban  plagadas  de  inexactitudes,  así  como  las  de  Buache  y  Bellín,  que 
tanto  dieron  que  hacer  á  Quadra.  Y  aunque  se  jactan  ríe  su  insupera¬ 
ble  perspicacia,  Vancouver,  que  se  gloria  de  haber  costeado  siempre 
ceñido,  en  términos  de  no  haber  dejado  nunca  de  ver  la  resaca, 
estuvo  enfrente  del  río  Columbia  ó  entrada  de  Hezeta,  sin  verlo 
Vancouver  escribió:  «á  lo  que  parece  hemos  colocado  tierras  donde 
no  las  hay  y  viceversa».  Vancouver  tuvo  que  consultar  también 
mapas  españoles.  De  La  Perouse,  habrá  que  recordar  que  se  llevó 
sondando  unos  días  delante  de  Fuca,  sin  ver  la  boca  del  estrecho. 

Cuando  no  sesabía  cómo  empequeñecer  la  obra  nuestra  se  acudía  al 
.silencio  ó  á  los  más  raros  expedientes.  William  Ray  Manning,  en  su 
obra  The  Nootka  Souncl  Controversy  ( Washington  1905)  omite  á  don 
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Juan  Pérez,  y  dice  de  Nutka:  it  ivas  christened  and  made  Jcnown  to 
tile  world  by  eaptain  Cook  in  177 S.  El  capitán  Oook  truena  contra  los 
españoles,  que  habían  dejado  perros  en  Taiti,  porque  un  perro  le  mató 
un  carnero  de  su  propiedad. 

Quejábanse  también  deque  la  recelosa  política  del  Gobierno  espa¬ 
ñol  no  dejaba  utilizar  las  noticias  ni  los  derroteros  de  sus  súbditos: 
se  suponía  que  los  descubrimientos  de  los  españoles  se  ocultaban  en 
el  misterio  para  evitar  que  otras  naciones  tomasen  posesión  de  ¡as 
tierras  descubiertas,  con  gran  daño  del  adelanto  de  la  geografía. 

Posible  es  que  así  fuese  y  no  seremos  nosotros  quien  lo  alabe. 
Españoles  son  los  que  se  han  lamentado  de  que  por  razón  de  este 
silencio,  y  en  castigo  de  esta  ocultación,  se  han  podido  atribuir  otros 
el  descubrimiento  de  Oceanía,  que  nos  pertenece  casi  por  entero. 

Pero,  deplorándolo,  queremos  buscar  alguna  pequeña  disculpa. 

No  era  todo  recelo  político:  Venegas  lo  ha  dicho  muy  claramente: 
era,  además,  la  desidia  nacional,  por  la  cual  se  perdían  mapas  y  me¬ 
morias  y  una  misma  isla'  era  descubierta  dos  veces  sin  noticia  alguna 
de  la  primera  y  por  la  cual  salían  los  españoles  en  1775  á  la  mar, 
con  una  carta  fantástica  de  un  Mr.  Bellín,  que  en  su  vida  las  había 
visto  más  gordas,  pero  que  tenía  la  ciencia  infusa  academicienne. 

De  esa  acusación  debe,  por  consiguiente,  rebajarse  una  buena 
parte,  y,  por  el  contrario,  poner  en  el  platillo  de  las  culpas  agenas 
el  desconocimiento  de  trabajos  nuestros,  que  eran  públicos  y  noto¬ 
rios,  y  acaso  algunos  pecados  de  ocultación  y  de  recelo  cometidos 
por  quienes  tanto  nos  los  echaban  en  cara.  Léase  la  introducción  del 
viaje  de  la  Sutil  y  la  Mejicana,  donde  se  rebaten  estas  gratuitas 
inculpaciones  y  se  verá,  entre  otros  casos,  que  Anson  ocultó  situa¬ 
ciones  de  puntos,  porque  el  Rey  se  lo  exigió. 

Terminemos  esta  sarta  de  improperios  con  el  consabido  tópico  de 
la  rudeza  y  la  crueldad  española.  Ya  se  ha  visto  cómo  fueron  trata¬ 
dos  La  Perouse  y  Vancouver:  el  primero  manifestaba  al  ministro  de 
Marina,  en  14  Septiembre  de  1786:  nos  vaisseaux  ont  eté  recus  par 
les  espagnols  comme  ceux  de  leur  propre  nailon:  recuérdese  también 
la  amistad  de  Vancouver  y  Quadra. 

En  cuanto  al  trato  con  los  indios,  ya  se  ha  dicho  qué  prudencia, 
qué  longanimidad  se  usaba  con  ellos,  aún  después  de  sus  insolencias 
y  desmanes. 

De  la  humanidad  de  ingleses  y  franceses  se  hacen  lenguas  todos 
los  historiadores:  véanse  algunos  botones  de  muestra. 

En  una  de  sus  arribadas  á  Nueva  Zelanda,  un  oficial  del  ilustre 
capitán  Cook  (que  en  su  tercer  viaje  nos  dedica  un  párrafo  acerca  de 
las  crueldades  perpetradas  en  el  Perú),  adquirió  de  los  salvajes  una 
cabeza  humana  cocida,  resto  de  asqueroso  festín;  examinándola 
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estaban  cuando  hubo  de  llamarles  la  atención  la  avidez  famélica  con 
que  los  isleños  miraban  aquel  despojo:  como  si  se  divirtiera  con  unos 
gatos.  Cook  les  arrojó  una  tira  de  carne,  gozándose  en  presenciar  la 
rebatiña. 

El  mismo  Cook,  tuvo  curiosidad  en  Taiti  de  presenciar  un  sacrifi¬ 
cio  humano  y  se  hizo  avisar  el  día  y  la  hora  porque — son  sus  mismas 
palabras — no  quería  irse  sin  ver  tal  espectáculo. 

Samuel  Hearne,  al  remontar  por  las  soledades  del  Norte,  en  busca 
del  Mar  Glacial,  llevaba  una  escolta  de  pieles  rojas:  noticiosos  de 
que  iban  á  hallar  esquimales  anunciaron  su  propósito  de  extermi¬ 
narles. 

Con  efecto,  un  grupo  de  estos,  que  apareció,  fue  pasado  á  cuchillo 
por  los  indios.  «Me  vi  precitado  á  guardar  la  neutralidad — dice  el 
frío  y  seco  Hearne.  Concluida  la  matanza,  nos  sentamos  en  el  suelo  é 
hicimos  una  excelente  comida  de  salmón  fresco. 

En  casos  semejantes,  estamos  seguros  de  que  ios  españoles,  quijo¬ 
tes  incorregibles,  hubiesen  cerrado  contra  unos  y  otros,  más  que  el 
diablo  se  llevase  las  órdenes  del  Virrey  y  de  S.  M. 

Vancouver  alaba  el  trato  que  daban  los  españoles  á  los  indios  de 
Nutka  y  censura  altamente,  que  navegantes  mercaderes  corrompie¬ 
sen  su  buen  natural,  cediéndoles  armas  de  fuego  y  bebidas  espiri¬ 
tuales,  y  Macuina,  tais  de  Nutka,  apeló  ante  Bodega  y  Quadra  de  las 
fechorías  de  un  barco  bostones,  que,  no  pudiendo  tomar  las  pieles  de 
nutrias  á  bajo  precio,  había  saqueado  una  ranchería  y  dado  muerte 
á  varios  indios. 

A  qué  seguir?  La  detracción  injusta,  tenaz  y  constante,  no  es  de 
ahora.  Tiene  quizá  su  explicación:  nosotros  creemos  que  la  tiene, 
mas  no  es  para  ser  expuesta  aprisa  y  corriendo.  Sumada  á  la  con¬ 
ciencia  de  nuestros  graves  pecados,  viene  produciendo  en  el  ánimo 
nacional  una  debilidad,  á  que  precisa  acudir  prontamente.  No  basta 
llorar  los  pecados:  hay  que  corregirlos.  Y  la  detracción  la  difama¬ 
ción  hay  que  repelerlas  varonilmente.  Vosotros,  maestros  españoles, 
decid  á  los  muchachos  los  nombres  ilustres  que  aquí  se  estampan. 
Son  de  hombres  que  no  ceden  á  nadie  en  valor,  en  desinterés,  en 
arrojo,  en  cumplimiento  del  deber,  en  la  impavidez  ante  las  penali¬ 
dades,  en  la  pericia,  en  la  sabiduría,  en  el  pundonor. 
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Los  legajos  l.°,  2  o  y  3.°,  de  los  rotulados  Papeles  de  Estado. 
Audiencia  de  Méjico,  del  Archivo  General  de  Indias,  contienen  mul¬ 
titud  de  cartas  de  los  Virreyes  Bucareli,  Gálvez  y  Revillagigedo,  á 
Plondablanca,  á.  Grimaldi  y  al  Príncipe  de  la  Paz,  concernientes  á 
las  expediciones  apuntadas,  así  como  algunas  comunicaciones  de  los 
comandantes  y  la  citada  Memoria  de  Revillagigedo.  El  legajo  nú¬ 
mero  19  contiene  los  siguientes  Diarios  de  navegación,  cartas  y 
documentos  de  varios  géneros: 

—  Copia  de  lo  que  el  segundo  piloto  del  Departamento  de  San  Blas 
D.  Esteran  José  Martínez,  expresa  en  su  diario  de  navegación  á  des¬ 
cubrimientos  desde  Monterrey  en  las  ocurrencias  del  veinte  á  el  veinte 
y  uno  de  Julio  de  este  año  de  1774.  Méjico  26  Noviembre  de  1774. 
Firmado:  Melchor  de  Peramás.  Secretaría  de  Cámara  del  Virreynato. 

—Id.  id.  del  11  de  Junio  al  26  Agosto. 

—  Carta  de  D.  Juan  Pérez,  San  Blas,  S  Noviembre  1774,  al  Virrey 
sobre  su  viaje. 

— Navegación  hecha  por  el  piloto  segundo  de  la  Armada  D.  Fran¬ 
cisco  Antonio  Ma ur elle  en  la  Goleta  de  S.  M.  nombrada  la  Sonora ,  del 
mando  del  Teniente  de  Fragata  D.  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y 
Quadra  á  los  descubrimientos  de  las  costas  y  mares  septentrionales  de 
la  California  que  ñor  orden  del  Excmo.  Sr.  B.°  Frey  D.  Antonio  Ma¬ 
ría  de  Bucareli  y  Ersúa,  executaron  el  año  de  1777). 

— Acta  de  la  toma  de  posesión  de  la  ensenada  de  Regla. 

— Id.  de  la  toma  de  posesión  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios. 

—Id.  de  la  toma  de  posesión  del  puerto  de  Bucareli. 

— Diario  de  la  navegación  que  va  á.  hacer  el  teniente  de  fragata  de 
la  Real  Armada  y  Capitán  del  Paquebot  de  S.  M.  nombrado  San  Car¬ 
los,  (alias)  el  Toisón  de  Oro ,  D.  Juan  Manuel  de  Ay  ala  desde  el  puerto 
de  San  Blas  situado  en  la  latitud  de  21°  22’  y  en  la  longitud  oriental 
del  meridiano  de  Tenerife  271°  8’  al  presidio  de  Monterrey  y  descu¬ 
bierta  del  puerto  de  San  Francisco,  formando  el  primer  meridiano  en 
dicho  puerto  de  San  Blas  hoy  19  de  Marzo  del  año  de  1775. 

— Diario  de  la  navegación  que  debe  hacer  con  el  divino  auxilio  el 
Teniente  de  navio  D.  Bruno  de  Hezeta  en  la  fragata  de  su  mando 
Santiago ,  (alias)  Nueva  Galicia  y  en  conserva  de  la  goleta  Sonora  que 
está  á  su  orden  y  se  dirigen  á  los  descubrimientos  de  las  costas  septen¬ 
trionales  de  la  California,  desde  el  departamento  de  San  Blas  situado 
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en  la  latitud  de  21°  30’  Norte  y  longitud  accidental  de  París  110 0  se¬ 
gún  la  carta  de  Mr.  Pellín  que  es  por  la  que  se  ha  dirigido. 

— Navegación  y  descubrimientos  hechos  de  orden  de  ti.  M  en  la  cos¬ 
ta  septentrional  de  California  desde  la  latitud  en  que  se  halla  el  depar¬ 
tamento  y  puerto  de  San  Blas  de  21°  30’  hasta  los  61°  por  el  Thenien- 
te  de  navio  de  la  Real  Armada ,  D.  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y 
Quadra  del  orden  de  Santiago  y  comandante  de  la  fragata  de  S.  M. 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  (alias)  l,a  Favorita  de  39  codos  de  qui¬ 
lla  y  13  de  manga  y  calada  de  popa  en  14  pies  y  de  proa  en  13:  a, ño 
de  1779. 

— Diario  de  la  navegación  que  con  el  javor  de  Dios  y  de  la  Virgen 
de  Regla,  espera  hacer  el  Thehiente  de  navio  D.  Ignacio  de  Arteaga 
mandando  la  fragata,  de  S.  AI.  Nuestra  Señora  d,el  Rosario  (alias)  la 
Princesa  desde  el  puerto  de  San  Blas  que  está  en  los  21 0  30’  de  latitud 
hasta  los  70  de  la  misma  especie  á.  exploraciones  de  las  costas  septen¬ 
trionales  de  la  California,  llevando  á  sus  órdenes  á  la  fragata  Favori¬ 
ta,  mandada  por  el  de  la  misma  clase,  D.  Juan  Francisco  de  la  Bode¬ 
ga  y  Quadra,  1779. 

— Diario  de  la  navegación  que  con  el  favor  de  Dios  espera,  hacer  el 
teniente  de  navio  de  la  Real  Armada  y  segundo  Comandante  de  esta  ex¬ 
pedición  de  altura ,  D  Fernando  Bernardo  de  Quirós  y  Miranda,  em 
bureado  en  la  fragata  Nuestra  Señora  del  Rosario  la  marinera:  (alias) 
la  Princesa,  del  mando  del  de  la  misma  dase  D.  Ignacio  Arteaga,  á 
cuyas  órdenes  va  también  la  fragata  Favorita  mandada  por  el  de  igual 
grado ,  D.  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  Quadra,  con  órdenes  una  y 
otra  de  llegar  en  conserva  á  los  siete  (?)  grados  de  latitud  al  Norte  de 
California,  y  venir  desde  ellos  reconociendo  la  costa  y  tomando  cuantas 
posesiones  se  pueda ,  1779. 

— Navegación  que  hace  el  Alférez  de  f  ragata  graduado  y  primer  pi¬ 
loto  D.  José  de  Cañizares,  desde  el  puerto  de  San  Blas,  situado  en  27' 
30'  de  latitud  Norte  á  los  descubrimientos  de  la  costa  septentrional  de 
California,  en  la  fragata  de  S.  M.  Nuestra  Señora  de  los  Remedios, 
(alias)  la  Favorita,  de,  39  codos  de  quilla  y  de  manya  13  codos,  calada 
de  popa  14  pies  y  de  proa  13,  de  la  que  es  comandante,  el  Theniente 
de  navio  de  la,  Real  Armada  y  Caballero  del  Orden  ele  Santiago  don 
Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  Quadra,  en  conserva,  de  la  fragata  de 
S.  M.  Princesa,  del  mando  del  de  la  misma,  clase  1)  Ignacio  Arteaga, 
comandante  de  la  expedición.  Año  de  1773. 

Diario  de  la  navegación  que  trabajó  el  segundo  Piloto  de  la  Fragata 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios  (alias)  la  Favorita,  D.  Juan  Bapta.  de 
Aguirre,  en  el  viaje  de  los  descubrimientos  de  la  costa  septentrional  de 
California  practicados  el  año  de  1779,  desde  el  puerto  de  San  Blas 
hasta  la  altura  de  61°  á  que  se  extendieron  las  exploraciones  con  las 
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Fragatas  Princesa,  mandada  por  el  Teniente  de  nació  y  Comandante  de 
la  comisión,  I).  Ignacio  de  Arteaga,  y  la  dicha  Favorita  de  40  codos  de 
quilla  y  de  manga  13  codos,  la  que  salió  en  11  de  Febrero  calada  d.e  po¬ 
pa  14  pies  y  d.e  proa  13,  mandada  por  el  Teniente  de  navio ,  D.  Juan 
Francisco  de  la  Bodega  y  Quadra. 

— Diario  de  navegación  que  con  el  favor  de  Dios  y  de  su  Santísima 
Madre,  principia  á  hacer  Juan  Pantoja  y  Arriaga  segunda  piloto  de 
la  fragata  de  Su  Mag.  Nuestra  Señora  del  Rosario,  (alias)  Prince 
sa  que  salió  el  12  'de  Febrero  de  1779  del  puerto  de  San  Blas ,  á  seguir 
la  exploración  de  las  costas  septentrionales  de  California,  en  conserva 
de  la  fragata  de  S.  M.  la  Favorita ,  mandada  por  el  Theniente  de  na¬ 
vio  D.  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  Quadra,  siendo  el  comandante 
de  las  dos  el  de  igual  clase  D  Ignacio  de  Arteaga  y  el  primer  piloto  de 
Derrota,  D.  Joseph  Camacho. 

— Diario  de  navegación  que  con  el  favor  de  Dios  y  de  su  Santísima 
Madre  pretende  hacer  el  primer  piloto  del  numero  de  la  Real  Armada 
D.  Josef  Camacho,  embarcado  en  la  fragata  de  S.  M.  Nuestra  Señora 
del  Rosario  (alias)  la  Princesa,  desde  el  puerto  de  San  Blas  hasta  los 
70 0  de  latitud  de  la  misma  especie  á  fin  de  reconocer  las  costas  septen 
trienales  de  la  California,  mandada  dicha  fragata  por  el  Theniente  de 
navio  D.  Ignacio  de  Arteaga,  de  bajo  de  cuyo  musido  navega  también 
la  fragata  de  S.  M.  nombrada  la  Favorita ,  su  capitán  el  Theniente  de 
navio  D  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  Quadra,  1779. 

— Papeles  y  noticias  comunicadas  por  el  Sr  Marqués  de  Grimaldi 
al  Sr.  Arriaga,  en  Oct.  de  75  Sre  los  descubrimientos  y  navegación  de 
los  Rusos  á  la  América  septentrional . 

Entre  ellos  una  carta  del  Conde  de  Lac-y,  embajador  de  España  en 

Rusia,  fechada  en  Moskow,  1775  en  la  que  da  cuenta  de  la 

20  Abril  1 

inquietud  que  en  la  Corte  ha  producido  la  expedición  española  de 
D.  Juan  Pérez:  otra  avisando  la  remisión  de  un  mapa  de  los  estable- 
26 

_  Junio  1775  y  una  relación  hecha  por  Muller 


cimientos  rusos, 


15 


sobre  los  descubrimientos. 

Esta  relación,  traducida  al  francés,  se  titula  Noite  relative  aux  de 
converter  que  les  rases  ont  fait  en  1764,  1765 ,  1766 .  1767  tant  au 
Sud  du  Kamchatka  qu  a  Vest  et  au  nord  de  cette  presque  He,  traduite 
lilterallement  du  Russe  en  francois  enjuin  1775. 

Las  frases  con  que  comienza  vienen  á  confirmar  cuanto  se  ha 
dicho  acerca  del  olvido  en  que  caían  los  descubrimientos  españoles. 

G'est  une  chose  tres  remarquable  de  voir  que  pendant  les  Alinees 
1764 ,  5 ,  6  et  7  dans  le  tenis  méme  que  les  frangois  et  les  anglois  decou- 
vrirent  des  ¡síes  et  des  Terres  dans  la  mer  du  Sud.  que  jusqu’alors 
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avoient  ete  ineonnues  au  reste  des  habitan#  de  notre  globe,  les  Russes 
se  frayerent  un  chemiu  nouveau  vers  le  nord,  ou  ils  decouvrirent  des 
Terres  nouvell.es. 

No  menos  digno  de  atención  es  este  párrafo: 

...Ivan  Vassilitz  II,  se  prince,  apres  avoir  ñonquis  la  Siberie  vou 
lut  con  no itre  ses  frontieres  du  cote  du  nord  ainsi  que  celles  de  l’Est. 

A  toda  la  Europa  civilizada  le  pareció  muy  natural  que  Ivan  II, 
queriendo  conocer  las  fronteras  de  la  recien  conquistada  Siberia,  se 
adjudicase  no  ya  Kamchatka  sino  Alaska  y  las  Aleutias  y  lo  que 
pudo  de  la  costa  Americana:  esto  pareció  un  derecho  indiscutible  á 
los  que  ponían  en  tela  de  juicio  que  España  tomase  posesión  de  lo 
que  era  continuación  de  sus  tierras  de  California,. 


— Libros. 

—Relación  del  viaje  hecho  por  las  goletas  Sutil  y  Mexicana  en  el 
año  de  1792  para  reconocer  el  estrecho  de  Fuca.  De  orden  del  Rey 
— Madrid — En  la  imprenta  Real— Año  de  1803. 

—La  vuelta  a.1  mundo  por  las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida 
por  D.  Alejandro  Malaspina,  publicado  por  D.  Pedro  de  Novo  y 
Colson. 


MAPAS 


—  llano  del  puerto  de  los  Ilemedios,  situado  bajo  la  latitud  Norte  de 
57°  18’  y  en  la  longitud  accidental  de  San  Blas  34"  12’ ,  descubierto  y 
levantado  por  el  Teniente  de  fragata  I).  Juan  Francisco  de  la  Bodega 
y  Quadra  y  el  piloto  D.  Francisco  Maurelle  en  el  viaje  que  hizieron  en 
descubrimiento  de  las  costas  septentrionales  de  la  California,  de  orden 
del  Excmo.  Sr.  Frey  I).  Antonio  María  Bucareli  y  Ursúa ,  Virrey  de 
N.a  España  en  el  año  de  1775. — Papeles  de  Estado. —  Audiencia ;  de 
Méjico. — 19. 

—Plano  de  la  entrada  ó  puerto  de  Bucareli,  situado  bajo  la  latitud 
Norte  de  55 0  1  7’  y  en  la  longitud  accidental  de  San  Blas  32°  9'  descu¬ 
bierto  y  levantado  por  el  Teniente  de  fragata  D.  Juan  Francisco  de  la 
Bodega  y  Quadra  y  el  piloto  D.  Francisco  Maurelle,  en  el  viaje  que 
hizieron  en  descubrimiento  de  las  costas  .septentrionales  de  la  Califor¬ 
nia,  de  orden  del  Excmo.  Sr.  B.°  Fr.  I).  Antonio.  Bucareli  y  Ursúa , 
Virrey  de  la  N.a  España  en  el  año  de  1775. — Papeles  de  Estado. — Idem 
Idem. 
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Carta  reducida  de  las  costas  y  mares  septentrionales  de  la  California 
construida  sobre  las  observaciones  y  demarcaciones  hechas  por  el  Te 
niente  de  fragata  T)  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  Quadra,  Coman¬ 
dante  de  la  Goleta  de  S.  AI  La  Sonora  y  por  el  piloto  I)  Francisco 
Antonio  Maurelle ,  en  el  viaje  que  hizieron  en  descubrimiento  de  las 
costas  y  mares  expresados,  de  orden  del  Excmo.  Sr.  B.°  Frey  D  An¬ 
tonio  Alaría,  Bucareli  y  Ursúa,  Virrey  de  la  Na  España  el  año  de  1775. 

De  Norte  á  Sur  tiene  figurados  el  Puerto  de  los  Remedios,  la 
sierra  de  San  Jacinto,  las  islas  de  los  Lobos,  el  cabo  Engaño,  la 
ensenada  del  Susto,  la  ensenada  del  Príncipe  y  la  ensenada  de  Bu¬ 
careli,  con  el  cabo  San  Bartolomé  al  Norte,  el  cabo  San  Agustín  al 
Sur  y  la  isla  San  Carlos  en  frente.  Id.  id.  id. 

—  Plano  del  puerto  del  Capitán  Bodega,  situado  bajo  la  latitud  Nor¬ 
te  38 0 18'  y  en  la  longitud  occidental  de  San  Blas  de  18°  4'  descubierto 
y  levantado  por  el  teniente  de  fragata  I)  Juan  Francisco  de  la  Bodega 
y  Quadra  y  el  piloto  D  Francisco  Maurelle,  en  el  viaje  de  los  des¬ 
cubrimientos  de  la '•  costas  septentrionales  de  la  California,  que  hizo  de 
orden  del  Excmo  K  T)  Antonio  Bucareli  y  Ursúa,  Virny  de  Nueva 
España,  el  año  de  1775.  Id.  id. 

Los  siguientes  figuran  en  la  «Relación  descriptiva  de  los  mapas 
planos,  etc  ,  de  México  y  Floridas  existentes  en  el  archivo  nacional 
de  Indias»  por  Don  Pedro  Torres  Lanzas.  Sevilla  1900. 

(N.°  4) — Mapas  de!  Estrecho  de  Behring  y  costas  inmediatas  de 
Asia  y  América.  Comprende  desde  50"  á  70".  Sin  fecha 

Carpetas  de  mapas,  núm.  15. 

(N.°  6) — Alapa  de  la  nueva  tierra  de  Santa  Cruz ,  extremo  meridio¬ 
nal  de  la  California ■  descubierta  por  Hernán  Cortés,  el  3  de  Mayo  de 

2 

1535. — Patronato — Estante  1 — Cajón  1.  Legajo  —  núm.  2.  Ramo  4. 

1 

(N.°  53)  1603— Treinta  y  dos  mapas  ó  croquis  de  la  costa  y  puer¬ 

tos  descubiertos  por  Sebastián  Vizcaíno,  desde  el  puerto  de  Navidad 
hasta  el  cabo  Mendocino. 

Sacados  por  Eurico  Martínez,  cosmógrafo  de  S  Al.  en  N.a  España, 
del  libro  original  del  descubrimiento  del  cabo  Mendocino ,  de  orden  del 
Virrey.  México  19  Noviembre  1603  Se  encuentran  acompañados  de 
los  derroteros  del  descubrimiento  hecho  por  Sebastián  Vizcaíno. 

Papeles  de  Estado — 00 — Cajón  4 — ley  37. 

(N.°  805) —  Plano  del  puerto  de  San  Francisco  registrado  por  el  pa¬ 
quebot  de,  S.  AI.  San  Carlos ,  al  mando  del  Theniente  de  fragata  de  la 
Real  Armada,  D.  Juan  Manuel  de  Ayala  en  este  año  de  1775. 

Es  copia  del  original  remitido  al  Excmo.  Sr.  Virrey  de  estos  Reinos 
que  saqué  de,  orden  de.  S.  E. — Méjico  30  de,  Noviembre  1775. 

Carpeta  de  mapas,  6. 
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(N.°  306) — Plano  de  la  Bahía  Asumpción  ó  entrada  de  Ezeta ,  situa¬ 
do  bajo  la  latitud  Norte  de  46n  y  en  la  longitud  occidental  de  San  Blas 
20°  20\  descubierta  y  levantado  por  el  Comandante,  de  esta  expedición 
el  Theniente  de  navio  I).  Bruno  de  Ezeta  Dudagoitia  en  el  viaje  de  los 
descubrimientos  de  las  costas  septentrionales  de  California ,  que  hizo  de 
orden  del  Excmo.  Sr.  Virrey  Frey  D.  Antonio  M.a  Bucareli  y  Ursúa, 
el  año  de  1775. — Carpeta  de  mapas,  17. 

Carta  reducida  de  las  costas  y  mares  septentrionales  de  California, 
construida  bajo  las  observaciones  y  demarcaciones  hechas  por  el  Coman¬ 
dante  de  la  expedición,  el  Teniente  de  navio  D.  Bruno  de  Ezeta,  en  el 
viaje  de  los  d escubrimientos  de  dichas  costas  y  mares  que  de  orden,  etc. 
— Año  de  1775.  — Carpeta  de  mapas,  7. 

En  él  se  ve  el  cabo  Frondoso,  la  entrada  de  Hezeta,  el  cabo  Dili¬ 
gencia,  el  cabo  Blanco  y  los  puertos  de  Trinidad  y  Bodega. 

—  Carta  reducida  de  las  costas  y  mares  septentrionales  de  California, 
construida  bajo  las  observaciones  y  demarcaciones  hechas  por  I).  Juan 
Francisco  de  la  Bodega  y  Quadra,  Comandante  de  la  goleta  Sonora  y 
por  el  piloto  D.  Francisco  Ant.°  MaureUe,  en  el  viaje  de  los  descubri¬ 
mientos  de  dichas  costas  y  mares  que  de  orden  etc.,  hicieron  el  año  de 
1775. 

('arpeta  de  mapas,  21. 

Marca  Remedios.  Guadalupe,  cabo  Engaño,  y  San  Jacinto,  la  en 
senada  del  Susto,  la  del  Príncipe,  la  entrada  de  Bucareli,  el  cabo 
San  Agustín,  la  isla  San  Carlos,  Los  Mártires  y  la  entrada  de 
Hezeta. 

«  —  Esta  carta  reducida  contiene  la  costa  septentrional  de  la  Califor¬ 
nia,  desde  la  latitud  de  59°  30'  Norte  hasta  los  61°  de  la  mismas  espe¬ 
cie  descubierta  en  el  año  de  1779  por  las  fragatas  de  S.  M.  C.  nombra 
das  Princesa  y  Favorita,  mandadas  por  los  Thenientes  de  navio  D.  Ig 
nació  Arteaga  y  D.  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  Quadra,  en  cuya 
expedición  tomaron  la  primera  posesión  en  el  puerto  de  Santiago  y  la 
segunda  en  la  enzenada  de  Nuestra  Señora  de  Begla  y  dicha  costa  con 
sus  islas  inmediatas  fueron  levantadas  con  la  mayor  exactitud  por  los 
Oficiales  y  pilotos  de  ambos  buques ,  etc. 

Hecho  por  I).  Josef  Camacho  primer  piloto  del  número  de  la  Real 
Armada,  en  dicho  año  de  1779. — Carpeta  de  mapas,  2. 

—  Plano  de,  la  ensenada  de  Nuestra,  Señora  de  Regla,  situada  en  la 
latitud  de  50 0  8'  Norte  y  en  9o  IT  de  longitud  al  Oeste  del  puerto  de 
San  Blas.  Levantado  por  el  mes  de  Agosto  del  año  de  1779  por  los  pi¬ 
lotos  de  las  fragatas  de  S.  M.  Cathólica  en  la  expedición  que  hizieron  á 
las  costas  septentrionales  de  la  California  en  el  referido  año. — Carpeta 
de  mapas,  18. 

— Plano  del  puerto  de  Santiago,  situado  en  la  latitud  Norte  de 
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60 "  14'  y  en  longitud  de  45"  20'  al  Oeste  del  puerto  de  San  Blas  el  cual 
se  halla  á  la  parte  del  Oeste  de  la  isla  de  la  Magdalena  y  es  el  en  que 
tomaron  posesión  las  fragatas  de  S.  M.  Católica  por  Julio  de  1779. 

Carpeta  de  mapas,  12. 

-  -  Plano  de  la  insigne  entrada  y  puerto  de  Bucareli ,  situado  en  la 
costa  septentrional  de  California  por  los  58°  17’  de  latitud  Norte  y  en 
longitud  de  82°  9’  al  Oeste  del  puerto  de  San  Blas  ó  lo  que  es  lo  mismo 
139°  15'  al  Oeste  del  meridiano  de  París  en  cuyo  seno  se  hallan  singu¬ 
lares  puertos  con  todas  las  proporciones  para  imbernar ,  carenar ,  las¬ 
trar  y  hacer  aguada:  y  esta  entrada  fué  descubierta  en  el  año  de  1775 
con  la  goleta  Sonora  mandada  por  el  Theniente  de  fragata  D  Juan 
Francisco  de  la  Bodega  y  Quadra  y  explorado  este  puerto  en  el  año  de 
1779  por  los  oficiales  y  pilotos  de  las  2  fragatas  de  S.  M  C.  nombra¬ 
das  Princesa  y  Favorita ,  mandada,  la  primera  por  el  teniente  de  navio 
D.  Ignacio  Arteaga  y  la  segunda  por  el  de  la  misma  clase  I)  Juan 
Fr.  de  la  Bodega  y  Quadra.  -  Carpeta  de  mapas,  11. 

—  Carta  reducida  de  las  costas  y  mares  septentrionales  de  las  Califor¬ 
nias  formada  hasta  el  grado  58  de  latitud  por  las  observaciones  hechas 
por  el  teniente  de  navio  D.  Juan  de  la  Bodega  y  Quadra  y  el  Alf  érez 
de  fragata.  I).  Francisco  Antonio  Maurelle,  cuia  costa  se  representa  por 
medio  de  sombras  de  tinta  y  quanto  se  manifiesta  por  sombra  encarna¬ 
da  pertenece  á  la  de  Monsieur  Bellín,  impresa ;  en  el  año  de  1766.  Cons¬ 
truida  por  el  referido  Theniente  de  navio  y  dicho  Alférez  de  fragata 
que  llevaron  por  principal  objeto  la  representación  explicada  y  el  apro 
vechamiento  que  puede  ocasionar  el  viaje  de  exploración. — Carpeta  de 
mapas,  11. 

A  los  65®  se  ve  un  letrero  que  dice  así:  Stachtan  Nitada,  quiere 
decir  tierra  o  continente  grande.  Bajando  en  latitud  se  marca  suce¬ 
sivamente  el  monte  San  Elias,  el  puerto  y  ensenada  de  Guadalupe, 
el  monte  San  Jacinto,  la  ensenada  del  Susto,  la  del  Príncipe,  la  en¬ 
trada  de  Bucareli,  el  cabo  San  Agustín,  la  entrada  de  Pérez,  el  pre¬ 
tendido  río  de  los  Reyes  del  Almirante  Fuente  en  1640,  según 
Mr.  de  Lisie:  el  puerto  de  los  Mártires,  situación  en  que  corresponde 
la  entrada  descubierta  por  Juan  de  Fuca  en  1592,1a  entrada  de  Heze- 
ta,  la  entrada  descubierta  por  Martín  de  Aguilar  en  1603,  los  cabos 
Diligencias  y  Blanco,  el  puerto  Trinidad,  el  río  de  las  Tórtolas  y  el 
cabo  Mendocino. 

Plano  del  puerto  de  San  Juan  o  de  Narváez ,  situado  en  la  costa  del 
Norte  del  estrecho  de  Fuca  por  la  latitud  Norte  de  48"  37'  y  la  longitud 
de  13°  17 '  al  Oeste  del  puerto  de  San  Blas. 

Acompañado  de  un  expediente  sobre  el  descubrimiento  del  estre¬ 
cho  de  Fuca  por  D.  Manuel  Quimper. — 1790. 

Papeles  de  Estado — Guadalaxara — leg.  1 — (3). 
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—  Plano  de  I a  bahía  de  Niñez  de  Gaona,  situada  en  la  costa  del 
Sur  del  estrecho  de  Fuco,  por  l¿i  latitud  Norte  de  48 0  27’  y  la  longitud 
de  19 0  2'  al  Oeste  del  puerto  de  San  Blas. 

Acompañado  de  un  expediente  sobre  el  descubrimiento  del  estre¬ 
cho  de  Fuca  por  D.  Manuel  Quimper. — 1790. 

Papeles  de  Estado.— Guadalaxara — leg.  1 — (4). 

Plano  del  puerto  de  Córdova  en  la  costa  Norte  del  estrecho  de  Fuca 
por  la  latitud  Norte  de  48°  27  i/2’  y  la  longitud  de  18°  al  Oeste  de 
San  Blas. 

Acompañado  etc. — Papeles  de  Estado — Guadalaxara— leg.  1 — 
(5)— 1790 

— Plano  del  puerto  de  Cayuela  o  de  Aro,  situado  en  la  latitud  Norte 
de  49 0  10 ’  y  en  la  longitud  de  20°  50’  al  Oeste  del  puerto  de  San  Blas. 

Acompañado  etc.— Id.  id. — leg.  1 — (6) — 1790. 

Carta  reducida  que  comprende  parte  de  la  costa  septentrional  de  Ca¬ 
lifornia,  corregida  y  enmendada  hasta  la  boca  del  estrecho  de  Fuca  y 
levantado  el  plano  de  él  en  la  expedición  que  se  hizo  con  la  balandra 
de  S.  M.  nombrada  la  Princesa  Peal  al  mando  del  Alférez  de  navio  de 
la  Peal  Armada  D.  Manuel  Quimper  en  el  año  de  1790.  Construida 
por  su  primer  piloto  D.  Gonzalo  López  de  Haro.  Comprende  de  47°  15’ 
a  50 0 10\ 

Papeles  de  Estado — Guadalaxara — Leg.  1  —  (7). 

— Plano  del  estrecho  de  Fuca  reconocido  por  el  Alférez  de  navio  de 
la,  Peal  Armada  1).  Manuel  Quimper  en  la  expedición  que  hizo  con  la 
balandra  de  S.  M.  de  su  mando  nombrada  la  Princesa  Peal  en  el  año 
de  1790.  Levantado  por  su  primer  piloto  JD.  Gonzalo  López  de  Haro. 
Comprende  desde  47 0  46’  a  49°  10’— 1790 — Papeles  de  Estado — Gua¬ 
dalaxara — leg.  1 — (8). 

— Plano  del  primero  y  segundo  fondeadero  del  Puerto  Revilla  G  i  ge- 
do  situado  en  la  costa  Norte  del  estrecho  de  Fuca  por  la  latitud  Norte 
de  48°  24  .  Acompañado  de  un  expediente  sobre  el  descubrimiento 
del  estrecho  de  Fuca  por  D.  Manuel  Quimper. 

Papeles  de  Estado — Guadalaxara -leg.  1 — (9)— 1790. 

— Plano  del  puerto  de  la  Bodega  y  Quadra,  situado  en  la  costa  del 
estrecho  de  Fuca  por  la  latitud  Norte  de  48 0  4 Acompañado  etc.— 
Id.  id.-  leg.  1  — (10) — 1790. 

—  Oficio  del  Duque  de  Lerma  al  Presidente  del  Consejo  de  Indias, 
acompañando  dos  papeles  que  ha  recibido  S.  M.  del  Virrey  de  Flan- 
des,  relativos  al  descubrimiento  del  paso  Noroeste  de  América. — 
Archivo  General  de  Indias.  -145 — 7 — 7. 

Estos  papeles  son  avisos  venidos  de  Zelanda  y  encaminados  a  cier¬ 
to  mercader  residente  en  Amberes:  contienen  una  relación  fantástica 
del  cuarto  viaje  de  Hudson  (1610)  en  la  que  se  pretende  ser  cosa 
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descubierta  el  paso  de  Noroeste.  Hudson,  aventurándose  por  el 
estrecho  de  su  nombre,  vió  la  inmensa  bahía  que  tan  profundamente 
se  interna  en  la  América  del  Norte,  pero  no  es  verosímil  que  pensa¬ 
ra  haber  dado  con  las  costas  Asiáticas,  ni  tampoco  salió  por  el  estre¬ 
cho  de  Fox,  ni  por  el  mar  de  Baffin  al  estrecho  de  Behring.  No 
obstante,  esa  relación,  alborotó  a  los  holandeses.  «Lo. s  ingleses,  dice 
el  documento  de  referencia,  querían  encubrir  la  cosa,  pero  es  tarde . 
Holanda  se  aprestó  a  lanzarse  por  esta  nueva  vía.  Hay  aquí  una 
codicia  y  hambre  general  para  hallar  nuevas  navegaciones  y  viajes  de 
donde  nos  pueda  venir  provecho...  por  el  país  tan  lleno  de  dineros,  de 
mercaderes ,  de  navios  y  de  gente  mareante  y  aver  el  verano  passado  la 
mayor  parte  de  los  navios  y  marineros  quedado  sin  hacer  nada  por 
falta  de  no  saber  adonde  ir. 

La  Compañía  de  las  Indias  Orientales,  puede  solo  (conforme  a  su 
privilegio),  navegar  la  mitad  del  mundo ,  por  donde  la  generalidad 
padece  mucho.  Y  ahora  que  se  ofrece  esta  otra  navegación  en  la  qual 
dicha  Compañía  de  las  Yndias  no  tiene  que  ver,  todos  alzan  las  orejas 
y  comienzan  a  respirar. 

Esta  Compañía,  era  1a.  Holandesa  de  las  Indias  Oriéntales,  y  la 
cita  no  deja  de  ser  instructiva:  sirve  para  recordar  que  los  privile¬ 
gios  y  las  cortapisas,  no  eran,  exclusivamente,  cosas  de  España. 


En  este  trabajo  se  han  omitido  las  expediciones  árticas  del  siglo 
XIX,  las  de  Franklin,  Ross,  Mac  Clure,  etc.,  porque  ya  en  ellas  no 
se  buscaba  el  paso  del  Noroeste  por  la  utilidad  de  la  comunicación 
entre  los  dos  mares,  sino  únicamente  por  el  conocimiento  científico 
de  la  costa  septentrional  Americana  entre  el  mar  de  Baffin  y  el 
estrecho  de  Behring. 

^axtvóu  áte  ^J^atv^avYés. 


Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla 

(o 


ORDENANZAS  PARA  EL  ARCHIVO  GENERAL 
DE  INDIAS1 11.— “MADRID  M.DCC.XCC 

“EN  LA  IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  IBARRA.“ 

“EL  rey; 


“  \  \  i  augusto  Padre  y  Señor,  que  esté  en  gloria,  considerando  que  los  papeles 
*■  V  *de  Indias  se  hallaban  dispersos  en  muchos  lugares  sin  la  orden  y  distinción 
correspondiente  á  su  importancia,  mandó  hacer  un  Archivo  general  de  ellos  en  la 
Real  Casa-Lonja  de  la  ciudad  de  Sevilla,  donde  custodiados  y  ordenados  debi¬ 
damente  al  cargo  de  Archivero  propio  y  Oficiales  produgesen  la  mayor  utilidad 
posible.  Concluidas  en  su  glorioso  reynado  las  obras  materiales  de  tan  sabio 
establecimiento  con  solidez,  magnificencia  y  gusto,  puestos  allí  todos  los  mas 
papeles  anteriores  al  año  1760,  y  nombradas  las  personas  que  se  creyeron  nece¬ 
sarias  para  coordinarlos  y  reducirlos  á  índices  claros  y  metódicos;  solamente 
restaba  dar  una  instrucción  cumplida  que  prescribiese  el  régimen  de  la  oficina,  y 
las  obligaciones  de  sus  empleados.  Para  asegurar  el  acierto  en  la  formación  de 
ella  se  han  tomado  informes  y  luces  de  mis  Archivos  de  Simancas,  de  Barcelona, 
de  la  Via  reservada  de  Indias,  y  de  varios  sujetos  inteligentes  en  la  materia.  Todo 
lo  qual  visto  y  considerado  maduramente,  he  venido  en  mandar  que  se  observe 
la  orden  contenida  en  los  siguientes  capítulos;  “ 

I 

“La  oficina  del  Archivo  general  de  Indias  constará,  como  hasta  aquí,  de  un 
Archivero  con  quince  mil  reales  vellón  de  sueldo  anual,  un  Oficial  primero  con 
once  mil,  un  segundo  con  ocho  mil  y  quatrocientos,  un  tercero  con  siete  mil  y 
doscientos,  y  un  quarto  con  seis  mil.  Además  habrá  un  Portero  con  el  sueldo  de 
quatro  mil  reales,  y  un  Mozo  con  el  de  tres  mil." 


(1)  Continuación  al  artículo  “Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla",  publicado  en  el  primer  número  de  este 
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II 

“Las  plazas  supernumerarias  que  se  han  establecido  interinamente  á  fin  de  des¬ 
empeñar  cuanto  antes  las  prolixas  operaciones  de  poner  en  orden  los  papeles,  y 
formar  sus  inventarios  é  índices,  y  si  alguna  otra  pareciere  necesario  aumentar 
con  el  mismo  objeto,  se  suprimirán  según  fueren  vacando,  quando  cese  la  causa 
de  su  establecimiento." 

III 

♦  v 

“Las  personas  que  han  de  servir  estos  empleos  recibirán  sus  títulos  por  mi 
Supremo  Consejo  de  la  Cámara  de  Indias,  y  ántes  de  tomar  posesión  prestarán 
juramentos  de  cumplir  bien  y  fielmente  con  sus  obligaciones,  y  de  guardar  secreto 
en  lo  que  fuere  de  guardar.  " 

IV 

“Por  ahora  el  principal  cuidado  ha  de  ser,  coordinar  y  colocar  los  papeles  con 
tal  método  y  distinción,  que  cualquiera  de  ellos  pueda  hallarse  con  prontitud  y 
facilidad.  “ 

V 

“La  primera  división  de  papeles  ha  de  ser  en  tantas  colecciones,  quantas  son 
las  oficinas  de  donde  se  han  remitido,  y  se  han  de  remitir.  Así  deberán  permane¬ 
cer  unidos  entre  sí,  con  separación  de  otros,  los  de  Simancas,  los  de  la  Via 
reservada,  los  de  cada  una  de  las  oficinas  del  Consejo,  que  son  Secretaría  de 
Nueva  España,  Secretaría  del  Perú,  Contaduría  general,  y  Escribanía  de  Cáma¬ 
ra;  los  de  la  Casa  Audiencia  de  la  Contratación;  finalmente  los  de  Consulados 
y  demas  juzgados  del  departamento  de  Indias  que  en  lo  sucesivo  se  transfirieren 
al  Archivo  general." 

vi 

“Los  legajos  y  libros  de  cada  una  de  estas  colecciones  se  coordinarán  y  colo¬ 
carán  en  los  estantes  con  arreglo  á  los  inventarios  hechos  para  su  conducción  y 
entrega.  “ 

VII 

“En  las  colecciones  que  tengan  inventarios  ó  índices  suficientes  para  la  busca 
y  el  manejo  de  los  papeles,  no  se  hará  al  presente  mas  de  comprobar  estos  con 
aquellos,  y  hallados  conformes,  certificarlo  así  el  Archivero  al  pie  del  respectivo 
inventario.  Solamente  quando  en  ciertos  artículos  de  este  se  vieren  indicados  con 
poca  claridad  y  distinción  algunos  papeles,  deberá  suplirse  al  fin  en  quaderno 
separado  la  mayor  expresión  que  pareciere  necesaria,  poniendo  al  márgen  de 
dichos  artículos  una  señal  de  remisión  al  lugar  donde  se  hallen  sus  correspon¬ 
dientes  suplementos." 
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VIII 

“Estas  diligencias  bastarán  en  el  dia  por  lo  tocante  á  las  colecciones  de  las 
oficinas  del  Consejo,  y  de  la  Via  reservada;  y  también  por  lo  tocante  á  la  parte 
de  la  colección  de  Simancas  conocida  con  el  nombre  de  papeles  modernos,  que 
fueron  conducidos  á  dicha  fortaleza  en  1718:  bien  que  en  la  compulsa  de  estos 
con  su  inventario  se  proceda  con  mayor  prolixidad  y  atención,  teniendo  presente 
el  índice  de  los  que  se  restituyeron  al  Consejo  en  1734.“ 

IX 

"Los  papeles  antiguos  de  Simancas  llamados  de  justicia  seguirán,  como  hasta 
aquí,  coordinados  separadamente.  Seguirá  también  su  coordinación  é  inventario 
en  la  forma  que  se  dispuso  para  la  remesa,  esto  es  por  el  orden  de  los  distritos 
y  serie  cronológica,  insiguiendo  lo  practicado  en  la  Escribanía  de  Cámara  que 
sirvió  de  modelo." 

X 

"La  gran  mole  de  papeles  antiguos  de  Simancas  denominado  de  gobierno  son 
una  confusa  miscelánea  de  todas  clases  y  materias.  Casi  la  misma  confusión  y 
variedad  hay  en  los  nueve  legajos  que  se  llaman  de  patronato.  También  los  de  la 
Casa  Audiencia  de  la  Contratación,  con  haberse  desunido  y  andado  por  diversas 
manos  divididos  entre  Sevilla  y  Cádiz,  se  han  confundido  en  gran  parte.  Por 
tanto  deberán  todos  estos  papeles  coordinarse  de  nuevo,  formando  dos  coleccio¬ 
nes,  y  otros  tantos  inventarios." 

XI  ' 

“Una  colección  ha  de  abrazar  todos  los  del  tribuna!  de  la  Contratación  desde 
su  establecimiento  en  1503  hasta  el  año  1760.  Por  el  pronto  se  deberán  reunir 
las  clases  y  materias  que  se  dividieron  con  los  motivos,  ya  de  transferirse  á  Cá¬ 
diz,  ya  de  restituirse  á  Sevilla  por  partes  los  papeles;  procurando  restablecer  el 
sistema  y  unidad  de  coordinación  que  teman  en  su  primitivo  Archivo.  Los  perte¬ 
necientes  al  ramo  de  justicia  se  ordenarán  de  por  sí  conforme  al  método  insinuado 
para  los  de  Simancas  del  mismo  ramo.  Seguirán  los  de  otros  asuntos  distribuidos 
con  la  mayor  claridad  posible." 

XII 

“Siendo  muy  común  en  papeles  enlegajados  de  antiguo,  andar  mezclados  mu¬ 
chos  de  distintas  especies,  se  reconocerán  todos  los  légalos,  a  fin  de  separar 
qualquiera  expediente  ó  papel  ageno  de  sus  títulos,  y  reducir  cada  uno  á  su  lugar 
propio.  “ 

XIII 

“De  esta  separación  resultarán  sin  duda  gran  número  de  papeles  que  ó  no  per¬ 
tenezcan  á  titulo  alguno,  ó  que  por  tocar  variedad  de  materias  puedan  colocarse 
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baxo  distintos  títulos.  El  lugar  de  estos  últimos  se  resolverá  por  respeto  al  punto 
que  traten  con  preferencia  ó  mas  extensión:  de  los  otros  puntos  se  harán  extractos 
separados  con  sus  notas  que  indiquen  el  papel  de  que  se  hacen,  y  su  paradero, 
y  cada  extracto  se  colocará  donde  corresponda.  Los  papeles  no  comprendidos 
en  título  alguno  de  la  antigua  nomenclatura  podrán  desde  luego  enlegajarse  por 
orden  cronológico,  con  la  denominación  de  conos,  añadiendo  en  cada  legajo  el 
número  de  los  años  que  comprendiere." 

XIV 

“Ya  que  se  hallen  así  coordinados  todos  los  papeles  de  Contratación,  se  hará 
su  inventario  con  la  mira  de  conciliar  la  brevedad  con  la  expresión  clara  y  dis¬ 
tinta  de  los  papeles." 

XV 

“Por  el  mismo  método  que  los  de  Contratación  se  coordinarán  y  reducirán  á 
inventario  los  papeles  antiguos  de  Simancas  llamados  de  gobierno:  á  que  se  han 
de  agregar  los  de  patronato  y  patrimonio  Real,  como  primeros  títulos  de  esta 
colección,  los  quales  se  procurarán  aumentar  y  completar  en  lo  posible  con  mul¬ 
titud  de  documentos  que  ofrecerá  el  reconocimiento  de  tantos  legajos." 

XYI 

“Aunque  este  agregado  de  papeles  es  en  gran  parte  una  selva  confusa,  no  dexa 
de  ofrecer  bastantes  títulos  baxo  las  quales  corren  diversas  series  de  legajos, 
dispuestas  unas  por  materias,  otras  por  años,  y  otras  por  el  orden  del  alfabeto. 
Se  retendrá  por  el  presente  esta  disposición,  sin  hacer  mas  de  separar  los  expe¬ 
dientes  y  documentos  que  estén  mal  colocados,  y  reducirlos  á  sus  lugares  pro¬ 
pios;  dexando  separados  en  legajos  de  carias  los  que  sean  de  dudosa  pertenencia.  “ 

XYII 

“Pero  hay  otras  series  con  títulos  que  no  tienen  relación  á  sistema  alguno  que 
deba  guardarse  en  la  coordinación.  Tales  son  los  legajos  acinados  baxo  los 
nombres  de  ciertas  personas  en  cuyo  poder  estuvieron,  los  intitulados  diversos 
antiguos,  inútiles,  y  otros.  No  se  han  de  retener  semejantes  denominaciones,  y 
todos  estos  papeles  se  deberán  separar,  juntando  á  los  títulos  retenidos  los  que 
correspondan  á  ellos,  formando  algunas  clases  y  series  nuevas,  según  lo  exijan 
[as  materias  y  el  número  de  documentos  sobre  cada  una,  y  dexando  aparte  los 
singulares  y  dudosos  para  la  serie  de  varios." 

XVIII 

“Las  mismas  separaciones  se  harán  de  innumerables  papeles  agenos  de  sus 
títulos,  que  andan  confundidos  y  mezclados  con  los  legajos  de  descripciones  y 
poblaciones,  de  cartas,  de  expedientes  encomendados  dispuestos  por  abeceda- 
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rio;  bien  que  se  retengan  por  ahora  estos  títulos  y  sus  series  con  los  papeles  que 
les  sean  propios.  “ 

XIX 

“Por  el  contrario  hay  cantidad  de  legajos  y  libros  sueltos,  que  corren  de  por  sí 
con  rotúlalas  particulares;  cuya  multiplicidad  confunde  la  memoria,  y  dificulta  la 
buena  coordinación.  Para  evitar  estos  inconvenientes,  se  reducirán  dichos  libros 
y  legajos  á  clases  mas  generales,  bien  sean  de  las  comprendidas  en  los  antiguos 
títulos,  ó  bien  en  los  que  se  formaren  de  nuevo  por  materias,  como  se  ha  dicho.  " 

XX 

“Las  cartas  unidas  en  libros  y  quadernos  se  conservarán  así,  juntamente  con  la 
serie  de  legajos  de  cartas  coordinadas  cronológicamente." 

XXI 

“Con  el  fin  de  que  este  gran  conjunto  de  papeles  se  ordene,  y  haga  manejable 
y  de  uso  quanto  antes  ser  pueda;  ya  que  estuviere  hecha  la  coordinación  en  la 
forma  prescrita,  se  dispondrá  su  inventario  con  la  brevedad  y  distinción  preveni¬ 
da  para  los  papeles  de  la  Contratación.  Y  la  operación  de  formar  extractos  con 
notas  remisivas,  de  que  se  habló  en  el  cap.  XIII,  se  irá  practicando  sucesivamen¬ 
te,  contentándose  por  ahora  con  apuntar  en  un  quaderno  los  papeles  que  conten¬ 
gan  variedad  de  asuntos,  y  los  lugares  donde  se  hallan." 

XXII 

“Conforme  se  fueren  acabando  de  formar  los  inventarios  que  se  mandan  hacer 
de  nuevo,  y  de  comprobar  los  demas,  se  escribirán  dos  exemplares  en  buen  pa¬ 
pel  de  marquilla;  de  los  quales.  después  de  comprobados  y  autorizados  por  el 
Archivero,  el  uno  se  quedará  para  los  usos  de  la  oficina,  y  el  otro  se  remitirá  á 
mi  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  de  Indias." 

XXIII 

“Ademas  se  dispondrá  un  extracto  de  todos  los  inventarios,  conciliando  la 
concisión  con  la  expresión  que  baste  para  recordar  plenamente  el  contenido 
de  ellos  á  quien  los  hubiese  leido  y  estudiado.  Se  dispondrá  también  una 
tabla  que  presente  á  la  vista  el  sistema  de  la  coordinación  de  los  papeles,  y 
la  disposición  de  los  inventarios.  De  esta  tabla  tendrán  los  Oficiales  cada  uno  su 
copia,  y  del  extracto,  que  servirá  de  inventario  manual,  habrá  dos  exemplares 
francos  para  el  uso  de  dichos  empleados;  á  fin  de  que  todos  se  ayuden  con  se¬ 
mejantes  socorros  de  la  memoria  é  imaginación  para  hacerse  familiar  el  conoci¬ 
miento  y  manejo  de  los  papeles.  “ 

XXIV 

“Una  vez  coordinadas  y  colocadas  las  colecciones,  dispuestas  las  clases  y 
series  de  sus  legajos,  formados  los  inventarios,  el  manual,  y  la  tabla;  no  podrá 
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trastornarse  el  orden  establecido,  ni  transferirse  papel  alguno  de  un  lugar  á  otro 
sin  expresa  orden  mia.“ 

XXV 

“Según  fuere  advirtiéndose,  como  de  hecho  se  advertirá  con  freqüencia,  que 
muchos  papeles  pertenecientes  á  una  misma  clase  ó  materia  andan  dispersos  en 
varias  colecciones;  el  Archivero,  de  acuerdo  con  los  Oficiales,  determinará  la 
colección  á  que  pertenezcan  mas  propiamente;  y  de  todos  los  que  haya  en  las 
otras  se  harán  índices  separados  y  metódicos  en  tanto  número  quantas  fueren  las 
materias  y  clases,  anotando  en  cada  artículo  el  lugar  donde  se  hallan.  Concluida 
esta  operación  se  me  dará  razón  individual  de  todo  el  proceso  de  ella,  incluyendo 
copia  de  dichos  índices,  y  del  orden  que  convendrá  se  observe  en  simplificar  las 
clases,  y  mejorar  la  coordinación;  y  obtenido  mi  permiso  para  ello,  se  executará: 
pero  con  la  precaución  de  dexar  notas  en  el  lugar  de  los  papeles  transferidos,  y 
de  apuntar  en  los  respectivos  artículos  del  inventario  general  el  parage  adonde 
se  transfirió  cada  papel,  libro  ó  legajo. “ 

XXVI 

“Estas  diligencias  deben  continuarse  sin  intermisión,  á  fin  de  conseguir  con  el 
tiempo,  que  todos  los  papeles  del  Archivo  se  reduzcan  á  una  sola  colección  bien 
ordenada.  “ 

XXVII 

“Al  mismo  paso  se  irán  haciendo  y  colocando  los  extractos  y  notas,  que  por  el 
pronto  se  hubiesen  escusado,  de  los  papeles  así  comprensivos  de  variedad  de 
asuntos,  como  de  dudosa  pertenencia:  con  lo  qual  se  dará  la  última  mano  á  la 
presente  disposición  del  Archivo:  y  conforme  á  ella  se  ordenará  de  nuevo  el 
inventario  general,  de  que  deberá  remitírseme  un  exemplar  autorizado,  y  quedar 
otro  con  su  manual  y  tabla  para  el  uso  de  la  oficina." 

XXVIII 

"Mas  como  en  la  presente  disposición  se  han  debido  retener  varios  títulos  de 
la  antigua  nomenclatura,  baxo  los  cuales  corren  copiosas  series  de  legajos,  y 
disponer  algunas  clases  generales  de  materias  sin  otro  objeto  que  reducir  á  cier¬ 
tas  cabezas  y  denominaciones  la  multiplicidad  de  legajos  sueltos;  deberá  tratarse 
de  formar  un  nuevo  y  permanente  sistema  de  coordinación,  dispuesto  con  pleno 
conocimiento  de  los  papeles,  y  de  las  relaciones  que  tienen  al  gobierno,  sus  juz¬ 
gados  y  oficinas,  al  curso  de  los  negocios,  á  las  ciencias  y  arfes,  á  los  lugares 
adonde  pertenecen,  á  los  tiempos,  á  las  personas  &c.“ 

XXIX 

“A  este  fin  deberán  dividirse  todos  los  papeles  en  dos  ramos;  el  uno  de 
distritos,  que  ha  de  comprender  quantos  pertenezcan  á  determinados  territorios; 
el  otro  de  indiferente,  que  comprenderá  quantos  no  pertenezcan  á  territorio 
determinado.  “ 


LA  COMUNICACIÓN  DEL  ATLÁNTICO  CON  EL  PACÍFICO. 


85 


XXX 

“En  el  ramo  de  distritos  es  fácil  la  separación  de  expedientes  y  documentos, 
observando  la  división  civil  en  Virreynatos  y  Audiencias,  y  aplicando  á  cada  ar¬ 
tículo  de  la  división  los  que  le  correspondan,  enlegajados  por  el  orden  de  sus 
fechas,  y  separados  en  clases  distintas,  según  el  Ministro,  tribunal,  oficina,  ú  otro 
cuerpo,  á  quien  toque  el  conocimiento  de  los  respectivos  negocios,  ó  bien  según 
las  provincias  y  pueblos  de  que  se  trate  en  ellos,  y  donde  residan  las  personas 
que  los  hayan  promovido.  Una  mediana  atención  basta  para  desempeñar  el 
arreglo  del  Archivo  en  esta  parte,  mayormente  teniendo  á  la  vista  el  método  que 
se  guarda  en  los  Archivos  del  Ministerio  de  Indias:  con  la  prevención  de  que  en 
todos  los  artículos  concernientes  á  qualquier  Ministerio,  cuerpo  ú  oficina,  la  pri¬ 
mera  clase  contenga  los  papeles  acerca  de  su  establecimiento  y  sucesivas  varie¬ 
dades  en  honor,  extensión,  diminución  ó  amplitud  de  jurisdicción  y  facultades 
hasta  el  presente  estado;  la  segunda  los  asuntos  personales  de  los  Ministros  y 
empleados  desde  su  nombramiento;  y  sigan  otras  clases  divididas  según  la  natu¬ 
raleza  de  los  negocios.'1 

XXXI 

“Al  ramo  de  distritos  se  agregará  como  apéndice  la  colección  geográfica,  que 
ha  de  comprender  quantos  documentos  hubiere  tocante  á  Geografía  en  todas  sus 
partes,  matemática,  histórica  y  física.  Su  primera  división  será  en  quatro  miem¬ 
bros,  correspondientes  á  otros  tantos  Virreynatos.  Cada  miembro  se  ha  de  subdi¬ 
vidir  en  tantos  artículos,  quantas  fueren  las  Audiencias  de  su  comprensión:  á  que 
seguirán  otras  subdivisiones  de  provincias  y  pueblos.  Y  baxo  el  nombre  de  cada 
pueblo  se  juntarán  los  papeles  que  directamente  pertenecieren  á  su  fundación  y 
forma  de  gobierno,  sus  privilegios,  número  de  vecinos  y  cabezas,  con  distinción 
de  castas  y  colores,  estado  progresivo  de  agricultura  y  artes,  &c.  Generalmente 
se  observará  la  división  civil:  bien  que  en  clases  separadas  se  junten  los  papeles 
relativos  á  la  división  eclesiástica  en  Arzobispados,  Obispados  y  Feligresías." 

XXXII 


“Para  disponer  con  buen  método  todo  el  resto  de  papeles  llamados  de 
indiferente ,  se  atenderá  á  los  quatro  títulos  capitales,  en  que  por  lo  común  se  han 
comprendido  todos  los  mas  asuntos  de  Indias,  conviene  á  saber  Gobierno  secular. 
Gobierno  eclesiástico,  Hacienda  y  Guerra:  á  los  cuales  se  añadirán  para  mayor 
distinción  otros  dos,  que  son  Navegación  y  Comercio.  Las  clases  subalternas  y 
títulos  particulares,  á  que  baxo  cada  una  de  las  seis  cabezas  expresadas  con¬ 
vendrá  reducir  los  papeles,  fácilmente  se  dispondrán,  según  la  naturaleza  y  di¬ 
versidad  de  las  materias  respectivas,  por  quien  tenga  la  debida  instrucción  y 
práctica." 

XXXIII 


“Mas  por  quanto  ocurrirán  varios  documentos  y  expedientes,  que  aunque  pu¬ 
dieran  reducirse  á  dichas  cabezas,  ó  no  aparece  claramente  la  conexión  con 
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ellas,  ó  serán  mas  fáciles  de  hallar  y  prestarán  mas  luz  coordinados  separada¬ 
mente  según  sus  géneros  y  especies;  se  harán  algunos  otros  títulos  capitales,  y 
debaxo  de  ellos  las  clases  y  series  de  papeles  que  les  sean  propias.  Así  las  re¬ 
laciones  históricas,  las  noticias  de  qualesquiera  sucesos,  de  antigüedades,  usos 
y  costumbres,  las  cartas  sueltas  é  inconexas  con  expedientes  ó  asuntos  que  no 
pertenezcan  á  ninguno  de  los  ramos  antecedentes,  y  demas  documentos  de  dudo¬ 
sa  pertenencia,  se  ordenarán  baxo  el  título  de  Historia  en  diversas  series  de  le¬ 
gajos,  unas  por  el  orden  de  los  tiempos,  otras  por  materias,  otras  por  los  nom¬ 
bres  de  varones  ilustres,  según  pida  su  naturaleza,  colocando  con  separación  las 
de  distintos  paises.  Asimismo  baxo  el  título  de  Ciencias  deberán  correr  todos  los 
papeles  que  traten  de  Historia  natural,  de  Botánica,  de  Mineralogia,  de  Meta¬ 
lurgia  y  demas  puntos  de  Literatura,  dispuestas  sus  clases  conforme  á  los  méto¬ 
dos  de  Autores  acreditados.  Ultimamente  baxo  el  título  de  Artes  todo  lo  tocante  á 
Agricultura,  al  beneficio  de  diversos  frutos,  y  á  qualesquiera  ramos  de  industria." 

XXXIV 

“Para  complemento  del  nuevo  sistema  de  coordinación  deberá  ser  incesante  la 
diligencia  de  sacar  en  quartillas  sueltas  apuntamientos  con  notas  remisivas  de 
aquellos  papeles  que  toquen  ó  ilustren  diferentes  puntos,  y  de  colocar  dichas 
quartillas  en  los  correspondientes  legajos;  con  el  designio  de  facilitar  el  hallazgo 
de  qualquier  papel,  y  de  conseguir  prontamente  en  qualquier  materia  toda  la  luz 
que  sea  capaz  de  suministrar  el  Archivo." 

XXXV 

"Pero  ántes  de  poner  mano  á  esta  nueva  coordinación,  deberán  el  Archivero  y 
Oficiales  disponer  el  plan  de  ella  muy  por  menor,  y  meditar  los  medios  de  exe- 
cutarla  con  tal  arte,  que  aun  durante  la  operación  no  se  mezclen  y  confundan  los 
papeles,  sino  ántes  bien  se  vaya  continuamente  ganando  en  distinción  y  claridad. 
Se  me  dará  cuenta  de  todo,  y  esperará  mi  resolución,  sin  la  qual  no  podrá  mu¬ 
darse  papel  alguno  de  su  lugar." 

XXXVI 

“Conforme  al  nuevo  sistema  se  hará  también  inventario  nuevo,  y  dos  copias  de 
él  con  su  manual  y  tabla,  y  lo  demas  prevenido  en  los  cap.  XXII  y  XXIII." 

XXXVII 

“Ademas  se  dispondrán  al  fin  del  inventario  varios  índices  que  faciliten  su  ma¬ 
nejo,  y  el  conocimiento  y  uso  de  los  papeles;  uno  de  los  títulos  que  contenga  por 
el  orden  de  su  colocación;  otro  de  los  mismos  títulos  ordenados  por  el  A  B  C, 
añadiendo  las  voces  de  materias  particulares  no  expresadas  en  título  alguno, 
pero  incluidas  en  sus  artículos;  otros  de  nombres  de  lugares,  de  personas,  em¬ 
pleos,  cuerpos  y  demas  cosas  que  convenga,  bien  sea  por  orden  alfabético,  ó 
por  el  cronológico,  todos  con  sus  remisiones  á  las  páginas  del  inventario.  Y  de 
estos  índices  se  me  remitirá  copia  auténtica." 


LA  COMUNICACIÓN  DEL  ATLÁNTICO  CON  EL  PACÍFICO.  37 

XXXVIII 

\ 

“Siempre  que  se  hicieren  nuevas  remesas  de  papeles  al  Archivo  general,  se 
colocarán  los  modernos  en  sus  correspondientes  legajos  á  continuación  de  los 
antiguos  por  el  orden  adoptado  en  la  respectiva  materia.  Y  se  añadirá  al  inven¬ 
tario  la  conveniente  exposición  de  ellos  en  sus  lugares  propios:  pues  con  esta 
prevención  se  ha  de  dexar  al  fin  de  todas  las  clases  el  blanco  sobrante  del  pliego 
donde  terminare  cada  una,  para  escribir  en  seguida  lo  que  fuere  menester.  Se  me 
remitirá  copia  auténtica  de  estos  suplementos,  se  aumentará  con  ellos  el  inven¬ 
tario  manual,  y  se  hará  de  nuevo  su  tabla." 

XXXIX 

•  “Acerca  de  la  expresión  con  que  se  han  de  indicar  los  expedientes  y  papeles 
en  el  inventario,  se  procederá  con  la  mira  de  escusar  toda  superfluidad,  redu¬ 
ciendo  los  artículos  á  lo  ménos  que  fuere  posible  sin  perjuicio  de  la  distinción 
conducente  á  declarar  el  contenido.  Tal  vez  podrá  en  pocos  renglones  exponerse 
un  expediente  voluminoso  de  asuntos  comunes  y  de  poco  momento,  ó  un  legajo 
entero  de  documentos  que  no  difieran  unos  de  otros  sino  en  los  tiempos,  lugares 
ó  personas:  y  tal  vez  la  importancia  ó  singularidad  de  un  documento  breve  exi¬ 
girá  una  declaración  mas  extensa.  Encargo  mucho  al  Archivero  y  Oficiales  la 
circunspección  y  prudencia  en  esta  parte,  y  que  sobre  ello  deliberen  y  consulten 
freqüenteraente  para  asegurar  el  acierto,  y  evitar  que  por  una  prolixidad  no  nece¬ 
saria  crezca  excesivamente  el  volumen  de  los  inventarios." 

XL 

“Para  mayor  ilustración  de  ciertos  puntos  y  materias  interesantes  será  útilísimo, 
que  el  Archivero  y  los  Oficiales  se  dediquen  á  recoger  y  ordenar  apuntamientos 
y  noticias  de  aquellas  cosas  que  estimaren  dignas  de  memoria;  procurando  ano¬ 
tar  qualquier  especie  curiosa  al  paso  que  vayan  reconociendo  los  papeles,  ó 
empleando  en  esa  diligencia  los  ratos  que  no  tuvieren  otra  ocupación  precisa. 
Y  en  todo  apuntamiento  se  añadirá  la  remisión  al  papel  de  donde  se  ha  tomado.  " 

XLI 

“Serán  libres  dichos  empleados  en  elegir  las  materias,  y  disponer  la  forma  y 
orden  de  sus  trabajos.  Pero  convendrá  que  se  comuniquen  y  aconsejen  mutua¬ 
mente,  así  para  emplear  el  tiempo  con  mayor  utilidad,  como  para  aprovecharse 
cada  uno  de  las  observaciones  de  todos  los  demas.  Procediendo  con  buena 
armonía,  y  sabiendo  unos  los  asuntos  que  otros  se  han  propuesto  ilustrar, 
muchas  especies  importantes  que  acaso  despreciarían  algunos  por  no  hacer  á  su 
intento,  las  anotarán  para  auxiliar  á  los  compañeros." 

XLII 

"Con  este  objeto  cada  Oficial  tendrá  á  la  mano  su  quaderno  en  blanco,  donde 
apunte  diariamente  lo  que  le  conviniere;  y  la  libertad  de  ocupar  todas  las  sema- 


BOLETÍN  DEL  INSTITUTO  DE  ESTUDIOS  AMERICANISTAS. 


38 

ñas  una  mañana  ó  tarde  en  ordenar  sus  apuntamientos,  con  anuencia  del-  Archi¬ 
vero,  y  sin  faltar  á  los  trabajos  perentorios  que  ocurrieren  en  la  oficina.  Podrá 
dedicarse  á  ello  regularmente  la  mañana  del  sábado,  ó  siendo  este  feriado  la  del 
dia  anterior;  y  esa  misma  mañana  permitirá  el  Gefe  á  los  Oficiales  que  traten  y 
conferencien  acerca  de  sus  tareas,  zelando  no  se  tome  de  ahí  ocasión  para  mal¬ 
gastar  el  tiempo  en  ociosas  conversaciones." 

XLIII 

“En  el  lugar  que  se  destine  para  los  inventarios  se  colocarán  tres  libros  ó 
legajos  blancos;  uno  con  el  título  de  Historia  sea  un  agregado  de  pliegos  suel¬ 
tos,  dispuestos  por  el  orden  de  los  años,  que  se  escribirán  al  frente  desde  el 
1492  hasta  el  de  la  fecha  del  papel  mas  moderno;  otro  intitulado  Geografía,  en 
que  se  ordenen  por  la  serie  del  alfabeto  todos  los  nombres  pertenecientes  á  la 
Geografía  de  Indias  con  sus  claros  correspondientes:  el  tercero,  con  el  título  de 
Noticias  carias,  contendrá  las  voces  de  materias  y  apellidos  de  personas  ilustres 
de  Indias,  y  otras  que  se  juzguen  necesarias,  dispuestas  asimismo  por  orden 
alfabético.  “ 


XLIV 

“Estos  libros  estarán  al  cargo  del  Archivero,  quien  cuidará  de  apuntar  con 
curiosidad  en  los  lugares  convenientes  de  ellos  todas  las  especies  que  estimase 
dignas  de  atención,  bien  sean  observadas  por  el  mismo,  ó  comunicadas  por  los 
empleados;  sin  omitir  jamas  la  remisión  á  los  documentos." 

XLV 

“Todo  apuntamiento,  quaderno  ó  libro  de  los  expresados  se  reputará  como 
papel  del  Archivo,  incomunicable  é  persona  alguna  de  afuera,  sino  es  en  los 
términos  que  abaxo  se  prevendrá.  Sus  autores  podrán  retenérselos  miéntras  qui¬ 
sieren  cerrados  con  llave  dentro  de  la  oficina;  y  quando  tuvieren  á  bien  exhibir¬ 
los  para  los  usos  de  ella,  certificarán  ser  suyos,  y  lo  autorizará  el  Archivero." 

XLVI 

“Tendré  en  servicio  particular  semejantes  trabajos  de  supererogación,  y  aten¬ 
deré  á  sus  autores,  dispensándoles  gratificaciones  y  premios  con  proporción  al 
mérito  y  utilidad  de  sus  obras.  Ellos  mismos  podrán  representarme  el  plan  de  las 
que  hubiesen  exhibido;  y  entretanto  se  trabajaren,  deberá  el  Archivero  en  fin  de 
cada  un  año  poner  en  mi  noticia  los  empleados  que  dieren  muestras  de  aplica¬ 
ción  y  esmero  en  esta  parte,  los  trabajos  que  hubiesen  emprendido,  y  el  estado 
en  que  estos  se  hallan,  remitiendo  juntamente  los  planes  que  los  interesados  quie¬ 
ran  entregarle." 

XLVII 

“Para  que  todos  los  empleados  adquieran  fácilmente  las  nociones  necesarias 
para  la  coordinación  y  el  buen  uso  de  los  papeles,  el  Archivero  de  acuerdo  y 
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con  el  auxilio  de  los  Oficiales  dispondrá  una  tabla  geográfica  de  todos  mis  do¬ 
minios  de  Indias,  por  Virreynatos,  Audiencias  y  provincias,  exponiendo  el  dis¬ 
trito  de  cada  Virreynaío,  la  jurisdicción  de  cada  Audiencia,  las  capitales  de  cada 
provincia,  los  Gobiernos  independientes,  los  Corregimientos  y  Alcaldías  mayo¬ 
res,  con  los  territorios  de  su  comprensión:  se  expresarán  los  Tribunales,  Juzga¬ 
dos  y  Juntas  permanentes  que  hubiere,  de  Justicia,  de  Real  Hacienda,  de  Mine¬ 
ría,  de  Consulado,  de  Montepío,  &c.  Lo  concerniente  á  la  división  eclesiástica, 
así  del  Clero  secular,  como  del  regular,  con  los  Juzgados,  Tribunales  y  demas 
dependencias  de  ella,  se  anotará  en  los  convenientes  lugares,  ó  bien  se  ordenará 
en  otra  tabla  semejante.  Y  tendrán  sus  copias  cada  uno  de  los  Oficiales." 

XLVIII 

“Se  irán  haciendo  copias  de  todos  los  papeles  antiguos  de  mayor  importancia, 
especialmente  de  los  pertenecientes  á  los  derechos  de  mi  Patronato  y  patrimonio 
Real.  Estas  copias  se  harán  de  letra  clara  en  buen  papel  de  marquida,  dexando 
márgenes  proporcionados  para  que  puedan  enquadernarse  en  tomos  de  á  cien 
pliegos  poco  mas  ó  ménos.  Las  comprobará  el  Archivero,  rubricará  todas  las 
hojas,  y  firmará  al  fin  certificando  haber  hecho  la  compulsa.  A  cada  libro  se  le 
pondrá  su  título,  que  en  pocas  palabras  declare  su  contenido,  y  un  índice  de 
todos  los  documentos  con  sus  números  de  remisión  á  los  que  deberán  ir  notados 
en  las  hojas," 

XLIX 

“También  se  copiarán  las  hojas  de  qualesquiera  papeles  que  se  hallaren  mal¬ 
tratados  en  alguna  parte;  y  estas  copias  se  harán  en  papel  del  tamaño  mismo  del 
original,  con  el  cual  se  han  de  colocar  después  de  comprobadas  y  rubricadas 
por  el  Archivero." 


L 

“Todos  los  legajos  han  de  llevar  por  debaxo  y  encima  cubiertas  de  papel 
grueso,  doblado  ácia  dentro  por  sus  quatro  lados:  así  defendidos,  y  escrito  en 
la  cubierta  superior  el  número  y  título  que  les  corresponda,  se  atarán  con  una 
cinta  moderadamente  apretados:  luego  se  pondrán  sobre  un  cartón,  y  con  segun¬ 
da  cubierta  mas  recia  que  la  primera  se  atarán  con  otra  cinta,  la  qual  abrazará 
la  carpeta  que  ha  de  ir  al  frente  con  los  indicados  número  y  título  de  letra  grue¬ 
sa  y  hermosa." 


LI 

“Cada  uno  de  los  expedientes  comprendidos  en  un  legajo  se  cubrirá  con  uno 
ó  medio  pliego  de  papel,  anotando  encima  el  asunto  de  que  traía:  lo  mismo  se 
hará  con  los  papeles  sueltos  que  no  tengan  de  suyo  blanco  sobrante  para  la  ro¬ 
túlate;  y  si  el  expediente  consta  de  muchos  papeles,  se  atará  con  un  hilo.  " 


40  BOLETÍN  DEL  INSTITUTO  DE  ESTUDIOS  AMERICANISTAS. 

LII 

“Los  quadernos  cosidos  y  libros  enquadernados  se  cuidará  estén  siempre  con 
cubiertas  bien  acondicionadas,  y  apretados  de  modo  que  no  dén  entrada  al 
polvo.  “ 

LUI 

“El  cuidado  de  la  limpieza  y  el  aseo  ha  de  ser  continuo,  por  manera  que  jamas 
se  verifique  porción  notable  de  polvo  sobre  los  papeles,  y  mucho  ménos  depósi¬ 
tos  de  basura  sobre  los  estantes  ó  en  sus  andenes,  donde  puedan  anidar  insectos. 
En  esto  se  empleará  el  Portero  todo  el  tiempo  que  se  hallare  desocupado  de 
otros  trabajos." 


LIV 

“En  la  tarde  del  último  dia  de  trabajo  de  cada  semana  el  Portero  y  el  Mozo 
barrerán  y  limpiarán  todas  las  piezas  del  Archivo,  echando  en  el  pavimento  ase¬ 
rraduras  mojadas,  ú  otro  tal  ingrediente  propio  para  absorver  el  polvo,  y  evitar 
que  se  levante  y  pegue  á  la  estantería." 

LV 

“Todos  los  legajos  y  libros  se  han  de  sacar  de  sus  lugares,  desatarse  y  sacu¬ 
dirse  á  lo  ménos  una  vez  al  año  por  Mayo,  entendiendo  en  ello  todos  los  em¬ 
pleados;  y  en  fin  de  este  mes  ó  principio  del  siguiente  se  me  dará  cuenta  de 
haberse  executado  y  concluido  dicha  operación  en  carta  firmada  del  Archivero  y 
Oficiales.  “ 

LVI 

“Por  ningún  motivo  se  extraerá  papel  alguno  del  Archivo,  á  no  ser  por  expresa 
orden  mia  comunicada  por  mi  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia 
y  Justicia  de  Indias:  y  en  tal  caso  se  pondrá  en  el  lugar  del  documento  remitido 
una  copia  si  fuere  breve,  ó  si  no  un  extracto  y  nota  de  su  destino,  dia  y  causa 
de  la  remisión.  Igual  nota  tendrá  á  la  mano  el  Archivero,  para  reclamar  el  papel, 
si  pasado  notable  espacio  de  tiempo  no  se  hubiese  restituido." 

LVII 

“Solamente  podrán  y  deberán  remitirse  razones,  extractos  y  copias  de  los 
papeles  que  pidiere  de  oficio  qualquiera  de  mis  Secretarios  de  Estado  y  del 
Despacho  universal,  el  Supremo  Consejo  y  Cámara  de  las  Indias,  y  el  Tribunal 
de  la  Contratación  de  Cádiz." 


LVIII 


“Si  algunos  interesados,  así  cuerpos  como  personas  particulares,  necesitaren 
algunos  documentos  para  afianzar  sus  derechos,  ilustrar  sus  familias,  ú  otro  fin 
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honesto,  acudiendo  por  escrito  al  Archivero  con  expresión  de  las  causas,  se 
buscarán  y  dará  r,azon  simple  de  su  existencia,  á  fin  de  que  puedan  solicitar  por 
el  Ministerio  de  Gracia  y  Justica  de  Indias  mi  Real  permiso  para  obtener  las 
razones  ó  copias  que  les  convinieren,  comprobadas  con  los  originales  y  autori¬ 
zadas  con  la  firma  del  Archivero." 

LIX 

“De  otra  suerte  á  nadie  podrá  darse  copia  ni  razón  de  papel  algún''  ni  aun 
insinuarse  su  existencia.  Ni  se  consentirá  á  persona  alguna  manejar  los  inventa¬ 
rios  é  índices,  ni  estar  presente  á  su  reconocimiento,  y  mucho  menos  á  la  busca 
y  saca  de  documentos  de  qualquier  especie." 

LX 

“Quando  en  virtud  de  orden  mia,  como  se  ha  dicho,  se  dieren  á  Partes  extrac¬ 
tos  ó  copias  de  algunos  papeles;  se  llevarán  por  razón  de  busca,  escritura,  com¬ 
pulsa  y  firma  veinte  y  quatro  reales  vellón,  si  lo  escrito  no  excediere  de  un  pliego 
de  papel  común;  pero  si  excediere,  por  cada  foja  que  tuviere  de  mas  se  pagarán 
tres  reales;  bien  entendido  que  cada  plana  contenga  por  lo  ménos  veinte  y  dos 
renglones  de  letra  regular  y  clara,  sin  mas  que  dos  pulgadas  de  blanco,  distri¬ 
buido  en  las  dos  márgenes  laterales.  De  las  cantidades  que  produxeren  estos 
derechos,  tendrá  el  Archivero  un  tercio,  y  lo  restante  se  distribuirá  entre  los  Ofi¬ 
ciales  por  partes  iguales." 

LXI 

“Ningún  otro  interes  se  podrá  exigir  ni  recibir  de  las  Partes;  y  á  fin  de  preca¬ 
ver  excesos,  mando  que  al  pie  de  los  escritos  anote  el  Archivero  de  su  mano  la 
cantidad  que  se  hubiese  llevado  por  razón  de  derechos." 

Lxrr 

“Si  alguna  vez  para  fines  de  mi  Real  servicio  ó  del  bien  público  tuviere  á  bien 
mandar  que  se  franqueen  papeles  del  Archivo  á  algunos  sugetos,  se  cuidará  de 
que  se  limiten  á  los  objetos  de  su  comisión,  y  que'no  introduzcan  consigo  ama¬ 
nuenses  ni  acompañados.  Pero  se  les  permitirá  tener  uno  ó  mas  Escribientes  en 
la  portería,  ú  otra  pieza  donde  no  haya  papeles,  para  copiar  los  que  necesiten 
con  previa  noticia  del  Archivero." 

LXIII 

“Á  todas  las  personas  decentes  que  quisieren  ver  el  Archivo  se  les  permitirá 
la  entrada  en  horas  de  oficina,  precediendo  recado  al  Gefe,  y  anuencia  de  este: 
quien  destinará  uno  de  los  empleados  que  las  introduzca  y  acompañe  hasta  la 
salida,  sin  permitirles  llegar  á  los  papeles." 

LXIV 

“Se  ha  de  tener  mucha  atención  á  conservar  en  buen  estado  el  edificio  en  la 
parte  destinada  al  Archivo,  y  todas  las  obras  de  él,  su  estantería  y  sus  muebles, 
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puertas  y  ventanas,  reparando  y  componiendo  al  instante  qualquiera  cosa  que  se 
observase  maltratada.  “ 

LXV 

“Con  especialidad  deberán  precaverse  las  goteras;  á  cuyo  fin  se  dispondrá 
todos  los  años  por  otoño,  que  el  Arquitecto  visite  y  reconozca  las  azoteas,  y 
las  haga  recorrer  con  prolixidad," 

LXVI 

“Sobre  todo  se  ha  de  evitar  la  mas  remota  ocasión  de  incendio.  Con  esta 
mira  se  escusará  introducir  y  encender  lumbre  alguna  sin  gravísima  necesidad. 
Si  tal  vez  en  el  rigor  del  invierno  parecieren  indispensables  algunos  braseros, 
deberán  encenderse  fuera,  entrarse  cubiertos  con  campanas  agujeradas  de  barro, 
azófar  ó  fierro,  y  permanecer  así  en  medio  de  las  salas,  desviados  de  las  mesas, 
y  sin  esteras  ni  otra  cosa  combustible  al  rededor.  Esto  solamente  en  las  horas 
de  oficina,  en  fin  de  las  quales  deberán  sacarse  y  apagarse  fuera  de  las  salas. 
Quando  por  algún  urgente  encargo  del  Gobierno  se  ofreciere  trabajar  de  noche, 
se  entrará  y  sacará  la  luz  dentro  de  un  farol  de  cristales;  y  del  mismo  se  usará 
para  la  busca  de  papeles,  y  su  conducción  á  las  mesas,  y  en  otro  qualquier 
accidente  que  obligare  á  entrar  de  noche  en  el  Archivo." 

LXVII 

“Las  horas  de  oficina  serán  cinco  en  todos  tiempos,  tres  por  la  mañana,  y  dos 
por  la  larde:  en  cuya  asignación  y  variación  arbitrará  el  Archivero,  atendiendo 
á  la  mayor  comodidad  para  el  trabajo,  según  las  estaciones." 

LXVIII 

“Gobernará  el  relox  de  la  Santa  Iglesia,  y  al  toque  de  la  hora  señalada 
deberán  estar  prontos  todos  los  empleados,  acudiendo  á  sus  tareas  sin  dilación 
notable.  En  dando  la  hora  de  salir,  entonces  y  no  ántes,  dexarán  el  trabajo;  mas 
no  podrán  salirse  sin  haber  puesto  los  papeles  que  ya  hubiesen  despachados  en 
sus  lugares  propios,  y  cerrado  en  el  caxon  ó  cartera  los  en  que  hayan  de 
continuar.  “ 

LXIX 

“Serán  dias  feriados  los  mismos  que  lo  sean  en  la  Audiencia  de  Sevilla. 
Desde  el  15  de  Junio  hasta  el  31  de  Agosto,  en  consideración  á  los  excesivos 
calores,  no  habrá  oficina  por  la  tarde,  sino  solamente  tres  horas  por  la  mañana. 
Tampoco  habrá  oficina  en  las  tardes  del  último  dia  de  trabajo  de  cada  semana 
destinadas  para  limpieza.  Pero  si  se  ofreciere  algún  encargo  urgente  del  Mi¬ 
nisterio,  y  fuere  necesario  trabajar  en  fiestas  de  precepto  ó  feriados,  y  aun  á 
horas  extraordinarias,  nadie  podrá  escusarse." 
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LXX 

“Para  la  debida  custodia  de  los  fondos  del  Archivo  ha  de  haber  en  el  lugar 
mas  resguardado  de  él  un  arca  firme  y  sólida  con  tres  cerraduras  diversas  y 
otras  tantas  llaves,  asegurada  con  todas  las  precauciones  qne  dicte  la  prudencia. 
En  ella  se  depositará,  ademas  del  caudal  existente,  un  libro  de  cargo  y  data." 

LXXI 

“El  Gefe  y  los  dos  subalternos  superiores  por  graduación  y  antigüedad  tendrán 
cada  uno  su  llave:  todos  tres  han  de  concurrir  para  abrir  el  arca,  poner  ó  sacar 
dinero,  y  autorizar  con  sus  firmas  las  partidas  de  entrada  y  salida  de  caudales." 

LXXII 

I 

“El  Archivero  dispondrá  la  cobranza  de  la  dotación  y  otras  qualesquiera 
cantidades  pertenecientes  á  los  fondos  del  Archivo,  la  paga  mensual  de  los 
empleados,  los  gastos  ordinarios  del  papel,  cartones,  plumas,  tinta,  cintas,  hilo  y 
demas  cosas  que  regularmente  se  ofrecen  para  la  oficina;  y  también  otros  extraor¬ 
dinarios  menudos  y  urgentes.  Los  gastos  extraordinarios  de  alguna  consideración 
se  acordarán  en  ¡unta  de  Llaveros;  y  si  todos  tres  conformaren  en  que  son 
precisos,  se  executarán  de  orden  del  Archivero,  no  excediendo  la  cantidad  de 
seiscientos  reales  vellón;  pero  si  excedieren  de  esta  cantidad,  ó  aun  siendo 
menores,  alguno  los  juzgase  no  necesarios,  se  me  consultará  en  representación 
firmada  de  todos  tres.  “ 


LXXIII 

“Para  todo  lo  dicho,  y  demas  asuntos  de  gobierno  económico  que  puedan 
ocurrir,  los  Llaveros  tendrán  una  junta  por  lo  menos  en  fines  ó  principios  de  cada 
mes;  en  la  qual  exáminarán  las  cuentas  relativas  á  él,  que  deberá  llevar  y  escribir 
con  exactitud  y  limpieza  el  Oficial  mas  moderno;  y  firmadas  de  todos  tres  se 
guardarán  con  los  documentos  justificativos.  “ 

LXXIV 

“En  fin  de  Diciembre  de  cada  un  año  se  contará  el  dinero,  se  dispondrá  la 
cuenta  total  de  los  doce  meses,  y  firmada  de  los  fres  Llaveros  se  me  remitirá  para 
la  aprobación  por  mano  de  mi  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  de 

Indias.  “ 

LXXV 

“Todos  los  empleados  han  de  contribuir  con  sus  talentos  y  aplicación  al 
cumplido  logro  de  los  fines  á  que  se  ordena  el  establecimiento  del  Archivo, 
instruyéndose  para  ello  lo  mas  que  sea  posible  en  la  Geografía,  en  la  Historia, 
en  la  legislación,  y  en  el  sistema  del  gobierno  de  Indias.  Para  facilitar  el  cono¬ 
cimiento  de  estas  importantes  materias,  se  pondrán  los  libros  principales  de  ellas, 
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y  una  decente  colección  de  mapas  en  la  sala  donde  esté  la  mesa  del  Archivero: 
quien  tendrá  el  cargo  del  índice,  el  cuidado  de  anotar  en  un  quaderno  manual 
los  que  saque  cada  uno,  para  poderlos  reclamar  y  el  arbitrio  de  permitir  que  los 
Oliciales  de  conocida  aplicación  lleven  á  sus  casas  algún  libro  ó  mapa  mediante 
recibo.  Con  este  designio  se  procurará  tener  duplicadas  las  obras  de  mayor 
uso  y  necesidad." 

LXXVI 

"Sobre  todos  deberá  distinguirse  el  Archivero  en  el  estudio  y  conocimiento 
de  las  expresadas  materias,  y  en  el  de  los  papeles,  su  disposición  y  manejo; 
porque  como  Gefe  ha  de  dirigir  la  coordinación,  los  inventarios  generales,  y  los 
índices  particulares." 


LXXVII 

“Ademas  debe  distribuir  con  discreción  los  trabajos  entre  los  empleados, 
observando  las  habilidades  de  todos,  y  ocupando  á  cada  uno  en  lo  que  entienda 
podrá  desempeñar  mas  cumplidamente." 

LXXVIII 

“Examinará  y  enmendará  lo  que  trabajen,  oirá  y  resolverá  en  quanto  alcance 
las  dudas,  les  consultará  si  algunas  se  le  ofrecieren,  aconsejará  y  amonestará  con 
toda  mansedumbre  y  dulzura,  procurando  por  los  medios  del  exemplo,  del  amor 
y  de  la  luz  ganar  á  todos  los  subalternos,  y  obligarlos  al  exacto  cumplimiento  de 
sus  obligaciones  según  la  letra  y  el  espíritu  de  estas  Ordenanzas." 

LXXIX 

“Si  en  alguno  hallare  faltas  dignas  de  severa  corrección,  le  reconvendrá  y 
reprenderá  por  primera  vez  en  secreto;  si  no  viere  enmienda,  lo  hará  en  presen¬ 
cia  de  uno  ó  dos  empleados;  y  solo  podrá  hacerlo  delante  de  todos,  quando 
ningún  fruto  hubiesen  producido  las  anteriores  diligencias,  ó  bien  quando  indis¬ 
pensablemente  lo  exigiere  la  publicidad  y  gravedad  del  caso." 

LXXX 

“Tendrá  en  su  poder  las  llaves  del  Archivo  en  segura  custodia:  á  las  horas 
de  oficina  las  entregará  al  Portero,  que  ha  de  acudir  con  anticipación  á  esperar 
que  vaya  alguno  de  los  empleados  superiores,  á  cuya  llegada  y  presencia  se 
abrirán  las  puertas  y  ventanas:  bien  cerradas  estas  á  la  hora  de  salir,  y  asegurado 
de  ello  el  Archivero  por  su  persona,  recogerá  y  guardará  dichas  llaves." 

LXXXI 

“Por  qualquier  motivo  que  se  hubiere  de  abrir  el  Archivo  fuera  de  los  dias  y 
horas  de  oficina,  deberán  estar  presentes  con  el  Portero  el  Gefe,  ó  un  Oficial  á 
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lo  menos.  En  las  fardes  destinadas  para  barrer  y  limpiar  estará  á  la  vista  de  estas 
operaciones,  y  á  las  de  abrir  y  cerrar  puertas  y  ventanas,  uno  de  los  dos  Oficia¬ 
les  mas  modernos,  turnando  por  semanas." 

LXXXII 

“El  Archivero  hará  por  sí  lás  compulsas  y  correcciones  de  las  copias  que  se 
hicieren  de  oficio  ó  á  pedimento  de  Partes,  pues  ha  de  dar  fé  de  la  conlormidad 
de  ellos  con  sus  originales;  bien  que  podrá  acompañarse  de  algún  Qlicial  para 
mayor  seguridad  en  la  leyenda  y  comprobación." 

LXXXIII 

“Siempre  que  acaeciere  cosa  digna  de  ponerse  en  mi  noticia,  la  representará 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  de  Indias:  por  el  mismo  medio  dará  los 
avisos  correspondientes,  quando  falleciere  ó  por  otro  acontecimiento  se  separare 
del  servicio  de  su  plaza  algún  Oficial;  y  si  el  fallecido  ó  separado  no  fuese  el 
quarto,  añadirá  la  nómina  de  los  supernumerarios  de  igual  graduación  si  los  hu¬ 
biere,  y  de  los  de  inferiores  graduaciones,  para  que  siendo  mi  voluntad  obtengan 
los  ascensos  regulares." 

LXXXIV 

“Por  enfermedad,  ausencia,  separación  ó  muerte  del  Portero,  hará  su  oficio  el 
Mozo.  Á  falta  de  este  el  Archivero  nombrará  desde  luego  sugefo  ¡doñeo  que 
sirva  interinamente  su  plaza,  haciéndole  pagar  de  los  fondos  del  Archivo  á  razón 
de  seis  reales  diarios." 


LXXXV 

"Cuando  vacaren  las  plazas  de  Portero  ó  de  Mozo,  publicará  estas  vacantes 
el  Archivero  por  edicto  fixado  á  las  puertas  de  la  Casa-Lonja,  y  por  término  de 
veinte  dias  recibirá  memoriales  de  pretendientes.  Pasado  ese  término  convocará 
junta  de  Llaveros,  para  tratar  del  mérito  comparativo  de  los  que  soliciten  la  pla¬ 
za;  y  dispuesta  una  nómina  graduada,  con  expresión  de  las  circunstancias  de  cada 
uno,  se  me  remitirá  en  carta  firmada  de  todos  tres,  para  que  Yo  provea.  Si  algún 
vocal  de  la  junta  no  se  conformare  con  los  otros,  podrá  hacer  su  nómina  par¬ 
ticular,  la  qual  se  incluirá  en  la  misma  carta.  Pero  todos  se  han  de  conformar  en 
quanto  á  poner  en  lugar  preferente  al  Mozo  en  la  vacante  de  Portero." 

LXXXVI 

“Permito  al  Archivero,  mediando  causa  justa  y  grave,  ausentarse  de  Sevilla, 
y  también  dar  licencia  para  que  se  ausente  qualquiera  de  los  empleados  por 
solos  seis  dias.  Nadie  podrá  hacer  mas  larga  ausencia,  ni  aun  dos  veces  en  un 
año  la  de  seis  dias,  sin  mi  expresada  licencia." 
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LXXXVII 

“Por  vacaníe,  enfermedad  ó  ausencia  del  Archivero  hará  sus  veces  en  todo  el 
primer  Oficial;  y  asimismo  los  otros  Oficiales  suplirán  las  faltas  y  obligaciones 
de  sus  inmediatos  superiores  en  graduación  ó  antigüedad," 

LXXXVIII 

“Dispondrá  el  Archivero  que  una  copia  de  estas  Ordenanzas  esté  franca  á 
todos  los  empleados,  para  que  se  enteren  de  mis  intenciones,  y  nadie  pueda  ale¬ 
gar  ignorancia  de  su  obligación." 


L  XXXIX 

“Los  Oficiales  trabajarán  á  las  órdenes  del  Archivero,  le  oirán  y  obedecerán 
como  es  justo,  observando  la  debida  subordinación  y  buen  orden." 

xc 

“Podrán  aconsejar  y  advertir  al  Archivero  con  buen  término  quanto  juzgaren 
conducente  al  cumplimiento  de  estas  Ordenanzas  según  su  letra  y  espíritu,  auxi¬ 
liándose  mutuamente  con  sus  luces  para  el  acierto  en  todas  las  operaciones." 

XCI 

“El  Portero  y  el  Mozo  han  de  servir  en  todos  los  trabajos  de  la  oficina  que  no 
sean  propios  de  los  empleados  superiores,  según  el  prudente  arbitrio  del  Gefe, 
quien  cuidará  de  ocupar  regularmente  al  primero  en  los  de  más  confianza." 

XCII 

“Así  en  los  dias  de  trabajo  como  en  los  de  limpieza  tendrán  obligación  de  acu¬ 
dir  a  la  posada  del  Archivero  por'  las  llaves  poco  ántes  de  la  hora  de  abrir,  y  de 
restituirlas  sin  detención  alguna  luego  que  se  hubieren  cerrado  las  puertas.  Lo 
mismo  deberán  practicar  en  otros  qualesquiera  dias,  asistiendo  al  Archivo  siem¬ 
pre  que  se  les  mandare,  y  haciendo  fuera  de  él  quanto  se  ofreciere  para  sus  me¬ 
nesteres.  “ 

XCIII 

“En  el  atrio  del  Archivo  habrá  dos  Soldados  del  cuerpo  de  Inválidos  de  Se¬ 
villa,  que  nombrará  su  Comandante  en  virtud  de  oficio  del  Archivero,  escogién¬ 
dolos  entre  los  de  mayor  probidad  y  confianza.  Ambos  han  de  asistir  desde  el 
anochecer  hasta  el  amanecer,  cerrada  la  puerta  de  la  calle,  sin  permitir  la  entra¬ 
da  á  persona  alguna,  celando  la  seguridad  de  la  oficina,  según  las  órdenes  y 
precauciones  que  ha  de  darles  el  Archivero.  Por  el  dia  asistirá  perenemente  el 
uno  de  ellos  á  lo  ménos,  para  abrir  y  cerrar  dicha  puerta  á  las  horas  prescritas, 
impedir  la  entrada  á  personas  que  no  sean  decentes,  y  hacer  lo  demas  que  se  le 


ARCHIVO  GENERAL  DE  INDIAS  DE  SEVILLA. 


47 


ordene  según  su  destino.  Se  darán  de  gratificación  á  cada  uno  dos  reales  diarios, 
y  ademas  se  le  suministrarán  dos  sillas,  y  dos  caxones  dormitorios  con  sus 

camas.  “ 


XCIY 

“Es  mi  voluntad,  que  todo  lo  dispuesto  y  ordenado  en  los  antecedentes  capítu¬ 
los  se  observe  por  ahora  puntualmente  según  su  espíritu  y  letra:  reservándome 
alterar  ó  modificar  en  adelante  lo  que  enseñe  la  experiencia  ser  necesario  para 
conseguir  los  importantes  fines  que  me  he  propuesto  en  beneficio  común." 


"Por  tanto  mando  á  mi  Supremo  Consejo  y  CámarNa  de  las  Indias,  al  Presi¬ 
dente  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  la  Contratación,  y  á  todos  los  Tribu¬ 
nales,  Justicias,  cuerpos  y  personas,  á  quienes  en  todo  ó  en  parte  foquen  ó  puedan 
tocar  estas  Ordenanzas,  que  las  guarden  y  cumplan,  y  las  hagan  guardar  y  cum¬ 
plir  inviolablemente.  Dada  en  Madrid  á  diez  de  Enero  de  mil  setecientos  y 
noventa. =YO  EL  REY,=Aníonio  Porlier.  “ 

i  Es  copia  de  la  original .» 


I 


Defensa  de  Cartagena  de  Indias 
contra  ios  ingleses  en  1741. 


Al  elegir,  como  materia  de  mi  estudio,  esta  gloriosísima  acción  mi¬ 
litar  de  nuestros  antepasados  fue  mi  único  propósito  relatar  los 
hechos,  documentados  de  tal  modo,  que  no  dejen  lugar  ala  parcialr 
dad.  Sólo  así  se  hará  la  verdadera  historia  y  quedarán  corre¬ 
gidos  algunos  errores  de  bulto  que  aparecen  estampados  en  letras 
de  molde  por  algunos  historiadores  á  quienes  guió  el  egoísmo,  la 
pasión  ó  el  odio,  ó  á  quienes  la  inexactitud  de  sus  fuentes  históricas 
les  hizo  caer  en  el  error. 


I 

El  día  4  de  Agosto  de  1739  salió  del  puerto  de  Portsmouth,  con 
dirección  á  las  Indias  Occidentales,  una  escuadra  compuesta  de  nue¬ 
ve  navios,  á  las  órdenes  del  Almirante  inglés  Eduardo  Vernon. 

Tal  hecho,  que  en  días  de  franca  concordia  hubiera  sido  acogido 
por  España  sm  recelos,  motivó  seria  preocupación  por  parte  de 
nuestro  Gobierno,  en  cnanto  que  las  relaciones  diplomáticas  en¬ 
tre  Inglaterra  y  España  no  eran  entonces  de  las  más  amistosas.  Así, 
pues,  la  dirección  tomada  por  Vernon  podía  constituir  y  constituía 
de  hecho,  una  implícita  amenaza  a  nuestras  posesiones  americanas; 
lo  cual  hizo  pensar  al  Gobierno  español  que  la  declaración  de  guerra 
no  hkbía  de  cardar.  En  su  consecuencia,  se  le  comunicó  así  por  el 
primer  secretario  del  Despacho  de  Marina  é  Indias,  don  José  Quin¬ 
tana,  al  Gobernador  de  la  plaza  de  Cartagena  de  Indias,  don  Pedro 
Fidalgo,  fecha  16  del  mismo  mes  y  año,  esto  es,  doce  días  después 
de  la  salida  de  la  escuadra  inglesa  del  puerto  citado.  (1)  El  20  de 


(1)  Archivo  de  Indias,  119  -1—25. 
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Agosto  de  este  año  fue  nombrado  Virrey  de  Nueva  Granada  el  Te¬ 
niente  General  don  Sebastián  de  Eslava,  Lazaga,  Berrio  y  Eguia- 
rreta,  señor  de  Eguillor,  natural  de  Héneris  (Navarra)  de  larga  y 
gloriosa  carrera  militar. 

No  en  balde  nuestro  Gobierno  fue  previsor:  el  23  de  Octubre  si¬ 
guiente  publicóse  una  formal  declaración  de  guerra  contraía,  nación 
inglesa  (1),  que  fue  motivo  de  satisfacción  y  júbilo  entre  los  españo¬ 
les,  que  ardieron  en  entusiasmo  bélico  al  ver  comprometidos  su 
honor  é  intereses  una  vez  más  ante  el  pueblo  que  pocos  añ  *  ates 
le  hubiera  arrebatado  uno  de  los  más  estimados  y  estratégicos  puer¬ 
tos,  centinela  y  llave  del  Estrecho  de  su  nombre;  la  herida,  aunque 
cerrada  por  la  violencia  y  mitigada  por  los  Tratados,  no  había  cica¬ 
trizado  aún,  y  España  entera  proclama  unánime  el  grito  de  odio,  y 
en  tanto  el  inglés  era  rechazado  con  sus  nueve  navios  en  el  puerto 
de  Guaira,  donde  pretendió  apoderarse  de  unos  navios  españoles 
cargados  de  azogue. 

Frustrado  en  su  intento  Vernon,  del  que  salió  con  poca  honra  y 
menos  provecho,  hizo  rumbo  á  la  plaza  española  de  Portobelo  (2),  el 
día  B  de  Noviembre,  cuyo  Gobernador  lo  era  á  la  sazón  el  Coronel 
don  Bernardo  Gutiérrez  Bocanegra. 

Más  afortunado  que  en  Guaira,  el  Almirante  ataca  y  rinde  el  cas¬ 
tillo  de  Todofierro,  y,  seguidamente,  el  22  del  mismo  mes,  toma 
posesión  de  los  castillos  de  San  Jerónimo  y  La  Gloria,  que  se  rinden 
por  capitulación  sin  haber  recibido  daño  de  los  enemigos,  y  por  cuya 
rendición  fuá  juzgado  el  Gobernador  Gutiérrez  en  Consejo  de 
Guerra  (3). 

Alentado  Vernon  por  la  victoria,  que  fue  celebrada  por  los  ingle¬ 
ses  con  grande  entusiasmo,  escribe  una  carta  fechada  en  Portobelo 
el  27  de  Noviembre  y  dirigida  al  entonces  Comandante  General  del 
apostadero  de  Cartagena  de  Indias,  el  Teniente  General  de  la  Arma¬ 
da  Española,  don  Blas  de  Lezo,  en  la  que  manifiesta  á  éste,  en 
solemne  tono,  el  haber  tomado  la  plaza,  que  procede  generosamente 
con  los  súbditos  de  ella,  que  espera  de  la  caballerosidad  del  marino 
que  ha  de  hacer  lo  mismo  con  los  ingleses,  instándole  á  que  sean 
enviados  inmediatamente  á  la  Jamáica  los  que  hubiera  prisioneros 
en  Cartagena,  y,  por  último,  «que  el  Capitán  Polanco,  que  mandaba 
el  castillo  San  Jerónimo,  debe  dar  gracias  a  Dios.de  haber  caído  por 
capitulación  en  mis  manos,  porque  sino  su  trato  vil  ó  indigno  de  los 
ingleses  había  tenido  de  otro  un  castigo  correspondiente»  (4). 

(1)  Archivo  de  Indias,  119  1-  25. 

(2)  Puerto  situado  en  la  costa  atlántica  del  istmo  de  Panamá,  miserable  hoy  por  su  clima 
malsano,  y  pobladísimo  y  próspero  en  otro  tiempo. 

(3)  Archivo  de  Indias,  69-6—48. 

(4)  Archivo  de  Indias,  119—2—2. 
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No  intimidan  á  Lezo  tales  expresiones  por  lo  que  tienen  de  man¬ 
do.  ni  le  sustraen  por  lo  que  aparentemente  envuelven  dé  conmi¬ 
natorias;  que  tan  enérgico  como  valiente  y  tan  valiente  como  enér¬ 
gico,  y  con  la  vista  fija  en  el  honor  y  prestigio  de  la  patria,  á  la  qne 
representa,  dirige  cual  contestación  cumplida,  una  epístola,  digna, 
del  heroísmo  de  su  autor,  fecha  27  de  Diciembre,  hermoso  docu¬ 
mento  que  inmortalizara  el  nombre  de  su  autor  si  por  otros  concep¬ 
tos  no  fuera  digno,  como  lo  es,  de  la  eterna  gratitud  de  España. 
Dice  asi: 

«Muy  Señor  mío:  He  recibido  la  de  V.  E.,  de  27  de  Noviembre, 
que  me  entregó  Don  Francisco  de  Abarroa,  y  en  inteligencia  del 
contenido  diré,  que  bien  instruido  V.  E.  por  los  factores  de  Porto- 
belo  (como  no  lo  ignoro)  del  estado  en  que  se  hallaba  aquella  plaza, 
tomó  la  resolución  de  irla  á  atacar  con  sus  escuadras  aprobechándose 
de  la  oportuna  ocasión  de  su  imposibilidad  para  conseguir  sus  fines, 
los  que  si  obiera  podido  penetrar,  y  creer  que  las  represalias  y  hos¬ 
tilidades  que  Y.  E.  intentava  practicar  en  estos  mares  en  satisfacción 
de  las  que  dicen  habían  ejecutado  los  españoles,  ubieran  llegado 
hasta  insultar  las  plazas  del  Rey  mi  amo,  puedo  asegurar  á  Y.  E.  me 
ubiera  hallado  en  Portobelo  para  impedírselo,  y  si  las  cosas  ubieran; 
ido  á  mi  satisfacción,  aun  para  buscarle  en  otra  cualquier  parte 
persuadiéndome  que  el  ánimo  que  faltó  á  los  de  Portobelo,  me 
ubiera  sobrado  para  contener  su  cobardía»  (1). 

Empero  la  ambición  del  Almirante  inglés  no  halló  en  Portobelo 
su  satisfacción  cumplida;  las  riquezas  por  él  soñada  sólo  eran  mise¬ 
rables  viviendas,  pobres  albergues,  tierras,  piedras...  y  después  de 
arrasar  los  castillos  y  después  de  reparar  las  averías  de  sus  navios  y 
después  de  trocar  aquellos  prematuros  entusiasmos  en  tristes  decep¬ 
ciones,  abandona  con  los  suyos  la  presa  por  inútil  y  estéril  y  se 
retira  silencioso  á  la  Jamaica  con  propósitos  nada  tranquilizadores 
para  España  De  aquellos  destrozos  y  aquella  retirada  se  recibió 
oportunamente  informe  en  la  Secretaría  del  despacho  de  Marina  é 
Indias,  según  comunicación  que  Lezo  envió  á  Quintana,  fecha  24  de 
Diciembre  (2). 

No  bien  hubo  llegado  el  Almirante  inglés  Yernon  á  la  Jamaica, 
recibió  el  refuerzo  de  otra  escuadra  compuesta  de  veintiún  navios 
de  línea  y  ciento  setenta  embarcaciones  de  transporte,  que  al  mando 
del  Almirante  Chaloner-Ogle  arribaba  con  un  cuerpo  de  ejército  de 
nueve  mil  hombres  de  desembarco  á  las  órdenes  del  General  t’ath- 
cart,  Yernon,  refundiendo  en  una  la  escuadra  que  llega  con  la  escua- 


(1)  Archivo  de  Indias,  119—2—2 

(2)  Ibidein,  íbidem. 
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jdra  suya,  toma  el  mando  supremo  (1),  á  la  vez  que  otra  escuadra 
compuesta  de  tres  navios,  á  las  órdenes  del  Comodoro  Ansón,  había 
de  entrar  en  el  Occeano  Pacífico,  saquear  las  costas  de  Chile  y  Perú, 
y  en  el  istmo  de  Panamá  unirse  con  Yernon,  reuniéndose  así  la  ma¬ 
yor  escuadra  hasta  entonces  vista  en  aquellos  mares. 

II 

Era  Cartagena  de  Indias  (2)  la  capital  del  antiguo  virreynato  de 
Nueva  Granada  cuando  se  desarrollaban  los  acontecimientos  que 
han  motivado  estas  páginas. 

Dada  la  importancia  estratégica  y  política  de  ella  y  de  su  puerto, 
evidentemente  debiera  estar  apercibida  á  cualquier  ataque. 

Y,  en  efecto,  desde  que  su  Gobernador  efectivo  don  Pedro  Fi- 
dalgo  recibió  del  Secretario  Quintana  la  comunicación  de  16  de 
Agosto  de  1739,  dándole  cuenta  de  la  salida  de  Yernon  de  Ports- 
inouth,  fue  el.  primer  cuidado  suyo  atender  á  los  preparativos  de 
defensa,  en  previsión  de  cualquier  sorpresa.  Pero  murió  á  los  siete 
meses  de  la  última  fecha  citada  y  cuando  en  verdad  tomaba  cuerpo 
su  plan.  Ocurrió  el  fallecimiento  el  23  de  Febrero  de  1740. 

Encargado  interinamente  del  Gobierno  de  aquella  plaza  el  Coro¬ 
nel  don  Melchor  de  Navarrete,  por  orden  de  don  José  Quintana, 
noticioso  de  la  toma  de  Portobelo  por  Yernon,  sabedor  de  la  exis¬ 
tencia  de  la  formidable  escuadra  que  éste  tenía  en  los  mares,  y 
aleccionado  por  Quintana  y  por  Lezo,  dirigió  todos  sus  conatos  y 
desplegó  todas  sus  dotes  militares  á  ser  el  fiel  continuador  del  pro¬ 
pósito  de  su  malogrado  antecesor,  á  cumplir  cual  militar  disciplina¬ 
do  las  órdenes  de  aquel  consejero  de  Felipe  Y  y  á  esforzarse  como 
buen  patriota  en  la  defensa  de  aquel  pedazo  de  tierra  confiada  á  su 
custodia. 

Fue  su  primer  cuidado  ordenar  la  retirada  del  ganado  que  pasta¬ 
ba  en  las  costas;  colocó  en  la  de  Tolú  un  cuerpo  de  ejército  que 
pudiera  oponerse  á  cualquier  desembarco  de  los  enemigos  y  equipó 
seiscientos  milicianos  de  entre  los  naturales  del  país. 

Pero  faltan  armas  para  la  realización  de  todo  su  proyecto  y  falta 
pólvora,  aunque  la  había  pero  de  mala  calidad,  con  que  castigar  al 
que  pretendiera  temerariamente  apoderarse  de  lo  que  más  que  nada 
era  legítimamente  nuestro.  Y  esto  no  podía  por  menos  que  contra¬ 


en  Archivo  de  Indias,  119—2  2. 

(2)  Ciudad  fundada  en  1533  por  Pedro  Heredia,  sobre  una  isla  arenosa,  situada  al  N.  O.  de 
América  Meridional  y  enclavada  en  la  zona  tórrida  á  los  10°  25  latitud  N.  y  75°  34  longitud  O.  del 
meridiano  de  Greenwich. 
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riar  los  entusiasmos  del  Gobernador  interino  que  se  vió  obligado  á 
elevarse  en  respetuosa  queja  (1)  al  Gobierno  Central. 

Era  necesario,  además,  reforzar  el  puerto,  y  el  Comandante  ge¬ 
neral  del  apostadero,  que  lo  era  desde  1739  el  citado  Lezo,  de  común 
acuerdo  con  Navarrete,  desplega  todas  sus  aptitudes  á  la  realización 
de  tan  necesaria  labor.  Y  bien  pronto  el  puerto  de  Cartagena  con¬ 
templa  entre  la  bahía  y  el  castillo  de  Bocachica  (paso  preciso  para 
la  entrada  al  puerto),  las  maniobras  que  realizan  los  navios  que  al 
mando  de  Lezo  han  de  constituirse  allí,  como  fieles  guardadores  de 
la  sagrada  puerta,  sólida  defensa  que  sacrificará,  si  preciso  fuera,  las 
vidas  de  los  tripulantes  y  mantenedores  antes  que  consentir  que  sea 
roto  el  oleaje  por  quillas  que  no  enarbolen  la  bandera  española.  Bien 
pronto,  sí,  el  puerto  de  Cartagena  contempla,  entre  otros  navios  que 
guardan  su  entrada,  á  Dragón ,  Conquistador,  Africa,  San  Carlos ,  La 
Galicia  y  San  Lelipe,  servidores  fieles  á  la  patria  y  deseosos  de  re¬ 
parar  cualquier  ofensa. 

No  contentos  con  esto  Gobernador  y  Comandante,  fue  reforzada 
la  guarnición  del  castillo  de  Bocachica,  se  ordenó  la  colocación  de 
dos  cadenas  por  la  parte  de  fuera  de  los  navios  colocados  en  Boca- 
chica,  como  un  obstáculo  más  al  acceso  al  puerto  de  la  escuadra 
enemiga,  -y  don  Blas  de  Lezo  hace  el  plano  de  ofensa  y  defensa  de  la 
plaza  de  Cartagena,  que  hoy  conserva  cuidadosamente  el  Archivo 
de  Indias,  en  el  mismo  legajo  que  guarda  la  correspondencia  de  su 
autor  (2).  ^ 

En  verdad,  que  no  en  balde  fue  desplegado  el  espíritu  previsor 
de  aquellos  á  quienes  España  confiara  posesiones  lejanas. 

Los  temores  que  se  abrigaban  acerca  de  las  intenciones  de  la  for¬ 
midable  escuadra  inglesa,  tuvieron  bien  pronto  triste  confirmación: 
el  J  3  de  Marzo  de  1740  fondeaban  á  dos  leguas  de  Cartagena  de 
Iridias  ocho  buques  mayores,  dos  brulotes  y  un  paquebot,  é  inme¬ 
diatamente  la  guarnición  de  Cartagena  rompía  el  silencio  de  su 
batería  para  contestar  á  los  saludos  que  las  bombardas  inglesas  les 
hacían  aproximándose  sin  causar  temibles  daños  en  nuestra  plaza. 

Observóse  por  espacio  de  seis  días  que  nuestros  cañonazos  sólo 
alcanzaban  al  enemigo  por  elevación,  y  don  Blas  de  Lezo,  en  vista 
de  que  aquél  no  se  aproximaba,  razón  por  la  cual  nuestros  cañones 
resultaban  estériles,  hizo  desembarcar  de  su  misino  navio  un  cañón 
de  á  diez  y  ocho,  suficiente  para  con  su  certero  fuego  obligar  á  reti¬ 
rarse  al  enemigo,  que  regresó  á  Jamáica  con  la  escuadra  que  el  día 
antes  se  solazara  en  su  triunfo. 

Nueva  amenaza  suya  el  3  de  Mayo  siguiente.  De  nuevo  se  pre- 


(1)  Archivo  de  Indias,  119— 1—25. 

(2)  Archivo  de  Indias,  119—2—2. 
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senta  el  inglés  ante  nuestra  plaza  con  una  escuadra  de  trece  navios 
y  una  bombarda;  pero  la  doble  línea  formada  por  Lezo  con  dos 
navios,  contrarió  los  propósitos  del  enemigo  que  vuelve  á  la  Jamai¬ 
ca,  tal  vez  para  adquirir  refuerzos  (1). 


III 

No  se  olvidó  España  de  atender  en  lo  posible  á  las  necesidades 
que  reclamaba  la  defensa  de  la  capital  del  virreynato  antiguo  de 
Nueva  Granada,  y  una  de  sus  previsiones  consistió  en  mandar,  desde 
la  península,  una  escuadra  capitaneada  por  el  experto  marino  don 
Rodrigo  de  Torres,  compuesta  de  diez  navios,,  un  paquebot  y  un 
brulote,  la  cual  (después  de  sufrir  un  horroroso  temporal  cerca  de 
Puerto  Rico,  por  efecto  del  cual  se  separaron  de  ella  los  navios  el 
Fuerte  y  el  Andalucía  que  más  tarde  arribaron  á  la  Habana,  según 
comunicación  de  Navarrete  á  Quintana)  (2),  llegó  á  Cartagena  el  día 
23  de  Octubre  174o. 

En  el  mes  de  Diciembre  del  mismo  año  recibe  Torres  una  carta 
del  Príncipe  Campo  Florido,  fechada  en  Pontaineblau,  manifestán¬ 
dole  el  acuerdo  adoptado  entre  los  Reyes  de  España  y  Francia  de 
que  la  escuadra  francesa  que  se  hallaba  en  aquellos  mares  á  las  ór¬ 
denes  del  Marqués  Dautin  operase  con  la  á  .él  confiada,  ya  unidas 
ambas,  ya  separadas,  pero  en  común  inteligencia  contra  ios  ingleses. 

Al  efecto,  diósele  conocimiento  de  esta  carta  al  Virrey  Eslava, 
(que  había  llegado  á  Cartagena  en  21  de  Abril  de  1740,  después  de 
haberse  detenido  en  Puerto  Rico  disponiendo  la  defensa  de  la  isla 
para  prevenir  cualquier  ataque  de  los  ingleses)  (3),  y  se  convino  ce¬ 
lebrar  una  conferencia  acerca  de  lo  que  convenía  hacer  en  vista  del 
acuerdo  de  nuestro  monarca  con  el  de  la  nación  vecina. 

A  ella  concurrieron  el  Virrey,  el  marino  francés  y  los  dos  marinos 
españoles,  don  Blas  de  Lezo  y  don  Rodrigo  de  Torres,  acordándose 
en  13  de  Diciembre,  que  las  dos  escuadras  dirigidas  por  Torres  y  el 
marino  francés  se  reunieran  en  Santa  Marta  para  contrariar  los  pla¬ 
nes  de  los  enemigos.  Así  se  comunicó  por  Lezo  á  Quintana  en  in¬ 
forme  de  21  de  Diciembre  de  1740  (4). 

No  pudo  pasar  de  la  categoría  de  acuerdo  el  resultado  de  esta 
conferencia:  las  continuadas  lluvias  y  las  enfermedades  sufridas  por 
los  ingleses,  á  consecuencia  del  clima  malsano  de  la  Jamáica,  lugar 


(1)  Archivo  de  Indias,  119  -2—2. 
'2,  lbidem,  119-1-25. 

(3)  lbidem,  116—6—18. 

(4)  lbidem,  119-2-2. 
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de  espera  en  sus  treguas,  obligaron  á  éstos  á  atender  á  sí  mismos 
antes  que  á  ocuparse  de  nosotros. 

Sin  embargo,  los  hechos  posteriores  inducen  á  creer  que  influiría 
no  poco  en  la  pasividad  inglesa  la  conferencia  de  Cartagena;  porque 
llegada  la  primavera  y  cuando  dejó  de  ser  un  hecho  la  presencia  de 
las  dos  escuadras,  española  y  francesa,  la  de  Torres  y  deí  Marqués 
Dant.in,  por  trasladarse  la  primera  á  la  Habana  y  tomar  la  segunda 
el  camino  hacia  Europa;  Vernon,  al  punto,  hizo  rumbo  á  (’artagena 
de  Indias  con  su  potente  armada. 

En  el  lapso  de  tiempo  transcurrido  desde  la  llegada  del  Virrey  de 
Nueva  Granada  á  Cartagena,  éste  se  había  hecho  admirar  por  las 
excelentes  condiciones  que  para  la  guerra  le  adornaban,  construyen¬ 
do  al  efecto  obras  de  defensa  en  los  lugares  más  avanzados  de  la 
plaza  y  puerto,  y  distribuyendo  el  personal  á  sus  órdenes  de  tan 
acertada  manera  que,  este  hecho,  por  sí  solo,  le  captó  la  confianza  de 
sus  súbditos,  que  se  contagiaron  del  arrojo  y  heroísmo  de  su  compe¬ 
tente  jefe. 

La  escasez  de  personal,  la  carencia  de  víveres,  la  falta  de  pastos 
para  mantener  las  reses  que  constituyeran  la  base  de  la  alimentación, 
nada  arredra  á  Eslava,  que  procura  discretamente  disimular  á  sus 
gentes  confiado  en  que  podía  ser  remediada  la  situación  que  de  tan 
admirable  modo  relata  al  Marqués  de  Villanas  cuando,  con  fecha  31 
de  Marzo  de  1741,  le  dice: 

«Nadie  creerá  la  situación  de  esta  plaza,  si  no  es  viéudola  y  exa¬ 
minando  por  parte  sus  defectos:  no  tiene  pastos  para  mantener  cua¬ 
renta  reses;  la  carne  que  se  sala  no  dura  un  mes;  sólo  aguanta  1a,  que 
viene  de  España  en  salmuera,  pues  aunque  yo  he  intentado  por  dos 
ó  tres  vezes  salar  carne  como  se  hace  en  Europa,  se  ha  corrompido 
luego.  El  maiz,  que  es  aquí  el  alimento  común,  no  abunda,  porque 
estos  naturales  no  siembran  ni  hacen  más  cosecha  que  la  que  nece¬ 
sitan  de  una  á  otra  sementera  para  el  gasto  de  sus  esclavos  y  fami¬ 
lias.  Es  imponderable  la  escasez  y  esterilidad  de  esta  provincia,  y  si 
alguna  parte  de  ella  es  más  fértil  consiste  en  que  la  baña  el  río 
Siruz,  que  confina  con  el  Darien,  de  donde  se  abastecen  por  mar 
sin  trajinar  por  tierra. =La  venida  de  la  escuadra  de  don  Rodrigo 
de  Torres,  nos  ha  puesto  en  la  mayor  estrechez  y  miseria,  porque 
fué  menester  proveerla  de  todo  lo  que  había  aquí  para  vastimentarla, 
de  tres  meses,  desapropiándose  estos  navios  y  la  plaza  de  los  víveres 
que  tenían»  (1). 

Unase  á  esto  que  la  guarnición  se  componía  en  total  de  sólo  dos 
mil  setecientos  hombres,  ó  hasta  tres  mil  trescientos,  si  queremos 


(1)  Archivo  de  Indias,  116—6—18. 
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samar  a  ella  los  indios  del  monte,  que  se  invertían  para  ayudar  á  los 
trabajos  (1). 

Tal  era  el  estado  de  defensa  de  Cartagena  de  Indias  cuando  Ver- 
non  dejó  ver  por  vez  tercera  sus  navios  desde  la  bahía  de  la  plaza 
el  15  de  Marzo  de  1741. 

¿De  dónde,  pues,  obtuvo  el  historiador  inglés  Guillermo  Ooxe  los 
datos  para  extraviar  la  opinión  en  favor  de  su  patria  y  de  los  suyos 
cuando  se  ocupa  de  este  tercer  ataque  de  Vernon  á  Cartagena  de 
Indias?  Sin  duda  debió  ser  engañado  por  la  fantasía  de  aquel  Almi¬ 
rante  al  comunicar  con  su  Gobierno,  cuando  el  historiador  nos  dice 
(2),  refiriéndose  á  Cartagena  de  Indias,  «que  la  plaza  se  hallaba  en 
tan  buen  estado  de  defensa,  que  hubiera  podido  resistir  á  un  ejército 
de  40.000  hombres,  y  que  los  ingleses,  no  escuchando  más  que  su 
arrojo,  empezaron  el  ataque  á  pesar  de  la  inferioridad  de  su  nú¬ 
mero». 

La  comparación  numérica  de  uno  y  otro  bando  de  los  combatien¬ 
tes,  será  la  más  elocuente  protesta  de  las  palabras  de  Coxe  y  justa 
vindicación  á  nuestros  héroes, 


IV 

El  enemigo,  por  tercera  voz,  luce  sus  galas  bélicas.  Haremos 
recuento  de  fuerzas. 

En  Cartagena  de  Indias  había  mil  cien  hombres  que  constituyen 
los  batallones  de  España,  Aragón,  Compañías  de  Marina  y  una  com¬ 
pañía  de  Artillería  del  pié  fijo  de  la  Plaza;  seiscientos  milicianos  y 
seiscientos  indios  del  monte;  y  en  los  navios  que,  a  las  órdenes  de 
don  Blas  de  Lezo  defendían  el  acceso  a  la  bahía,  se  contaban  cua¬ 
trocientos  hombres  de  guarnición  y  seiscientos  marineros.  Y  de 
aquellos  seiscientos  milicianos,  trescientos  destacados  en  Bocachica. 

La  escuadra  inglesa  que  pretende  amenazar  la  plaza  de  Cartagena 
presenta  el  15  de  Marzo  tres  navios,  y  el  día  17  treinta  y  tres,  amén 
de  ciento  treinta  y  cuatro  embarcaciones  que  el  17  y  días  sucesivos 
se  dejaron  ver  en  nuestras  aguas  hasta  constituir  un  total  de  ciento 
setenta  naves  con  nueve  mil  hombres  de  desembarco. 

No  hubiera  sido  ocioso  al  editor  de  Coxe  recoger  estos  datos  y 
comprobarlos  por  si  pudiera  hacer  un  poco  de  justicia  al  heroísmo, 
español  en  ediciones '  sucesivas  de  la  obra  «España  bajo  el  reinado 
de  la  Casa  deBorbón». 

Hasta  el  día  20  de  Marzo  se  mantuvo  el  enemigo  á  distancia  de 


(1)  Archivo  de  Indias,  116—6—18. 

'2)  España  bajo  el  reinado  de  la  Casa  de  Borbón,  tomo  3,  pág.  153. 
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Cartagena  de  Indias,  estudiando  quizá  su  plan  de  ataque.  En  la 
citada  fecha  se  dirigió  el  inglés  á  tierra  Bomba  (1)  y  se  aproximaron 
tres  navios  de  guerra  á  la  entrada  del  puerlo  de  Cartagena,  cuyos 
fuertes.  Santiago  y  San  Felipe  y  el  castillo  de  Bocachica,  soportaron 
horroroso  fuego  durante  tres  interminables  horas,  al  fin  de  las  cuales, 
los  defensores  de  los  fuertes,  considerando  imposible  la  resistencia, 
con  sólo  nueve  cañones  de  que  disponían,  los  abandonaron  por  orden 
de  su  jefe  común  el  Capitán  de  Marina  Lorenzo  Alderete  en  busca 
de  meior  refugio,  que  les  proporcionó  el  castillo  de  San  Luís  de  Bo¬ 
cachica,  ensordecido  también  por  la  continuada  acometida  de  lame- 
tralla. 

No  era  muy  seguro  albergue  el  castillo:  distante  de  la  capital  del 
virreynato  unos  catorce  kilómetros,  no  podía  ser  auxiliado  en  su 
defensa  por  la  plaza,  y  presentando  un  frente  lateral  de  ciento  diez  y 
seis  metros,  constituía  hermoso  blanco  al  enemigo.  Sin  camino  cu¬ 
bierto  y  con  solo  dos  porciones  de  contraescarpa,  una  delante  de  la 
puerta  y  otra  en  el  lado  que  da  vista  al  fuerte  de  Santiago,  era  te¬ 
meraria  toda  defensa  fuera  de  las  paredes  del  Castillo  si  se  añade  á 
esto  la  poca  resistencia  de  sus  débiles  murallas  y  escasos  parapetos. 
La  puerta  de  entrada,  más  propia  de  humilde  albergue  que  para 
resistir  las  heridas  de  la  metralla,  tenía  un  espesor  de  tres  á  cuatro 
pulgadas.  Y,  en  fin,  su  escasa  guarnición  de  sólo  aquellos  trescientos 
hombres  con  que  Eslava  la  dotó  y  que  el  Gobernador  militar  del 
castillo,  don  Carlos  Desnaux,  hubo  de  repartir  en  cuatro  piquetes, 
artilleros  y  trabajadores,  eran  débiles  garantías  á  la  seguridad  de 
sus  personas  y  á  la  tranquilidad  de  los  refugiados. 

Pero  aquel  mal  acondicionado  albergue  encerraba  sangre  españo¬ 
la,  y  un  sólo  español  sería  bastante  para  resistir  con  entereza  el 
embiste  y  soñarse  defensor  del  más  parapetado  y  fortalecido  castillo 
y  creerse  defendido  por  la  más  formalidable  fortaleza. 

Y  entre  las  desventajosas  circunstancias  de  las  malas  condiciones 
de, defensas  materiales  y  entre  las  no  menores  del  reducido  número 
de  sus  defensores,  lucía  el  genio  del  aguerrido  español  soportando 
con  gran  entereza  de  ánimo  el  bombardeo  enemigo  durante  el  día  y 
reparando  de  noche  los  muchos  daños  que  aquél  á  la  luz  del  sol  le 
ocasionaba 

No  tardó  el  inglés  en  comprender  que  era  mucha  la  disciplina  de 
los  sitiados  y  extraordinaria  la  entereza  de  sus  ánimos,  y  creyendo 
inútil  continuar  el  solo  procedimiento  de  ataque  para  obtener  la 
rendición,  desembarca  Vernon  la  mayor  parte  de  su  tropa  que  cons¬ 
truyó  una  batería  de  diez  y  seis  cañones  á  conveniente  distancia  y  á 


(1)  Archivo  de  Indias,  116 — 6 —18. 
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cubierta  de  la  espesura  del  monte,  hasta  que,  terminada  su  instala¬ 
ción  ofensiva,  talaron  la  espesa  arboleda. 

Entonces  fue  cuando  principiaron  á  converger  sobre  el  castillo, 
día  1  de  Abril,  los  fuegos  combinados  de  la  batería  de  tierra  y  de 
los  navios.  No  por  esto  Desnaux  y  los  suyos  se  anonadan:  las  bate¬ 
rías  de  fagina  se  improvisan  para  suplir  la  muralla  donde  es  necesa¬ 
rio  redoblar  el  castigo  hacia  el  enemigo  y  el  San  Carlos,  San  Felipe, 
El  Africa  y  La  Galicia — que  manda  Lezo— facilitan  al  valeroso 
Desnaux  hombres  con  que  cubrir,  animosos,  las  sensibles  bq;  i.-r 

El  Virrey,  por  su  parte,  salvando  los  obstáculos  de  la  distancia, 
acudía  solícito  por  las  noches  al  castillo  á  conferenciar  con  Lezo 
acerca  de  los  medios  de  prudencia  más  convenientes  en  situación 
tan  crítica  por  la  enorme  diferencia  de  inferioridad  en  que  los  nues¬ 
tros  se  encontraban.  Estas  entrevistas  tuvieron  sensible  desenlace  el 
4  de  Abril,  en  cuya  noche  fueron  heridos  en  el  navio  residencia  de 
don  Blas  de  Lezo,  éste  en  un  brazo  y  aquél  en  una  pierna. 

Este  mismo  día  los  enemigos  lograron  abrir  en  el  castillo  brecha 
fácil  para  el  asalto,  y  al  siguiente,  dos  horas  antes  del  amanecer,  se 
precipitaron  sobre  él  divididos  en  tres  columnas,  á  la  vez  que  de  sus 
navios  salieron  más  de  cincuenta  lanchas  armadas  que  cargaron  so¬ 
bre  la  fortaleza. 

¿Qué  hacer  por  parte  de  los  nuestros?  Indefensos  ya,  extenuados 
por  su  incansable  actividad,  sin  más  esperanzas,  al  permanecer  en  el 
castillo,  que  la  muerte  ó  la  esclavitud,  sin  provecho  alguno  para  el 
ideal  que  defendían,  sólo  hallaron  un  recurso  honroso  para  la  digni¬ 
dad  patria  y  la  dignidad  militar:  enarbolar  la  bandera  blanca.  Pero 
el  enemigo,  ciego  en  su  ardor  bélico,  nada  ve,  nada  le  detiene,  y... 
sólo  queda  un  recurso  á  Desnaux:  el  abandono  de  lo  que  en  tan 
pésimas  condiciones  había  defendido  á  sangre  y  fuego  durante  dieci¬ 
siete  días. 

Momento  terrible,  situación  improrrogable,  que  al  fin  fue  solucio¬ 
nada  con  la  huida,  aún  á  trueque  de  morir  á  manos  del  enemigo  si, 
como  se  decía  en  el  castillo,  estaba  cortada  la  retirada:  antes  morir 
en  manos  del  enemigo  que  entregarse  á  quién,  ciego  á  la  súplica,  se 
niega  á  un  parlamento.  Felizmente  fueron  infundados  los  temores,  y 
aquel  puñado  de  héroes  vencidos  con  gloria  pudo  retirarse  á  distan¬ 
cia  de  una  legua  y  sitio  en  que  el  Virrey  se  hallaba  con  buen  número 
de  lanchas  y  canoas  que  trasportaron  á  todos  á  la  capital. 

Simultáneamente,  don  Blas  de  Lezo,  que  antes  que  temerario  era 
marino  experto,  dispuso  que  la  tripulación  de  sus  naves  y  tropas 
que  albergaban,  abandonaran,  por  estéril,  la  defensa  antes  á  ellos 
confiada,  y  que  los  cuatro  navios  fueran  echados  á  pique  para  que 
no  se  apoderasen  de  ellos  los  enemigos. 
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Pero  la  rápida  acometida  de  los  ingleses  no  permitió  el  total  cum¬ 
plimiento  de  la  disposición  de  Lezo;  llegaron  á  tiempo  de  apresar  La 
Galicia  que  evacuaba  el  resto  de  su  gente,  é  hicieron  prisioneros  á 
su  capitán,  piloto,  capitán  de  infantería,  con  un  subalterno  y  cin¬ 
cuenta  hombres  de  la  tripulación  (1). 

Quedaba  todavía  al  Virrey  la  esperanza  de  que  el  enemigo  no 
podía  entrar  en  la  bahía.  Pava  ello  había  dispuesto  cerrar  el  canalizo 
que  forman  las  puntas  donde  estaban  emplazados  el  castillo  grande 
de  Santa  Cruz  y  la  batería  del  Manzanillo,  echando  á  pique  los  dos 
navios  Dragón  y  Conquistador. 

Sólo,  pues,  había  que  atender  á  la  defensa  de  la  plaza  por  la  parte 
de  tierra. 


V 

Poco  tiempo  duró  la  clausura  del  puerto  en  la  forma  últimamente 
dispuesta  por  Eslava.  Quiso  la  adversidad  que  no  quedara  el  navio 
Dragón  del  todo  sumergido,  y  que  entre  éste  y  el  Conquistador  hu¬ 
biera  suficiente  espacio  para  que  la  escuadra  del  enemigo  retirara 
aquél  y  pudiera,  desde  el  día  8  de  Abril,  introducir  en  la  bahía  bom¬ 
bardas  y  fragatas,  que  principiaron  á  bombardear  la  ciudad  el  día  13> 
sin  dejar  de  aproximarse  más  y  más  á  tierra  hasta  tomar  posiciones 
donde  estar  á  cubierto  del  daño  que  antes  pudieran  causarle  los 
cañones  de  la  plaza  (2). 

El  día  15  verificaron  los  ingleses  el  desembarco  por  diferentes 
sitios:  marcharon  hacia  la  plaza  amparados  por  el  fuego  incesante 
de  la  artillería  naval,  y  tomaron  el  cerro  de  ia  Popa,  obligando  á  los 
varios  piquetes,  que  el  Virrey  había  allí  dispuesto,  á  retirarse  al 
castillo  de  San  Felipe  de  Barajas,  como  el  más  cercano  refugio. 

Estaba  situado  este  castillo  al  Este  de  la  plaza,  sobre  un  elevado 
monte,  distante  unos  seiscientos  metros  de  ésta,  y  era  conocido  tam¬ 
bién  con  el  nombre  de  castillo  de  San  Lázaro.  Era  de  forma  parale- 
lipípeda  y  la  construcción  de  sus  murallas,  obra  de  manipostería? 
que  arrancaban  de  la  superficie  del  monte. 

La  cara  lateral  Este  tenía  capacidad  para  seis  cañones;  el  frente 
de  la  derecha  se  defendía  con  cuatro  piezas;  el  lado  del  Norte  con 
ocho  y  el  lado  que  daba  frente  á  la  plaza  era  destinado  al  depósito 
de  la  pólvora. 

Sin  embargo,  no  se  había  construido  en  condiciones  para  defen¬ 
derse  de  un  ataque  formal.  Por  esto  el  Virrey,  en  previsión  de  acon- 


(1)  Archivo  de  Indias,  119—1—25  y  116—6—18. 

(2)  Ibidem,  116-6-18  y  119-1-25. 
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tecimieutos  y  para  prevenir  las  acometidas,  hizo  construir  á  la  iz¬ 
quierda  del  mismo  un  pequeño  hornabeque,  ó  construcción  exterior, 
de  faginas  con  camino  cubierto  y  glasis  (explanada)  que  amparaba 
al  castillo,  y  á  la  derecha  del  mismo  una  batería  de  cinco  cañones, 
que  flanqueara  al  enemigo  y  en  comunicación  con  el  hornabeque. 

Mandaba  la  guarnición  de  estos  fuertes  el  Coronel  Navarreto,  go¬ 
bernador  interino  aún  de  la  plaza,  en  tanto  se  encargó  de  la  defensa 
del  castillo  á  don  Carlos  Desnaux  (1),  al  mando  de  quinientos  hom¬ 
bres,  muchos  de  los  cuales  hablan  compartido  con  él  las  amarguras 
sufridas  en  Bocachica. 

A  menos  de  inedia  legua  de  San  Felipe  de  Barajas  levantaron  los 
sitiadores  una  batería;  apenas  refugiados  en  él,  los  del  cerro  de  la 
Popa  comenzaron  á  dirigir  sus  disparos  allá,  cosa  que  satisfacería 
poco  las  ambiciones  del  inglés,  el  cual,  el  día  20  de  Abril,  entre  dos 
y  tres  de  la  mañana,  intentó  un  asalto  general  con  tres  mil  doscientos 
hombres,  divididos  en  tres  columnas,  de  las  que  formaban  parte  sus 
compañías  de  granaderos  y  los  oficiales  de  mayor  distinción. 

Cuatro  horas  de  nutrido  fuego  duró  el  ataque,  durante  las  cuales 
la  expectación  era  en  sumo  grado  interesante  de  una  y  otra  parte. 

Pero  el  ardor  bélico  de  los  defensores,  enardecidos  en  extremo 
sin  reparar  el  peligro,  sordo  á  las  incesantes  descargas  del  enemigo, 
ciego  ante  el  valor  numérico  del  bando  opuesto,  considerando  que  la 
dignidad  de  España,  que  la  confianza  de  Cartagena  de  Indias  y  que 
el  honor,  en  fin,  de  su  Virrey  estaban  depositados  en  sus  armas, 
abandonan  sus  posiciones  de  defensa,  arremeten  con  inusitado  ím¬ 
petu  contra  las  huestes  inglesas  que,  sobrecogidas  de  pavor,  al  apre¬ 
ciar  aquella  repentina  invasión,  vuelven  las  espaldas,  sin  tiempo  aún 
para  recoger  los  pertrechos  que  hasta  allí  llevaron,  y  dejando  aban¬ 
donadas  armas,  escalas  y  otros  útiles  diversos,  huyen  de  la  fiera 
acometida,  dejando  sobre  el  ensangrentado  campo  más  de  ochocien¬ 
tas  bajas  y  sufriendo  quebranto  tal  que  no  intentaron  en  lo  sucesivo 
acto  alguno  que  tuviera  carácter  de  ofensivo. 

Otorgó  la  fortuna  en  un  solo  hecho  de  armas  el  olvido  de  las 
amarguras  proporcionadas  á  aquel  grupo  de  compatriotas  españoles 
en  días  pasados,  permitiendo  que  al  lado  de  tan  terrible  derrota  sólo 
tuvieran  los  defensores  de  San  Felipe  de  Barajas  dos  muertos  y  trece 
heridos  en  el  glorioso  combate  (2). 

Abatido  el  espíritu  inglés,  sólo  se  ocupó  después  en  levantar  una 
trinchera  para  su  resguardo,  con  que  poder  retirarse  con  seguridad 
á  sus  embarcaciones,  lo  cual  efectuó  en  la  noche  del  27  de  aquel  mes. 

Sin  embargo,  el  mismo  día  27,  se  acercó  á  la  bahía  el  navio  La 


(1)  Archivo  de  Indias,  119—1—25. 
(2;  Ibidem,  116-6-18  y  119-1-25. 
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Galicia,  que  habían  pertrechado  los  enemigos  cuando  le  apresaron 
en  Bocachica.  No  bien  se  puso  á  tiro  de  cañón  comenzaron  á  bom¬ 
bardear  la  plaza,  recibiendo,  como  cumplida  contestación  de  nuestra 
artillería,  tanto  daño  que  fue  retirada  de  combate  ó  incendiada  ante 
el  temor  de  que  se  fuera  á  pique  con  la  gente  que  tenía  dentro  (1). 

El  día  28  se  observó  al  fin  que,  Vernon,  convencido  de  lo  impo¬ 
sible  de  su  empresa,  ordenaba  demoler  los  fuertes  que  poco  antes 
levantara,  operación  rápidamente  realizada,  y  terminada  la  cual  los 
sitiadores  se  embarcan  con  dirección  á  Bocachica. 

El  día  20  de  Mayo  de  1741  el  puerto  estaba  completamente  libre, 
y  Vernon,  con  los  suyos,  se  dirigía  pensativo  y  cabizbajo  á  la  Ja¬ 
maica  para  no  molestar  más  á  los  moradores  de  Cartagena  de  Indias, 
en  donde  sólo  le  cupo  la  gloria  de  haber  demolido  castillos  y  fuertes 
á  cambio  de  nueve  mil  hombres  y  buen  número  de  barcos  que  cons¬ 
tituyeron  las  bajas  de  su  ejército,  si  hemos  de  creer  á  los  prisioneros 
y  desertores  de  sus  filas  (2). 

El  Virrey  Eslava,  comentando  el  hecho  en  relación  que  dirige  á 
Quintana,  opina  que  la  derrota  se  la  debieron  los  ingleses  á  ellos 
mismos,  á  su  imprevisión  y  poca  táctica;  porque  si  en  vez  de  haber 
querido  tomar  el  castillo  de  San  Felipe  por  escalada,  como  lo  inten¬ 
taron,  hubieran  previamente  construido  una  batería  de  cañones  den¬ 
tro  de  su  mismo  campo,  seguramente  se  hubieran  apoderado  de  él. 
Y  dueños  del  castillo,  que  se  elevaba  más  de  cien  pies  sobre  la  plaza, 
ésta  habría  sido  necesariamente  tomada. 

Tal  consideración  aumenta  la  enormidad  del  fracaso  y  ante  la  his¬ 
toria  hace  que  sea  mayor  y  más  vituperable  la  arrogancia  de  acuñar 
con  anticipación  medallas  para  conmemorar  una  victoria  que  aún  no 
se  ha  conseguido. 

España  lloró  poco  después  la  pérdida  de  uno  de  los  héroes  de  la 
jornada:  la  de  don  Blas  de  Lezo,  muerto  en  Cartagena  de  Indias  el  7 
de  Septiembre  de  1741,  á  consecuencia  de  las  heridas  sufridas  du¬ 
rante  el  sitio. 

El  Virrey  de  Nueva  Granada,  don  Sebastián  de  Eslava,  amén  de 
inmortalizar  su  nombre,  alcanzó  la  honra  del  ascenso  á  Capitán  Ge¬ 
neral  de  los  ejércitos  españoles  y  el  parabién  del  monarca  Felipe  V, 
extensivo  á  toda  la  guarnición  de  la  plaza  (3). 

El  suceso  tuvo  tal  importancia  y  causó  tan  grata  satisfacción  á  los 
españoles  que,  á  raiz  de  él,  se  hicieron  las  siguientes  impresiones  del 
hecho  (4): 

(1)  Archivo  de  ludias,  116—6—18. 

(2)  Ibidem,  íbidem. 

(3)  Ibidem,  ibidem. 

(4)  Medina,  José  T.  Bibliografía  Numismática  colonial  Hispano-Americana.  Santiago  de  Chi¬ 
le.  Impreso  en  casa  del  autor.  1912.  Fol.  Páginas  83  y  81. 


DEFENSA  DE  CARTAGENA  DE  INDIAS  CONTRA  LOS  INGLESES  EN  1741.  61 

«Estado  de  las  tropas  ||  embarcadas  en  Inglaterra  para  ||  la  expe¬ 
dición  de  Cartagena  co  ||  mo  también  del  que  han  hecho  ||  según 
Revista  á  la  retirada  para  ||  la  Jamaica  ||  para  enviar  á  el  almiran¬ 
tazgo  ||  Colofon  ||  con  licencia:  Impreso  en  Cádiz  ||  en  la  imprenta  de 
Don  Miguel  Gómez,  en  la  calle  de  ||  San  Francisco, 4. °4pp.  s.  £(1740) 
=Biblioteca  Universitaria  de  Granada». 

«Casses  de  Xalo,  Joaquín. =Rasgo  épico,  verídica  epiphonema,  y 
aclamación  cierta  á  favor  de  España,  en  el  célebre  Thropheo,  que 
consiguieron  en  Cartagena  Americana  las  armas  católicas  contra 
Inglaterra,  governadas  por  el  Virrey  de  Santa  Fó  Don  Sebastián  de 
Eslava.  Sisthema  político,  histórica  descripción  geográfica,  pronósti¬ 
co  de  Inglaterra,  y  panegyris  crítico-histórica  de  España.  Por  Don 
Joaquín  Casses  de  Xalo  En  Madrid  1741,  12°  Dufosse  Americana 
11,607». 

'*r.  ?■>  ■,  •|s  7  .  ■  ’  * 

«Diario  ||  de  todo  lo  ocurrido  ||  en  la  expugnación  ||  de  los  fuertes 
||  de  Bocachica  ||  y  sitio  de  la  ciudad  ||  de  Cartagena  de  las  Indias: 
formado  de  los  pliegos  remitidos  ||  á  su  Majestad  (que  Dios  guarde) 
por  el  Virrey  de  Santa  Fé  ||  Don  Sebastián  de  Eslava  con  Don  Pe¬ 
dro  de  Mur  ||  su  Ayudante  General  ||  año  ||  E.  de  a.  r.  (1741)  Filete. 
De  orden  de  su  Majestad  ||  4.°  Port.  V  en  bl.  Pp.  3-23  y  final  bl.= 
Biblioteca  Medina». 

De  este  Diario  se  hicieron  otras  dos  ediciones  que  también  cita  en 
su  libro  el  erudito  señor  Medina,  y  que  no  transcribo  aquí  porque 
sólo  se  diferencian  del  anterior  en  el  tipo  de  letra  y  en  el  tamaño 
del. escudo  de  armas. 


^\a\a 

Del  Cuerpo  de  Archiveros  Bibliotecarios  y  Arqueólogos. 


d  i  i-  -  r-  o) 

ion  Dibliodraíica 


—El  Retrato  y  la*Tumba  de  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  fun¬ 
dador  de  Montevideo.  Orestes  Araujo.  Montevideo,  1912. 

— El  Centenario  de  la  Batalla  de  Las  Piedras,  1811-1911.  Home¬ 
naje  popular  á  la  memoria  del  Precursor.  Montevideo,  1912. 

— Los  Libros  de  Analiuac.  Memoria  presentada  por  Francisco  de 
Paso  y  Troncoso  al  Congreso  de  Americanistas  que  se  reunió  en 
México  del  15  al  20  de  Octubre  de  1895  y  leída  en  una  de  sus  sesio¬ 
nes.  Ahora  nuevamente  revisada  por  su  autor. 

— La  República  Dominicana  en  el  Centenario  de  las  Cortes  de 
Cádiz.  1912,  Madrid. 

— Chile.  S.  Muguerza  Sáenz.  Barcelona,  1912. 

— Reseña  histórica  del  Club  Español.  1852-1912,  Buenos  Aires. 

— Discursos  pronunciados  en  la  recepción  que  en  honor  de  don 
Elíseo  Giberga  celebró  la  Casa  de  América  de  Barcelona  en  la  noche 
del  24  de  Octubre  de  1912. 

— Segundo  Congreso  Español  de  Geografía  Colonial  y  Mercantil 
Programa  General.  Barcelona,  1913. 

— Informe  sobre  el  Tratado  de  Comercio  con  Francia.  Zarago¬ 
za,  1913. 

— El  Extranjero  nacionalizado  y  la  Constitución  de  Buenos  Aires. 
Alberto  Palomeque.  Buenos  Aires,  1911. 

— Gobierno  escolar  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Puntos  dé 
mira.  Alberto  Palomeque.  Buenos  Aires,  1912. 

(1)  Damos  noticia  en  esta  Sección,  de  las  obras  que  se  remitan  a  la  oficina  de  este  Instituto  para 
aumentar  su  eolección  de  «Biblioteca  Americana». 
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— Mecanismo  del  Universo.  Dios,  el  Mundo  y  el  Alina,  bajo  un 
nuevo  aspecto.  Víctor  Ií.  Tamayo.  Casa  Maucci,  Barcelona. 

—La  Guerra  délos  Balkanes.  S.  Brissa.  Casa  Maucci,  Barcelona. 

—Jornadas  de  un  peregrino.  Viaje  á  la  Tierra  Santa.  F.  Cortines 
y  Murube.  Madrid,  1913. 

—La  Escuela  Argentina.  Puntos  de  vista  educacionales.  Ignacio 
Ares  de  Parga.  Buenos  Aires,  1912. 

— Chants  Nationaux  de  l’Amerique  Latine.  E.  Contamine  de  La- 
tour.  Montdidier,  1912. 

— Napoleón  I  El  Principe  Imperial.  E.  Contamine  de  Latour. 
Madrid,  1910. 

— El  Libro  Rojo  del  Putumayo,  precedido  de  una  introducción 
sobre  el  verdadero  escándalo  de  las  atrocidades  del  Putumayo.  Bo¬ 
gotá,  1913. 

— El  Panteón  Doceañista.  Estudio  sobre  las  Fortes  de  Cádiz.  Ra¬ 
fael  M.a  de  Labra.  Madrid,  1913. 

—Leyenda  de  los  Soles,  continuada  con  otras  Leyendas  y  Noti¬ 
cias.  Relación  anónima  escrita  en  lengua  mexicana  el  año  1538. 

— The  Anza  Expedition  of  1775-1776.  Diary  of  Pedro  Foub. 
F.  S.  Teggart.  University  of  California,  Berkeley,  1 9 1 3 . 

I 

—  LTnstruction  Publiqué  en  Bolivie.  Contamine  de  Latour.  Pa¬ 
rts,  1912. 

—  Hallazgos  de  documentos  acerca  de  la  lengua  Saliba.  Rodolfo 
R.  Schuller.  Viena,  1912. 

— Censo  general  de  la  República  de  Colombia  Bogotá,  1912. 

Aparte  de  las  valiosas  obras  que  se  están  recibiendo  para  nuestra 
naciente  Biblioteca,  cuyo  envío  agradece  efusivamente  esta  Sociedad 
á  sus  autores,  el  Instituto  tiene  establecido  el  cange  con  las  siguien¬ 
tes  publicaciones,  que  están  á  la  disposición  de  los  que  honren  con 
su  visita  nuestro  local  de  la  Casa  Lonja  Sevillana. 

1)  PUBLICACIONES  EXTRANJERAS. 

«La  Razón»,  diario.  Buenos  Aires. 

«Nosotros»,  revista.  Buenos  Aires. 

«Fray  Mocho»,  revista.  Buenos  Aires. 
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«Revista  Argentina  de  Ciencias  Políticas».  Buenos  Aires. 
«Boletín  mensual  del  Museo  Social  Argentino».  Buenos  Aires. 
«Revista  de  la  Universidad».  Buenos  Aires. 

«Hispania»,  revista.  Buenos  Aires. 

«The  American  Journal  of  Sociology».  Chicago. 

«Anales  de  Instrucción  Primaria».  Montevideo. 

«Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores».  Bogotá 
«Boletín  del  Archivo  Racional».  Habana. 

«Revista  del  Ministerio  de  Industrias».  Montevideo. 

«Revista  Nacional».  Quito. 

«Bulletín  of  the  Philippine  Library*.  Manila. 

«Boletín  de  la  Unión  Panamericana*.  Washington. 

«El  Mundo  Ilustrado».  México. 

«Revista  Regla  Núm.  6».  Habana. 

«Revista  de  la  Universidad».  Tegucigalpa. 

«Cosmos».  México. 

«Revista  del  Ejército  y  Marina».  México. 

«Revista  de  Ciencias  Políticas».  Caraca*. 

2)  PUBLICACIONES  NACIONALES. 

«Unión  Ibero-Americana».  Madrid. 

«Mercurio».  Barcelona. 

«Colombia».  í  ádiz. 

t 

«Cuba  en  Europa».  Barcelona. 

«La  Rábida».  Pluelva. 

«Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia».  Madrid. 

«Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica».  Madrid. 

«Boletín  de  las  Cámaras  de  Comercio,  y  Cámaras  Agrícolas». 
Madrid. 

«Revista  de  la  Real  Academia  Hispano- Americana  de  Ciencia  y 
Arte  de  Cádiz». 

«Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Madrid. 

«Hojas  Selectas».  Barcelona. 


La  Exposición  y  Congreso 

DEL  CENTENARIO 

del  Descubrimiento  del  Pacílico. 


La  ('asa  Lonja  Sevillana,  asiento  de  la  antigua  Casa  de  Contrata- 
j  ción  y  actualmente  del  Archivo  de  Indias,  dispónese  para  cele¬ 
brar  con  toda  solemnidad  el  Centenario  del  Descubrimiento  del  mar 
del  Sur  por  Vasco  Núñez  de  Balboa. 

Se  prepara  una  Exposición  de  documentos,  cartas  y  planos  que  eu 
el  citado  Archivo  se  conservan,  referentes  a  la  época  Colonial,  donde 
propios  y  extraños  podrán  admirar  la  incalculable  riqueza  de  mate¬ 
riales  de  estudio  que  conserva  el  espléndido  Archivo  y  hablamos 
de  los  propios  al  par  que  de  los  extraños,  porque  tal  vez  en  Sevilla 
mismo,  aunque  extraño  parezca,  exista  un  importante  núcleo  de 
intelectuales  que  no  se  haya  dado  cuenta  de  su  valor. 

Por  lo  tanto,  la  Exposición  del  Centenario  del  Descubrimiento  del 
Pacífico  vendrá  quizás  á  conmemorar  el  Descubrimiento,  ante  los 
propios  sevillanos,  de  la  valiosa  documentación  que  en  nuestra  ciu¬ 
dad  tenemos. 

La  Exposición  va  acompañada  de  un  Congreso  de  Historia  y  Geo¬ 
grafía  Hispanoamericana. 

Las  condiciones  y  reglamentación  está  fijada  por  el  articulado  que 
se  transcribe  á  continuación  y  que  acompaña  á  las  invitaciones 
dirigidas  á  Corporaciones  y  particulares: 

«Señor...  Próximo  el  día  25  de  Septiembre,  en  que  se  cumple  el 
Cuarto  Centenario  del  descubrimiento  del  Océano  Pacífico  por  redu¬ 
cida  hueste  española  acaudillada  por  Vasco  Núñez  de’Balboa,  Espa¬ 
ña  desea  rendir  homenaje  de  gratitud  á  la  memoria  de  aquellos  sus 
inmortales  hijos,  que  en  tan  alto  grado  contribuyeron  á  facilitar  el 
periplo  glorioso  de  Elcano,  abriendo  para  el  porvenir  fructífera 
corriente  material  y  moral  entre  todos  los  pueblos  del  planeta,  que 
en  breve  plazo  hallará  adecuado  y  definitivos  cauce  con  la  inaugu¬ 
ración  cercana  del  Canal  de  Panamá. 
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Mueve  á  España  á  adoptar  tan  honrosa  iniciativa,  no  sólo  el  legí¬ 
timo  anhelo  y  el  deber  ineludible  de  recabar  ante  el  orbe  el  prepon¬ 
derante  papel  que  le  cupo  desempeñar  en  el  descubrimiento  y  civi¬ 
lización  del  Nuevo  Mundo  sino  también  el  maternal  amor  que  sien¬ 
te  hacia  las  prósperas  naciones  desprendidas  de  su  regazo  y  que  tan 
positiva  influencia  están  llamadas  á  ejercer  en  los  destinos  de  los 
pueblos  cultos. 

Inspirada  en  ese  amor  secular,  no  ha  hallado  la  antigua  metrópoli 
medio  más  eficaz  y  digno  de  conmemorar  la  invención  del  Mar  del 
Sur,  que  la  celebración  en  Sevilla,  asiento  de  la  célebre  Casa  de 
Contratación  y  centro,  ayer,  del  tráfico  mercantil  europeo-americano, 
de  una  Exposición  documentada  y  cartográfica  que,  con  el  concurso 
oficial  y  el  de  las  grandes  casas  de  la  Nobleza  española,  ofrezca  álas 
cultivadas  inteligencias  de  sus  hermanos  de  América  ancho  campo 
de  investigación  científica  que  les  permita  integrar  la  Geografía  y 
esclarecer  los  secretos  de  la  historia  de  las  jóvenes  naciones  del  Con¬ 
tinente  descubierto  por  Colón  y  que,  si  desprendidas  un  día,  co¬ 
mo  fruto  sazonado  del  fecundo  árbol  ibero,  aun  rememoran  el  origen 
común  y  se  sienten  atraídas  en  torno  de  la  anciana  madre  por  el 
imán  eterno  y  poderoso  del  lenguaje. 

Dada  la  imposibilidad  de  inaugurar  la  proyectada  Exposición  en 
la  fecha  exacta  del  Centenario,  por  oponerse  á  ello  el  excesivo  calor 
que  se  experimenta  en  Sevilla  en  los  comienzos  del  otoño,  se  ha 
señalado  para  la  apertura  el  día  25  de  Noviembre  próximo  y  para  la 
clausura  el  30  de  Junio  fie-  1914,  complementando  los  beneficiosos 
resultados  culturales  que  de  dicha  solemnidad  se  esperan,  con  la 
celebración  de  un  Congreso,  cuyo  Reglamento  es  adjunto  y  cuya 
celebración  en  plena  primavera,  estación  que  mayores  encantos  ofre¬ 
ce  en  Andalucía,  tendrá  la  ventaja  de  poder  disfrutar,  al  propio 
tiempo,  de  la  Semana  Santa  y  famosa  feria  sevillanas,  en  las  favo¬ 
rables  condiciones  con  que  brinda  la  rebaja  de  precios  que  las 
Compañías  navieras  y  ferroviarias  han  de  hacer  en  obsequio  de  los 
Congresistas. 

El  importantísimo  material  científico  de  la  Exposición  podrá  ser 
admirado  en  los  escaparates  de  la  misma  y  examinado  en  paraje 
idóneo  que  se  habilitará  al  efecto,  con  sujeción  á  las  reglas  que  se 
establezcan  para  el  normal  y  ordenado  funcionamiento  de  los 
servicios. 

El  Comité  Ejecutivo  de  la  Exposición  y  del  Congreso  creería 
omitir  un  deber  gratísimo  y  no  contribuir  con  eficacia  al  éxito  de 
ambos,  si  prescindiera  de  recabar  el  concurso  de  esa  docta  Corpora¬ 
ción  que  tantos  y  tan  señalados  servicios  viene  prestando  á  la  cultura 
nacional  y  mundial.  Hónrase,  pues,  al  solicitar  su  asistencia  á  esta 
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fiestas  de  la  raza  y  espera  ver  anmentado  el  esplendor  de  todas  las 
solemnidades  con  la  presencia  de  dignos  representantes  emanados  de 
su  seno. 

Aprovecha  esta  oportunidad  para  ofrecer  a  V.  E.  las  seguridades 
de  su  alta  consideración. 

Madrid  31  de  Agosto  de  1913. — El  Académico  de  la  Historia 
Secretario  general,  Angel  de  Altolaguirre. — El  Director  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  Presidente  del  Comité,  Fidel  Fita. 

Conmemoración  en  Sevilla  del  Cuarto  Centenario 
del  descubrimiento  del  Océano  Pacífico. 

EXPOSICIÓN  DE  DOCUMENTOS,  OBRAS  INÉDITAS  Y  CARTAS 

GEOGRÁFICAS  REFERENTES  A  LAS  ANTIGUAS  COLONIAS 
DE  ESPAÑA  EN  AMÉRICA. 

Constará  no  sólo  de  la  riquísima  documentación  que  posee  el 
Archivo  de  Indias  y  la  que  envíen  los  Archivos  generales  de  Siman¬ 
cas,  Alcalá  ó  Histórico,  la  Biblioteca  Nacional  y  los  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos  de  los  Ministerios  de  Guerra  y  Marina  y  demás 
dependencias  del  Estado,  sino  también  de  los  valiosos  fondos  de  la 
Biblioteca  Real  y  del  Monasterio  del  Escorial  que  S.  M.  el  Rey  se 
ha  servido  autorizar  que  figuren  en  ella. 

La  Comisión  cuenta  con  la  oferta  de  gran  número  de  individuos 
de  la  Nobleza  española  y  de  particulares  que  enviarán  interesantes 
colecciones  de  documentos,  no  siendo  fácil  que  vuelva  á  reunirse 
tan  copioso  arsenal  para  el  estudio  de  la  historia  de  América. 

Todos  los  documentos  que  en  la  Exposición  figuren  podrán  ser 
estudiados  en  las  salas  acondicionadas  al  efecto,  á  excepción  de  los 
que  sean  de  propiedad  particular  y  sus  dueños  prohíban  el  que  de 
ellos  se  saquen  copias  o  notas. 

CONGRESO  DE  HISTORIA  Y  GEOGRAFÍA  HISPANOAMERICANAS 

I 

En  los  días  11  al  17,  ambos  inclusive,  del  mes  de  Abril  de  1914 
se  reunirá  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  Congreso  de  Historia  y  Geogra¬ 
fía  hispanoamericana,  al  que  podrán  concurrir: 

l.°  Delegados  oficiales  de  los  Gobiernos  de  España,  de  los  Esta¬ 
dos  americanos  y  de  los  Estados  europeos  que  tienen  hoy  colonias 
en  América. 


68 


BOLETÍN  DEL  INSTITUTO  DE  ESTUDIOS  AMERICANISTAS. 


2.°  Delegados  de  las  Corporaciones  científicas  y  literarias  de 
dichos  paises. 

3  0  Individuos  que  deseen  tomar  parte  en  las  tareas  del  Congre¬ 
so  y  se  inscriban  personalmente. 

4.°  Señoras  é  individuos  de  la  familia  de  los  Congresistas  de  los 
tres  grupos  anteriores,  que  se  considerarán  como  Congresistas 
agregados  ó  adherentes. 

II 

Los  Congresistas  efectivos  del  grupo  l.°  no  satisfarán  cuotas.  Los 
del  2.°  y  3.°  abonarán  la  de  diez  pesetas,  excepto  los  Delegados  de 
Corporaciones,  Academias  ó  Institutos  de  Historia  ó  Geografía  que 
hayan  sido  expresamente  invitados  por  la  Comisión  organizadora. 
Los  Congresistas  agregados  pagarán  cuota  de  5  pesetas,  y  todos 
necesitarán  proveerse  de  la  correspondiente  tarjeta  que  acredite  su 
calidad  de  Congresista,  la  cual  deberá  solicitar  en  el  adjunto  «Boletín 
de  inscripción». 

III 

Todos  los  Congresistas  tendrán  voz  y  voto  en  el  Congreso,  excepto 
los  agregados,  que  disfrutarán,  sin  embargo,  de  todas  las  ventajas 
concedidas  á  los  efectivos  respecto  á  bonificaciones  en  viajes  por 
tierra  y  mar,  excursiones  en  Andalucía,  y  en  todo  cuanto  suponga 
reducción  de  gastos  de  viaje  y  alojamiento. 

IV 

Los  Congresistas  efectivos,  ó  sea  los  de  los  grupos  l.°,  2.°  y  3.°, 
tendrán  derecho  á  presentar  comunicaciones  ó  informes  escritos 
sobre  puntos  de  historia  y  geografía  de  América  referentes  á  la  época 
de  la  soberanía  española  en  aquel  continente. 

No  se  admitirán  trabajos  sobre  puntos  de  historia  y  geografía 
anteriores  al  descubrimiento  que  hizo  la  escuadrilla  española 
mandada  por  Colón,  ni  relativos  á  la  guerra  de  independencia  y 
Estados  independientes,  ni  sobre  territorios  ó  pueblos  á  que  no  llegó 
la  acción  ó  la  influencia  española. 

V 

Todos  los  trabajos  que  se  escriban  para  este  Congreso  deberán 
estar  redactados  en  lengua  española  (castellana),  y  habrán  de  hallar- 
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se  en  poder  de  la  Comisión  organizadora  antes  del  l.°  de  Marzo 
próximo. 

Se  remitirán  al  «Sr.  Secretario  de  la  Comisión  organizadora  del 
Congreso  Hispanoamericano  de  1914. — Calle  de  León,  21. — 
Madrid» . 


VI 

Salvo  modificaciones  que  las  circunstancias  puedan  aconsejar,  el 
orden  y  distribución  de  las  tareas  y  actos  del  Congreso,  serán  las 
siguientes: 

Día  11  de  Abril. — Sesión  preparatoria. — Cesará  en  sus  funciones 
la  Comisión  organizadora  y  se  eligirá  la  Mesa  Directiva  del  Congre¬ 
so,  constituida  por  un  Presidente,  dos  Vicepresidentes  y  dos  Secre¬ 
tarios  del  Congreso.  El  Secretario  general  de  ésta  será  el  de  la 
Comisión  organizadora. 

Se  designarán  también  un  Presidente,  dos  Vicepresidentes  y  dos 
Secretarios  de  la  Sección  de  Historia  y  otros  tantos  de  la  Sección 
de  Geografía. 

El  Presidente  ó  algunos  de  los  Vicepresidentes  del  Congreso 
presidirán  las  sesiones  de  apertura  y  de  clausura,  salvo  el  caso  en 
que  concurrieran  al  acto  y  se  dignara  presidir  S.  M.  el  Rey  de 
España,  ó  algún  otro  Jefe  de  Estado,  el  Presidente  del  Consejo  ó  un 
Ministro  de  la  Corona. 

Los  Presidentes  ó  Vicepresidentes  de  cada  una  de  las  dos  Seccio¬ 
nes  presidirán  las  respectivas  sesiones. 

También  se  nombrará  la  Mesa  de  Honor,  cuyos  individuos  tendrán 
puesto  preferente  en  todas  las  sesiones  y  actos  del  Congreso. 

Finalmente,  el  Secretario  general  dará  cuenta  de  los  trabajos 
presentados;  se  hará  la  distribución  de  los  mismos  en  las  dos  Seccio¬ 
nes,  y  se  adoptarán  además  cuantos  acuerdos  ó  medidas  se  conside¬ 
ren  necesarios  para  el  mejor  orden  de  las  tareas  del  Congreso. 

Día  12. — Por  la  mañana,  sesión  solemne  de  apertura  del  Congreso. 

Día  13. — Primera  sesión  de  la  Sección  Histórica. — Presentación 
de  informes  por  los  respectivos  autores  ó  las  personas  que  los  repre¬ 
senten,  los  cuales  podrán  dar  noticia  oral  de  los  trabajos,  en  brevísi¬ 
mo  extracto,  durante  cinco  minutos.  Dichos  trabajos  quedarán  sobre 
la  Mesa  á  disposición  de  los  Congresistas  para  que  puedan  exami¬ 
narlos  y  preparar  las  observaciones  que  sobre  ellos  quisieran  hacer 
en  la  sesión  del  día  15. 

Día  14. — Primera  sesión  de  la  Sección  Geográfica. — Presentación 
de  informes  en  la  misma  forma  indicada  para  los  trabajos  históricos. 
Las  observaciones  se  harán  en  la  sesión  del  día  16. 
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Día  lo. — Observaciones  ó  aclaraciones  que  hagan  ó  pidan  los  Con¬ 
gresistas  sobre  los  trabajos  históricos  presentados.  Según  fuera  el 
número  de  éstos,  la  Mesa  determinará  y  hará  saber  antes  de  empezar 
la  sesión  el  tiempo  concedido  para  las  observaciones  y  para  la  recti¬ 
ficación  ó  aclaración  que  quiera  hacer  el  autor. 

Tanto  éste  como  los  demás  Congresistas  que  traten  del  asunto 
pueden  dejar  á  la  Mesa  nota  escrita  que  en  su  día  se  insertará  en  los 
tomos  de  Actas,  en  la  extensión  y  forma  que  acuerde  la  Comisión 
correspondiente. 

Día  16. — Lo  mismo  que  ©1  día  anterior,  pero  con  referencia  a  los 
trabajos  geográficos. 

Las  sesiones  de  los  días  13,  14,  15  y  16  podrán  ser  dobles,  es 
decir,  por  mañana  y  tarde,  si  así  fuere  preciso  por  el  número  de  los 
trabajos  presentados. 

Día  17. — Sesión  de  clausura. — Presentación  y  aprobación  de 
acuerdos  ó  conclusiones,  si  fuera  procedente. — Nombramiento  de  la 
Comisión  de  Actas,  encargada  de  publicar  los  trabajos  del  Congreso. 
— Breves  discursos  de  las  Autoridades  de  Sevilla  y  del  Presidente 
del  Congreso. 

Actos  de  obsequios  ó  atención  ofrecidos  por  la  Mesa  del  Congreso, 
en  nombre  del  Gobierno  español,  á  la  ciudad  de  Sevilla  y  á  los 
Delegados  de  los  Gobiernos  extranjeros  y  de  las  Corporaciones 
científicas  y  literarias. 

VII 

Durante  los  días  en  que  se  reúna  el  Congreso,  si  las  tareas  de  éste 
dejaran  tiempo  libre  para  ello,  y  después,  en  los  días  18  al  24,  se 
harán  excursiones  en  los  alrededores  de  la  ciudad,  y  á  las  ruinas  de 
Itálica,  á  Jerez  y  á  Córdoba  y  á  otros  puntos  de  Andalucía.  Oportu' 
llámente  se  pondrá  en  conocimiento  de  los  Congresistas  las  condi¬ 
ciones  en  que  estas  excursiones  habrán  de  hacerse. 

VIII  f 

La  Comisión  organizadora  ha  obtenido  de  la  Compañía  Trasatlán¬ 
tica  española  la  rebaja  del  40  por  100  del  precio  de  su  tarifa  en  los 
pasajes  de  primera  y  segunda  clase  que  en  sus  buques  verifiquen 
Congresistas  y  adherentes,  á  cuyo  beneficio  podrán  optar  embarcan¬ 
do  para  Cádiz  ó  Barcelona  en  Buenos  Aires,  Montevideo,  Veracruz, 
Habana,  Colón,  Sabanilla,  Curacao,  Puerto  Cabello,  La  Guayra? 
Ponce  y  San  Juan  de  Puerto  Pico  hasta  el  28  de  Febrero  de  1914; 
verificando  el  regreso  desde  el  l.°  de  Enero  al  31  de  Agosto  del 
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mismo  año,  siendo  los  puntos  de  embarque  Barcelona,  Málaga  ó 
Cádiz,  para  los  que  se  dirijan  á  Buenos  Aires  y  Montevideo,  y  los  que 
vayan  á  cualquiera  de  los  otros  puertos  indicados  para  el  viaje  de 
venida  podrán  hacerlo  en  Barcelona,  Málaga,  Cádiz  y  también  en 
Valencia. 

La  Comisión  gestiona  de  las  Compañías  de  Caminos  de  hierro 
rebaja  de  precios  en  las  tarifas  a  favor  de  los  Congresistas  que  deseen 
visitar  las  poblaciones  y  monumentos  artísticos  de  Andalucía.» 

Las  reformas  que  se  realizan  en  la  Casa  Lonja  con  objeto  de 
habilitar  el  local  para  la  citada  Exposición  y  Congreso  se  refieren 
principalmente  al  patio  antes  abierto  por  sus  cuatro  lados  y  hoy  ce¬ 
rrado  con  grandes  cancelas  en  proporción  con  la  severa  y  majestuo¬ 
sa  arquitectura  del  edificio  por  su  extrema  sencillez  con  una  fuente 
en  medio  y  gran  número  de  vitrinas  en  las  galerías  donde  se  expon¬ 
drán  al  visitante  documentos,  cartas  y  planos. 

Las  fotografías  que  acompañan  a  este  número  reproducen  el  gran 
patio  central  antes  délas  reformas,  en  el  próximo  aparecerán  las  que 
se  refieren  al  estado  en  que  se  encontrará  el  edificio  durante  las 
fiestas  anunciadas. 


<W) 


Crónica  Americanista. 


DE  CULTURA  SEVILLANA. 


os  trabajos  extraordinarios  de  este  Curso  en  nuestra  Universidad  literaria 
■*— *  han  comenzado  ya  con  el  más  plausible  éxito. 

Por  una  parte  la  Extensión  Universitaria  con  Excursiones  a  lugares  inmediatos 
a  Sevilla  y  cuyo  cabal  conocimiento  interesa  bien  por  su  riqueza  artística  y  por 
su  pintoresca  situación  o  por  su  explotación  industrial;  los  alumnos  de  la  facul¬ 
tad  de  Filosofía  y  Letras,  con  el  catedrático  de  Arte  don  Francisco  Murillo  han 
realizado  una  Excursión  de  esta  índole  a  Carmona  y  los  de  Ciencias  a  su  frente 
los  señores  profesores  Soldi,  Peñalver  y  López  Domínguez,  a  las  minas  de  Az- 
nalcóllar. 

Profesores  y  alumnos  de  la  facultad  de  Medicina  en  reunión  reciente  acorda¬ 
ron  la  fundación  de  un  Ateneo  Médico  análogo  a  los  existentes  en  importantes 
centros  de  la  Península.  Deseamos  buen  éxito  en  sus  gestiones  a  la  emprendedo¬ 
ra  Facultad. 

Digna  de  los  mayores  encomios  es  la  feliz  gestión  realizada  en  la  Uni¬ 
versidad  por  el  Rector  don  Francisco  Pajés  y  Belloc,  Presidente  de  este  Institu¬ 
to.  En  esta  empresa  ha  puesto  todos  sus  entusiasmos  y  el  vivísimo  afecto  que 
profesa  a  nuestro  primer  Centro  docente. 

El  local  que  en  algunas  partes  amenazaba  ruina  por  el  mal  estado  de  su  te¬ 
chumbre,  se  ha  mejorado  notablemente  por  grandes  obras  que  lo  han  asegurado  y 
ha  contribuido  a  su  mejor  servicio  y  ornato.  Tales  han  sido  las  reformas  en  el 
local  de  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras  dotada  de  una  nueva  Sala,  de  una 
Biblioteca  y  de  un  Decanato  mejor  acondicionados  que  los  primitivos.  Sus  com¬ 
pañeros  de  la  Facultad  de  Filosofías  y  Letras  han  celebrado  esta  feliz  gestión 
días  pasado  con  un  banquete  al  que  asistieron  todos  sus  profesores  numerarios  y 
auxiliares. 

IA  or  valiosos  elementos  de  la  intelectualidad  sevillana  se  proyecta  la  fundación 

*  de  una  Revista  quincenal  que,  con  el  título  de  “Bética",  ha  sido  ya  profusa¬ 
mente  anunciada.  De  su  aparición  daremos  detallada  cuenta  en  nuestro  próximo 
número,  pudiendo  anticipar  que  en  ella  colabora  lo  más  saliente  de  los  literatos 
y  artistas  de  nuestra  ciudad. 

El  éxito  está  descontado  y  no  es  presunción  de  profeta  el  augurar  a  la  Revis¬ 
ta  larga  vida. 

Nuestra  enhorabuena  más  cordial  a  los  fundadores. 

I— 1  elicitamos  asimismo  a  nuestro  colaborador  don  Juan  Lafita,  por  el  premio 

*  obtenido  en  el  concurso  organizado  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  carteles 
artísticos  anunciadores  de  nuestra  próxima  Feria  de  Abril. 

jV  [o  disminuye  la  afición  musical  de  Sevilla,  a  Dios  gracias,  despertada  en  las 
^  Miestas  de  la  primavera  pasada  con  los  Conciertos  de  la  Orquesta  sinfónica 
Sevillana  y  el  gran  conjunto  madrileño  dirijido  por  Arbós. 

Nuestra  orquesta  sinfónica  bajo  la  inteligente  batuta  de  su  director  señor 
Torres  y  subvencionada  por  el  Ayuntamiento,  prepárase  para  próximos  conciertos 
y  ensaya  obras  sinfónicas  como  “Scherezade“ ,  de  “Rimsky  Korsakoff“,  erizadas 
de  dificultades  y  pletóricas  de  bellezas.  Aguardamos  con  verdadera  impaciencia 
su  reaparición. 


|— I  a  pasado  algunos  días  investigando  en  el  Archivo  de  Indias,  nuestro  distin- 
*  *  guido  amigo  el  publicista  argentino  R.  Levillier. 

Se  encuentran  pasando  una  temporada  de  estudio  en  nuestra  ciudad,  los  ilustres 
americanistas  profesor  doctor  Agustín  Kranier  y  el  profesor  administrador 
F.  Bandelier  y  su  distinguida  esposa. 


P  n  el  próximo  número  aparecerán  originales  sobre  investigaciones  en  el  Archivo 
L—de  publicistas  oxtranjeros,  que  vendrán  a  aumentar  el  interés  de  esta  Revista. 
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Mapa  de  las  costas  de  California  (1770). 
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Plano  del  Puerto  de  San  Francisco  de  California  (1775). 
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Archivo  General  de  Indias.  -  Vista  del  Patio. 


BOLETÍN  DEL  INSTITUTO 


Núm.  III.  •  Lám.  IV. 


DE 

ESTUDIOS  AMERICANISTAS 


Archivo  general  de  Indias.  •  Vista  de  la  Fuente  y  Patio. 
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Banca  Bispano-dmericano 


CAPITAL:  100  MILLONES  DE  PESETAS 


MADRID.— CALLE  DE  SEVILLA,  NUMERO  1. 


SUCURSALES  EN  BARCELONA,  GRANADA,  MÁLA¬ 
GA,  ZARAGOZA,  CORUÑA  Y  SEVILLA,  CALLE  SIERPES,  91. 


@ 


Realiza,  dando  grandes  facili¬ 
dades,  todas  las  operaciones  pro¬ 
pias  de  estos  establecimientos,  y 
en  especial  las  de  España  con  las 
Repúblicas  de  la  América  latina. 

Compra  y  vende  por  cuenta  de 
sus  clientes  en  todas  las  Bolsas 
toda  clase  de  valores  y  monedas 
y  billetes  de  Bancos  extranjeros. 

Cobra  y  descuenta  cupones  y 
amortización  y  documentos  de 
giro. 

Presta  sobie  valores,  metales 
preciosos  y  monedas  y  abre  cuen¬ 
tes  de  créditos  sobre  ellos. 

Facilita  giros,  cheques  y  cartas 
de  crédito. 

Abre  cuentas  corrientes  con  in¬ 
terés  y  sin  él. 

Admite  en  sus  cajas  depósitos 
en  efectivo  y  efectos  en  custodia. 


SEVILLA.-CALLE  SIERPES,  NÚM.  91. 


IMPRENTA 

Y  ENCUADERNACIÓN 

TRABAJOS  DE  LITOGRAFIA 

SELLOS  DE  CAOUTCHOUC  Y  METAL 


ESTA  CASA  TRABAJA  EN  OBRAS,  REVISTAS, 
PERIÓDICOS  Y  TODA  CLASE  DE  TRABAJOS 
DE  ESTAMPACIÓN. -CARTAS,  CIRCULARES. 
MEMORANDUMS  Y  DEMÁS  TRABAJOS  CO- 


$  MERCIALES.  $  <$>  $ 


prmoles  en  bloques 


en  toda  clase  de  obra 


FÁBRICA  DE  ASERRAR 

EN  SAN  JUAN  DE  EOS  TEATINOS 

DEPÓSITO,  TALLER  Y  ESCRITORIO 

calle  Menéndez  Pelayo,  36 

SEVILLA 


Se  construyen  columnas,  chimeneas,  escaleras, 
zócalos,  pavimentos  y  todo  lo  concerniente  á  cons¬ 
trucciones  en  obras. 

Tapas  en  mármol  de  Italia,  del  país  y  de  colores, 
para  lavabos,  cómodas,  tocador,  centros,  mesitas  de 
noche,  veladores,  lápidas,  panteones  y  demás  si¬ 
milares. 

Ninguna  casa  puede  presentar  trabajos  mejores 


ni  más  económicos 


Menéndez  Pelayo,  36. — Sevilla.  Teléfono  núm.  409 


CONDICIONES  DE  SUSCRIPCIÓN 


El  Boletín  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas  se  publi¬ 
cará  trimestralmente. 

Para  la  suscripción  de  esta  Revista  dirigirse  al  Secretario  Ge¬ 
neral  del  Instituto  de  Estudios  Americanistas  en  Sevilla  (Casa 
Lonj  a). 

Los  precios  de  suscripción  en  España  10  pesetas  al  año,  en  el 
Extranjero  15  francos.  Número  suelto  3  pesetas  y  5  francos  respec¬ 
tivamente. 

La  suscripción  y  pago  del  Boletín  será  anual. 

La  forma  de  hacer  el  pago  en  metálico  ó  por  medio  de  libranzas 
del  Giro  Mutuo  al  Secretario  general:  Instituto  de  Estudios  Ame¬ 
ricanistas,  en  Sevilla. 

La  correspondencia,  tanto  literaria  como  administrativa,  se  diri¬ 
girá  al  citado  señor  secretario. 


Se  hará  nota  bibliográfica  de  toda  publicación,  siempre  que  se 
remita  un  ejemplar  á  la  Revista. 


SUSCRIPTORES 


AVISO 


Se  advierte  á  los  señores  suscriptores  de  este  Boletín,  que  con¬ 
forme  al  acuerdo  de  la  Junta  Directiva  de  este  Instituto,  todo  sus- 
criptor  de  Sevilla  ó  fuera  de  ella  es  al  mismo  tiempo  socio  de  este 
Instituto. 

Los  que  se  suscriban  antes  de  fines  del  presente  año  recibirán 
ejemplares  de  los  mismos  hasta  ahora  publicados. 


Imp.  A.  Saavedra. — Rosario,  7,  Sevilla. 
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Año  II.  Sevilla,  Diciembre  de  1914. — Número  4 


DIMES  OFICIALES  SOBRE  LA  CREACION  DEL  [ENTRO 


Real  Decreto  creando  en  el  Archivo  de  Indias  un  Centro  de 
Estudios  Americanistas . 

EXPOSICIÓN 

Señor:  Al  aprobar  las  Cortes  y  sancionar  V.  M.  la  ley  de 
Presupuestos  para  1913,  que  rige,  prorrogada  para  el  año  ac¬ 
tual,  quisieron  dotar  con  crédito,  aunque  modesto  bastante,  un 
Centro  de  estudios  americanistas,  que  se  estableciera  en  el  Ar¬ 
chivo  de  Indias  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  á  tal  efecto,  en  el 
capítulo  18,  artículo  2.0  bajo  el  nombre  y  concepto  antedicho, 
autorizaron  un  gasto  de  20.000  pesetas,  que  no  tuvo  aplica¬ 
ción  en  el  pasado  ejercicio  por  no  haberse  creado  el  organis¬ 
mo  necesario  para  llevar  á  la  práctica  el  pensamiento  genera¬ 
dor  del  precepto. 

Es  indudable  que  tal  Centro  de  estudios,  no  sólo  había  de 
responder  á  las  necesidades  del  progreso  de  la  cu  Itura  en  ge¬ 
neral,  sino  que  había  de  tener  por  principal  objeto,  estrechar 
las  relaciones  espirituales  entre  España  y  las  naciones  ameri¬ 
canas,  mediante  las  enseñanzas  que  en  él  se  dieran  y  que  pu¬ 
dieran  utilizarse  indistintamente  por  los  ciudadanos  de  esos 
países. 

Existe  una  necesidad  y  un  problema  común  que  urge  re¬ 
solver  y  que  por  igual  se  siente  y  afecta  en  las  naciones  ame- 
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ricanas  de  origen  español  que  en  nuestro  país;  uno  y  otro  po¬ 
seen  riquísimos  archivos  de  documentos,  cuyo  interés  para  la 
reconstrucción  de  su  glorioso  pasado  histórico  es  evidentemen¬ 
te  primordial;  pero  estos  inmensos  depósitos  de  documentos 
se  encuentran  todavía  sin  explotación  útil  en  su  mayor  parte, 
no  pudiendo,  por  tanto,  rendir  los  preciados  frutos  que  de  ellos 
pueden  esperarse,  merced  a  la  ignorancia  en  que  se  está  de  su 
valioso  contenido.  Para  ser  utilizados  debidamente,  sería  pre¬ 
ciso  el  previo  inventario  y  catalogación,  obra  considerable, 
para  cuya  realización  se  requiere  el  esfuerzo  colectivo  y  la  co¬ 
laboración  de  todos  los  interesados. 

Pero  este  esfuerzo,  para  que  sea  útil,  ha  de  ser  metódico, 
debiendo  comenzar  por  tener  en  todos  los  países  indicados  un 
personal  idóneo,  del  que  no  tenemos  exceso  en  nuestra  patria 
y  del  que  se  siente  evidentemente  carencia  en  las  naciones  ame¬ 
ricanas. 

Se  podrá  prestar,  por  tanto,  un  gran  servicio  á  la  causa 
de  la  cultura  hispano  americana,  adaptando  el  Centro  de  estu¬ 
dios  cuya  creación  está  permitida,  á  satisfacer  preferentemente 
aquella  necesidad,  formando  elementos  apropiados  á  la  inves¬ 
tigación  histórica  de  todos  los  numerosos  documentos  que  se 
encuentran  en  los  archivos,  y  que  permitirían  reconstituir  en 
toda  su  integridad  los  hechos  del  descubrimiento,  conquista  y 
colonización  de  América. 

Este  ensayo  de  Escuela  preparatoria  para  el  fin  que  se 
deja  indicado,  no  impedirá  que  pueda  el  mismo  Centro  servir 
de  base  para  una  ampliación  de  estudios  que  permitan,  con 
mayor  intensidad  y  eficiencia,  estrechar  los  vínculos  espiritua¬ 
les  entre  nuestra  patria  y  todas  aquellas  naciones  americanas, 
que  podrían  venir  á  participar,  por  medio  de  sus  juventudes 
estudiosas,  de  la  cultura  que  en  una  Universidad  se  obtu¬ 
viera. 

De  momento,  y  dados  los  términos  modestos  del  fin  con¬ 
creto  que  se  persigue,  bastan  las  enseñanzas  que  se  estable¬ 
cen  en  el  proyecto  de  decreto  que,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  tengo  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de 
V.  M. — Madrid  17  de  Abril  de  1914. — Señor:  A.  L.  R.  P. 
de  V.  M. — Francisco  Bergamín  García. 


DISPOSICIONES  OFICIALES  SOBRE  LA  CREACIÓN  DEL  CENTRO  3 


REAL  DECRETO 

A  propuesta  del  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  y  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  crea  en  la  ciudad  de  Sevilla  y  en  su  Ar¬ 
chivo  de  Indias,  un  Centro  especial  de  estudios,  que  tendrá 
por  objeto  la  enseñanza  de  las  siguientes  materias: 

i.°  Paleografía  y  Diplomática  de  los  siglos  XV,  XVI 

y  XVII. 

2.0  Historia  y  Bibliografía  del  descubrimiento,  conquista 
y  colonización  de  la  América  española. 

3.0  Organización,  inventario  y  catalogación  de  archivos 
y  estudio  especial  de  los  depósitos  de  documentos  relativos  á 
la  historia  hispano  americana. 

Art.  2.0  Para  atender  á  esas  enseñanzas,  por  el  Ministe¬ 
rio  de  Instrucción  Pública  será  nombrado  libremente  el  perso¬ 
nal  de  ellas  encargado,  así  como  el  auxiliar  y  subalterno  ne¬ 
cesarios,  con  aplicación  y  dentro  del  límite  fijado  por  el  crédito 
presupuestado,  en  el  capítulo  1 8,  artículo  2.0,  referente  á  los 
gastos  de  la  sección  7.a 

Art.  3.0  El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  queda  en¬ 
cargado  de  adoptar  las  medidas  necesarias  para  la  ejecución 
de  lo  dispuesto  en  los  artículos  que  preceden. 

Dado  en  Palacio  á  diecisiete  de  Abril  de  mil  novecientos 
catorce. — ALFONSO. — El  Ministro  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes,  Francisco  Bergantín  García. 


Subsecretaría. — Sección  de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Mtiseos  y 
Propiedad  intelecttial. 

El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  me  dice  con  esta  fecha  lo  siguiente: 

limo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  Real  De¬ 
creto  de  17  de  Abril  último,  para  completar  las  enseñanzas  y 
organización  del  Centro  de  Estudios  por  dicha  disposición  es¬ 
tablecida  y  para  la  debida  aplicación  y  distribución  del  crédito 
concedido  en  el  apartado  ó  epígrafe  2.0  del  cap.  18,  artículo 
2.0  del  Presupuesto  vigente  de  este  Ministerio,  S.  M.  el  Rey 
(q.  D.  g.)  se  ha  servido  ordenar: 
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i .°  Se  completarán  las  enseñanzas  con  las  de  Geogra¬ 
fía  Americana  antigua  y  moderna. 

2.0  El  personal  afecto  á  este  servicio  será  el  siguiente: 

Un  Director  y  cuatro  profesores  con  la  gratificación  anual 
cada  uno  de  2.000  pesetas.  Dos  auxiliares  con  la  de  1.250 
cada  uno,  y  un  Ordenanza  con  la  de  1.000  pesetas. 

3.0  Se  asignan  otras  500  pesetas  para  gastos  de  mate¬ 
rial  y  se  autoriza  en  este  mismo  concepto  la  subvención  de 
500  pesetas  mensuales  para  la  publicación  de  un  Boletín  des¬ 
tinado  á  difundir  en  América  los  trabajos  de  este  Centro  de 
estudios  y  los  más  interesantes  documentos  conservados  en  el 
Archivo  de  Indias.  De  cada  número  de  dicho  Boletín  se  remi¬ 
tirán  50  ejemplares  á  este  Ministerio  para  su  distribución,  se¬ 
gún  se  ordene. 

Lo  que  de  la  propia  Real  orden  traslado  á  V.  S.  para  su 
conocimiento  y  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  —  Madrid  30  de  Sep¬ 
tiembre  de  1914. — El  Subsecretario,  p.  Silvela.  —  Sr.  Jefe  del 
Archivo  de  Indias  de  Sevilla. 


Subsecretaría. — Sección  de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Museos  y 
Propiedad  Intelectual. 

El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar- 
Artes,  me  dice  con  esta  fecha  lo  siguiente: 

limo.  Sr.:  Consignado  en  el  cap.0  18,  art.°  2.0,  concep.  II 
dei  Presupuesto  vigente  de  este  ministerio  un  crédito  de  pese¬ 
tas  20.000,  bajo  el  epígrafe  «Asignación  para  todos  los  gas¬ 
tos  que  pueda  ocasionar  la  instalación  de  un  Centro  de  Estu¬ 
dios  Americanistas  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  pensio¬ 
nes  y  remuneraciones  destinadas  a  este  fin»,  organizado  dicho 
Centro  por  Real  Decreto  de  1 7  de  Abril  último;  y  completa¬ 
das  sus  enseñanzas  así  como  acordada  la  forma  de  aplicación 
y  distribución  de  dicho  crédito  en  virtud  de  R.  O.  dictada  en 
el  día  de  hoy, 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  á  tenor  de  lo  preceptuado  en  estas 
disposiciones  se  ha  servido  nombrar  Director  del  mencionado 
Centro  a  D.  Pedro  Torres  Lanzas,  Inspector  i.°  del  Cuerpo 
Facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos  y  Jefe 
de  aquel  Archivo;  Profesores  respectivamente  de  las  cátedras 
de  «Geograíía  Americana  Antigua  y  Moderna»,  «Historia  y 
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Bibliografía  del  Descubrimiento,  conquista  y  colonización  de  la 
América  Española*,  «Organización,  inventario  y  catalogación 
de  Archivos  y  estudio  especial  de  los  depósitos  de  documen¬ 
tos  relativos  á  la  historia  hispano  americana»  y  «Paleografía  y 
Diplomática  de  los  siglos  XV,  XVI  y  XVII»,  á  D.  Germán  La- 
torre  y  Setién,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Le¬ 
tras  de  la  Universidad  de  Sevilla,  D.  Vicente  Llorens  Asencio, 
D.  Juan  Lafita  Díaz  y  D.  Francisco  Navas  del  Valle,  funciona¬ 
rios  estos  tres  del  propio  Cuerpo,  con  destino  en  el  indicado 
Archivo;  Auxiliares  del  repetido  Centro,  á  D.  Manuel  Gómez 
Alvarez  Franco  y  D.  Francisco  Ruiz  Torres  y  Ordenanza  á 
D.  Andrés  Garro  Cortés,  asignándose  en  concepto  de  remune- 
ción  al  Director  y  Profesores  citados  la  gratificación  anual 
para  cada  uno  de  2.000  pesetas,  á  los  auxiliares  la  de  pesetas 
1.250  á  cada  uno,  y  al  Ordenanza  la  de  1.000  pesetas,  que  de¬ 
berán  abonarse  todas  ellas  con  cargo  al  crédito  de  las  pesetas 
20.000  de  que  se  deja  hecho  mérito. 

Lo  que  de  la  propia  R.  O.  traslado  á  V.  S.  para  su  cono¬ 
cimiento  y  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Madrid  30  de  Sep¬ 
tiembre  de  1914.— El  Subsecretario,  J.  Si/ve/a.  —  Sr.  Director 
del  Centro  de  Estudios  Americanistas. 


POR  VASCO  ÑOÑEZ  DE  BALBOA 

EN  EL  ARCHIVO  GENERAL  DE  INDIAS 


El  día  19  de  Diciembre  del  pasado  año  de  1913  se  verifi¬ 
có  en  el  Archivo  General  de  Indias  la  apertura  de  una  Expo¬ 
sición  documental  y  cartográfica  Americana  para  conmemorar 
el  IV  Centenario  del  Descubrimiento  del  Pacífico  y  en  el  mes 
de  Abril  del  corriente  año  se  celebraron  en  el  mismo  local  las 
sesiones  de  los  Congresos  de  Geografía  é  Historia  America¬ 
nas,  con  el  propio  objeto.  A  la  Exposición  concurrieron  con  su 
riquísima  documentación,  la  Biblioteca  de  S.  M.,  la  Biblioteca 
Nacional,  el  Archivo  Histórico  Nacional,  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  el  Depósito  de  la  Guerra,  el  Museo  de  Ingenieros 
Militares,  varios  particulares  y  finalmente  el  Archivo  General 
de  Indias,  que  aportó  el  núcleo  principal  de  los  documentos  y 
mapas  expuestos  (1). 

La  celebración  de  tan  fausto  acontecimiento  ha  dado  mo¬ 
tivo  para  que  se  hagan  importantísimas  reformas  en  el  edificio 
de  la  Casa  Lonja  donde  se  halla  instalado  el  Archivo  de  In¬ 
dias  con  el  objeto  de  ponerlo  en  condiciones  de  que  se  verifi¬ 
casen  en  él  la  Exposición  y  Congresos  indicados. 

A  este  fin  se  han  cerrado  con  ligeras  cancelas  de  hierro  y 
cristales  los  40  arcos  de  las  galerías  altas  y  bajas  del  patio,  se 
han  pavimentado  de  mármol  el  vestíbulo  y  las  cuatro  galerías 
interiores  del  piso  principal,  se  ha  modificado  la  estantería  de 
estas  galerías  para  darle  más  amplitud  y  luz,  se  han  construi¬ 
do  ciento  veinte  ricas  vitrinas  de  caoba  y  hierro  y  110  cua 


(1)  En  los  números  sucesivos  de  este  Boletín  se  irán  publicando  los  catálo¬ 
gos  de  las  diversas  secciones  expuestas. 
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dros  murales  para  la  exhibición  de  planos  y  documentos,  se 
ha  adquirido  un  mobiliario  decoroso  para  la  sala  de  trabajo 
del  Archivo  y  se  han  hecho  finalmente  otra  multitud  de  refor¬ 
mas  para  los  fines  indicados. 

Juntamente  con  lo  expuesto  y  por  gestión  del  Vicepresi¬ 
dente  de  la  Comisión  de  Monumentos  D.  José  Gestoso  Pérez 
y  del  que  suscribe,  se  construye  actualmente  una  hermosa  es 
tantería  de  caoba  en  la  planta  baja  del  edificio  para  dar  colo¬ 
cación  á  los  miles  de  legajos  que  había  hacinados  en  el  suelo, 
para  cuyo  efecto  han  contribuido  con  sus  generosos  donativos 
S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  (que  Dios  guarde),  el  Excelentí¬ 
simo  Ayuntamiento  de  Sevilla,  la  Excma.  Diputación,  la  Real 
Maestranza  de  Caballería  y  otros  particulares  que  han  testimo¬ 
niado  así  su  amor  á  la  cultura  y  prestado  señaladísimo  servi¬ 
cio  á  la  Historia.  De  desear  es  que  inspirándose  en  tan  noble 
ejemplo  haya  otros  que  contribuyan  con  su  óbolo  a  la  merito¬ 
ria  obra  de  costear  la  estantería  necesaria  para  instalar  debida¬ 
mente  los  legajos  que  hay  hoy  en  el  suelo  y  los  que  han  de 
venir  de  otros  centros  en  cumplimiento  de  diversas  Reales  ór¬ 
denes  . 

jSccrLxao. 


ti  'Centre  de 

tstudies  Americanistas 


I. 

61  Jhnericanismo  Sspctñol 

El  Ideal  Americanista  no  ha  cristalizado  aún  definitivamente 
en  España  con  una  fuerza  de  opinión  pública  digna  del  altísimo  in¬ 
terés  que  merece  nuestro  único  gran  campo  de  expansión  espiritual 
de  la  raza. 

¿A  qué  ha  obedecido  ello?  ¿Se  debe  á  la  inercia  de  nuestro  buen 
pueblo  meridional,  á  la  falta  de  concreción  de  este  ideal  en  formas 
prácticas  y  tangibles,  á  defectos  de  cultura  ó  á  prejuicios  históricos? 
¿Es  que  faltan  excitaciones,  movimientos  de  simpatía,  llamamientos 
á  la  vieja  Madre  Patria  en  nuestros  hermanos  de  raza  de  allende  el 
Océano?  ¿No  hay  también  millones  de  españoles  en  ambas  Américas 
dispuestos  á  ser  los  portavoces  en  esta  necesaria,  ineludible  aproxi¬ 
mación  entre  españoles  é  hispano  americanos? . 

Muy  complejo  es  el  problema,  para  la  resolución  satisfactoria 
habría  que  estudiarlo  desde  el  punto  de  vista  americano,  y  peninsu¬ 
lar,  pero  siempre,  á  fuer  de  imparciales,  tendríamos  que  sentar  este 
hecho  irrecusable:  en  España  aún  no  se  ha  formado  una  fuerza  con¬ 
veniente  de  opinión  pública  á  favor  de  esta  aproximación  con  la  que 
íntimamente  está  ligado  el  destino  de  la  raza. 

He  seguido  con  vivísimo  interés  estos  últimos  años  la  campaña 
americanista  de  España  á  cuyo  frente  hay  hombres  de  la  clarividen¬ 
cia  y  altura  mental  de  Labra  y  Altamira;  tuve  ocasión  de  asistir  á 
Congresos  tan  interesantes  como  el  organizado  por  la  Casa  América 
de  Barcelona  en  Diciembre  de  1911  y  he  historiado  las  vicisitudes 
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de  cate  movimiento  en  un  trabajo  publicado  no  hace  muchos  me-* 
ses  (1). 

Dos  formas  principales  tiene  esta  Ideal:  de  expansión  cultural  y 
de  expansión  económica.  Este  interés  es  predominante  en  el  organis¬ 
mo  de  Barcelona  antes  citado  que  responde  perfectamente  á  los  fines 
de  su  creación  (misiones  comerciales  á  América,  peticiones  é  inicia- - 
tivas  á  las  Cortes  y  al  Gobierno  español,  etc.)  La  expansión  cultural  ^ 
es  fin  primordial  en  Centros  de  la  importancia  de  la  Unión  Ibero- 
Americana,  casa  matriz  del  americanismo  español,  y  el  Centro  de 
Cultura  Hispano  Americana. 

Correspondiendo  á  este  deseo  de  contribuir  á  la  expansión  cul¬ 
tural  uniendo  el  nombre  de  Sevilla  á  esta  labor  meritísima,  se  procu-  ¡ 
ró  la  fundación  en  nuestra  ciudad  de  un  Centro  de  análogos  fines 
con  objeto  de  que  Sevilla,  que  tantos  méritos  pasados  tiene  en  su 
abono  (toda  la  historia  colonial)  y  presentes  (sus  bellezas  artísticas 
y  sobre  todo  su  Archivo  de  Indias),  no  quedará  fuera  del  America¬ 
nismo  español. 

Resultado  de  estos  afanes  por  parte  de  unas  cuantas  personas 
de  buena  voluntad  fué  el  Instituto  de  Estudios  Americanistas. 

\ 

II. 

61  Jnstituto  de  6studios  Americanistas  de  Sevilla 

Las  manifestaciones  en  pro  de  la  fundación  de  un  Centro  de 
estudios  en  Sevilla  nacen  en  las  más  altas  esferas  del  Estado  y  se 
reflejan  en  diversas  iniciativas  de  los  ministros  de  Instrucción  Públi¬ 
ca;  con  tal  objeto  se  consigna  en  varios  presupuestos  la  partida  de 
20.000  pesetas  para  sufragar  los  gastos  de  un  Centro  de  estudios; 
aunque  ello  no  se  haya  hecho  efectivo  hasta  que  el  Sr.  Bergamín 
con  esta  modesta  base  haya  creado  el  Centro  dotándole  de  una  pu¬ 
blicación  mensual. 

En  Sevilla  á  partir  de  1912  se  estudia  con  verdadero  afecto  por 
determinadas  personas  la  organización  de  un  Centro  de  esta  natura¬ 
leza;  sirven  de  estímulo  para  ello  lo  que  podríamos  llamar  el  apogeo 
en  este  período  del  ideal  americanista  reflejado  en  la  creación  de  la 
citada  Casa  América  de  Barcelona,  las  plausibles  iniciativas  de  los 


(1)  Boletín  del  Instituto  de  Estudios  Ameei cañistas  de  Sevilla:  El  America¬ 
nismo  en  España  y  el  Instituto  de  Estudios  Americanistas  de  Sevilla.  Marzo.  1913. 
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organismos  americanistas  madrileños,  las  campañas  públicas  de  hom¬ 
bres  ilustres  como  el  Sr.  Labra,  los  Congresos  Hispano- Americanos 
(Madrid,  Barcelona,  Huelva  y  Cádiz). 

En  1912  por  la  iniciativa  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
de  la  Universidad  sevillana,  uno  de  los  más  entusiastas  organizado¬ 
res  fué  el  Sr.  Candau,  profesor  de  esta  Facultad,  y  los  señores  fun¬ 
cionarios  del  Archivo  de  Indias,  muy  especialmente  el  señor  Torres 
Lanzas,  á  quien  tantas  mejoras  debe  este  valiosísimo  depósito,  ayu¬ 
dados  muy  eficazmente  por  distinguidas  personalidades  hispalenses 
como  los  Sres.  Gestoso,  Sánchez  Dalp  (D.  Miguel)  y  Maestro  Amado, 
se  llega  á  la  constitución  de  un  Centro  bautizado  con  el  nombre  de 
Instituto  de  Estudios  Americanistas. 

Se  procuró  difundir  extensamente  su  conocimiento  en  Sevilla  y 
fuera  de  ella,  determinando  los  fines  á  que  obedecía  su  creación, 
que  era  lo  que  se  proponían  sus  fundadores:  su  fin  cultural  repre¬ 
sentado  por  conferencias  de  ilustres  personalidades  americanistas  ó 
por  cursos  dados  por  maestros  sevillanos,  una  fundación  de  Biblio¬ 
teca  americana,  un  centro  de  reunión  para  americanos  residentes  ó 
pasajeros  por  Sevilla  que  les  suministrase  al  mismo  tiempo  que  todas 
las  ventajas  inherentes  á  la  asociación,  informaciones  en  puntos  á 
consultar  sobre  la  metrópoli,  prensa  periódica  de  su  país,  etcétera; 
y  finalmente  las  publicaciones  y  un  fin  económico  complementario 
manifestado  en  iniciativas  comerciales,  formación  de  un  Museo  Co¬ 
mercial  y  una  Exposición  permanente  de  primeras  materias  y  pro¬ 
ductos  en  Sevilla,  oficinas  de  información  comercial,  envío  de  misio¬ 
nes  comerciales  á  los  países  de  Ultramar,  etc. 

Tales  eran  los  amplios  objetos  á  cuyo  cumplimiento  tendía 
aquella  fundación;  para  dar  cuenta  de  ello  se  acudió  á  la  prensa 
periódica,  se  repartió  profusamente  el  Reglamento  de  la  nueva  So¬ 
ciedad,  se  invitó  á  la  opinión  pública  al  acto  de  inauguración  en  la 
Casa  Lonja,  donde  solemnemente  el  10  de  Noviembre  del  citado  año 
quedó  constituido  dicho  Instituto. 

¿Qué  hizo,  cómo  vivió,  que  es  decir,  con  cuántos  recursos  contó 
para  su  sostenimiento? 

Su  vida  no  pudo  ser  más  precaria  desde  los  primeros  momen¬ 
tos,  como  el  Centro  nacía  por  iniciativa  de  una  Sociedad,  y  en  el 
Reglamento  se  hacía  constar  las  clases  de  socios  que  habían  de  for¬ 
marla,  no  hay  que  extrañar  esa  vida  precaria  en  cuanto  que  dicha 
Sociedad  nacía  muerta,  es  decir,  con  una  cantidad  de  socios  insignifi¬ 
cante.  O  no  supimos  hacernos  oir  ó  no  quisieron  entendemos. 

Teníamos  necesidad  de  habilitar  el  Centro  en  el  local  que  para 
ello  nos  cedían  en  la  Casa  Lonja  y  publicar  el  Boletín  trimestral; 
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después  de  ello  soñábamos ,  todavía  la  dura  realidad  no  había  venido 
á  despertarnos,  en  ir  paulatinamente  ampliando  la  esfera  de  nuestras 
iniciativas,  acometiendo  la  empresa  complementaria  del  segundo  fin 
indicado,  poniéndonos  al  habla  con  organismos  como  la  Cámara  de 
Comercio  y  la  Unión  Comercial,  que  habían  de  ser,  por  perfecto  de¬ 
recho,  los  futuros  directores  de  esta  empresa. 

Con  algunos  donativos  de  los  señores  fundadores  Sánchez  Dalp 
y  Maestro  Amado,  con  una  modesta  subvención  del  Comité  de  la 
Exposición,  con  cincuenta  suscripciones  adelantadas  por  el  generoso 
hispanófilo  chileno  el  Sr.  Pastor  se  pudo  afrontar  estos  indispensa¬ 
bles  gastos.  El  confortable  local  acondicionado  en  la  Casa  Lonja  y 
tres  números  publicados  del  Boletín  en  el  año  de  1913,  de  tales  dona¬ 
tivos  nacieron,  únicos  con  que  contó  la  flamante  Sociedad. 

Finalmente  la  desmayada  vida  que  aún  la  sostenía  fué  acabán¬ 
dose  por  momentos,  sus  elementos  de  subsistencia  agotándose  y  los 
proyectos  soñados  no  pudieron  pasar  de  sueños;  como  un  último  re¬ 
curso  el  que  estas  líneas  escribe,  secretario  del  moribundo  Instituto, 
dióse  en  cara  con  la  partida  citada  en  los  presupuestos  del  Estado 
y  solicitó  de  la  Superioridad  la  aplicación  de  estas  20.000  pesetas  á 
la  fundación  sevillana,  único  medio  para  que  ésta  pudiese  seguir 
funcionando,  siéndonos  denegada  por  una  Real  orden  en  la  que  se 
afirmaba  esta  aplicación  á  favor  de  un  Centro  oficial,  como  efectiva¬ 
mente  constaba  en  los  presupuestos,  y  no  particular  como  el  creado 
por  nosotros. 

Agotados  todos  los  recursos  se  reconoció  la  triste  evidencia:  no 
era  posible  continuar;  todas  aquellas  iniciativas  murieron  en  flor  y 
después  de  las  alharacas  y  manifestaciones  más  ó  menos  solemnes 
de  los  primeros  momentos  nos  encontramos  con  una  Sociedad  sin  so¬ 
cios  y  un  Centro  Hispano-Americano  sin  medios  de  vida  para  las 
más  elementales  necesidades. 

¡Sic  transeat  gloria  mundis! . 

Y  es  verdaderamente  lamentable  no  haber  podido  salvar  estas 
dificultades  naturales  de  todo  organismo  incipiente,  que  entonces  ya 
hubiera  marchado  con  sus  propios  elementos  de  vida;  yo  me  dirigí, 
utilizando  para  ello  las  preciosas  indicaciones  suministradas  por  el 
Sr.  Labra  y  el  ilustre  escritor  argentino  Sr.  Levillier,  á  escritores  ó  his¬ 
panófilos  americanos,  y  las  contestaciones  que  obran  en  mi  poder  son 
extremadamente  halagadoras  para  nuestra  empresa;  ya  hemos  habla¬ 
do  del  valioso  apoyo  que  nos  prestó  el  Director  de  la  Equitativa  de 
Santiago  de  Chile,  D.  José  Pastor  y  Rodríguez,  el  intercambio  con 
publicaciones  americanas  se  estableció  desde  los  primeros  momentos 
y  estas  cartas  á  que  antes  aludía  reflejan  este  sentimiento  de  simpa- 
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tía  que  nos  hubiera  permitido  continuar  con  todos  nuestros  entusias¬ 
mos.  Ejemplos  de  ello  son  los  comunicados  de  las  direcciones  de 

The  Hispanie  Society  of  America. — New  York. 

The  Public  Librery  of  the  City  of.- -Boston, 
i  The  University  of  Chicago  Press.— Chicago. 

Smithsonian  Institution. 

Burean  of  American  Ethnology. — Washington. 

Sr.  Director  del  diario  La  Razón. — Buenos  Aires. 

Sr.  Ri varóla,  director  de  la  Revista  Argentina  ele  Ciencias .  Polí¬ 
ticas. —Buenos  Aires. 

Sr.  Presidente  del  Museo  Social  Argentino. — Buenos  Aires. 

Sr.  Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

Sr.  Ares  de  Parga,  ilustre  escritor  bonaerense. 

Sr,  Director  de  Fray  Mocho ,  de  Buenos  Aires. 

Sr.  Director  del  Archivo  y  Museo  Histórico  Nacional  de  Monte¬ 
video. 

Sr.  Director  del  Museo  Nacional  de  Arqueología  é  Historia  de 
México. 

Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  Relaciones  Extranjeras  déla 
República  de  Colombia. 

Sr.  Director  de  The  Cuba  Magazine.— Habana,  etc.,  etc. 

En  España,  S.  M.  el  Rey  (que  Dios  guarde),  enteróse  con  vivo 
interés  de  este  organismo  y  los  fines  á  que  tendía  su  formación;  fué 
difundido  su  conocimiento  especialmente  entre  las  personas  que  co¬ 
mulgan  ¡en  este  mismo  ideal  americanista;  la  Unión  Ibero-America¬ 
na  le  dedicó  como  otros  valiosos  representantes  de  la  prensa  españo¬ 
la  elogios  inmerecidos  á  nuestra  modesta  publicación,  así  como  los 
Sres.  Castillejo  en  nombre  de  la  Junta  de  Ampliación  de  Estudios; 
Altamira,  Labra,  Rahola  y  Navarro  Lama  rea. 

A  todos  ellos  con  nuestro  efusivo  agradecimiento  pagamos  esta 
póstuma  deuda  de  gratitud. 

* 

*  * 

€7  Centro  oficial:  su  creación  y  su  organización 

Ya  se  ha  hablado  más  arriba  del  interés  manifestado  en  las  al¬ 
tas  esferas  del  Gobierno  por  la  creación  de  un  Centro  oficial  de  Es¬ 
tudios  americanistas,  á  lo  que  obedecía  la  inserción  de  la  indicada 
partida  en  los  Presupuestos  .del  Estado. 

El  actual  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  señor 
Bergamín,  ha  constituido  el  Centro  oficial  aplicando  esta  cantidad  por 
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el  Real  decreto  de  19  de  Abril  del  presente  año,  completado  por  la 
Real  orden  de  30  de  Septiembre. 

En  la  exposición  de  motivos  del  citado  Real  decreto  se  expre¬ 
san  los  fines  á  que  tiende  el  nuevo  organismo;  á  más  de  ser  un  lu¬ 
gar  de  investigación  histórica,  un  vivero  donde  perfeccionen  sus  es¬ 
tudios  los  archiveros  españoles  y  americanos  y  donde  sobre  los  ma¬ 
teriales  acumulados  de  historia  colonial,  prácticamente  se  preparen 
para  el  inventario,  la  catalogación  y  explotación  de  los  documentos 
históricos  que  queden  á  su  cuidado,  es  finalmente  un  lazo  más  de 
unión  entre  los  híspanos-americanos  con  los  vínculos  de  la  documen¬ 
tación  de  la  historia  común  á  ambos  pueblos  y  donde  tantas  lagunas 
hay  que  llenar  y  tantos  errores  y  prejuicios  hay  que  desvanecer. 

Con  este  carácter  práctico  de  aplicación  á  los  materiales  del  Ar¬ 
chivo  se  crea  una  dirección  y  cuatro  cátedras.  Las  materias  de  éstas 
se  especifican  en  el  citado  Real  decreto:  Paleografía  y  Diplomática 
española  de  los  siglos  XV,  XVI  y  XVII.— Historia  y  Bibliografía 
del  descubrimiento,  conquista  y  colonización  de  la  América  españo¬ 
la.— Organización,  inventario  y  catalogación  de  Archivos  y  estudio 
especial  de  los  depósitos  de  documentos  relativos  á  la  Historia  His- 
pano-Americana. — Geografía  americana  antigua  y  moderna. 

Por  Real  decreto  de  30  de  Septiembre  se  nombra  el  personal: 
el  director  del  Archivo  de  Indias,  D.  Pedro  Torres  Lanzas,  gran  co¬ 
nocedor  del  depósito  que  tiene  á  su  custodia  y  autor  de  excelentes 
catalogaciones  y  trabajos  sobre  dichos  documentos,  es  el  director  del 
Centro;  son  profesores  de  las  citadas  asignaturas  tres  funcionarios 
del  citado  Archivo  de  reputada  competencia  en  las  enseñanzas  que 
corren  á  su  cargo  y  este  modestísimo  profesor  de  Geografía  de  Ja 
Universidad  sevillana,  cuya  facultad  de  Filosofía  y  Letras,  fiel  conti¬ 
nuadora  con  su  actual  profesorado  de  sus  gloriosas  tradiciones,  tanto 
se  ha  interesado  siempre  en  el  mejoramiento  y  prosperidad  del  magní¬ 
fico  depósito  de  historia  colonial  que  Sevilla  se  enorgullece  en  poseer. 

¿Cómo  responde  á  esta  acertada  iniciativa  del  Gobierno  el  cuer¬ 
po  de  profesores  que  han  sido  honrados  con  estos  nombramientos? 

A  la  Superioridad  se  ha  remitido  el  Reglamento  básico  del  Cen¬ 
tro  procurando  ajustarse  estrictamente  al  pensamiento  ministerial 
reflejado  en  el  citado  Real  decreto. 

Dos  series  de  artículos  comprende:  una  se  refiere  al  Boletín  y 
otra  esencialmente  á  las  enseñanzas. 

El  Boletín  del  Centro  de  Estudios  Americanistas  es  men¬ 
sual;  he  aquí  el  reparto  de  su  contenido  en  sus  modestos  comienzos: 

l.°  Sección  de  Estudios  de  investigación  histórica  colonial; 
entre  ellos  se  publicarán  las  Memorias  productos  de  las  cuatro  clases 
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á  las  que  luego  aludiremos,  todo  estudio  de  esta  naturaleza  que  me¬ 
rezca  el  beneplácito  de  la  Junta  de  redacción  formada  por  los  mis¬ 
mos  profesores  del  Centro,  sea  producto  de  investigación  en  este  Ar¬ 
chivo  de  Indias,  sea  remitido  por  investigadores  é  historiadores  de 
otras  partes,  y  aspiramos  desde  estos  primeros  números  al  pago  de 
dichos  originales  como  se  hará  constar  en  el  mismo  Boletín;  la  per¬ 
sona  que  renuncie  á  esta  legítima  remuneración  aumentará  los  fon¬ 
dos  económicos  propios  del  Boletín,  administrado  autonómicamente, 
y  su  nombre  figurará  entre  los  donantes  del  Centro. 

2. °  Comunicaciones  remitidas  por  americanistas  é  historiado¬ 
res  de  todos  los  países,  formando  una  especie  de  noticiero  de  investi¬ 
gaciones  histórico-coloniales. 

3. °  Reproducción  de  documentos  del  Archivo  de  Indias  des¬ 
conocidos  y  previamente  seleccionados. 

4. °  Sección  de  catalogación,  absolutamente  precisa  en  este  Ar¬ 
chivo,  donde  falta  casi  por  completo  este  medio  de  orientación. 

5. °  Sección  bibliográfica,  donde  se  dará  noticia  de  los  libros 
que  nos  remitan  para  nuestra  Biblioteca  Americana;  revista  de  re¬ 
vistas. 

6. °  Sección  de  notas  americanistas,  visita  á  España  de  perso¬ 
nalidades  americanas,  americanos  de  paso  por  Sevilla,  investigadores 
del  Archivo,  curso  de  sus  investigaciones,  noticias  americanistas  en 
general  y  progresos  de  esta  intimidad  entre  españoles  é  hispano¬ 
americanos  reflejados  en  tratados  de  Comercio,  misiones  comercia¬ 
les,  actos  hispanófilos  en  Ultramar,  Congresos  Americanistas,  etc. 

7. °  Sección  gráfica;  facsímil  de  los  documentos  más  interesan¬ 
tes  y  menos  conocidos  del  Archivo,  mapas,  croquis,  planos  gráficos, 
escudos  de  armas,  etc.,  etc. 

Las  enseñanzas  serán  prácticas  y  aplicadas  sobre  todo  á  los  do¬ 
cumentos  contenidos  en  el  Archivo;  desde  este  punto  de  vista  se  ha 
de  procurar  formar  en  Sevilla  un  Laboratorio  de  investigaciones  his¬ 
tóricas  de  la  época  colonial  española;  el  profesor  de  Geografía  ame¬ 
ricana  antigua  y  moderna,  y  así  todos  los  demás,  ha  de  trabajar  con 
los  alumnos  que  honren  su  clase,  desde  comienzos  del  año  próximo, 
sobre  la  cartografía  americana  contenida  en  el  Archivo,  procuran¬ 
do  reconstruir  detalladamente,  sometiéndose  á  los  modernos  criterios 
científicos,  esta  parte  bien  inexplorada  por  cierto  de  la  historia  de  la 
Geografía  Hispano-Americana. 

Cuando  por  completo  quede  acabado  este  trabajo  de  colabora¬ 
ción  en  el  cual  el  profesor  es  un  guía,  director  y  trabajador  más,  la 
investigación  liistórico-geográfica  tiene  aún  en  este  suelo  casi  virgen, 
amplios  horizontes  donde  desarrollarse:  capitulaciones,  descubrimien- 
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tos,  diarios  de  pilotos,  cuestionarios  é  interrogatorios  y  relaciones  de 
viajes,  nomenclaturas,  límites  coloniales  y  su  correlación  con  actua¬ 
les  límites,  etc.,  etc.;  los  trabajos  de  cada  curso  en  forma  de  Memo¬ 
rias  firmadas  por  alumnos  y  profesor  se  publicarán  en  nuestro  Bole¬ 
tín  con  reproducciones  de  mapas,  gráficos,  planos  y  facsímil  de  do¬ 
cumentos. 

Sólo  con  estos  procedimientos,  usando  lo  más  discretamente  po¬ 
sible  de  la  enseñanza  verbalista  y  sin  perder  de  vista  el  documento 
cumpliremos  con  nuestra  misión  y  realizaremos  una  labor  científica 
y  patriótica. 

Sólo  de  este  modo  se  irá  proyectando  la  luz  sobre  el  obscuro 
maremagnum  de  nuestra  época  colonial. 

El  trabajo  de  las  cuatro  clases  estará  relacionado  con  el  vínculo 
del  fin  común  á  donde  convergerán  en  un  amplio  sentimiento  de  ca¬ 
maradería  y  confraternidad  científica  la  actividad  de  los  cuatro  pro¬ 
fesores  y  sus  alumnos  con  la  dirección  suprema  del  Director  del  Cen¬ 
tro;  de  este  modo  tales  enseñanzas  prácticas  serán  fructíferas  y  la 
vida,  con  el  éxito  asegurada,  de  este  Laboratorio  de  investigaciones 
históricas  que  con  los  modestos  auspicios  de  nuestras  personas  co¬ 
mienza,  tendrá  una  legítima  razón  de  ser. 

Las  matrículas  gratuitas,  la  asistencia  á  las  clases  diarias  ó  al¬ 
ternas  según  las  necesidades  del  curso  obedecen  en  un  todo  al  am¬ 
plio  espíritu  que  ha  dado  origen  á  este  vivero  de  investigaciones 
hispano-americanas  al  mismo  tiempo  que  centro  de  reunión  de  in¬ 
vestigadores  ya  formados  ó  personas  que  á  la  historia  dedican  su  ac¬ 
tividad  y  les  interesen  y  quieran  colaborar  en  las  especiales  materias 
objetos  del  trabajo  de  los  cursos. 

En  el  Boletín,  nuestro  órgano  de  publicidad,  aparecerán  en  to¬ 
dos  los  números  los  enunciados  de  dichas  materias  y  se  dará  cuenta 
de  la  marcha  de  estas  investigaciones,  con  los  nombres  de  las  perso¬ 
nas  á  ellas  dedicadas. 

Americanistas  ilustres,  invitados  al  efecto,  honrarán  la  tribuna 
con  conferencias  cuyo  contenido  se  ha  de  publicar  asimismo  en  el 
citado  Boletín. 

Finalmente  este  vínculo  de  aproximación  espiritual  entre  espa¬ 
ñoles  y  americanos  enunciado  en  la  exposición  de  motivos  del  Real 
decreto  se  hará  más  efectivo  haciendo  de  la  Casa  Lonja,  asiento  del 
Archivo  de  Indias,  la  casa  común  de  unos  y  otros  donde  al  par  que 
se  desarrolla  la  actividad  científica  antes  comentada  y  completada 
con  una  buena  Biblioteca  Americana  y  la  prensa  de  las  diversas  Re¬ 
públicas,  encuentren  los  americanos  un  fiel  trasunto  de  su  patria  le¬ 
jana  y  los  españoles  tantas  ocasiones  de  unir  con  los  lazos  de  la 
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amistad  lo  que  tiempos  pasados  estuviera  unido  con  los  lazos  de  la 
sangre.  Y  todo  ello  en  una  de  las  ciudades  más  bellas,  hospitalarias, 
pintorescas  y  artísticas  de  la  tierra,  con  la  naturaleza  riente  y  esplén¬ 
dida  de  sus  parques  y  sus  jardines,  y  su  clima  benéfico  y  su  sol  me¬ 
ridional. 

Juventud  americana,  los  que  por  la  ciencia  histórica  sentís  vo¬ 
cación,  pensionados  de  Gobiernos,  Universidades  y  Centros  de  estu¬ 
dios  en  general,  investigadores  americanos,  amantes  de  la  vieja  Me¬ 
trópoli,  este  Centro  recién  creado  de  trabajos  comunes,  que  tanto  os 
interesan  como  á  nosotros,  os  llama  y  os  espera  con  los  brazos  abier¬ 
tos;  vuestra  valiosa  colaboración  es  absolutamente  necesaria  para  su 
vida. 


III. 


Estos  son  nuestros  deseos  y  nuestras  actuales  iniciativas. 

Más  adelante  y  ya  en  marcha  la  Institución  se  ha  de  formar  en 
Sevilla  una  junta  de  amigos  y  protectores  de  este  Archivo  con  co¬ 
rrespondientes  fuera  de  la  ciudad,  se  ha  de  abordar  el  problema  de 
fundación  de  Casa  de  estudiantes  americanos  y  finalmente  este  Cen¬ 
tro  servirá  de  núcleo  de  otras  entidades  de  vinculación  liispano-ame- 
ricana  que  por  diversos  caminos  conduzcan  á  este  simpático  fin. 

Ya  en  la  exposición  citada,  el  Sr.  Ministro  nos  habla  de  una 
futura  ampliación  de  estos  Estudios  ó  sea  de  una  Universidad  His- 
pano-Americana,  cuyos  cimientos  se  ponen  ahora  en  la  creación  de 
este  Centro  de  investigación  histórica. 

Que  á  la  iniciativa  ministerial  corresponda  la  simpatía,  el  calor 
de  vida  entre  los  propios  y  entre  los  extraños;  no  ha  sido  ciertamente 
idea  del  Gobierno  el  crear  un  Centro  burocrático  más,  ni  de  ese  mo¬ 
do  lo  interpretan  las  personas  nombradas  para  dirigirlo. 

La  ciencia,  con  los  productos  de  investigaciones  comunes,  será 
la  ejecutoria  de  nobleza  de  la  Institución  naciente,  que  ella  por  boca 
de  sus  profesores  afirma  con  todo  su  entusiasmo  juvenil  sus  firmes 
deseos  de  contribuir  á  la  formación  y  reconstrucción  de  la  Ciencia 
histórica,  y  á  anudar  con  sus  vínculos  espirituales  esta  aproximación 
cada  día  más  lógica  y  fuertemente  sentida  entre  los  hermanos  de  una 
misma  raza. 


Catedrático  de  la  Universidad  de  Sevilla. 


Alejandro  de  yíumbeldt 

i(  les  españole# 


I. 

El  claro  nombre  de  Alejandro  de  Humboldt  ha  brillado  duran¬ 
te  una  centuria,  como  lucero  magnífico  que  atrae  todas  las  miradas: 
llenos  de  citas  de  sus  obras  están  cuantos  libros  de  asuntos  físico- 
naturales  han  aparecido  en  ese  tiempo:  el  gran  público  estudioso  le 
ha  venerado  y  hasta  los  novelistas  de  su  época,  cuando  han  querido 
describir  la  biblioteca  de  un  hombre  de  mundo  instruido,  han  colo¬ 
cado  en  ella,  como  señal  más  expresiva,  las  producciones  suyas.  Guy 
de  Malivert,  el  fantástico  personaje  de  Gautier,  leía  el  «Cosmos». 

En  particular,  los  memorables  trabajos  acerca  de  la  Geografía 
física  y  política  de  los  países  de  la  América  equinoccial  motivaron  el 
entusiasmo  algo  exclusivista  de  los  americanos.  Todo  el  que  registre 
Geografías  americanas  del  siglo  XIX  podrá  comprobarlo,  pues  no  se 
recorre  en  ellas  una  página  sin  referencias  suyas,  algunas  de  trascen¬ 
dencia  escasa  y  desproporcionada  á  la  gran  autoridad  del  autor,  ya 
que  para  hacernos  saber  que  la  tradición  de  los  gigantes  se  funda  en 
los  huesos  de  animales  fósiles  hallados  en  las  montañas  de  Anahuac, 
ó  que  las  chinampas  eran  invención  azteca,  ó  que  el  Cayembe  es 
una  de  las  más  bellas  cumbres  del  mundo,  no  es  insustituible  ni 
único  el  testimonio  de  Humboldt. 

Sánchez  de  Bustamante,  autor  de  una  de  las  más  amenas  Geo¬ 
grafías  Americanas,  que  reúne  la  exactitud  y  abundancia  en  los  da¬ 
tos  con  el  arte  de  dar  la  impresión  sintética  y  justa  del  país  descri¬ 
to,  dice  de  las  producciones  de  Venezuela: 

«Escasamente  instruidos  los  viajeros  antiguos  en  las  ciencias 
naturales,  se  dieron  poco  á  las  investigaciones  botánicas  y  zoológicas: 
más  se  aplicaron  al  conocimiento  de  los  minerales,  y,  con  todo,  nin- 
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guna  relación  exacta  hecha  por  ellos  existe,  de  los  que  encierra  este 
país,  tenido  siempre  como  poco  rico  en  esta  parte.  Sin  los  trabajos 
de  algunos  sabios  extranjeros  que,  en  época  muy  reciente,  visitaron 
los  países  equinocciales,  llevados  de  su  amor  á  las  ciencias,  Venezue¬ 
la  hubiera  permanecido  tan  desconocida  á  la  Europa  culta  como  las 
regiones  más  distantes  de  la  Oceanía  ó  del  Africa.  No  porque  en  nin¬ 
gún  tiempo  hayan  faltado  exploradores  españoles  suficientemente 
hábiles  para  dar  á  conocer  el  país  bajo  todos  sus  aspectos.  El  jesuíta 
Acosta,  por  ejemplo,  en  su  Historia  Natural  y  Moral  de  las  Indias 
dió  á  conocer  muchas  plantas  indígenas,  las  que  en  su  tiempo  se  ha¬ 
bían  aclimatado,  varios  minerales  y  animales,  y  las  calidades  gene¬ 
rales  del  país;  pero  su  obra  no  es  un  tratado  científico  y  está  muy 
lejos  de  satisfacer  á  los  sabios,  que  hoy  la  consultan,  más  por  curio¬ 
sidad  que  por  provecho.  En  tiempos  posteriores,  D.  Jorge  Juan  y  don 
Antonio  Ulloa,  hicieron,  de  orden  del  Gobierno  Español,  un  viaje  á 
América,  y  á  ninguno  mejor  que  á  estos  dos  hombres  sabios  hubiera 
podido  darse  el  encargo  de  formar  el  cuadro  físico  de  las  hermosas 
regiones  hispano-americanas:  pero  ni  tuvieron  tiempo  para  tan  vasta 
empresa,  ni  fué  su  objeto  principal  la  ciencia.  A  más  de  que  ninguno 
de  estos  beneméritos  españoles  visitó  siquiera  el  país  venezolano.  Dé¬ 
bese,  pues,  á  los  trabajos  de  Humboldt  la  clasificación  de  las  plantas 
más  preciosas  de  dicho  territorio.» 

La  lectura  casual  de  este  párrafo,  que  parece  responder  á  la  ex¬ 
tendida  creencia  de  que  España  no  se  cuidó  de  estudiar  América,  es 
la  que  ha  sugerido  el  presente  esbozo  ó  como  llamarse  quiera.  Entu¬ 
siastas  de  Humboldt,  trataremos  de  recordar  su  grandiosa  obra,  un 
poco  olvidada  por  la  actual  generación,  pero  al  mismo  tiempo  hemos 
de  poner  en  su  punto  los  esfuerzos  de  los  españoles.  El  autor  no  es 
chauviniste,  ni  apasionado:  no  desconoce  ni  deja  de  condenar  los  gra¬ 
ves  errores  políticos  y  económicos  que  en  el  Nuevo  Mundo  se  come¬ 
tieron;  pero  estos  errores  están  ya  suficientemente  sabidos  y  deplora¬ 
dos  y  por  esta  razón  se  dedica  á  registrar  los  aciertos:  que  ya  es  hora. 

II. 

Interesante  por  extremo  es  cuanto  se  refiere  á  la  vida  de  los 
hombres  eminentes,  y  no  queremos  hablar  de  esas  áridas  biografías 
que  parecen  hojas  de  méritos  y  servicios,  sino  de  ese  espigueo  ó  re¬ 
busco  donde  se  hallan  la  anécdota,  el  rasgo,  el  atisbo  del  carácter,  el 
retrato  del  héroe,  trazado  por  amigos,  ó  arañado  por  detractores.  Y 
así,  en  lugar  de  la  biografía  de  Humboldt,  que  puede  hallarse  en  cual- 
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qiiier  enciclopedia,  clínica  de  erudición  de  urgencia,  mostraremos,  á 
guisa  de  curiosidad,  dos  semblanzas  suyas  que  recordamos  en  este 
momento,  escrita  la  primera  por  un  sabio  ecuánime,  y  la  segunda 
por  un  censor  avinagrado. 

Refiere  el  gran  químico  francés  Juan  Bautista  Dumas,  en  sus 
memorias,  un  episodio  del  tiempo  en  que,  joven  aún,  pero  ya  nota¬ 
ble,  residía  en  Ginebra.  Hallábase  cierto  día  ocupado  en  preparacio¬ 
nes  microscópicas,  cuando  sintió  llamar  á  su  puerta.  Vistióse  apresu¬ 
rado  el  redingot  y  recibió  á  un  caballero  ataviado  con  frac  azul  ce¬ 
leste  de  botones  dorados,  chaleco  blanco,  calzón  corto  de  nankin  y 
botas  de  vuelta  amarilla,  traje  de  moda  en  tiempo  del  Directorio, 
pero  algo  raro  en  1822.  El  caballero,  que  tenía  ojos  vivos  y  amable 
sonrisa,  se  dió  á  conocer  como  Barón  de  Humboldt. 

— Voy  al  Congreso  de  Verona,  dijo,  y  me  propongo  pasar  algu¬ 
nos  días  en  Ginebra  para  renovar  antiguas  amistades  y  hacer  otras 
nuevas.  Especialmente  deseo  trabar  conocimiento  con  jóvenes  de 
mérito  que  empiecen  su  carrera.  ¿Queréis  ser  mi  cicerone?  Os  advier¬ 
to  que  mis  correrías  empiezan  temprano  y  acaban  tarde.  ¿Podéis 
acompañarme  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  media  noche? 

Esta  proposición,  que  Dumas  aceptó  con  alegría,  fué  para  él  un 
manantial  de  inesperados  placeres.  A  Humboldt  le  gustaba  charlar: 
pasaba  de  un  objeto  á  otro  sin  transición.  Gustábale  también  que  le 
escuchasen  y  ciertamente  no  había  temor  de  que  le  interrumpiese  un 
muchacho  que  oía  hablar  familiarmente  de  Laplace,  de  Berthollet, 
de  Ga}7  Lussac,  de  Arago,  de  Thénard,  de  Cuvier  y  de  todas  las  ce¬ 
lebridades  parisienses.  Dejaba  correr  suelto  el  torrente  de  sus  memo¬ 
rias,  y  tan  pronto  el  aspecto  de  los  Alpes  le  evocaba  el  de  las  Cordi¬ 
lleras,  como  se  perdía  en  disquisiciones  astronómicas,  físicas  y  quí¬ 
micas:  monólogo  debité ,  dice  Dumas,  en  voz  lenta  y  monótona  y  ani¬ 
mado,  alguna  vez,  por  chistecitos  de  sabio.  Pero  si  la  voz  era  flaca, 
el  brillo  de  la  mirada  bastaría  para  fijar  la  atención  del  auditorio.  Al 
cabo  de  unos  días  el  barón  partió  de  Ginebra,  y  Dumas,  echando  de 
menos  la  fascinación  que  su  genio  había  ejercido  sobre  él,  y  la  vi¬ 
sión  del  inmenso  horizonte  que  á  sus  ojos  había  descubierto,  se  dijo 
resueltamente:  ¡es  preciso  ir  á  París! 

En  las  memorias  de  Lamartine,  libro  amenísimo,  si  el  autor  no 
hablase  tan  continuo  de  sí  mismo,  de  su  alcurnia,  de  su  distinción  y 
talento,  de  las  tierras  de  su  abuelo,  y  de  su  tía  la  abadesa,  puede  ver¬ 
se  una  semblanza  de  Humboldt  sumamente  apasionada. 

«M.  de  Humboldt  (Guillermo),  el  diplomático  prusiano,  era,  á  mi 
juicio,  muy  superior  á  su  hermano  el  autor  del  Viaje  á  la  América 
del  Sur  y  del  Cosmos:  también  á  éste  le  he  conocido,  pero  le  he  esti- 
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mado  menos,  á  pesar  de  su  aparatosa  reputación.  Hombre  de  bam¬ 
bolla,  habilidoso,  más  que  de  mérito  real,  fuera  de  sus  adulaciones  á 
todos  los  sabios  franceses  de  todas  las  opiniones  posibles,  porque 
había  descubierto  que  en  Europa  la  gloria  era  francesa,  nadie  podrá 
citar  de  él  una  obra  memorable  (!).  Podrá  decirse  que  fué  amigo  de 
Arago,  de  Chateaubriand,  de  Napoleón,  de  Luis  XVIII;  donde  quie¬ 
ra  que  hubo  un  destello  de  gloria  ó  de  popularidad,  allí  se  colocó  de 
frente  para  recibir  un  reflejo.  Este  reflejo,  acumulado  durante  trein¬ 
ta  años,  pareció  un  incendio,  pero  no  era  sino  un  fuego  de  artificio. 
Fué  el  mayor  artificier  de  Europa;  tal  es,  creo  yo,  su  verdadero  nom¬ 
bre.  Humboldt,  cuando  se  considera  la  enormidad  de  su  gloria  y  la 
modicidad  de  sus  méritos  es,  ciertamente,  el  rey  del  savoir  faire .» 

En  manera  alguna  es  disculpable  esta  boutade  de  Lamartine. 
Hay  tal  aspereza  en  cada  una  de  sus  palabras,  que  el  lector  malicia 
algún  motivo  oculto  de  animadversión.  Posible  es  que  á  Humboldt 
le  gustase  hacer  valer  sus  amistades,  posible  que  su  fama  oscurecie¬ 
se  á  la  de  los  sabios  amigos  suyos:  pero,  ¡decir  que  no  se  le  debe  nin¬ 
guna  obra  memorable!  ¡Calificar  de  modestos  los  méritos  de  quien, 
dominando  desde  la  cumbre  de  su  inteligencia  todos  los  conocimien¬ 
tos  naturales,  los  une  y  los  relaciona  para  formar  la  moderna  Geo¬ 
grafía! 

Físico,  químico,  mineralogista,  cosmógrafo,  dirige  la  explota¬ 
ción  minera  de  Fichtelgerbirge,  practica  en  Gotinga  la  anatomía,  es¬ 
tudia  la  germinación  y  la  respiración  de  las  plantas,  la  composición 
del  aire,  la  irritabilidad  de  las  fibras  nerviosas  producida  por  el  gal¬ 
vanismo,  la  anatomía  de  la  laringe  de  los  pájaros,  los  gases  conteni¬ 
dos  en  la  vejiga  natatoria  de  los  peces;  único  en  la  constancia,  ajeno 
á  la  fatiga,  viaja,  escribe,  da  conferencias,  funda  jardines  botánicos, 
da  á  conocer  sus  investigaciones  ante  Laplace,  Arago  y  Broignart, 
en  el  gabinete  de  Cuvier  y  en  el  laboratorio  de  Gay-Lussac.  Mas  su 
labor  verdaderamente  original,  grandiosa  y  sin  precedente,  la  que  ha 
consagrado  su  nombre,  no  está  en  el  ejercicio  de  tan  múltiples  y  va¬ 
riadas  aptitudes,  sino  en  haber  sabido  abarcar  y  comprender  la  cons¬ 
titución  físico-geográfica  del  mundo,  en  haber  elevado  el  rango  de  la 
Geografía  al  soberano  que  ostenta  entre  las  ciencias;  en  haber  sor¬ 
prendido  la  coordinación  y  relaciones  de  los  sistemas  orográficos,  en 
haber  creado  la  hipsometría.  Él  mismo,  en  el  prefacio  del  Cosmos,  ex¬ 
plica  el  espíritu  de  su  obra  con  estas  palabras:  los  conocimientos  espe¬ 
ciales  se  asimilan  y  fecundan  mutuamente  por  el  mismo  enlace  de  las 
cosas.  Cuando  la  botánica  descriptiva,  por  ejemplo ,  no  se  circunscribe  á 
los  estrechos  límites  del  estudio  de  las  formas  y  su  reunión  en  géneros  y 
especies ,  lleva  al  observador  que  recorre  diferentes  climas,  vastas  exten- 
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siones  continentales,  montañas  y  mesetas,  á  las  fundamentales  nociones 
déla  Geografía  de  las  plantas,  á  •  la  exposición  de  la  distribución  de 
los  vegetales  según  la  distancia  al  ecuador  y  su  elevación  sobre  el  ni¬ 
vel  de  los  mares.  Ahora  bien,  para  comprender  las  complicadas  causas 
de  las  leyes  que  regulan  esta  distribución,  preciso  es  penetrar  en  el  es¬ 
tudio  profundo  de  los  cambios  de  temperatura  del  radiante  suelo  y  del 
océano  aéreo  de  que  nuestro  globo  se  halla  envuelto. 

No  hubiese  Humboldt  llevado  á  cabo  esta  gran  síntesis,  más 
que  por  el  intenso  estudio  de  la  naturaleza  que  le  retuvo  algunos 
años  en  América. 

Su  descripción  física,  natural  y  política  de  América  fórmase  con 
el  Viaje  á  las  regiones  equinocciales  del  Nuevo  Continente,  la  Recopila¬ 
ción  de  observaciones  astronómicas,  de  operaciones  geométricas  y  de 
medidas  barométricas  practicadas  en  esas  regiones  desde  1799  á  1804, 
que  contiene  la  nivelación  barométrica  de  los  Andes  en  Méjico,  en 
Venezuela,  en  Quito  y  en  Nueva  Granada,  con  453  notas  de  altitu¬ 
des  y  700  posicioues  geográficas,  Las  plantas  equinocciales  recogidas 
en  Méjico,  en  Cuba,  en  Caracas,  en  Cumaná,  en  los  Andes,  en  el  Pe¬ 
rú,  en  el  Orinoco  y  en  el  Amazonas,  la  Monografía  de  los  melástomos 
que  registra  150  especies,  el  Ensayo  sobre  la  Geografía  de  las  Flan- 
tas,  acompañado  de  un  plan  físico  de  las  regiones  equinociales  fun¬ 
dado  sobre  las  medidas  ejecutadas  desde  el  segundo  grado  de  latitud 
boreal  basta  el  segundo  de  latitud  austral,  donde  se  trata  de  la  vege¬ 
tación,  de  las  relaciones  geológicas,  del  cultivo  del  suelo,  temperatu¬ 
ra  del  aire,  límites  de  las  nieves  perpetuas,  tensión  eléctrica,  presión 
barométrica,  etc.;  las  Vistas  de  las  Cordilleras  y  Monumentos  de  los 
pueblos  indígenas  americanos  y  por  fin  el  Ensayo  Político  de  Nueva 
España. 

Bastantes  méritos  son  éstos,  sin  que  para  ensalzar  á  Humboldt 
deba  ¡tenérsele  por  segundo  descubridor  de  América,  negando  una 
cultura  española  que  tantos  materiales  le  suministró  para  su  luci¬ 
miento. 

La  más  elemental  justicia  distributiva  aconseja  dedicar  un  re¬ 
cuerdo  al  botánico  francés  Amado  Bonpland,  compañero  del  Barón 
de  Humboldt  en  sus  viajes  por  América;  Bonpland  redactó  exclusi¬ 
vamente  el  tratado  de  las  Plantas  equinocciales  y  la  Monografía  de 
las  melastomáceas;  él  fué  quien  estudió  6.000  especies  vegetales.  Bien 
merecía  este  modestísimo  y  abnegado  sabio,  que  el  Barón  hubiese 
estampado  su  nombre  en  las  portadas  de  los  libros  citados  y  que  en 
el  curso  de  la  narración  le  concediera  el  lugar  debido.  Extraño  es 
que  Lamartine  no  haya  appellé  ses  grands  dieux  ante  la  preterición 
de  su  compatriota. 
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III. 

Desde  muy  joven  dominó  á  Humboldt  la  pasión  de  los  viajes, 
nacida  al  calor  de  los  entusiastas  relatos  de  su  maestro  Forster,  el  na¬ 
turalista  de  la  expedición  de  Cook.  Visitó  Holanda,  Francia  é  Ingla¬ 
terra,  y  publicó  en  dos  volúmenes  la  descripción  de  las  comarcas  del 
Rhin.  Pero  Europa  no  satisfacía  los  sueños  de  su  imaginación:  ansia¬ 
ba  por  estudiar  países  remotos,  climas  extraños,  cordilleras  ingentes, 
estepas  desnudas,  ríos  misteriosos.  Vanamente  se  esforzó  en  explo¬ 
rar  la  India,  y  el  extremo  Oriente:  con  este  objeto  solicitó  formar  en 
la  expedición  de  Bonaparte  á  Egipto,  para,  desde  allí,  pasar  á  la  Siria 
y  al  Indostán;  mas,  pese  á  sus  repetidas  instancias,  apoyadas  por  el 
general  Dessaix,  le  fué  negado  el  permiso.  Cuando  intentó  de  nuevo 
lograr  su  primitivo  proyecto  de  exploración  en  la  India  inglesa,  tam¬ 
poco  lo  consiguió,  por  más  que  fuese  á  Londres  presentado  por  Mon- 
sieur  de  Valenciennes,  y  hallase  buena  acogida  en  el  Rey:  el  Gabine¬ 
te  se  opuso  á  que  se  explorase  por  un  extranjero  una  parte  del  globo 
sujeta  á  la  dominación  inglesa.  Los  que  creen  firmemente,  por  ha¬ 
berlo  leído  mil  veces,  que  España  ha  retrasado  el  conocimiento  cien¬ 
tífico  de  América  por  su  negativa  á  que  la  visitasen  sabios  extranje¬ 
ros,  los  que  ignoran  que  Inglaterra  en  el  siglo  XVIII  no  permitía 
tampoco  á  extranjeros  la  exploración  de  su  dominio  norteamericano, 
mediten  sobre  el  caso  de  Humboldt,  rechazado  por  las  dos  naciones 
más  ilustradas  de  Europa  y  acogido  por  España,  mientras  presenta¬ 
mos  á  Loeffling  solicitado  por  nuestra  patria  y  rechazado  por  Ho¬ 
landa. 

Fracasadas  sus  gestiones  cerca  del  Directorio,  Humboldt  volvió 
ja  vista  á  España.  «En  el  mes  de  Marzo  de  1779,  escribe  en  la  intro¬ 
ducción  del  Viaje  á  las  regiones  equinocciales,  me  presenté  en  la  cor¬ 
te  de  Aranjuez  y  el  rey  se  dignó  acogerme  con  bondad.  Le  expuse 
los  motivos  que  tenía  para  emprender  un  viaje  al  Nuevo  Continente 
y  á  las  islas  Filipinas  y  presenté  con  este  objeto  una  memoria  en  la 
primera  secretaría  de  Estado.  El  caballero  de  Urquijo  apoyó  mi  de¬ 
manda  y  allanó  todas  las  dificultades.  El  proceder  de  este  ministro 
fué  tanto  más  generoso  cuanto  que  yo  no  tenía  con  él  ningún  lazo 
de  amistad  personal.  Jamás  se  había  acordado  á  ningún  viajero  ni 
dado  permiso  más  completo . » 

Estas  expresiones  de  gratitud  no  son  las  únicas  que  estampa  en 
sus  obras.  Véase  la  dedicatoria  del  Ensayo  político  sobre  el  Reino  de 
Nueva  España :  «A  Su  Majestad  Católica  Carlos  IV,  Rey  de  España 
y  de  sus  Indias: 
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Si  durante  bastantes  años,  he  gozado  de  la  protección  y  alta  be¬ 
nevolencia  de  V.  M.  en  los  remotos  países  sometidos  á  su  cetro,  no 
hago  más  que  cumplir  un  sagrado  deber  depositando  á  los  pies  del 
Trono  el  homenaje  de  mi  profundo  y  respetuoso  reconocimiento. 

En  1773,  tuve  en  Aranjuez  la  fortuna  de  ser  acogido  personal¬ 
mente  por  V.  M.  quien  dignóse  aplaudir  el  celo  que  á  un  simple  par¬ 
ticular  impulsaba,  por  amor  á  la  ciencia,  á  las  márgenes  del  Orinoco 
y  á  las  cimas  de  los  Andes..  ..» 

....«Ninguno  de  vuestros  antecesores  ha  difundido  tan  liberal¬ 
mente  como  V.  M.  los  conocimientos  precisos  sobre  el  esplendor  de 
esa  hermosa  porción  del  globo,  que  en  los  dos  hemisferios  obedece  á 
las  leyes  españolas.  El  mapa  de  las  costas  de  América  se  ha  levan¬ 
tado  por  hábiles  astrónomos  con  munificencia  digna  de  un  gran  so¬ 
berano.  Cartas  exactas  de  esas  costas,  planos  detallados  de  muchos 
puertos  militares  se  han  publicado  á  expensas  de  Y.  M.  que  ha  orde¬ 
nado  imprimir  anualmente  en  un  periódico  de  Lima  el  estado  de  la 
población,  el  del  Comercio  y  el  de  la  Hacienda.  Faltaba  un  ensayo 
estadístico  sobre  el  Reino  de  Nueva  España  y  yo  he  reunido  el  gran  nú¬ 
mero  de  materiales  que  poseía  en  un  libro  cuyo  esbozo  llamó  en  1804 
favorablemente  la  atención  del  Virrey  de  Méjico.» 

....«Este  libro  expresa  los  sentimientos  de  la  gratitud  que  debo 
al  Gobierno  que  me  ha  protegido  y  á  la  noble  y  leal  nación  que  me 
ha  recibido  tío  como  viajero  sino  como  compatriota ...» 

En  fin,  después  de  una  agradable  estada  en  Madrid,  donde  fué 
grandemente  obsequiado  por  los  botánicos  Cavanilles  y  Ortega  (quien 
le  mostró  las  plantas  mejicanas  descubiertas  por  Sessé,  Mociño  y 
Cervantes  en  no  lejana  expedición)  y  por  Heuke  y  Nee,  naturalistas 
que  acompañaron  á  Malaspina  en  su  reciente  viaje  alrededor  del 
Mundo,  se  embarcó  Alejandro  Humboldt  en  la  Coruña  para  el  me¬ 
morable  en  que  debía  recorrer  Venezuela  (el  Orinoco,  el  río  Negro, 
el  Casiquiari  y  el  Atabapo)  y  después  de  pasar  una  temporada  en  la 
Habana  volver  á  estudiar  el  Continente  por  Cartagena,  el  río  Mag¬ 
dalena,  Santa  Fé,  Quito,  las  Cordilleras,  Lima,  Guayaquil,  trasladán¬ 
dose  por  último  á  Nueva  España  donde  residió  un  año. 

¿Cómo  correspondió  Humboldt  á  las  atenciones  de  España  «que 
lejos  de  poner  trabas  á  mis  investigaciones  me  ha  honrado — dijo — 
constantemente  con  pruebas  nada  equívocas  de  interés  y  confianza?» 
En  sus  apreciaciones  sobre  el  estado  social  de  las  posesiones  ameri¬ 
canas,  sobre  sus  costumbres  y  su  cultura  y  sobre  la  labor  intelectual 
y  científica  de  los  españoles,  domina  lo  dulce  á  lo  amargo.  Amargo 
ha  de  haber,  primero,  porque  no  faltaban  motivos  de  censura,  y  se¬ 
gundo  porque  al  fin  y  al  cabo  no  podía  despojarse  completamente 


24  BOLETÍN  DEL  CENTRO  DE  ESTUDIOS  AMERICANISTAS 

de  sus  prejuicios  de  extranjero  en  España  En  cuanto  á  las  censu¬ 
ras  justas,  seguramente  se  queda  á  cien  leguas  de  cuanto  dijeran  los 
mismos  españoles  y  sobre  todo,  de  lo  que  en  sus  Noticias  secretas 
pintan  los  grandes  patriotas  Jorge  Juan  y  Antonio  de  Ulloa.  En  lo 
que  toca  á  otra  clase  de  apreciaciones,  queremos  pasarlas  por  alto: 
su  recóndita  simpatía  á  la  causa  separatista,  su  asentimiento  á  la  idea 
de  una  república  Junciana  dueña  de  un  canal  interoceánico  en  Pa¬ 
namá;  sólo  queremos  acordarnos  de  que,  para  refutar  infinidad  de 
acusaciones  gratuitas  de  autores  extranjeros,  hay  que  acudir  al  Ba¬ 
rón  de  Humboldt. 

Gran  sorpresa  le  causó  hallar  en  todas  partes  gentes  cultas  y 
tolerantes.  En  Cumaná,  se  admira  de  que  Emparán,  Gobernador  de 
la  Nueva  Andalucía,  departiese  con  él  de  Física  y  de  Química;  en 
Calabozo,  le  encanta  un  caballero  entendido  en  electricidad;  en  el 
convento  de  Caripe  le  muestran  una  biblioteca  científica,  en  la  que 
encuentra  la  traducción  de  la  nueva  Química  de  Chaptal.  Los  pro¬ 
gresos  de  las  ciencias ,  exclama  nuestro  autor,  llegan  hasta  los  bosques 
de  América.  Sobre  los  puntos  más  debatidos  de  la  colonización  es¬ 
tampa  juicios  como  estos:  «En  mi  obra  sobre  Méjico  he  probado  cuán 
equivocadamente  se  ha  supuesto  como  un  hecho  general  la  dismi¬ 
nución  y  destrucción  de  los  indios  en  las  colonias  españolas.»  «El 
labrador  indio  es  pobre  pero  libre.  Su  estado  es  mejor  que  el  de  los 
campesinos  de  la  Europa  septentrional.» 

«No  son  las  minas,  como  se  cree,  la  principal  riqueza  del  país, 
sino  la  agricultura,  muy  mejorada  últimamente.  Lo  que  sucede  es 
que,  sin  reflexionar  sobre  la  inmensa  extensión  del  país,  ni  en  el  gran 
número  de  provincias  que  carecen  de  metales,  se  juzga  que  todo  se 
debe  á  la  minería:  manera  de  razonar  atribuyendo  efectos  complejos 
á  una  sola  causa,  parecida  á  los  sabidos  tópicos  de  que  todo  el  mal 
de  España  proviene  del  Descubrimiento.  El  trabajo  del  minero  es 
libre  en  Nueva  España:  ni  indio  ni  mestizo  pueden  ser  forzados:  es 
falso  que  Madrid  envíe  forzados  á  las  minas.» 

En  cuanto  á  los  esclavos  negros,  «hay  que  decir  que  en  todas 
las  colonias,  cuya  superficie  excede  en  un  quinto  á  la  de  Europa,  no 
hay  tantos  negros  como  solamente  en  el  Estado  de  Virginia.» 

IV. 

El  magnífico  Ensayo  político  sobre  Nueva  España,  empieza  por 
un  análisis  razonado  del  Atlas  formado  por  el  autor.  Sirvióle  de  base 
la  carta  minera  del  sabio  Elhuyar,  director  del  Seminario  de  minería 
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de  Méjico,  y  aprovechó  los  trabajos  de  todos  los  cartógrafos  españo¬ 
les  del  siglo  XVIII.  Era  entonces  incierta  la  geografía  de  Méjico  y 
Humboldt  se  lo  explica  con  una  teoría  singular:  lo  atribuye  á  la  pro¬ 
longada  época  de  paz  que  disfrutaban  aquellos  países.  «En  efecto, 
dice:  en  Indostan,  las  guerras  con  Hyder  Alley  y  con  Tippoo,  las 
marchas  de  los  ejércitos,  la  necesidad  de  buscar  la  comunicación  cor¬ 
ta,  han  favorecido  á  la  Geografía,  y  aun  esto,  data  de  40  años  (1).  No 
nos  atrevemos  á  aceptar  por  completo  este  punto  de  vista,  pero  de  to¬ 
dos  modos,  lo  cierto  es — y  sigue  afirmándolo  Humboldt — «que  no 
hace  15  años  (2)  no  había  apenas  en  el  centro  de  Alemania  20  sitios 
cuya  longitud  fuese  exacta  en  1|8  de  grado.  En  1770,  la  latitud  de 
Dresde  estaba  equivocada  en  3’.  Rennell  observaba  que  los  ingleses 
conocían  mejor  el  golfo  de  Bengala  que  el  canal  de  Irlanda.» 

« En  cambio  el  gobierno  español  había  hecho,  con  liberalidad  ex¬ 
traordinaria,  los  sacrificios  más  importantes  para  el  perfeccionamiento 
de  la  Astronomía  náutica  y  el  levantamiento  de  los  mapas  hidrográfi¬ 
cos \»  Autores  extranjeros,  en  vista  de  ello,  ya  que  no  podían  acusarle 
de  negligencia,  criticaron  la  escrupulosa  exactitud  con  que  las  expe¬ 
diciones  de  Fidalgo  y  Churruca  examinaron  las  menores  sinuosida¬ 
des  de  las  costas  americanas  meridionales.  *  A  excepción  de  la  carta 
de  Egipto,  el  mejor  mapa  de  posesión  europea  era  la  carta  del  Reino 
de  Quito,  por  Maldonado.» 

Valido,  pues,  de  las  facilidades  que  le  dió  España,  declara  Hum¬ 
boldt  haber  consultado  en  Méjico  un  sin  fin  de  trabajos  españoles:  la 
descripción  ortliográfica  universal  del  eclipse  de  sol  del  día  24  de  Junio 
de  1778,  dedicada  al  Sr.  D.  Joaquín  Velázquez  de  León,  astrónomo 
mejicano ,  por  D.  Antonio  de  León  y  García,  mejicano. — El  análisis  de 
la  carta  de  la  América  septentrional ,  por  D.  Isidoro  de  Antillón  (1803). 
La  carta  de  Nueva  España,  por  I).  Juan  Antonio  de  Alzate  (1772) 
mejicano.- — La  nueva  carta  de  la  América  Septentrioual,  del  mismo, 
dedicada  á  la  Academia  de  Ciencia^  de  París.  El  estado  de  la  geogra¬ 
fía  de  la  Nueva  España ,  también  de  Alzate  (1772). 

Cuenta  cómo  el  Virrey  Azanza  encargó  al  teniente  de  fragata 
Casasola  la  recopilación  de  todo  lo  referente  á  las  expediciones  espa¬ 
ñolas  á  California,  bajo  el  mando  de  Bucareli,  de  Florez  y  de  Revi- 
llagigedo,  que  él  pudo  estudiar,  reunida  en  cuatro  volúmenes;  de  ios 
que  el  primero  contenía  los  atlas  de  Pérez,  de  Cañizares,  de  Quadra 
y  de  Malaspina;  el  segundo,  un  compendio  histórico  de  las  navega¬ 
ciones  sobre  las  costas  septentrionales  de  California,  ordenadas  en 
1799  en  la  ciudad  de  Méjico:  el  tercero,  el  viaje  de  Quadra  de  1792, 


(1)  (2)  Téngase  presente  la  época  <sn  que  esto  se  escribió. 
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y  el  cuarto,  el  reconocimiento  de  los  establecimientos  rusos  en  1788. 
Tan  alto  crédito  le  merecen  los  astrónomos  españoles,  que  en  sus  ob¬ 
servaciones  de  la  costa  septentrional,  se  apoya  en  los  cálculos  de  Ma- 
laspina. 

Cita  además  como  elementos  de  que  se  sirviera,  el  derrotero  del 
Brigadier  I).  Pedro  de  Rivero  en  su  visita  á  los  presidios  de  Nueva 
España  en  1724 ,  el  itinerario  del  mismo  desde  Zacateca  á  Nueva  Viz¬ 
caya  y  de  Paso  del  Norte  al  presidio  de  Panos;  el  Diario  de  D.  Nico¬ 
lás  de  Lafora  en  su  viaje  á  las  provincias  internas  (1766);  el  mismo 
de  Chihuahua  á  Paso  del  Norte;  el  del  ingeniero  D.  Manuel  Mascará 
(1778)  de  Mérida  á  Chihuahua;  la  expedición  de  Cebados  y  Herrera 
al  Misisipí;  la  carta  de  Nueva  España ,  de  Costanzó  y  Mascará ,  entre 
39°  y  42 0  (1)  hecha  por  orden  de  Bucareli;  la  del  mismo  territorio  en¬ 
tre  14°  á  27°  de  Costanzó;  la  del  Arzobispado  de  Méjico  por  Alzate 
(1768);  la  de  Acapulco  á  Sonsonate,  por  la  goleta  Activa  (1794);  la  de 
Nueva  España  desde  16"  á  40"  por  D.  Antonio  Porcada  (1767);  la 
del  país  entre  México  y  Ver  acruz,  por  el  Coronel  García  Conde,  la  de 
los  caminos  de  México  á  la  Puebla  por  Costanzó,  la  de  los  alrededores 
de  Ver  acruz,  la  de  Jalapa,  la  de  Oaxaca  de  Pedro  de  Laguna;  la  del 
río  Goazacoalcos  por  los  ingenieros  Orame  y  Corral ;  las  de  Sonora  y 
Nueva  Galicia ,  por  Pagaza,  y  mil  más. 

Grato  es  todo  ello,  y  muy  lisonjero  ver  encomiados  á  D.  Dioni¬ 
sio  Galiano,  al  P.  Diego  Rodríguez,  profesor  de  matemáticas  en  la 
Universidad  de  Méjico,  al  astrónomo  D.  Gabriel  López  de  Bonilla,  al 
oficial  D.  Mariano  Ysasviril,  al  jefe  de  Escuadra  D.  Tomás  Ugarte; 
al  cosmógrafo  D.  Vicente  Doz,  al  joven  .sabio  mejicano  D.  Juan  José 
Oteiza,  á  D.  Carlos  de  Urrutia . 

Refiriéndose  á  su  tiempo,  habla  de  los  sabios  astrónomos  de  Ma¬ 
drid  y  de  los  aventajados  jóvenes  que  salían  del  Seminario  de  Minería 
con  capacidad  bastante  para  dedicarse  á  la  geodesia  de  su  país.  Esto 
en  cuanto  á  las  matemáticas,  porque  añade  que  en  Méjico  se  sabía 
más  Química  que  en  España;  que  en  Méjico  se  publicó  la  primera 
traducción  de  Lavoisier  y  que  en  la  citada  escuela  había  muy  buenas 
colecciones  geológicas,  notable  laboratorio  químico  y  gabinete  de  Fí¬ 
sica. 

«Ninguna  ciudad — dice — del  Nuevo  Continente  sin  exceptuar 
las  de  los  Estados  Unidos,  ofrece  establecimientos  científicos  tan  gran¬ 
des  y  de  tan  sólida  enseñanza  como  la  capital  de  Méjico.»  Ya  se  ha 
visto  cómo  habla  de  la  Escuela  de  Minas  dirigida  por  Elhuyar;  la 
Academia  de  pintura  y  escultura  llamada  de  Nobles  Artes,  véase  qué 


(1)  Es  19°-42°. — Archivo. — Carpeta  13. 
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concepto  le  merece.  «En  ella  hay  una  colección  de  yesos  más  bella  y 
completa  que  en  ninguna  parte  de  Alemania.»  «Asombra  hallar  en 
ella  el  Apolo  de  Belvedere,  el  Laocoonte,  y  considerar  cómo  han  pasa¬ 
do  caminos  de  montaña  tan  malos  cómo  el  del  San  Gotardo.»  «Esta 
colección  costó  200.000  francos:  las  rentas  de  la  Academia  son  123 
mil  francos,  de  las  que  el  Gobierno  da  60.000,  el  cuerpo  de  mineros 
25.000  y  el  consulado  15.000.»  «La  enseñanza  era  gratis  y  á  ella 
acudían  centenares  de  alumnos  de  todas  castas:  su  influencia  en  el 
gusto  fue  iunegable  y  la  patentizan  el  orden  de  las  construcciones,  la 
destreza  en  el  corte  de  piedras  y  en  la  labor  de  estuco,  los  magníficos 
edificios  que  podían  figurar  en  las  más  bellas  vías  de  París,  de  Ber¬ 
lín  y  de  Petersburgo.  * 

En  el  jardín  botánico,  donde  explicaba  el  profesor  Cervantes,  ha¬ 
bía  notables  herbarios  y  una  rica  colección  de  minerales  mejicanos. 
Bien  es  verdad  que,  en  aquel  tiempo,  ningún  gobierno  había  gastado 
tantas  sumas  en  el  fomento  de  la  Botánica;  había  jardín  botánico  en 
Manila  y  en  Orotava;  tres  expediciones,  la  del  Perú,  la  de  Nueva  Gra¬ 
nada,  y  la  de  Nueva  España,  dirigidas  por  Ruíz  y  Pavón,  por  Mutis 
y  por  Sesé  y  Mociño,  habían  costado  dos  millones  de  francos  y  dado 
por  fruto  el  conocer  cuatro  mil  especies. 

Los  sitios  de  las  cordilleras ,  es  una  miscelánea  de  cuadros  en  que, 
sin  sujetarse  á  plan  alguno,  se  describen  sitios  famosos  de  Méjico  y 
del  Perú.  En  la  mesetas  de  Méjico,  las  rocas  basálticas  y  la  cascada 
de  Regla,  el  Cofre  de  Perote,  el  volcán  de  Jorullo,  la  montaña  de  pór¬ 
fido  del  Jacal,  y  en  la  América  Meridional,  los  volcanes  de  aire  de 
Turbaco  (1),  la  cascada  de  Tequendama  (2),  los  puentes  naturales  del 
Ycononzo  (3),  el  paso  de  Quindio  en  los  Andes,  el  río  Vinagre  (4), 
el  Chimborazo,  el  Carguairazo,  el  Cotopaxi,  el  Yllinisa,  el  Corazón  y  el 
Cayambé.  Son  descripciones  más  científicas  que  entusiastas  y  más 
se  distinguen  por  su  precisión  que  por  su  amenidad,  tan  decantada  en 
su  tiempo:  son  sinceras  además  y  verídicas,  pues  Humboldt  había  vi¬ 
sitado  casi  todos  los  sitios  que  describe.  Aquí  también  se  muestra 
benévolo  y  justo  con  los  españoles,  alabando  la  sencillez  y  tinte  ver¬ 
dadero  y  local  que  caracteriza  las  narraciones  de  los  primeros  viaje¬ 
ros,  por  más  que  sea  extraño  el  silencio  que  guarda  acerca  de  D.  Jor¬ 
ge  Juan  y  de  D.  Antonio  Ulloa,  al  mencionar  los  trabajos  del  arco 
terrestre:  en  las  descripciones  del  Cotopaxi,  de  Yllinisa,  del  Chimbo- 


(1)  Cerca  de  Cartagena. 

(2)  La  forma  el  ño  Funzá,  en  Nueva  Granada. 

(3)  Sobre  el  río  Suma  Paz,  en  Nueva  Granada. 

(4)  O  Pusambio. — En  Popayan:  Nueva  Granada:  nace  cerca  del  volcán  Puracé  y 
contienen  sus  aguas  ácido  sulfúrico. 
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razo,  del  Corazón  y  del  Cayerabe,  sólo  se  refiere  á  los  académicos 
franceses:  al  discutir  las  alturas  tomadas  en  aquella  expedición,  las 
atribuye  siempre  á  los  franceses.  Rara  omisión  en  quien  conocía,  la 
Relación  del  viaje  de  Ulloa  y  las  observaciones  de  Jorge  Juan,  como 
se  desprende  de  algunas  alusiones  esparcidas  aquí  y  allá  en  sus  li¬ 
bros. 

A  continuación  de  los  Sitios  de  las  Cordilleras,  trata  de  los  Mo¬ 
numentos  indígenas  de  Méjico,  la  pirámide  de  Cholula  (1),  el  monu¬ 
mento  de  Xochicalco  (2),  el  relieve  de  Oaxaca,  el  calendario  mejica¬ 
no,  los  vasos  de  granito  hallados  en  Honduras  existentes  en  las  co¬ 
lecciones  de  Lord  Hillsborugh  y  de  Brander,  el  relieve  azteca  y  el 
ídolo  encontrado  en  la  Plaza  Mayor  de  Méjico,  las  ruinas  de  Migui- 
tlan  (3),  el  manuscrito  jeroglífico  azteca  y  los  trajes  dibujados  por 
pintores  mejicanos,  conservados  en  la  Biblioteca  del  Vaticano,  los  je¬ 
roglíficos  aztecas  del  codex  borgianus  de  Veletri,  los  del  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena,  el  de  la  Biblioteca  Real  de  Dresde, 
los  de  la  Real  Biblioteca  de  Berlín,  los  de  la  colección  Mendoza,  el 
monumento  de  Cañar  (4)  la  Inga-chungara  del  Cañar,  la  casa  del  inga 
en  Callo  (5),  el  calendario  muisca,  etc.,  etc. 

V. 

Paladinamente  declara  Humboldt,  cómo  pudo  en  gran  manera 
utilizar  materiales  españoles.  Y  es  que  cuando  Humboldt  llegó  á 
América,  España  llevaba  en  ella  un  siglo  de  intensa  actividad  cien¬ 
tífica:  á  los  cronistas  habían  sucedido  los  sabios:  el  trabajo  geodésico 
era  incesante,  las  expediciones  oficiales  se  sucedían  unas  á  otras, 
abundaban  los  estudios  naturales,  las  enseñanzas  eran  más  brillantes 
que  en  la  Metrópoli,  los  criollos  se  distinguían  en  todos  los  ramos  del 
saber  y  precisamente  esa  elevada  intelectualidad,  que  se  niega  haber¬ 
les  dado  España,  fué  el  acicate  para  la  independencia. 

Eran  los  tiempos  en  que  Ulloa  y  Jorge  Juan  cooperaban  con  los 
académicos  de  París  en  la  memorable  empresa  de  la  medición  del 
arco  de  meridiano  en  el  Perú;  en  que  Lcefling,  y  Ruíz  y  Pavón,  y 
Mutis,  y  Sesé  y  Mociño,  recogían  inmensas  colecciones  de  plantas, 
en  que  los  marinos  del  departamento  de  San  Blas,  los  Ezeta,  los  Qua- 


(1)  Estado  de  Puebla. 

(2)  Cerca  de  Cuernavaca. 

(3)  Ó  Mitla  en  Oaxaca. 

(4)  En  el  paramo  de  Asuay:  Ecuador. 

(5)  En  la  Tacunga:  Ecuador. 
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dra,  los  Mourelle,  los  Fidalgo,  los  Quimper,  recorrían  las  costas  desde 
ese  puerto  hasta  Alaska  en  busca  del  paso  del  Noroeste;  en  que  Ma- 
laspina  daba  la  vuelta  al  mundo,  y  sus  oficiales  reconocían  los  cana¬ 
les  de  Georgia  y  el  Istmo,  con  la  mira  de  la  comunicación  interoceá¬ 
nica,  que  también  estudiaban  los  ingenieros  Orame  y  Corral;  en  que 
Gumilla  y  Molinas  enseñaban  la  historia  natural  de  Venezuela  y  de 
Chile;  en  que  Azara  daba  á  conocer  la  geografía  y  la  fauna  del  Cha¬ 
co  y  del  Paraguay;  en  que  se  descubría  el  megaterio  en  el  río  de  Lu¬ 
jan;  los  tiempos  en  que  José  Ignacio  Pombo  escribía  sus  Noticias  va¬ 
rias  sobre  las  quinas ,  y  José  Quiroga  su  Descripción  del  Río  Para¬ 
guay,  y  el  catedrático  D.  José  Hipólito  Unanue  su  Disertación  sobre 
el  aspecto ,  cultivo  y  comercio  y  virtudes  de  la  famosa  planta  del  Perú 
nombrada  Coca,  y  sus  observaciones  sobre  el  clima  de  Lima:  y  D.  Ja¬ 
vier  Balines  su  Demostración  de  las  eficaces  virtudes  del  Agave,  y  don 
Juan  Tafalla,  discípulo  de  Ruíz  y  de  Pavón,  á  quienes  sucedió  en  la 
exploración  del  Perú  y  Chile,  herborizaba  con  el  mismo  Humboldt, 
y  D.  Francisco  Antonio  Zea,  discípulo  de  Mutis  y  continuador  en  su 
cátedra,  publicaba  la  Memoria  sobre  la  Quina  según  los  principios  de 
Mutis ,  y  D.  Jorge  Tadeo  Lozano,  miembro  de  la  expedición  á  Bo¬ 
gotá,  ponía  notas  al  Cuadro  físico  de  los  Andes,  de  Humboldt,  y  Pe¬ 
dro  Montenegro  daba  su  Tratado  de  las  plantas  y  árboles  del  Para¬ 
guay,  y  Pedro  Lozano  su  Descripción  del  Gran  Chaco ,  y  José  Guevara 
la  Historia  del  Paraguay,  Río  de  la  Plata'  y  Tucuman.  Eran,  en  fin, 
los  tiempos  en  que  Del  Río  descubría  el  vanadio,  en  que  Pineda  su¬ 
bía  al  Tunguragua  y  Msiño  al  volcán  de  Tuxtla  y  Alcedo  forma¬ 
ba  su  Diccionario  geográfico  Americano  y  D.  Manuel  Abad,  Vicario 
de  Mechoacan,  determinaba  altitudes  de  montañas  del  país,  entre  ellas 
la  del  volcán  de  Colima. 

Vastísima  tarea  es  la  de  historiar  completamente  toda  esta  labor 
científica  española.  No  se  ha  hecho  todavía  más  que  de  modo  frag¬ 
mentario,  y  la  brindamos  á  los  que,  con  mayores  fuerzas,  quieran  ha¬ 
cer  un  inestimable  servicio  al  buen  nombre  de  nuestra  nación:  basta 
á  nuestro  objeto  entresacar  de  este  cuadro  algunas  figuras.  Y  nos  li¬ 
mitaremos  al  siglo  XVIII  porque  en  sus  postrimerías  llegó  Humboldt, 
y  porque  los  trabajos  de  esa  época  son  más  desconocidos  que  los  de 
los  siglos  anteriores,  únicos  que  con  evidente  mala  fe  ó  falta  de  da¬ 
tos  suelen  recordarse  para  compararlos  con  los  extranjeros  de  épocas 
posteriores,  resaltando  así  su  insuficencia.  Con  todo,  es  imposible  no 
dedicarles  somero  recuerdo.  Uno  de  los  moldes  viejos  más  empleados, 
es  el  de  la  rusticidad  de  los  conquistadores  y  el  de  la  general  indife¬ 
rencia  de  los  españoles  por  el  conocimiento  de  las  ciencias.  Asunto  es 
ese  para  tratado  más  largamente.  Sólo  diremos  que  la  Real  Cédula 
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de  1533  expresaba  las  reglas  á  que  habían  de  sujetarse  los  que  estu¬ 
diasen  la  geografía  americana,  al  objeto  de  poder  formar  un  cuerpo 
de  observaciones  con  unidad  y  método.  En  todo  el  siglo  XVI  se  mul¬ 
tiplican  las  investigaciones,  porque  debe  recordarse  que  no  iban  sólo 
á  descubrimientos  gente  maleante,  sino  aquellos  segundones,  soldados 
y  eruditos,  que  hacían  á  la  espada  y  á  la  pluma. 

Sabido  es  que  Francisco  Hernández,  protomédico  de  Felipe  II, 
estuvo  siete  años  en  Nueva  España  observando,  dibujando  plantas, 
animales  y  minerales,  que  formó  17  tomos  de  herbarios,  pinturas,  an¬ 
tigüedades  y  noticias  topográficas.  Estos  materiales  se  perdieron  casi 
por  completo  en  el  incendio  del  Escorial  (1671)  y  sólo  se  salvaron  cin¬ 
co  tomos  que  se  empezaron  á  publicar  en  1790.  Antes  de  esa  fecha 
se  conocía  el  compendio  zurcido  por  Nardo  Antonio  Recho,  que  Fe¬ 
lipe  IV  hizo  publicar  en  Roma,  año  de  1651,  con  el  título  Berum 
medicarum  Novoe  Hispania  Thesaurus,  de  cuyo  libro  dicen  los  botá¬ 
nicos  Ruiz  y  Pavón  que,  aunque  más  parecía  una  sombra  ó  borrón 
que  un  retrato  del  original,  fue  recibido  con  impaciencia  y  el  mayor 
aplauso  por  todos  los  estudiosos  de  la  Naturaleza.  No  hubo  entrada 
ni  exploración  sin  su  comento  sobre  las  tierras,  su  temple  y  fertili¬ 
dad,  las  costumbres  y  policía  de  los  indios,  las  alimañas  y  pájaros, 
los  ríos  y  su  curso,  los  montes  y  su  grandeza,  la  selva  y  su  copia  de 
vegetales,  los  vientos,  las  tormentas  y  los  climas.  Soldados  y  frailes 
narraban,  al  tornar  de  los  páramos  de  Quito,  de  las  negras  selvas  del 
Amazonas,  de  las  arenas  del  Gila,  de  los  confines  de  la  Apachería. 
Estos  eran  los  investigadores  espontáneos,  pero  á  esta  aportación  debe 
sumarse  la  continuada  serie  de  observaciones  de  toda  índole  que 
mandaban  Virreyes  y  Audiencias,  Obispos  y  Gobernadores. 

No  se  piense  que  todo  se  reducía  á  compilar  y  relatar.  Tambiéu 
se  relacionaba  y  se  deducía.  Lo  dice  Humboldt  en  su  Cosmos.  «Cuan¬ 
do  se  estudian  seriamente  las  obras  originales  de  los  primeros  histo¬ 
riadores  de  la  Conquista,  sorpréndenos  encontrar  en  los  escritores  es¬ 
pañoles  del  siglo  XVI  el  germen  de  tantas  verdades  importantes  en 
el  orden  físico.  Interrogáronse  acerca  de  la  unidad  de  la  raza  huma¬ 
na  y  sobre  las  alteraciones  que  ha  sufrido  el  tipo  común  originario; 
sobre  las  emigraciones  de  los  pueblos  y  afinidades  de  las  lenguas 
más  desemejantes  en  sus  radicales  como  en  flexiones  y  formas  gra¬ 
maticales;  sobre  la  emigración  de  las  especies  animales  y  vegetales; 
sobre  la  causa  de  los  vientos  alisios  y  de  las  corrientes  pelágicas;  so¬ 
bre  el  decrecimiento  progresivo  del  calor,  ya  que  se  ascienda  por  la 
pendiente  de  las  cordilleras,  ya  que  se  sondeen  las  capas  de  aguas 
superpuestas  en  las  profundidades  del  Océano,  y  finalmente  sobre  la 
acción  recíproca  de  las  cadenas  de  volcanes  y  su  influencia  relativa- 
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mente  á  los  temblores  de  tierra  y  á  la  extensión  de  los  círculos  de 
quebrantamiento.  El  fundamento  de  lo  que  hoy  se  llama  la  física  del 
globo,  prescindiendo  de  consideraciones  matemáticas,  se  halla  conte¬ 
nido  en  la  obra  del  jesuíta  José  Acosta,  titulada  Historia  Natural  y 
Moral  de  las  Indias ,  así  como  en  la  de  Gonzalo  de  Oviedo,  que  apa¬ 
reció  veinte  años  después  de  la  muerte  de  Colón.» 

Después  de  estas  palabras  de  Humboldt  que  atribuyen  á  los  es¬ 
pañoles  los  fundamentos  de  la  Geografía,  ¿qué  valor  puede  tener  la 
apreciación  de  Bustamante  que  damos  al  principio  de  estas  páginas? 

VI. 

Puesto  que  la  obra  de  Humboldt  en  América  abraza  las  ciencias 
físicas,  las  naturales,  las  históricas  y  las  descripciones  políticas,  dare¬ 
mos  una  idea  del  florecimiento  contemporáneo  de  esos  ramos  en  el 
Nuevo  Mundo,  presentando  algunas  muestras:  la  Relación  deUlloa, 
los  tratados  geográficos  y  naturales  de  Gumilla  y  de  Molina,  las  ex¬ 
pediciones  botánicas  de  Ruíz  y  Pavón,  de  Mutis,  de  Sesé  y  Mociño, 
de  Haenke,  Née  y  Pineda,  los  trabajos  de  Azara,  las  exploraciones 
de  Malaspina  y  los  estudios  históricos  de  Dupaix  y  Boturiní. 

En  la  Revista  de  Archivos  y  Bibliotecas  tenemos  publicado  un 
estudio  acerca  del  Viaje  de  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  de  Ulloa  al 
Perú,  enviados  por  Felipe  V  para  cooperar  con  los  académicos  france¬ 
ses  á  la  medición  del  arco  de  meridiano,  con  objeto  de  determinar  la 
figura  de  la  Tierra,  y  no  hemos  de  insistir  acerca  de  este  fin  primor¬ 
dial  de  la  expedición,  más  que  para  apuntar  aquí  este  trabajo  en  el  ha¬ 
ber  de  la  geodesia  española  del  siglo  XVIII  en  América  Pero,  sabido 
es  que  una  de  las  instrucciones  del  Rey  era  que  no  descuidaran  nin¬ 
guna  observación  que  pudiese  contribuir  al  conocimiento  de  aquellos 
países.  Dotado  de  gran  cultura  general,  minucioso  y  amigo  del  estu¬ 
dio,  Ulloa,  cronista  de  la  expedición,  reunió,  en  su  Relación  del  Viaje , 
cuanto  pudo  allegar  conveniente  á  las  costumbres  y  la  política,  el  cli' 
ma,  la  fauna  y  la  flora,  los  minerales  y  la  configuración  física.  De 
gran  valor  es  la  parte  relativa  á  la  geografía  física  como  no  podía 
menos  de  ser  por  su  íntima  relación  con  sus  mediciones:  léanse  la 
descripción  del  peñasco  y  cascada  de  Mama-Rumi  tan  hermosa  quan- 
to  pudiera  estenderse  la  idea  en  su  imaginación,  las  de  los  páramos, 
cerros  y  Nevados  de  las  Cordilleras  del  Reino  de  Quito  (1),  las  expe- 


(1)  Cayempe,  Pambamarca,  Nevado  de  Chincliulagua,  Yengotasín,  Jivicaísu, 
Volcán  de  Tunguragua,  Volcán  de  Altar,  Yasuay,  Nevado  de  Corazón,  Nevado  de  Ylli- 
nisa,  Volcán  de  Carguairazo,  Sisa  Pongo,  Chusay,  Volcán  de  Sangay,  Rumiñavi,  etc. 


32  BOLETÍN  DEL  CENTRO  DE  ESTUDIOS  AMERICANISTAS 

riendas  barométricas  en  el  Cotopaxi  y  en  el  Pichincha  y  el  cómputo 
de  la  altitud  del  Chimborazo  (por  D.  Jorge  Juan).  Allí  se  da  cuenta  de 
multitud  de  fenómenos  metereológicos  y  entre  ellos  el  del  Arco  iris 
blanco  y  el  que  se  conoció  con  el  nombre  de  círculos  de  Ulloa.  El  pri¬ 
mero  lo  vió  éste,  hallándose  con  el  académico  francés  Mr.  Bouguer  en 
el  cerro  de  Pambamarca. 

«Al  tiempo  de  amanecer — dice — se  hallaba  todo  aquel  cerro  en¬ 
vuelto  en  nubes  muy  densas,  las  que  con  la  salida  del  sol  se  fueron 
disipando  y  quedaron  solamente  unos  vapores  tan  tenues  que  no  los 
distinguía  la  vista.  Al  lado  opuesto  por  donde  el  sol  salía  en  la  mis¬ 
ma  montaña,  á  cosa  de  10  tuesas  distante  de  donde  estábamos,  se 
veía  como  en  un  espejo  representada  la  imagen  de  cada  uno  de  nos¬ 
otros  y  haciendo  centro  con  su  cabeza,  tres  iris  concéntricos  suyos  úl¬ 
timos  colores,  ó  los  más  exteriores  del  uno  tocaban  á  los  primeros  del 
siguiente,  y  exterior  á  todos,  algo  distante  de  ellos,  se  veía  un  cuar¬ 
to  arco  formado  en  un  solo  color  blanco:  todos  ellos  estaban  perpen- 
diculannente  al  horizonte  y  así  como  el  sujeto  se  movía  de  un  lado 
para  otro,  el  fenómeno  le  acompañaba  enteramente  en  la  misma  dis¬ 
posición  y  orden,  pero  lo  más  reparable  era  que,  hallándonos  allí  cua¬ 
si  juntos  seis  ó  siete  personas,  cada  uno  veía  el  fenómeno  en  sí  y  no  lo 
percibía  en  los  otros:  la  magnitud  del  diámetro  de  estos  arcos  varia¬ 
ba  sucesivamente  á  proporción  que  el  sol  se  elevaba  sobre  el  hori¬ 
zonte.  Al  mismo  tiempo  se  desvanecían  todos  los  colores  y  haciéndo¬ 
se  imperceptible  la  imagen  del  cuerpo,  á  cabo  de  buen  rato  desapa¬ 
recía  el  fenómeno  totalmente:  en  los  principios  era  el  diámetro  del 
iris  interior  tomado  en  el  último  color  que  le  correspondía,  de  5  y  1|2 
grados  á  corta  diferencia:  y  el  del  blanco  exterior  y  apartado  de  to¬ 
dos,  67  grados:  cuando  empezaba  el  fenómeno  parecían  los  arcos  en 
figura  oval  ó  elíptica  correspondiente  al  disco  del  Sol  y  después  se 
perfeccionaba  hasta  quedar  perfectamente  circulares:  cada  uno  de  los 
pequeños  constaba  de  encarnado  ó  rojo:  este  se  desvanecía  y  forma¬ 
ba  el  naranjado  á  quien  seguía  el  amarillo  y  desvaneciendo  se  conver¬ 
tía  después  en  pajizo  y  á  su  continuación  estaba  el  color  verde  siendo 
en  todos  ellos  el  exterior  el  rojo.» 

«En  varias  ocasiones,  se  notaron  en  aquellos  páramos,  los  arcos 
que  formaba  la  luz  de  la  Luna.  Uno  de  ellos  bien  particular  se  me 
ofreció  á  la  vista  el  día  de  4  de  Abril  del  año  de  1738  en  el  llano  de 
Turubamba,  como  á  las  ocho  de  la  noche,  pero  el  más  raro  fué  el  ob¬ 
servado  por  D.  Jorge  Juan  en  el  cerro  Quinoa-loma  el  día  22  de  Ma¬ 
yo  de  1733  á  las  ocho  de  la  noche.  Estos  arcos  no  constan  de  otro 
color  que  el  blanco  y  se  forman  proyectándose  en  la  caída  ó  falda  de 
algún  cerro:  componíase  el  observado  de  tres  arcos  tangentes  en  un 
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mismo  punto:  el  diámetro  del  interior  era  de  60°  y  el  grueso  ó  exten¬ 
sión  en  lo  ancho  del  color  blanco  ocupaba  un  espacio  de  5  grados  al 
que  eran  iguales  el  de  los  otros  dos.» 

Importancia  excepcional  se  le  concede  en  este  libro  y  en  las  No¬ 
ticias  Americanas  á  la  minería  y  á  la  mineralogía:  en  la  Relación  del 
Viaje  es  donde  Ulloa  dió  á  conocer  por  vez  primera  el  platino:  en 
cuanto  á  la  botánica  y  á  la  zoología,  ni  él  ni  D.  Jorge  Juan  eran  zoó¬ 
logos  ni  botánicos  y  no  clasificaban  técnicamente,  mas  sus  descripcio¬ 
nes  son  numerosísimas  é  interesantes.  Tales  son  las  del  manzanillo, 
las  palmas,  los  bejucos,  la  pifia,  el  banano,  el  mamey,  el  coco,  el  ta¬ 
marindo,  las  cañas  de  Guayaquil,  los  mangles,  el  aguacate,  el  chiri 
moyo,  la  granadilla,  la  fresa  de  Quito,  el  copal  y  sobre  todo  las  rese¬ 
ñas  del  cultivo  del  cacao,  de  la  quina,  de  la  coca,  del  nopal,  de  la  co¬ 
chinilla  y  de  los  canelos  Con  la  misma  prolijidad  se  describen  los 
animales:  el  armadillo,  el  tucán,  el  gallinazo,  los  vampiros,  la  nigua, 
los  tigres,  las  iguanas,  los  llamas,  los  dantas. 

¿Rjamón  3e  ^TLari^c xx,x,é& 


(Continuará). 


ti  tesoro  de  les  galeones  de  Vigc 


En  el  mes  de  Junio  de  1702,  una  armada  española  com¬ 
puesta  de  tres  barcos  de  guerra  y  1 7  galeones  de  carga,  al 
mando  de  D.  Manuel  de  Velasco,  parte  con  rumbo  á  España, 
del  puerto  de  la  Veracruz 

En  lucha  entonces  nuestra  patria  con  Inglaterra  y  Holan¬ 
da,  no  parece  prudente  que  dicha  armada  parta  sola,  por  con¬ 
ducir  importantes  cantidades  de  metales  preciosos  y  muchas 
mercancías  de  que  pueden  apoderarse  los  enemigos,  y  se  hace 
convoyar  por  otra  compuesta  de  23  buques  de  guerra  perte¬ 
necientes  á  Francia  nuestra  aliada,  y  al  mando  del  Conde  de 
Chateau  Renault. 

Ambas  escuadras  hacen  su  viaje  felizmente,  arribando  al 
puerto  de  Vigo  el  22  de  Septiembre  del  mismo  año. 

El  gobierno  español  había  nombrado  á  D.  Juan  de  La- 
f  rrea  para  que  se  hiciese  cargo  del  cargamento  de  los  buques 
y  lo  pusiese  en  salvo,  llevándolo  tierra  adentro,  y  este  señor, 
auxiliado  por  el  jefe  de  la  flota  española,  recogió  en  efecto  to¬ 
da  la  plata  que  en  ella  venía,  y  en  unión  de  las  mercancías 
más  preciosas,  como  la  cochinilla,  el  índigo,  etc.,  la  trasladó 
primero  á  Lugo,  y  á  Segovia  después,  en  miles  de  cajones  y 
sacos. 

El  23  de  Octubre,  y  cuando  ya  hacía  diez  días  que  la  des¬ 
carga  de  los  galeones  se  había  realizado,  aparece  frente  á  la 
bahía  de  Vigo  una  flota  anglo-holandesa;  recíbela  la  nuestra  en 
són  de  guerra,  como  era  natural,  y  trabada  la  batalla,  y  viendo 
que  los  franco-españoles  llevaban  la  peor  parte,  los  capitanes 
de  las  dos  escuadras  deciden  prender  fuego  á  sus  barcos  antes 
que  dejarlos  caer  en  manos  del  enemigo,  como  lo  realizan, 
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yéndose  á  fondo  casi  todo,  pero  después  de  haber  desembar¬ 
cado  hasta  el  último  peso,  pues  hasta  una  pequeña  cantidad 
que  quedó  á  bordo  para  pago  de  las  tripulaciones,  fué  echada 
á  tierra  apenas  se  notó  la  presencia  del  enemigo. 

Los  Reyes  de  España  supieron  esta  noticia  con  la  pena 
que  se  deja  suponer,  sabiendo  que  habían  perdido  muchos 
hombres  y  algunos  barcos,  pero  con  satisfacción  al  mismo 
tiempo  por  ver  lo  bien  que  se  habían  cumplido  sus  órdenes 
respectivas  al  salvamento  del  tesoro. 

Para  demostrar  esta  satisfacción,  y  lo  agradecidos  que 
quedaban  al  almirante  francés  por  su  ayuda,  acordaron  rega¬ 
larle  25.000  pesos,  y  como  aquel  marino  presentase  escrúpu¬ 
los  para  admitir  un  regalo  de  dinero,  acordaron  nuestros  Re¬ 
yes  que  los  25.000  pesos  se  empleasen  en  una  joya  de  este 
valor,  y  que  contuviese  el  retrato  de  SS.  MM.,  para  enviarla  á 
Mr.  de  Chateau  Renault. 


* 

*  * 

Esta  es  la  verdad  histórica,  que  andando  el  tiempo,  se 
ha  transformado  en  la  siguiente  leyenda: 

Aliadas  España  y  Francia,  y  en  guerra  con  Inglaterra  y 
Holanda,  que  á  su  vez  tenían  también  hecha  alianza,  partió  la 
escuadra  referida  con  rumbo  á  Cádiz,  pero  al  tenerse  noticia 
en  el  camino  de  que  el  enemigo  la  esperaba  para  apoderarse 
de  su  tesoro,  varió  de  dirección,  arribando  á  Vigo  contra  el 
parecer  de  Mr.  de  Chateau  Renault,  quien  quería  dirigir  el  rum¬ 
bo  á  un  puerto  de  Francia. 

Anclados  los  barcos,  quieren  empezar  sus  jefes  el  alijo  de 
la  carga,  pero  los  mercaderes  de  Cádiz,  que  tenían  la  exclusiva 
del  comercio  de  Indias,  se  oponen  á  que  se  desembarque 
ni  una  libra  de  mercancías  en  otra  parte  que  en  su  puerto, 
y  todas  las  faenas  se  paralizan,  hasta  saber  la  resolución  del 
gobierno. 

Esta  no  viene  todo  lo  clara  posible,  y  entre  súplicas,  pro¬ 
testas  y  apelaciones,  se  pasa  un  mes,  dando  lugar,  á  que  la 
escuadra  anglo-holandesa  ataque  á  la  franco-española,  cuando 
aún  tenía  ésta  sobre  sí  todas  las  inmensas  riquezas  que  de 
América  traía. 

La  batalla  fué  adversa  á  españoles  y  franceses,  y  los  pri¬ 
meros  decidieron  quemar  sus  barcos,  antes  que  permitir  que 
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los  enemigos  se  apoderasen  de  los  tesoros  que  contenían,  hun¬ 
diéndose  en  el  mar  todos,  con  unos  cuarenta  millones  de  pe¬ 
sos  de  á  ocho,  en  las  siguientes  materias: 

Perlas,  esmeraldas  y  amatistas  Plata  nativa,  en  barras  y 
en  piezas  de  á  ocho. 

Oro  nativo,  en  doblones. 

Cochinilla,  índigo,  ámbar  gris  y  negra. 

Palo  de  campeche,  de  Nicaragua,  del  Brasil,  palo  rojo. 

Tabaco  en  hojas,  labrado  y  en  polvo. 

Pieles  trabajadas  y  pieles  sin  trabajar. 

Y  otras  cuantas  mercancías  como  cacao,  gengibre,  azú¬ 
car  y  vainilla  (i). 

Como  sucede  frecuentemente  cuando  de  cosas  de  nuestra 
patria  se  trata  en  la  Historia,  la  leyenda  ha  usurpado  su  pues¬ 
to  á  la  verdad,  y  nadie  cree  en  todo  el  mundo  que  los  espa¬ 
ñoles  procedieran  en  aquella  ocasión  con  actividad  y  pruden¬ 
cia  dignas  de  elogio,  sino  con  su  tradicional  descuido  y  pos¬ 
tergando  la  salvación  de  un  inmenso  tesoro,  á  cuestiones  de 
trámite,  rencillas  y  pequeñeces. 

Por  tan  cierto  se  ha  tenido  todo  esto,  que  una  compañía 
mercantil  inglesa,  primero,  una  francesa  después,  y  otra  ita¬ 
liana,  por  último,  han  hecho  importantes  trabajos  de  sondeo  y 
gastado  fuertes  sumas  en  explorar  la  bahía  de  Vigo,  para  apo¬ 
derarse  del  tesoro  tan  tontamente  perdido,  según  ellos,  por  los 
españoles. 

Ninguna  de  las  tres  ha  sido  afortunada,  ninguna  de  ellas 
ha  logrado  sacar  un  peso,  ni  una  barra  de  plata,  ni  una  piedra 
preciosa,  pero  ello  no  obstante  ha  seguido  imperando  el  error 
y  han  seguido  los  escritores  creyendo  á  pies  juntillas  en  la 
existencia  del  tesoro  y  en  la  torpe  indolencia  de  los  españoles, 
que  lo  dejaron  hundirse  en  el  mar  habiendo  dispuesto  de  un 
mes  entero  para  poderlo  salvar. 

Tratándose  de  otro  país  cualquiera,  hubiese  bastado  para 
destruir  esta  equivocación  saber  que  la  escuadra  portadora  de 
las  riquezas,  tomó  puerto  el  22  de  Septiembre  de  1702,  y  que 
la  batalla  en  que  dichas  riquezas  se  dice  que  se  perdieron,  no 
tuvo  efecto  hasta  el  23  del  mes  siguiente;  es  decir,  que  se  dis¬ 
puso  de  3 1  días  para  salvar  el  tesoro. 

Bastaría  también  decir  que  cuando  arribaron  los  barcos, 


(1)  Hippólyte  Magen,  «Les  Galions  de  Vigo»,  París,  Armand  le  Chevalieur, 
editeur,  1873. 
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la  nación  que  los  esperaba  estaba  en  guerra  con  otras  dos  alia¬ 
das  en  contra  suya,  y  que  podía  temer  que  éstas  la  atacasen 
para  apoderarse  de  su  contenido. 

Si  esa  escuadra  hubiese  sido  inglesa,  francesa,  rusa,  chi¬ 
na,  de  cualquier  parte  que  no  fuese  España,  se  echaría  todo  el 
mundo  á  reir  si  le  contasen  que  á  los  3 1  días  de  estar  anclada 
en  puerto  seguro  de  su  nación,  y  con  noticias  de  que  los  ene¬ 
migos  querían  atacarla,  no  había  puesto  á  salvo  sino  una  insig¬ 
nificante  parte  de  su  cargamento  y  permanecía  con  sus  bodegas 
repletas  de  oro,  plata,  esmeraldas,  diamantes  y  mercancías  de 
alto  precio,  esperando  que  los  cañones  contrarios  la  sepultasen 
bajo  las  aguas,  ó  los  marinos  extranjeros  se  apoderasen  de 
ellas  si  vencían  en  la  lucha.  Pero  la  escuadra  era  española  y 
de  los  españoles  cualquiera  tontería  se  puede  esperar.  Bien 
claro  lo  dice  el  autor  francés  citado:  «Sans  doute,  une  semaine 
aurait  suffi  au  déchargement  des  galions,  mais ,  toujours  ce 
mais  qui  en  Espagne  paralyse  les  affaires  et  ajourne  les  Solu¬ 
tions  on  perdit  un  mois  en  stériles  discussions. » 

* 

#  * 

Como  he  dicho  antes,  no  he  leído  un  solo  escritor  de  los 
que  se  ocnpan  de  este  asunto  que  ponga  en  duda  la  pérdida 
del  tesoro  de  «los  galeones  de  Vigo»  y  seguramente  parecerá 
temeridad  afirmar  lo  contrario,  pero  sin  embargo,  yo,  el  más 
modesto  de  todos,  sin  autoridad  personal  alguna,  pero  sí  con 
la  autoridad  irrefutable  de  los  documentos  oficiales  auténticos 
que  tratan  del  caso,  niego  en  redondo  lo  hasta  aquí  afirmado, 
y  aseguro  por  el  contrario: 

i.°  Que  en  cuanto  se  supo  la  llegada  de  la  flota  á  Vigo, 
el  gobierno  envió  un  representante  y  órdenes  precisas  para 
que  la  descarga  se  verificase  con  la  mayor  prontitud  posible. 

2.0  Que  el  ataque  del  enemigo  era  esperado  y  por  ello 
se  tomaron  las  medidas  convenientes,  fortificando  la  plaza,  y 
anclando  los  barcos  en  el  sitio  que  se  conceptuó  más  seguro. 

3.0  Que  en  el  tesoro  de  la  escuadra,  no  venía  más  que 

plata. 

4.0  Que  ésta  se  desembarcó  toda,  hasta  el  último  peso. 

5.0  Que  la  cuantía  del  tesoro  perteneciente  al  Rey  era 
insignificante,  y  la  del  de  los  particulares,  no  pasaba  de  nueve 
ó  diez  millones  de  pesos  de  á  ocho. 


38 


BOLETÍN  DEL  CENTRO  DE  ESTUDIOS  AMERICANISTAS 


Y  como  prueba  de  estas  rotundas  afirmaciones,  tan  en 
pugna  con  todo  lo  hasta  aquí  asegurado,  pongo,  no  mi  palabra 
de  honor,  única  prueba  que  hasta  ahora  han  empleado  gene¬ 
ralmente  los  que  han  tratado  de  la  armada  de  D.  Manuel  de 
Velasco,  sino  la  copia  ó  la  fotografía  de  los  documentos  autén¬ 
ticos  que  de  ella  tratan,  que  es  la  base  sobre  que  modernamen¬ 
te  se  escribe  la  Historia,  tan  desfigurada  hasta  hoy  en  contra 
nuestra,  como  se  ve  por  este  caso,  y  por  otros  que  tendré  el 
honor  de  exponer  en  artículos  sucesivos. 

Para  no  hacer  el  presente  demasiado  largo,  sólo  copiaré 
íntegramente  los  documentos  que  más  clara  y  terminante  prue¬ 
ban  cada  punto,  tanto  por  su  contenido,  cuanto  por  la  autori¬ 
dad  de  las  firmas  que  los  suscriben. 

Sin  embargo,  por  si  alguien  quiere  estudiar  el  asunto  con 
más  extensión,  pongo  al  final  una  lista  de  documentos  que  en 
el  x^rchivo  General  de  Indias  he  podido  encontrar,  referentes 
á  la  armada  de  D.  Manuel  de  Velasco,  conocida  generalmente 
por  la  de  <Los  galeones  de  Vigo.» 


Vicetvte  jjfoxéno  cenólo. 


Profesor  de  Historia  en  el  Centro  de  Estudios  Americanistas. 


(Se  continuará). 


ficticias  americanistas 


Continúan  con  gran  asiduidad  en  su  labor  de  investigación  his¬ 
tórica  la  Sra.  L.  B.  Wrigth  y  su  hija  la  Srta.  I.  A.  Wrigth,  de  nacio¬ 
nalidad  norteamericana  y  residentes  en  Cuba,  cuya  Historia  general 
está  escribiendo  ésta  por  encargo  de  Mr.  Roland  R.  Conklin,  de 
New- York. 

La  Sra..  Wright,  por  encargo  de  la  Srta.  Sophie  G.  Keenan,  de 
Pittsburg,  investiga  sobre  el  punto  concreto  de  la  Historia  documen¬ 
tal  de  la  isla  de  Pinos,  situada  al  S.  de  las  Antillas. 

Ambas  se  encuentran  mny  satisfechas  del  avance  de  sus  traba¬ 
jos,  habiendo  prorrogado  su  estancia  en  esta  por  la  abundancia  de 
material  que  han  hallado  para  sus  obras  respectivas. 

Asimismo  continúa  entre  nosotros  ocupada  en  la  continuación 
de  la  magna  obra  «Historia  de  los  Indios  Pueblos  (ó  sedentarios)  del 
Río  Grande  en  Nuevo  Méjico»  la  Sra.  Fanny  R.,  viuda  de  Bandelier, 
el  famoso  historiador  universalmente  conocido  en  el  mundo  de  las 
ciencias  históricas,  que  dedicó  cuarenta  años  de  su  vida  al  conoci¬ 
miento  de  la  arqueología  y  la  historia  de  las  primitivas  razas  ameri¬ 
canas.  La  Sra.  Bandelier,  de  nacionalidad  suiza  como  él,  casó  en 
1893,  y  desde  entonces  ha  acompañado  á  su  maaido  en  la  ingrata 
tarea  científica  que  aquél  se  propusiera,  en  arriesgadas  exploraciones 
á  través  de  las  montañosas  regiones  de  Nuevo  Méjico,  Arizona  y 
Bolivia,  México  y  Perú,  y  S.  O.  de  los  Estados  Unidos.  El  Sr.  Ban¬ 
delier  (q.  e.  p.  d.)  vino  á  Sevilla  el  pasado  año,  comisionado  por  el 
Instituto  Carneggie  con  plazo  de  cuatro  años,  para  terminar  su  gran 
obra  del  Nuevo  México,  aportando  el  gran  caudal  de  datos  que  sobre 
dicha  región  existen  en  nuestro  Archivo  de  Indias;  pero  ya  anciano 
(pues  contaba  74  años)  y  achacoso,  no  pudo  resistir  el  brusco  cambio 
de  temperatura  y  entregó  á  Dios  su  alma  en  18  de  Marzo  del  co¬ 
rriente  año,  sepultándosele  en  el  cementerio  de  San  Fernando.  Su 
viuda,  pasados  los  primeros  transportes  de  su  inmenso  dolor  por  la 
pérdida  del  que  fué  su  compañero  durante  una  vida  de  amor,  tra¬ 
bajos  y  constantes  sacrificios  por  la  ciencia,  fué  encargada  por  la 
mencionada  Institución  de  proseguir  los  trabajos  de  la  gran  obra,  y 
en  la  actualidad  lleva  muy  adelantadas  sus  tareas,  habiendo  encon¬ 
trado  documentos  de  inmenso  interés,  como  la  relación  de  la  conquis¬ 
ta  del  Nuevo  México  por  Sánchez  Chamuscado  en  1582,  datos  sobre 
Jean  L'Archevéque,  poblador  del  mismo  Estado,  y  otros  muchos. 
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Además  en  1915  publicó  dicha  señora  con  un  prólogo  de  su 
marido  un  extenso  trabajo  sobre  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  y  en 
coloboración  con  él,  aunque  sea  á  grandes  rasgos  reseñaremos  las 
siguientes  obras: 

«Thé  Silded  man»  (El  Dorado),  novela  de  costumbres  indias 
á  base  de  la  conocida  leyenda. 

«Las  Islas  Titicaca  y  Koaty»,  publicado  á  expensas  de  la  Socie¬ 
dad  Hispánica  de  Nueva  York  (1910). 

«Las  Ruinas  de  Tiahuanaco»  y  una  gran  colección  de  artículos 
en  diversas  revistas  científicas  norteamericanas,  especialmente  de  las 
que  dependen  déla  «Sociedad  Arqueológica  del  Norte  América.» 

Renunciamos  á  hacer  una  Bibliografía  de  las  obras  del  Sr.  Adol¬ 
fo  Bandelier  dada  la  enorme  extensión  que  habríamos  de  dar  a  esta 
Sección  de  Noticias. 

Hace  dos  meses  que  estudia  también  en  dicho  Archivo,  sobre  el 
tema  «Origen  de  las  Misiones  franciscanas  del  Oriente»,  el  Reveren¬ 
do  P.  Lorenzo  Ortiz,  religioso  franciscano,  corresponsal  de  la  impor¬ 
tante  revista  científica  «Archivo  Ibero-Americano»,  donde  ha  publi¬ 
cado  una  colección  de  interesantes  artículos  sobre  dicha  materia,  y 
una  «Historia  de  las  Misiones  de  su  Orden  en  las  islas  Malucas  y 
Célebes»  y  «Bibliografías  Franciscanas  del  Oriente»,  en  el  «Archi- 
vum  Franciscanum  Historicum». 

Le  acompaña  en  sus  trabajos,  procedente  como  él  de  la  Residen¬ 
cia  de  Pastrana  el  Rdo.  P.  Otto  Maas,  de  nacionalidad  alemana,  que 
estudia  por  encargo  del  «Instituto  Internacional  de  las  misiones»  de 
Münster  (Westfalia)  de  donde  es  natural  y  cuyo  presidente  es  el 
príncipe  Lówenstein,  los  documentos  que  se  relacionan  con  las  mi¬ 
siones  de  China,  particularmente  para  su  tesis  doctoral. 

— El  7  del  actual  embarcó  en  Cádiz  á  bordo  del  trasatlántico  In¬ 
fanta  Isabel,  la  distinguida  familia  de  D.  Jorge  y  D.  Roberto  Soto, 
jóvenes  arquitectos  y  pintores  argentinos,  grandes  amantes  de  las 
riquezas  artísticas  de  la  madre  Patria,  que  han  estudiado  á  fondo 
nuestra  arquitectura,  en  sus  frecuentes  viajes  por  las  ciudades  espa¬ 
ñolas.  A  despedirlos  marchó  á  dicha  ciudad  el  ilustre  escritor  argen¬ 
tino  Roberto  Sevillier,  que  se  encuentra  entre  nosotros  encargado  por 
su  Gobierno  y  por  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  y  la  municipalidad  de  dicha  ciudad,  ocupado  en  am¬ 
pliar  sus  trabajos  de  investigación  histórica  sobr  e  la  organización 
administrativa  del  Virreinto  del  Río  de  la  Plata. 

— Se  encuentran  en  Sevilla  los  jóvenes  artistas  argentinos  don 
Rodolfo  Franco,  brillante  colorista  pensionado  de  su  Gobierno  en 
París,  y  el  Sr.  Merediz,  acompañado  de  su  distinguida  familia. 

j.  s. 


NOTA. — Por  falta  de  espacio  en  este  número,  continuaremos  en 
los  siguientes  dando  cuenta  del  estado  en  que  se  encuentran  los  tra¬ 
bajos  de  los  demás  señores  investigadores  que  en  la  actualidad  tra¬ 
bajan  en  el  Archivo  de  Indias. 
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.  California  y  el  Jír chivo  de  Jndiay 

Lo  mismo  que  Florida,  Texas  y  Nuevo  México,  California  es 
uno  de  los  Estados  norteamericanos  que  formaban  antiguamente  par¬ 
te  del  inmenso  imperio  español,  cuya  historia  se  conserva  en  los  le¬ 
gajos  del  Archivo  de  Indias  Por  este  motivo  venimos  nosotros  aquí 
desde  California — como  vienen  otros  de  la  Argentina,  del  Perú,  de 
México,  de  Filipinas — para  estudiar  nuestra  historia.  No-  hay  más 
que  mirar  el  mapa  de  California  para  ver  lo  que  allí  hicieron  los  espa¬ 
ñoles,  nombres  de  grandes  ciudades  como  San  Francisco  y  los  Ange¬ 
les,  de  muchísimos  pueblos,  como  Santa  Bárbara  y  Monterrey,  de 
los  ríos  Sacramento  y  San  Joaquín,  y  de  la  alta  Sierra  Nevada.  Una 
manifestación  del  verdadero  culto  que  hoy  prevalece  en  California 
hacia  las  cosas  españolas  es  la  costumbre  de  dar  nombres  españoles 
á  las  calles  que  se  inauguran  en  nuestras  ciudades.  Otra  de  las  fases 
de  este  culto  puede  notarse  en  el  cuidado  con  que  se  preservan  de 
que  lleguen  á  ruinas  las-  antiguas  Misiones  de  los  franciscanos. 

Antes  de  mediado  el  siglo  XVI,  Juan  Rodríguez  Cabrillo  nave¬ 
gó  por  la  costa  de  California  hasta  la  latitud  de  42°,  en  donde  descu¬ 
brió  el  promontorio  que  llamó  Cabo  Mendocino.  Después  de-1565  los 
galeones  de  Manila  cargados  con  sedas  de  la  China  y  especiería  de 
las  Malucas,  seguían  la  costa  desde  el  Cabo  Mendocino  hasta  llegar 
á  Acapulco.  Pero  aún  no  se  conocía  aquella  tierra,  con  su  clima  in¬ 
comparable  y  sus  riquezas  naturales.  Los  galeones,  apresurándose  á 
terminar  su  viaje  largo  y  penosísimo,  no  se  ocupaban  en  recono¬ 
cer  lo  que  pudiera  encontrarse  detrás  de  aquellas  costas.  Aun  des¬ 
pués  de  los  descubrimientos  hechos  á  lo  largo  de  la  costa  de  Califor¬ 
nia  en  los  primeros  años  del  siglo  XVII  por  Sebastián  Vizcaíno,  las 
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colonias  proyectadas  quedaron  en  proyecto  por  más  de  siglo  y  me¬ 
dio.  Entonces,  una  concurrencia  de  circunstancias  decisivas  tuvo  por 
resultado  la  ocupación  definitiva  de  la  Alta  California.  Ya  lós  padres 
jesuítas  habían  fundado  misiones  en  la  península  de  la  Baja  Califor¬ 
nia,  y  los  viajes  de  los  religiosos  familiarizaron  á  los  españoles  con 
las  entradas  por  tierra  á  la  Alta  California.  El  ímpetu  necesario  vino 
del  temor  á  las  consecuencias  del  avance  ruso,  que  después  de  haber 
atravesado  el  estrecho  de  Behring,  amenazó  con  la  conquista  de  Ca¬ 
lifornia.  Era  José  de  Gálvez,  el  enérgico  Visitador  General  del  Vi¬ 
rreinato,  quien  llevó  á  fin  los  planes  aplazados  por  tanto  tiempo,  y 
en  1769  California  fué  ocupada  por  mar  y  tierra  por  fuerzas  milita¬ 
res  y  espirituales  de  España.  Las  expediciones  organizadas  por  Gál¬ 
vez  y  dirigidas  por  Gaspar  de  Portolá  en  aquel  año  penetraron  has¬ 
ta  la  bahía  de  San  Francisco.  En  el  curso  de  las  «entradas»  se  fun¬ 
daron  varias  misiones  por  los  padres  franciscanos,  bajo  la  dirección 
del  famoso  fray  Junípero  Serra,  y  se  estableció  una  serie  de  presi- 

r 

dios,  como  el  de  San  Francisco  y  Los  Angeles,  alrededor  de  los  cua¬ 
les  se  agruparon  los  colonos  que  formaban  el  núcleo  de  la  Nueva 
California.  Estos  fueron  los  orígenes,  cuya  historia  interesa  tanto  á 
los  habitantes  actuales  de  California. 

La  mayor  evidencia  de  este  interés  es  lo  hecho  por  la  Sociedad 
llamada  «Native  Sons  of  the  Golden  West».  Esta  consiste- — como  in¬ 
dica  su  nombre — de  personas  nacidas  en  el  estado  de  California.  Con 
una  generosidad  apenas  igualada  en  América,  esta  Sociedad  ha  esta¬ 
blecido  pensiones  para  la  investigación  de  la  historia  de  California, 
las  que  ha  dotado  con  suma  liberalidad.  Los  beneficiarios  de  éstas 
vienen  á  Sevilla  en  capacidad  no  sólo  de  representantes  de  la  Uni¬ 
versidad,  sino,  en  otros  respectos,  del  Estado  mismo.  Además  de  sus 
investigaciones  propias,  están  encargados  de  mandar  á  la  Universi¬ 
dad  copias  de  documentos  que  sirvan  de  materia  para  otros  estudios 
que  están  preparándose  allí.  Estos  estudios  se  refieren  á  la  historia 
de  California  ó  de  algún  otro  Estado  del  sudoeste  del  país,  de  Filipi¬ 
nas  ó  de  la  parte  septentrional  del  Pacífico.  Entre  ellos  hay  los  si¬ 
guientes:  historia  de  la  Audiencia  de  Manila;  la  ocupación  de  Mani¬ 
la  por  los  ingleses  en  1762-1763;  la  visita  de  inspección  que  Josef  de 
Gálvez  hizo  en  Nueva  España;  preliminares  de  la  ocupación  de  Cali¬ 
fornia,  y  el  comercio  entre  México  y  Filipinas.  Estos  estudios  apare¬ 
cerán  como  publicaciones  de  la  «Academy  of  Pacific  Coast  History». 
Ademas  se  va  á  publicar  un  calendario  analítico  de  más  de  6.000  do¬ 
cumentos  del  Archivo  de  Indias;  y  el  profesor  Federico  J.  Teggart, 
director  de  la  biblioteca  Bancroft,  la  mejor  colección  de  historia  His- 
pano-Americana  en  los  Estados  Unidos,  está  preparando  un  atlas 
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histórica  de  todas  aquellas  regiones,  basado  la  mayor  parte  sobre 
mapas  de  este  Archivo.  Además,  en  la  Universidad  se  dan  varios 
cursos  por  el  profesor  Herbert  J.  Bolton  sobre  la  historia  del  sud¬ 
oeste  de  los  Estados  Unidos,  de  la  América  Española  y  de  México. 
En  estos  trabajos,  gracias  á  la  continua  cortesía  de  los  directores  del 
Archivo  de  Indias,  los  cuales  nos  han  proporcionado  toda  clase  de 
facilidades,  hemos  podido  sacar  provecho  de  las  riquezas  que  en  do¬ 
cumentos  se  conservan  en  las  secciones  de  las  Audiencias  de  México, 
Guadalajara  y  Filipinas. 

Wi  ÍM <xvw  j^ybte  Scfiti'cK, 

Native  Sons  Travelling  Felloiv  de  la  Universidad  de  California. 


* 

*  * 

Sr.  Director  del  Centro  Americanista. 

y 

Muy  distinguido  señor.  El  29  de  Octubre  próximo  pasado  hizo 
un  año  que  llegamos  á  Sevilla  mi  esposo  y  yo,  fijando  nuestra  resi¬ 
dencia  acá  para  el  fin  de  hacer  estudios  históricos  en  el  Archivo  Ge¬ 
neral  de  Indias.  Estos  estudios  debían  servir  de  fundamento  para 
una  «Historia  Documeutaria  de  Los  Indios  Pueblos  del  Río  Gran¬ 
de»,  desde  la  época  de  su  descubrimiento,  y  la  colonización  españo¬ 
la,  hasta  el  año  1840,  una  obra  que  debía  comprender  dos  ó  tres  to¬ 
mos,  el  primero  de  los  cuales  está  ya  casi  concluido.  Con  el  mismo  fin 
ya  habíamos  pasado  un  año  entero  en  la  ciudad  de  México,  estudian¬ 
do  y  sacando  copias  del  riquísimo  material  en  el  Archivo  General  y 
Público  de  la  Nación  de  allí.  Pero  sabíamos  que  sólo  aquí  en  Sevilla, 
en  el  maravilloso  Archivo  de  Indias,  el  material  más  importante  y 
más  valioso  se  encontraría. 

Para  mi  esposo  la  venida  acá  significaba  la  realización  del  en¬ 
sueño  de  su  vida,  pues  bien  puedo  decir  que  hace  más  de  cuarenta 
años  que  él  estuvo  trabajando  hacia  este  fin.  Desgraciamente  no  le 
fué  permitido  gozar  por  mucho  tiempo  de  la  felicidad  de  encontrarse 
al  fin  en  España,  y,  si  así  se  puede  decir,  en  la  mera  fuente  del 
«saber».  Sufriendo  de  una  enfermedad  crónica,  contraída  en  uno  de 
nuestros  viajes  por  las  altiplanicies  de  la  América  del  Sur,  debilitado 
por  la  residencia  en  México  á  consecuencia  de  su  altura  sobre  el  ni¬ 
vel  del  mar,  llegó  acá  sumamente  delicado.  Sin  embargo,  ya  sea  por 
el  entusiasmo  que  le  inspiraba  la  vista  de  tanto  tesoro  histórico  acu¬ 
mulado  en  el  archivo,  ya  sea  la  benignidad  del  clima  de  estas  regio¬ 
nes,  durante  las  primeras  semanas  de  nuestra  estancia  abrigaba  la 
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dulce  esperanza  de  una  mejora  notable  en  su  salud.  Por  desgracia  no 
fue  para  mucho  tiempo.  Tuvo  aún  el  intensísimo  gusto  de  encontrar 
un  documento  sumamente  valioso  para  la  historia  del  Nuevo  México 
en  un  viaje  de  Francisco  Sánchez  Chamuscado  por  el  año  de  1582, 
viaje  cuya  importancia  se  había  ignorado  por  completo  hasta  la  fe¬ 
cha.  Se  sabía  sólo  que  hizo  un  corto  viaje  de  exploración,  pero  se  le 
atribuía  poca  importancia.  ¡Cuando  en  este  documento  se  halla  un 
minucioso  derrotero  de  todo  lo  transcurrido  con  la  nomenclatura  de 
un  gran  número  de  pueblos  indios!  Esto  fué  lo  último  que  pudo  es¬ 
tudiar;  luego  que  entró  el  invierno  con  sus  fríos  le  atacó  la  enferme¬ 
dad  de  nuevo,  y  desde  el  18  de  Marzo  ya  descansa  en  tierra  españo¬ 
la,  por  la  justificación  histórica  de  cuyos  hijos  había  él  luchado  en 
sus  obras  durante  tantos  años. 

Es  un  honor  muy  grande  para  mí  el  haberme  sido  otorgado  el 
permiso  de  parte  de  la  Institución  Carnegie  de  Washington,  de  con. 
tinuar  en  los  trabajos  de  mi  esposo,  no  solamente  por  el  deber  sa¬ 
grado  y  de  cariño  hacia  él,  que  fué  el  mentor,  sino  también  por  la 
afición  al  estudio  histórico  que  siempre  he  abrigado. 

Las  posibilidades  de  encontrar  en  el  Archivo  de  Indias  todo  el 
material  documentarlo  que  es  menester  para  relatar,  año  por  año, 
los  descubrimientos,  progresos  de  colonización  política  y  espiritual 
de  aquellas  tierras  y  sus  habitantes  indígenas,  son  tan  enormes,  que 
bien  se  puede  decir  que  una  vida  no  alcanza  para  anotar  y  estudiar 
todo  ello.  Cada  legajo  puede,  por  su  contenido,  transformar  la  histo¬ 
ria  como  la  conocemos  ahora,  ó  bien,  añadir  datos  interesantes.  Y,  ya 
sea  un  hecho  enteramente  nuevo,  ó  solamente  la  confirmación  de  un 
suceso  de  aquellos  tiempos  tan  remotos,  el  gusto  del  investigador  es 
ciertamente  intensísimo. 

El  hecho  de  que  en  este  Archivo  estén  acumulados  los  docu¬ 
mentos  referentes  á  la  América  en  general,  significa  un  alivio  para 
toda  persona  que  se  dedique  al  estudio  de  la  Historia  del  «Nuevo 
Mundo»,  pues  aunque  no  fuera  el  documento  original,  aquí  por  cier¬ 
to  encuentra  una  copia  certificada,  la  cual  siempre  se  mandaba  á  Es¬ 
paña,  cuando  el  original  quedaba  en  algún  archivo  de  Gobernación 
ó  Convento  de  América.  Estos  archivos  han  corrido  muy  mala  suerte 
en  muchos  casos,  á  veces  perdiéndose  por  completo,  ó  por  lo  menos 
desparramándose  los  papeles.  Sólo  en  nuestra  relativamente  corta 
residencia  en  la  América  latina,  ¡cuánto  se  ha  perdido  á  causa  de 
revoluciones,  guerras,  terremotos,  etc.,  etc.!  Por  reconstrucción  de  un 
gran  convento  en  La  Paz,  Bolivia,  se  regalaron  petacas  llenas  de  ma¬ 
nuscritos  á  los  criados,  los  cuales  vendiéronlos  «papeluchos»  á  los 
tenderos  para  envolver  manteca,  etc.  De  esta  manera  encontró  mi  es. 
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poso  en  Lima  el  primer  libro  de  la  fundación  del  Cuzco  (1534):  ¡ya 
iba  el  italiano,  dueño  de  la  tienda,  á  arrancarle  una  hoja  para  envol¬ 
ver  un  real  de  jamón  del  país!  Hoy  este  libro  está  á  salvo  en  la  her¬ 
mosa  biblioteca  del  ya  difunto  señor  Pierpont  Morgan  en  Nueva 
York. 

Acabo  de  encontrar  un  documento  de  1680  sobre  la  sublevación 
de  todos  los  indios  del  Nuevo  México,  el  cual  es  copia  del  original 
que  existía  en  el  convento  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  del  Paso 
del  Norte  (hoy  llamado  Juárez).  En  México  he  copiado  de  otra  copia, 
la  cual  fué  sacada  por  el  secretario  Francisco  Xavier  y  tan  mal  es¬ 
crita,  que  varias  palabras  no  se  podían  descifrar.  Aquí  ahora  me  ha 
sido  posible  completar  la  copia  pues  la  de  aquí  está  muy  clara  y 
además  en  perfecto  estado  de  conservación.  Además  encontré  unos 
cuantos  testimonios  de  indios  que  son  interesantes  por  dar  una  idea 
tan  clara  del  carácter  del  indígena,  que  se  puede  aplicar  al  indio  del 
día  lo  mismo  que  á  sus  antepasados.  Idénticas  explicaciones  dieron 
los  indios  del  Perú  en  1780  en  aquella  sublevación  que  se  extendió 
por  una  gran  parte  de  la  antiplanicie  desde  el  Cuzco  hasta  La  Paz, 
que  los  indios  Aymaraes  del  tiempo  de  la  revolución  de  1898  cuan¬ 
do  mataron  á  toda  gente  blanca  que  encontraron  por  los  caminos 
reales,  indefensa  ó  herida. 

Reitero,  señor,  que  el  privilegio  de  poder  trabajar  en  el  Archi¬ 
vo  de  Indias  es  muy  grande  y  así  como  llena  el  alma  del  investiga¬ 
dor  de  hoy  de  gusto  y  veneración,  así,  es  de  esperar,  lo  hará  por 
generaciones  y  generaciones. 

Tengo  el  honor  de  quedarme  de  Vd.  muy  atta.  y  S.  S. 


dFannxi  0\<.  ^3<xnc)edi 


y 


leis. 


* 

*  * 

Sr.  Director  del  Centro  de  Estudios  Americanistas  de  Sevilla. 

Muy  señor  mío:  Comisionado  por  la  empresa  del  Archivo  Ibero 
Americano,  que  editan  los  PP.  Franciscanos  de  Madrid,  Cisne  12, 
para  hacer  investigaciones  históricas  sobre  las  Misiones  franciscanas 
del  Extremo  Oriente,  hace  unos  días  que  me  encuentro  en  esta  ciu¬ 
dad  trabajando  en  el  Archivo  de  Indias,  donde,  gracias  al  desinterés 
con  que  el  ilustrado  personal  que  está  al  frente  del  Archivo  orienta 
á  los  investigadores,  estoy  hallando  valiosos  documentos  para  acla¬ 
rar  algunos  puntos  obscuros,  deshacer  algunas  leyendas,  corroborar 
las  afirmaciones  de  los  antiguos  cronistas  y  tratar  con  sólido  funda- 
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mentó  la  primitiva  historia  de  aquellas  misiones,  que  tanto  contribu¬ 
yeron  á  la  civilización  de  Filipinas,  Japón,  China,  Cochinchina  y 
otras  regiones  del  Asia  y  Occeanía,  y  que  tanta  gloria  dieron  á  la 
patria  y  á  la  corporación  religiosa  á  que  los  misioneros  pertene¬ 
cieron. 

La  historia  de  estas  regiones,  como  de  todas  las  antiguas  pose¬ 
siones  españolas,  apesar  de  lo  mucho  que  acerca  de  ellas  se  ha  pu¬ 
blicado,  puede  decirse  que  está  por  escribir,  por  no  haberse  hecho 
hasta  ahora  con  la  documentación  necesaria  y  por  no  haber  descen¬ 
dido  cuantos  de  ella  se  ocuparon,  á  ciertos  detalles,  cuya  omisión  ha 
dado  origen  á  que  los  émulos  de  las  glorias  de  nuestra  patria  la  cen¬ 
suraran  en  sus  métodos  de  conquista  y  pusieran  en  tela  de  juicio  sus 
sacrificios  en  favor  de  la  civilización  del  nuevo  mundo,  á  quien  dió 
sus  tesoros,  sus  energías  y  su  sangre. 

Para  escribir  esta  historia  con  el  debido  acierto  no  se  puede 
prescindir  del  gran  depósito  documental  que  se  guarda  en  el  Archi¬ 
vo  general  de  Indias  de  Sevilla.  Comprendiendo,  pues,  esto  el  Mi¬ 
nistro  de  Instrucción  Pública  al  fundar  en  Abril  último  el  Centro 
de  Estudios  Americanistas  en  el  Archivo  de  Indias,  ha  tomado 
el  laudable  acuerdo  de  publicar  un  Boletín  histórico,  en  el  que,  al 
propio  tiempo  que  dará  á  conocer  los  importantes  documentos  que 
se  conservan  en  el  Archivo  de  Indias,  publicará  trabajos  científicos, 
según  las  exigencias  modernas,  que  destruirán  las  leyendas  inventa¬ 
das  por  nuestros  émulos  y  servirán  de  guía  segura  á  los  investiga¬ 
dores. 

Sólo  por  este  noble  objeto  que  se  propone  el  fundador  de  la 
nueva  Revista,  merece  el  aplauso  de  los  amantes  de  la  historia  y  de 
la  patria  y  que  todos  pidamos  á  Dios  conceda  á  la  nueva  publicación 
histórica  largos  años  de  vida,  como  lo  hace  su  affmo.  s.  s.  q.  b.  s.  m. 

jjotetuxo  (9.  <&.  «9TL. 

Sevilla  y  Noviembre,  2-1914. 


* 

*  i}: 

Felicito  á  los  iniciadores  del  Centro  Americanista,  que  viene, 
como  decimos  en  inglés,  á  llenar  un  hueco.  Ojalá  que  logre  el  nuevo 
Centro  inspirar  entre  los  americanos  deseos  de  conocer  su  propia  his¬ 
toria,  como  ella  se  da  á  conocer,  aquí,  en  el  Archivo  General  de  In¬ 
dias,  entre  «fuentes  de  origen»  limpias.  Ojalá  logre  quitar  la  másca¬ 
ra  á  la  leyenda  que  todavía  «entre  los  criollos»  pasa  por  historia. 
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Me  permito  asegurarles  que  eu  el  gran  periódico  de  la  Habana 
La  Lucha ,  encontrará  el  Centro  Americanista  apoyo  efectivo  para 
la  propaganda  que  quiera  hacer  en  la  República  de  Cuba,  y  no  dudo 
que  otros  periódicos  cooperarán  á  dar  á  conocer  en  esa  isla  los  her¬ 
mosos  fines  de  la  institución. 

Yo  vine  á  Sevilla  en  el  mes  de  Marzo  pasado — por  encargo  del 
Sr.  Roland  R.  Conkliu,  de  New  York — para  terminar  el  manuscrito 
que  tenía  ya  empezado,  de  una  historia  de  Cuba,  que  se  publicará 
en  inglés.  Creía  que  para  acabar  la  obra  me  sobraría  con  un  año, 
y  un  tomo.  La  riqueza  de  material  sobre  Cuba  que  he  encontrado 
aquí  me  ha  dado  una  sorpresa  no  del  todo  agradable.  Si  en  tres  años 
y  en  tres  tomos  comprimo  el  trabajo  habré  hecho  mucho.  Si  el  Cen¬ 
tro  Americanista  puede  hacer  comprender  á  los  cubanos  que  aquí  en 
el  Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla  existen  miles  y  miles  de  le¬ 
gajos  de  documentos  (cartas  de  gobernadores,  de  oficiales  reales, 
de  eclesiásticos  y  personas  seculares,  cédulas  reales,  pleitos  entre  par¬ 
tes,  etc.,  etc.,  sin  número  y  sin  fin),  fechas  desde  el  año  1508  en 
adelante,  pero  la  mayor  parte  para  ellos  completamente  desconocidos 
puesto  que  no  han  sido  publicados,  ni  por  ningún  cubano  nunca  han 
sido  aquí  consultados,  puede  ser  que  allá  entre  la  juventud  inteli¬ 
gente  (que  á  Cuba  no  le  falta  por  mucho  que  este  descuido  en  lo  de 
su  historia  lo  haga  dudar),  se  despierte  alguno  dotado  de  patriotismo 
bastante  para  no  permitir  que  siempre  sean  americanos  del  norte, 
como  lo  soy  yo  y  lo  es  el  Sr.  Philbrick,  quienes  estudien  «en  el  ori¬ 
ginal»  la  verdadera  historia  de  Cuba,  dándola  á  conocer  en  inglés 
para  que  los  cubanos  más  tarde  la  lean  «en  la  traducción  caste¬ 
llana». 

De  ustedes  atentamente, 
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^compaña  á  este  número  una  hoja  con  el  cuadro  de  enseñanzas  del 
Centro  en  el  semestre  Enero-Junio.  Rogamos  su  mayor  publicidad, 
y  su  inserción  en  las  tablas  de  anuncios  de  los  centros  de  estudios  para 
que  llegue  al  mayor  conocimiento  posible  de  los  interesados  en  estas 
enseñanzas. 

f^n  el  próximo  número  comenzará  el  profesor  Sr.  Navas  la  Sección 
bibliográfica.  Rogamos  á  los  autores,  á  las  sociedades,  empresas  edi¬ 
toriales,  etc.,  remitan  un  ejemplar  de  sus  obras  y  toda  especie  de 
publicaciones  con  destino  á  la  Biblioteca  Americana  del  Archivo  de 
Indias.  De  ello  se  dará  cabal  cuenta  en  esta  Sección. 

(Comenzará  asimismo  desde  el  próximo  número  la  Sección  de  publi¬ 
cación  de  documentos,  catalogación  y  parte  gráfica  del  Archivo. 

f^ste  Boletín,  continuación  de  los  tres  publicados  por  el  extinguido 
Instituto  de  Estudios  Americanistas,  completa  con  el  presente  cuar¬ 
to  número,  el  primer  año  anunciado  de  aquella  publicación  trimes¬ 
tral.  Los  suscriptores  y  todo  comprador  de  este  Boletín  que  desee 
completar  su  colección  diríjanse  á  la  Dirección,  que  les  remitirá  los 
tres  números  primeros  publicados. 

Desde  el  próximo  Enero  el  Boletín  del  Centro  Oeicial  de  Es¬ 
tudios  Americanistas  aparecerá  mensualmente. 


Tip.  de  la  Guia  Oficial,  Alvarez  Quintero  72. 
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Perspectiva  de  una  de  las  galerías 
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Vista  del  patio  y  la  fuente 
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Sala  de  dirección  y  personal  facultativo 
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Tomo  IV.  Lám.  IV 


Escalera 


Secretaría  y  biblioteca 
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Sala  de  investigación  Cancela  de  entrada 
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